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CAPITULO I . 
CONQUISTA DE ESPAÑA POR LOS ABADES. 

Do 711 A 7 1 3 . 
• 

La Arabia.—Su clima.—Vida, costumbres, religión do los primitivos 
árabes.—Nacimiento, educación y predicación de Mahoma.—El Ko-
ran.—La Meca; Medina; la Hegirt .—Contrariedades y progresos del 
islamismo.—Muerte de Maboma.—Sus discípulos y sucesores.—Abu-
belfr.—Conquistas de los musulmanes.—La Siria, la Persia, el Egip-
to, el Africa.—Guerras con los berberiscos: son estos vencidos y se 
hacen mahometanos.—Muza, gobernador de Africa.—Pasan los á r a -
bes y moros á España.—Sucesos qno siguieron á la batalla de Gua -
dalete.—Venida cié Muza.—Desavenencias en t r e Muza y Tar ik .—Se 
posesionan de-toda la península.—Teodomiro y Abdelaziz.—Capitu-
lación deOrihuela.—Muza y Tarik son llamados por el califa á Da-
masco.—Castigo de Muza.—Conducta de los primeros conquistado-
res y carácter de la conquista . 

¿De dónde procedían estos nuevos conquis tadores 

que invadieron nuestra España, y por qué e n c a d e -

namiento d e sucesos lian venido esas gentes á plantar 
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los pendones de una nueva religión en las cúpulas d e 

los templos cristianos españoles? ¿Qué causa los m o -

vió á d e j a r los campos del Yemen , y quién fué ese 

h o m b r e ó ese genio prodigioso á quien invocan por 

profecta? 

Hay allá en el Asia una vasta península q u e c i r -

cunda el mar Rojo y el Océano Indico , entre la P e r -

sia, la Etiopía, la Siria y el Egipto: pais en q u e s e 

r eúnen , mas aun que en España , todos los climas; 

donde hay comarcas en q u e la lluvia del cielo es tá 

empapando los campos seis meses del año seguidos , 

y otra en que por años en te ros suple á la falla de 

lluvia un ligerísimo rocío: he ladas eminencias , y pla-

nicies ab rasadas por un sol de fuego : vastísimos d e -

síertos 'é inmensos a rena les sin agua y sin vege tac ión , 

donde se tiene por dichoso el v ia je ro que al cabo d e 

a lgunas j o rnadas encuen t ra una pa lmaá cuya sombra 

se gua rece d e los ardientes rayos d e aquel sol e s t e r i -

l izador; si an tes no ha perecido ahogado en un r e -

molino d e a r e n a , ó ca idoen manos de a lguna t r ibu d e 

beduinos, únicos que de aquellos i n c e n s u r a b l e s y e r -

mos han podido hacer una patria movible; y también 

r isueñas campiñas , fértilísimos va l l e s , frondosos y 

amenos bosques , verdes y abundosos p rados , r egados 

por mil ar royos de cristalinas ' aguas , donde es tuvo, 

d icen , el Edén, el paraíso terrenal cr iado por Dios 

para cuna del p r imer hombre . Este pais tan d iversa-

mente variado es la Arabia, que Tolomeo y los an l i -

guos geógrafos dividieron en Des ie r t a , Petrea y 

Feliz. 

Preciábanse las á r abes d e descender de la tribu 

de Jectan, cuar to nieto d e Sem, hijo de Noé, y t a m -

bién d e Ismael, hijo de Abraham y d e A g a r , y de 

aqui- los nombres áe^Agarenos y de Ismaelitas. Los 

habitantes del Yemen ó Arabia Fel iz , y de una par te 

del desier to, ó labraban sus c a m p o s , ó comerciaban 

con las Indias Or ien ta les , la Pers ia , la Siria y la Abi- . 

sinia. Pero Jos mas hacian una vida nómada , vagando 

en g rupos de familias con sus rebaños y p lantando sus 

móviles tiendas allí d o n d e encontraban agua y pastos 

para sus ganados . Teniendo que ser á un t iempo p a s -

tores y guer re ros , e je rc i tábanse y se adies t raban d e s -

d e jóvenes en el manejo de las a r m a s y del caballo 

para defender su r iqueza pecuar ia . Especie d e c a m -

peones rústicos , los fuer tes hacian profesión de d e f e n -

de r á los débiles, y montados en caballos ligeros como 

el vieuto protegían las familias y sostenían su a g r e s t e 

libertad y ruda independencia contra toda c lase de 

enemigos . Asi resistieron á los toas poderosos reyes 

de Babilonia y de As i r ía , del Egipto y de la Persia. 

Vencidos una vez por Ale jandro , pronto bajo sus s u -

cesores recobraron su independencia an t igua . Aunque 

los romanos estendieron sus dominios hasta las r e g i o -

nes septentr ionales de la Arabia , nunca fué esta una 

provincia de Roma. Defendida lá Arabia Feliz por los 

abrasados arenales de la Des ie r ta , cuando ejércitos 



es t rangeros amenazaban su l ibertad como eñ t iempo 

de A u g u s t o , aquellas tr ibus e r ran tes apare jaban sus 

camellos, recogían sus t i endas , cegaban los pozos, se 

internaban en el desier to, y los invasores, ha l lándose 

sin agua y sin v íveres , tenían que re t roceder si no 

hab ían d e sucumbir ahogados en t re nubes d e m e n u d a 

y a rd ien te a rena y sofocados por la sed sin poder d a r 

a lcance á aquellos ligeros y fugitivos hijos del d e -

s ier to . 

Asi se defendió por miles de años esta nación b e -

licosa protegida por los desier tos y los mares , y como 

aislada del res to del mundo . Pero divididas en t re sí 

sus mismas t r i bus , no se l ibertaron de sostener s a n -

gr ientas guer ras intestinas, de q u e fué principal teatro 

la Arabia cen t ra l , y cuyas hazañas suministraron m a -

ter ia á multi tud d e poesías y cantos nacionales, á que 

tanto se pres ta el gen io de Oriente . 

En los t iempos d e su i g n o r a n c i a , como ellos los 

l lamaban después , aquel las tr ibus acampadas en las 

l l anuras adoraban los astros q u e les servían d e guia 

en el desier to . Cada tribu daba culto á una cons te la -

ción, y cada estrella y cada p lane ta ' e ra objeto de una 

veneración par t icular . Mas desde los pr imeros t iempos 

del cristianismo la religión cristiana habia hecho t a m -

bién prosélitos en la Arabia . Cuando los he r eges f u e -

ron des ter rados del imperio d e Oriente, r e f u g i á r o n s e 

m u c h o s en aquella pen ínsu la , espec ia lmente m o n o -

phistas y nestorianos. Acogiéronse allí i gua lmente 

despues de la destrucción de Jerusalen muchos jud íos , 

y el últ imo rey de la raza homeiríta se había conver -

tido al j uda i smo , lo cual le costó pe rde r la corona y 

la vida en una batal la . Con esto y con dist inguirse I os 

á rabes , en á r abes primitivos, á r abes de la pura r aza 

d e Jec tan , y á rabes mixtos ó descendientes d e la pos-

ter idad de I s m a e l , hal lábase el país dividido en una 

confusa multitud de sectas y d e cultos, cuando nació 

Mahoma 
en la M e c a , ciudad de un cantón d e la A r a -

bia Feliz, hácia el año 670 de Jesucristo. 

Per tenenecia la Meca á la tribu de los Coraixi tas , 

que se suponian descendientes en línea recta de I s -

mael, hijo d e A b r a h a m . Gobernábanse por una e s p e -

cie d e magis t rados nombrados por ellos m i s m o s , q u e 

eran al propio t iempo los sacerdo tes y guard ianes del 

templo d e la C a a b a h , que decían construido por e l 

mismo A b r a h a m . A los dos años de su nacimiento q u e -

dó Mahoma huérfano de su padre Abdal lah, el h o m -

b r e mas virtuoso d e su t r ibu. \ poco t iempo le siguió 

al sepulcro su esposa Amina , q u e ' d e j ó á Mahoma por 

toda herencia cinco^camellos y una esclava etiopia. El 

huér fano fué confiado á una nodriza, hasta que le r e -

cogió su tio Abuta leb , que hizo con él veces de p a -

d r e , y le dedicó al c o m e r c i o , l levándole consigo á 

todos los mercados . Púsole despues en clase d e m a n -

cebo en casa de Cád i ja , viuda d e un opulento m e r c a -

de r , que p rendada del ingenio, de la gracia , de la 

elocuencia y del noble continente del j óven , le ofre-



ció su fortuna y su mano. Tenia entonces Mahoma 2 5 

años, y la que se hizo su esposa 40, y á pesar de !a 

diferencia de edad no quiso Mahoma, dicen los á r a -

bes , en todo el t iempo q u e vivió con ella usar do la * 

ley que le permitía tener, o t ras mugeres . Dueño ya do 

una inmensa for tuna , prosiguió a lgunos años d e d i c a -

do á la vida mercant i l , corr iendo las fer ias d e Bostra, 

d e D a m a s c o , y d e otros pueblos aun mas lejanos, al 

f r en te d e sus cr iados y. sus camellos. 

No era esta , sin embargo , la ocupacion á que M a -

homa se sentía l lamado. Otros y mas e levados e ran , 

sus pensamientos . Por espacio d e quince años, al r e -

greso de cada viage, y despues de reposar en los 

brazos de Cádija , re t i rábase á una gruta del monte 

Ara á entregarse á sus silenciosas medi taciones . Allí 

fué donde se le aparec ió (al decir suyo) una noche el 

ángel Gabriel con un libro en la mano : «Mahoma, le 

di jo, tú e res el apóstol de Dios, y yo soy Gabr ie l .» 

Su libro estaba hecho: Mahoma comenzaba su mis ión: 

d e allí salió proclamándose el Profeta, el Enviado de 

Dios. «No hay mas Dios que Dios¡ d e c i a , y Mahoma 

es su Profeta.» Hé aqui su g ran principio. Daba á su 

nueva religión el nombre de islamismo, consagración 

á Dios, Proponíase acabar con la anarquía religiosa 

que re inaba en la Arab i a , y principalmente con la 

idolatría, que habia l legado al mayor g r a d o d e d e s -

concier to. En solo el templo de la Cjiabah se adoraba 

á mas de. trescientos ídolos, representados muchos d e 

» 
\ 

ellos en ridiculas figuras d e t igres, de per ros , d e c u -

lebras , de lagar tos y d e otros animales inmundas , á 

los cuales se sacr i f icaban hombres y niños, y ba jo 

este concepto la ' rel igión de Mahoma que predicaba la 

unidad de Diosera un ve rdadero p rogreso . 

Escaso fué no obstante el n ú m e r o d e prosélitos 

que en los primeros años logró hacer Mahoma. F u e -

ron estos su muger Cádija, Alí, á quien dió en m a -

trimonio á Fát ima su hija, Abubekr , con cuya hi ja 

se casó él cuando murió Cádi ja , Omar , Zaid y a l g u -

nos otros. Cuando ya contó con adeptos entusiastas 

que le a y u d á r a n en la obra de su misión, comenzó á 

hacer lectura pública de su l ibro, Koran, ó Al-Koran, 

que significa la l ec tura . Mas a u n q u e tenia ya su libro 

acabado, ni le Jeía ni le revelaba todo d e una vez , 

sino por páginas sueltas y g radua ln fen te según Jas 

escribía y en t regaba el ángel Gabriel , rec i tando en 

las plazas públicas con ai re y voz d e hombre i n s p i r a -

do los versos mas maravillosos d e su Coran , los mas 

á propósito para he r i r las a rd ien tes imaginaciones 

orientales, aquellos e*i q u e prometía á los buenos y 

justos la posesion de un paraíso d e delicias, de una 

mansión de delei tes , emba l samada de suavísimos 

a romas y per fumes , donde descansarían en* los p u r í -

simos senos de hermosís imas hur íes que los embr i a -

gar ían de p lacer . Pero al paso que con tan seductora 

doctr ina halagaba la sensual idad d e aquel las gen tes 

y ganaba secuaces, escitaba mas los celos d e los C o -



ra ic i tas , sacerdotes del templo d é l a Meca, q u e n a 

podían consentir una predicación que daba al t r a s t e 

con su influjo y sus r iquezas. Conjuráronse contra tan 

peligroso innovador , y pusiéronse d e acuerdo_ p a 

asesinarle una noche . F u é avisado d e ello Mahoma, 

V bur ló á los conspiradores fugándose con su d . sc .pu-

i y amigo Abubekr , con el c u a l l legó fe .zmente á 

Yatreb, l lamada d e s d e entonces Medinatk-at-toh, 

ciudad del Profe ta , y despues por excelencia Medina 

(la ciudad). Esta buida memorab le fué la q u e s i m ó 

d e cómputo para la cronología de los á r a b e s . L l á -

manla hegira, q u e significa huida «'. 

Tenia entonces Mahoma 54 anos, y e ra el déc .mo 

cuarto de su apostolado. Contaba en Medina con p a r -

tidarios numerosos, y la ant igua r ival idad e n t r e M e -

dina y la Meca favoreció los designios del g r a n r e f o r -

(1) La hegira comienza en ei 
p r imer dia d e mohar ren , p r imer 
L s del año á rabe , que ^ r e s p o n -
d e al 16 de julio de 622 de J . o . 
Aunque la (uga de Mahoma se v e -
rificá el 8 de rabie pr imera d e 
e s t ? a ñ o , v su l legadalá Medina 
fué el <6 de mismo mes, los ara 
b e s comenzaron á conUr su e r a 
desde el pr imer día del ano en 
í u e V o l i g a r la huida no del d,a 
mismo en qlle se realizó. Pa a 
b u s c a r l a relación en t re l ó s a n o s 
á r a b e s y los crist ianos, hay que 
comp r a r los dos calendarios , co-
menzando ácon tó r el p r imero d e 
los á rabes por el 16 de julio l e 
622 de Cristo, teniendo p re sen t e 
que el año arábi S o no « s o l a r co-
mo el crist iano, sino lunar de 3-,4 

d i a s , 8 horas y minu tos , y que la 
diferencia d e diez ú once d.as en 
un año, v iene á ser cons ide rab le 
á la vuel ta d e uu siglo, pues to quo 
97 años solares equ iva len casi á 
400 lunares . Es tas d i ferencias , no 
bien „onocidas de nues t ro s a n t i -
euos cronistas, dieron ocasion á 
muchas equivocaciones cronológi-
cas. que han ido de sapa rec i endo 
desde quo se fijaron con la posible 
exact i tud las co r respondenc ias . 
Hoy t enemos ya tablas bas tan to 
minuciosas y exac tas . . . . . 

L a h u i d a d e M a h o m a d e l a M e c a 

su na t r ia , es una buena c o n h r m a -
cion del p roverb io del Evange l io : 
Nemo es prophela in patria sua 
Nadie es profeta en su palrta. 

mador . Uniéronsele alli muchas familias principales, 

y los emires ó gefes d e las mas poderosas tr ibus. La 

espada de Dios vino luego en a y u d a del Profeta , co -

mo decían sus sectarios, y en pocos años logró seña-

lados triunfos contra sus pe r segu idores los Coraixitas, 

contra los incrédulos, los idólatras y los judíos . F u e r t e 

y poderoso, púsose á la cabeza d e sus fieles, que le 

siguieron en tus iasmados , y acometió la M e c a ; rindió 

á los Coraixi tas , se apoderó d e la c i u d a d , abat ió los 

ídolos del templo, le purificó y consagró al ve rdade ro 

culto que él decia . Mahoma fué proclamado sobre la 

colina de Al-Safah primer gefe y soberano pontífice d e 

los islamitas. Rendida la Meca, todas las t r ibus d e la 

Arabia se ag rupa ron en de r redor de sus es tandar tes , 

todas las kabilas se fueron inclinando a n t e el Coran, 

y la Persia y la Siria se veían amenazadas del p rose -

litismo. Volvió Mahoma á Medina, y en tonces f u é 

cuando dispuso la famosa peregrinación á la Meca . 

Ochenta mil peregr inos le siguieron en aquel la cé l eb re 

espedicíon: él ejecutó escrupulosamente todas las c e -

remonias del Coran: dió siete vueltas a l rededor de l 

templo de C a a b a h , *besó el ángulo de la misteriosa 

piedra n e g r a , inmoló sesenta y t res v íc t imas , tantas 

como e r a n los años d e su e d a d , y se rasuró la c a b e -

za : Khaled recogió sus cabellos, á los cuales a t r ibuyó 

sus victorias posteriores. Hecho todo e s t o , regresó 

á Medina, y ya se disponía á llevar la g u e r r a s a n -

ta á la Siria y la Pers ia , cuando lo a r r e b a t ó la 



m u e r t e hallándose en la casa de su a m a d a Aiesha <»>. 

¿Quién habia d e sospechar entonces que la nacien-

le 'religión de Mahoma habia d e propagarse por la 

mitad del globo, y que habia d e venir no t a rdando á 

(<) Los á rabes en su fanatismo 
religioso han llenado de relaciones 
maravi l losas y hasta de anécdotas 
a b s u r d a s toda la vida de Mahoma. 
Según ellos, á su nacimiento se 
der ramó por el horizonte un r e s -
p landor inusitado: el laso de Sawa 
so secó de repen te , y el fuego s a -
erado d e los persas , conservado 
mil años hacia, se apagó por s 
mismo. Cuando Abraham é Israel 
edif icaron el t emplo d e la Meca, 
un ánee l les llevó un jacinto b lan-
co, que con el t iempo se pet r ihco: 
un día le tocó con su mano una 
muge r adúl te ra , y la p iedra mudó 
d e color y se hizo n e g r a . Tocole a 
Mahoma en te r ra r en el templo es -
ta p iedra misteriosa, signo d e la 
nueva religión que iba á funda r . 
Las apariciones del áneel Gabriel 
fueron f recuentes : él fué Quien e 
enseñó á leer y escribir , el que le 
infundió la ciencia y le nombró 
apóstol de Dios, el q u e le inspiró 
el Coran. Un dia, durmiendo M a -
homa en el monte MCrva, el ángel 
Gabriel le desper tó con un soplo. 
A =u lado estaba el cuadrúpedo 
g r i sE lbo rak , c u y o g a l o p e e r a m a s 
vivo que el re lámpago. El ángel 
echó a volar , y Mahoma le siguió 
en la famosa yegua . 'Llegaron á 
Je rusa len , donde Mahoma hallo á 
Abraham, á Moisés y a Jesús ; los 
saludó, los llamó sus hermanos , y 
oró con ellos. Desde al l ise r emon-
taron ambos viaeeros á los cielos: 
se tenta mil ángeles estaban e n t o -
n a n d o alabanzas á Dios, el cual 
o rdenó á Mahoma las oraciones 
quo habia d e hacer cada día; d e 

cincuenta que le prescr ib iodiar jas, 

fué r eba j ando á ruegos de Maho-
ma hasta cinco, q u e son las q u e 
manda el Coran. Despuesde h a b e r 
recibido las ó rdenes de Dios, vol-
vió Mahoma á mon ta r en su veloz 
yegua Elborak, y regreso á la t ier-
ra Por es te órden se con taban 
d e él mil r id iculas visiones y m a -
ravil las. . . . 

A pesar del entus iasmo que el 
impostor supo insp i ra r á sus a d e p -
tos , hubo ocasiones en que sus es-
cándalos es tuvieron á pun to d e 
hacerle perder toda su au to r idad . 
La ley de su mismo Coran no p e r -
mitía á los musulmanes tener , mas 
de cuat ro mugeres . Mahoma, l u e -
go que murió su p r imera esposa 
Cádna, pasando por encima de su 
propia l ey , tuvo doce á un t iempo, 
y se Jactaba de ello. Hizo mas ; l le-
vó á su lecho á Z a i n a b , es tando ca -
sada con Zaid, lo cual produjo c n -
t r e lo sá r abesg rav í s imo escándalo . 

«Dios idecia) ha dado á los h o m -
b r e s dos cosas bueuas , los p e r l u -
mes y las mugeres .» A pesar de 
todo, tuvo astucia y mana para 
acallar, todas las murmurac iones , 
y logro que la misma Zainab fuese 
reconocida y saludada ñor muge r 
legit ima del Profeta. La mayor 
p rueba del ascendien te y prest igio 
que Mahoma alcanzó sobre los 
árabes , fué haber conseguido h a -
cerlos renunc ia r al uso del vino. 

Cuando examinemos el Coran , 
¡uzearemos del mérito de Mahoma 
como legislador, y como r e f o r m a -
dor religioso. 

aclimatarse en la España cristiana por espacio de ocho 

siglos? Veamos como se verificó tan g rande é i m p e n -

sado suceso. 

Muerto Mahoma sin sucesión, fué nombrado ge fe 

de los c reyentes su discípulo Abubekr , el cual l evan tó 

el pendón d e la g u e r r a en Medina, dispuesto á p r o -

p a g a r con las a rmas la fé del Profe ta por todas las 

naciones. Los moradores de las c iudades y los p a s t o -

res d e las p r ade ra s del Yemen y del H e j i a z , todos 

acudieron entusiasmados, y vióse en pOco t iempo la 

ciudad d e Medina inundada d e una m u c h e d u m b r e 

iomensa d e voluntarios, desarmados , descalzos y me-

dio desnudos, d e flacos y denegr idos rostros, pero 

llenos de fé y d e en tus iasmo, pidiendo lanzas y c i -

mi tar ras con que seguir al Califa y ayudar le en su 

santa empresa . Abubekr convirt ió aquel entus iasmo 

en un v e r d a d e r o vér t igo ó f r e n e s í , p romet iendo á 

aquellos hombres la posesion del paraíso en premio d e 

la muer te que recibieran en el campo de b a t a l l a , p e -

leando por la sania causa de Dios y del Profe ta . «Ha-

«bi tareis , les d i j o , oh c r eyen t e s , anchos y f r e squ í -

«simos v e r j e l e s , plantados en un suelo de plata y 

«perlas, y variados con colinas d e ámbar y esmera lda . 

«El t rono del Altísimo cobija aquel la mansión d e d e -

Alicias, en la cual sereis amigos de los ángeles y c o n -

«versaréis con el Profeta mismo. El a i re que allí se 

(I) Vicario. 
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«respira es una especie (le bá lsamo formado con el 

«aroma del a r r a y a n , del jazmín y del azahar y con 

«la esencia d e otras flores. F r u t a s blancas y de j ugo 

«delicioso penden d é l o s árboles , cnyas ho jas y r a m a s 

«son una labor de m e n u d a filigrana. Las a g u a s m u r -

m u r a n ent re márgenes d e metal b r u ñ i d o . . . . Allí es tá 

<da tuba, ó el á rbol d e la fel ic idad, q u e p lan tado en 

«los ja rd ines del Profe ta , es t iende una de sus r a m a s 

«hácia la mansión de ' cada m u s u l m á n , c a r g a d o de s a -

b r o s a s f rutas que vienen á tocar los labios d e los q u e 

«las ape tecen . Cada uno de los c reyentes será dueño 

«de alcázares de oro , y poseerá en ellos t iernas d o n -

«cellas d e ojos negros y rasgados y tez a labas t r ina : 

«sus miradas mas ag radab l e s q u e el ir is, no se fija-

r á n sino en vosotros: aquel las h u r í e s nunca se m a r -

«chitarán, y serán ta les sus e n c a n t o s , tan aromát ico 

«su al iento y tan du lce el f u e g o d e sus labios, q u e si 

«Dios permit iera que apareciese la menos he rmosa en 

«la región d e las estrel las d u r a n t e la noche , su r e s -

«plandor , mas agradable que el de la a u r o r a , . i n u n d a -

r í a ai mundo entero . El menor d e los c r eyen te s t e n -

«drá una morada apar te , con se fen ta y dos mugeres 

«v ochenta mil s e rv ido re s . . . . Su oído será r ega l ado 

«con el canto d e Israfil , que en t re todas las c r i a tu r a s 

«de Dios es el q u e t iene la voz mas du lce ; y c a m p a -

b a s d e plata pendien tes d é l o s árboles , movidas por 

«la suave brisa que saldrá del t rono d e Allah , e n t o -

r n a r á n con una melodía divina las a l a b a n z a s del S e -
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«ñor. La cimitarra es la llave del paraíso: una noche 

«de centinela es mas provechosa que la oracion de dos 

«meses: el que perezca en el campo d e batalla será 

«elevado al cielo en alas de los ángeles; la s a n g r e q u e 

«de r ramen sus venas se conver t i rá en p ú r p u r a , y el 

«oloi- q u e exha l en sus he r idas se d i fundi rá como el 

«del almizcle. Pero ¡ay del incrédulo que vacile, q u e 

«no ab r igue en su pecho la ve rdadera fé, y que d e s -

«maye por miedo á los peligros jr á las fatigas! No 

«hay palabras para deciros los mart ir ios que sufr i rá 

«por los siglos d e los siglos en las hogueras del i n -

«fierno. Marchad á proclamar por el m u n d o : No hay 
«Dios sino Dios, y Mahoma es su profeta (,).» 

¿Cómo con tan vivas y ha l agüeñas imágenes no 

habían d e foguearse los ánimos ya exal tados de 

aquellos hi jos del desierto y las vivas imaginac iones 

de aquel los fanát icos, ya de por sí propensas á d e j a r -

se a r r a s t r a r d e lo maravilloso? ¿Qué no acometer ían 

aquellos pobres y desnudos soldados d e la fé á t r u e -

q u e d e g a n a r el paraíso?¿Qué peligros no a r ros t r a r í an , 

qué brechas no a s a j t a r i a n , q u e temor podría i n f u n -

dirles la muer te , cuando en pos de ella les esperaba 

una mansión de tantas delicias, una embr iaguez de 

b ienaventuranza? 

Despues de esto el califa dio el mando genera l de 

v EA e l • 0 8 6 h ? , , a . n s" u a l i s«»° or ienta! , espec ia lmente 
L d M c n p c o n e s de las b e - en las suras ó capí tu los 18, 25 , 
lezas y encantos del para íso , 28, 38 y 56. 

tan p rop ia s para halagar el s e n -

TOMO I I I . ^ 



ta t ropas q u e hab ían d e ir á conquis ta r la Siria á Y e -

á d b e n Abi So l í an , bizo u n a cor ta orac .on á Dtos para 

q u e a u x i l i a s e á los suyos , y d i r ig iéndose i Y e z t d , e s -

cuchando todos con el mas p r o f u n d o sdenc .o : «Yez,d 

„,o di jo en al ta y sonora voz, i tus c u , d a d o s conf io la 

«ejecución d e esta san ta g u e r r a : é l i t e e n c o n a n d o el 

« m a n d o y d i recc ión d e nues t ro e jérc i to : ni le t i r a n t e s n . 

« , a t r a t e s con d u r e z a ni al t ivez: mi ra q u e todos son 

«musulmanes : no olvides q u e te a c o m p a n a n caudi l lo* 

«p ruden te s y b ravos ; consúltales c u a n d o se o f r e z c a ; no 

„ p r e s u m a s demas iado d e t u o p i n i o n , a p r o v e c h a sus 

«consejos , y cu ida d e o b r a r s i e m p r e sin p rec .p . t ac .on , 

«sin t emer idad , con ref lexión y p r u d e n c i a ; sé j u s t o c o n 

«todos, p o r q u e el q u e no a m a la equ idad y la jusUc.a, 

«no p r o s p e r a r á . » 
En s e g u i d a , d i r ig iéndose á las t r o p a s , les hab ló 

d e es ta sue r t e : «Cuando encon t ré i s á vues t ros e n e -

m i g o s en las ba t a l l a s , por táos como buenos musu -

«manes , y mos t r áos d ignos descendien tes d e I s m a e l ; 

«en el ó r d e n y disposición d e los e jé rc i tos y en las l i -

«des , seguid vues t ros e s t a n d a r t e s , s egu id á v u e s t r o s 

«ge fes y obedeced les . J a m á s cedá i s ni volváis la e s -

c a l d a al e n e m i g o ; acordaos que c o m b a t í s por la 

«causa d e Dios; no os m u e v a n otros vi les de seos ; a s ¡ 

«no temáis j a m á s a r r o j a r o s á la pe l ea , y no os asuste 

«el n ú m e r o d e vues t ros adve r sa r ios . Si Dios os d á la 

«victor ia , no abuséis d e e l l a , ni t iñais v u e s t r a s e s p a -

d a s con la s a n g r e d e los r en d i d o s , d e los m n o s , d e 

«las m u g e r e s y d e los déb i l e s ancianos . En las i n v a -

«siones y co r re r í a s por t ierras e n e m i g a s , no d e s t r u -

«yais los á rbo les , ni cor té is las pa l fae ras , ni aba ta i s 

«los v e r j e l e s , n i asoléis sus campos n i sus casas ; t o -

«mad d e ellos y. d e sus g a n a d o s lo q u e os h a g a fal ta . 

«No dest ruyáis n a d a sin n e c e s i d a d , o c u p a d las c iuda-

«des y las for ta lezas , y a r r a s a d aque l las q u e p u e d a n 

«servir d e asilo á vues t ros e n e m i g o s . Tra tad con pie-

«dad á los abat idos y humi lde s ; Dios usará d é l a m i s -

«ma misericordia pa ra con vosot ros . Oprimid á los so-

«berb ios , á los r e b e l d e s , y á los q u e sean t ra idores á 

«vues t ras condic iones y conven ios . No e m p l e e s ni do-

«blez ni falsía en vues t ros t ra tos con los e n e m i g o s , y 

«sed s i empre para con ellos fieles, leales y nobles ; 

«cumplid re l ig iosamente vues t ras p a l a b r a s y vues t r a s 

«p romesas . No tu rbé i s el reposo d e los monjes y solí-

«tar ios, y no d e s t r u y á i s sus m o r a d a s ; pe ro t r a t a d con 

«un r igor á m u e r t e á los e n e m i g o s que con las a r m a s 

«en la mano resistan á las condic iones q u e nosotros 

«les i m p o n g a m o s ( , ) .» 

Despues d e estas a r e n g a s , en q u e se revela el g e -

nio muslímico, y él ca rác te r á la vez pontifical , mil i-

t a r y político d e los califas, q u e d e s d e la Meca y M e -

dina dirigían las conquis tas y los e jé rc i tos , o rdenó 

(4) Conde, Historia dé la Domi-
nación de los á rabes en España, 
par t . I. c ap . 3. A ser c ie r tas es tas 
a r e n g a s , probar ían v e r d a d e r a -
mente una ilustración y un espír i -
tu d e humanidad y d e t emplanza , 

q u e seria d e desear en muchos 
caudillos militares de los pueblos 
civilizados y de los siglos m o d e r -
nos . Por lo menos descubren no 
poca política de par te de aquellos 
conquistadores. 



Abubekr que la milad d e sus tropas m a r c h a s e á la 

Siria, y la otra milad al mando de Khaled ben Wal id 

hácia los confines d e la Pers ia . ¿Quién se rá capaz d e 

«letener estos to r reu tes , que se creen impulsados pol-

la mano d e Dios, ni q u é imperio podrá resistir al so -

plo del huracan del desierto? Las c iudades d e la Siria 

se r inden á la impetuosidad de los ejércitos m u s u l m a -

nes : Bostra, T a d m o r , D a m a s c o , dan e n t r a d a á los 

sectarios y á los es tandar tes del Profe ta . Si a lguno r e . 

cibe la m u e r t e , su gefe l e s eña l ae l camino del paraiso, 

y una sonrisa d e anticipada felicidad acompaña su ú l -

t imo suspiro. K h a l e d , el m a s intrépido d e los ginetes 

á r a b e s , l l amado la Espada de Dios, lleva delante de 

sí el t e r ror , y no encuentra quien resista el impulso 

d e su brazo . La Persia sucumbe á la energ ía religiosa 

d e los hijos d e I smae l . A b u b e k r m u e r e , y le sucede 

Ornar . Bajo Ornar el to r ren te se d i r ige hácia el E g i p -

to; la enseña muslímica tremola en los muros de Ale -

jandr ía y de Menfis; los á rabes del desier to reposan á 

la sombra d e las pirámides. Pero estos soldados m i -

sioneros no puedeu de tene r se : un soplo que p a r e -

ce venir de Dios los empu ja , los hace a r r a s t r a r t r a s 

sí á sus gefes m a s bien que ser regidos por e l los : el 

v e r d a d e r o gefe que los manda es el fanat ismo ; es 

Dios, dicen e l los , el que da impulso á nues t ros b r a -

zos, y el q u e afila el cor te d e nues t ras espadas; es el 

Profeta el q u e nos lleva por la mano á la victoria; 

si morimos, gozaremos mas pronto d e Dios y del 

paraíso, hablaremos con el Profeta, y nos acariciarán 

las huríes q u e no envejecen nunca . ¿Quién puede v e n -

cer á un ejército que pelea con esta fé? 

Del Egipto el torrente se desborda de nuevo. ¿Qué 

dique podrá oponer le el Africa , devas tada por los 

vándalos , sometida por Belisario, y a r ru inada y e m -

pobrecida por la tiranía d e los empe rado re s griegos? 

Desde las l lanuras de Egipto hasta Ceuta y T á n g e r , 

desde el Nilo hasta el At lánt ico, había una línea d e 

poblaciones, poderosas y florecientes en otro t iempo, 

y e r m a s y pobres a h o r a . Be ren ice , la ciudad d e las 

Hespéridés; Círene, la ant igua rival de Carlago; C a r -

t ago , la c iudad de Aníbal y de Escípion; üt íca é Hi -

pona , las c iudades d e Catón y d e San Agust ín , todas 

las poblaciones de las dos Mauri tanias, teatro suces i -

vo d e las conquistas d e los car tagineses , d e los r o m a -

nos, de los vándalos , d e los godos y d e los gr iegos , 

se someten á las a rmas de ese pueblo n u e v o , poco 

antes ó desconocido ó desprec iado . Solo los moros 

agres tes , aquel las hordas sa lvages que , ó bien a p a -

centaban ganado^ en las l l anuras s iendo el azote d e 

los aduares agr ícolas , ó bien vivían en t re s ie r ras y 

breñas disputando sus pieles á las fieras de los b o s -

ques , fueron los que opusieron á los á rabes invasores 

una resistencia ruda y porf iada . Pero la polí t ica, la 

astucia y la perseverancia d e los aga renos tr iunfaron 

al fin de todos los es fuerzos d e los berber iscos . En 

medio del des ier to y á unas treinta leguas de Carlago 



fundaron la ciudad d e Cai rwan , q u e unos suponen 

poblada por Okbah y oíros por Merwam. El intrépido 

caudillo Okbah , despues d e h a b e r pene t r ado por el 

desierto en que se levantaron mas ade lan te F e z y Mar-

ruecos , cuéntase que detenido por la b a r r e r a del 

Océano, hizo e n t r a r su caballo hasta el pecho en las 

aguas del m a r , y exc lamó: «¡Allahl ¡Oh Dios! Si la 

profundidad de estos mare s no me con tuv iese , y o iria 

hasta el fin del mundo á predicar la unidad d e tu san -

to n o m b r e y las s a g r a d a s doc t r inas de l Islam!» 

A principios del octavo siglo fué encargado Muza 

b e n Nosseir, el fu turo conquis tador d e España , de la 

reducción completa d e Al-Magreb, ó t ie r ra d e Occi-

den te , que asi l lamaban en tonces los á r a b e s al Africa 

en te ra por su posicion re la t ivamente á la Arab ia . Mu-

za llenó cumpl idamente su misión, y el undéc imo c a -

lifa d e Damasco, Al Wal id , le d i ó e l título d e wa l í con 

el gobierno sup remo d e toda el Africa Sep ten t r io -

nal Muza logró con la persuasión y la d u l z u r a m i -

t igar la ruda fiereza d e los moros; y las t r ibus m a z a -

mudas , z a n h e g a s , k e t a m a s , howaras y o t ras d e las 

(4) Losca l i f a s sucesoresdeMa- sucedió su hijo Uassan en el He-
homa hasta la conquista d e España j iaz , pe ro Moaviah tomó el t i tulo 
fue ron , Abubekr ,Ornan, Olhman y de califa de Damasco, y fué el orí-
Ali, que residieron en la Meca y gen de los Ommiadas que despues 
Medina desde 632 hasta 660. Hácia hab ían do funda r un imperio en 
el fin del reinado d e Ali, Moaviuh España. Siguiéronle Yezia I., Moa-
ben Abi Sofian, d e la casa de Ora- viah 11., Merwau , Abdelmelek y 
miyah .wa l í d e Siria, con p r e t e s t o Wal id , s e x t o d e losOmmiadas , en 
de vengar la m u e r t e d e ó t h m a n , cu j o califato fué conquis tada E s -
le disputó el poder , y se siguió una paña . 
Sucrra civil . A la m u e r t e de Ali lo 

mas ant iguas y poderosas d e aquel las comarcas , f u e -

ron convirt iéndose al islamismo y a b r a z a n d o la ley del 

Coran. Llegaron los á r abes á persuadir los de la ident i -

dad de su or igen , y los moros se hicieron musu lmanes 

como sus conquis tadores ," l legando á formar c o m o un 

solo pueblo bajo.el n o m b r e común de s a r r a c e n o s ' " . 

En tal estado se hal laban las cosas en Africa en 

7 1 1 , c u a n d o ocurr ie ron en España los sucesos q u e en 

el capítulo octavo de nues t ro l ibro IV. de jamos referi-

dos. Estaba demasiado inmedia ta la tempestad y s o -

plaba el huracan demas iado c e r c a , para que pudiera 

l iber tarse de sufr i r su azote nues t ra pen ínsu la . Los 

desmanes d e Rodrigo, las discordias de los h ispano-

godos y la traición de Ju l ián , fueron sobrados i ncen -

tivos para q u e Muza, ge fe de un pueblo belicoso, a r -

diente , victorioso, l leno d e entus iasmo y d e fé, r e s o l -

viera la conquista d e España. De aquí la espedicion 

d e Tar ik , y la t r is temente famosa batalla d e Guadalete 

que conocemos ya , y en la cual suspendimos nues t ra 

narrac ión, pa ra da r mejor á. conocer el pueblo q u e 

concluía y el pueblo que venia á r emplaza r l e . 

La fama d e f vencedor de Guadale te corría por 

Africa de boca en boca . Picóle á Muza la env id i ado las 

glorias de su lugar ten ien te , y temiendo q u e acabára 
> 

(1) Derivan a lgunos el uombre que significa or iental , q u e puede 
d e sarracenos d e S a r a , una de las ser mas probable, y otros también 
mugeres de Abraham, lo cual se de Sahara, g ran des ie r to , que no 
opone á la genealogía que se d3n deja d e ser verosimjl . 
ellos mismos. Otro3 de Sharac, 



de eclipsar la suya , resolvió él mismo pasar á España . 

Por eso al comunicar al califa el t r iunfo del Guada l e -

te calló el n o m b r e del vencedor , como si quisiera 

a t r ibuirse á sí mismo el mér i to d e tan venturosa j o r -

nada , y dió ó rden á Tarik para q u e suspendiera todo 

movimiento hasta q u e l legara él con r e f u e r z o s , á fin 

de que no se malográra lo que hasta entonces se habia 

ganado . Comprendió el sagaz moro toda la s ignif ica-

ción d e tan intempest ivo manda to , mas no quer iendo 

apa rece r desobediente reun ió consejo d e oficiales, y 

les informó de la ó rden del wa l í , manifes tando que 

se sometería á la deliberación que el consejo a d o p t a -

se . Todos unán imemente opinaron por proseguir y 

ace lerar la conquis ta , ap rovechando el t e r ro r q u e se 

habia apoderado de los godos , y no d a n d o lugar á que 

pudieran reponerse d e la sorpresa , y Tarik a p a r e n t ó 

cede r á una del iberación q u e ya e spe raba y q u e él 

mismo habia buscado . Ordenó , pues , sus haces p a r a 

la campaña ; hizo a l a rde d e sus hues tes ; nombró c a u -

dillos, o torgó premios , y a r e n g ó á sus soldados, r e -

comendándoles , según cos tumbre d é l o s musulmanes , 

que no ofendiesen á los pueblos y v tc inos pacíficos y 

desarmados , q u e respe tá ran los ritos y cos tumbres d e 

los vencidos, y q u e solo hostilizasen á los enemigos 

a rmados {iK 

Con esto dividió su ejérci to en tres c u e r p o s : e l 

(I) Conde, Dominación, e tc . , kar i , lib. IV., cap . i .—Al Ka t t ib , 
pa r t . I . , cap . 1 4 — A h m e d Alma- y Ben llazil, en Casiri, lom. II. 

pr imero bajo la dirección d e Mugueíz el Rumi fué e n -

viado á Córdoba; el segundo al mando d e Zaide ben 

Kesadi recibió órden de m a r c h a r á Málaga; y el t e r -

cero guiado por él mismo part ió al interior del reino 

por Jaén á Talai tola, que asi l lamaban ellos la c iudad 

de Toledo. 

Muza por su parte , resuelto á veni rá España, o r g a -

nizó sus t ropas, en n ú m e r o de diez mil caballos y 

ocho rail infantes, a r r e g l ó las cosas de Africa, de jó 

en ella d e gobe rnado r á su hijo Abdelazíz, y t r a y e n -

do consigo á otros dos hijos menores , Abdelola y 

Meruan , con algunos jóvenes coraixí tas , y var ios 

á rabes i lustres, pasó el es t recho y desembarcó en Al-

gec i ras en la luna d e Regeb del año 9 3 (712). Allí 

supo con indignación y despecho que Tarik d e s o b e -

deciendo-sus órdenes , proseguía la conquista. Desde 

entonces concibió el proyecto de perder le tan pronto 

como hal lase opor tuna ocasion. 

Entre tanto la pr imera hues t e de Tar ik al mando 

de Zaide tomó á E r i j a , no sin resistencia; le impuso 

un t r ibuto, encomendó la guarnición de la plaza á los 

judíos, de jando tamffien algunos á rabes ; s e posesionó 

despues, sin dif icul tad, d e Málaga y Elvira, a rmó 

también á los judíos , procuró inspirar confianza á los 

pueblos, y marchó á incorporarse en Jaén con la d i -

visión de Ta r ik . El segundo cue rpo regido por Mugueíz 

el Rumi (el romano) , acampó delante de Córdoba, é 
intimó la rendición bajo condiciones no m u y d u r a s . 



Los godos que defendían la ciudad negáronse á a d -

mitirlas. Entonces in formado Mugueiz por un pastor 

de la poca gen te d e a rmas que la ciudad e n c e r r a b a , 

y también de que el muro tenia un punto d e fácil a c -

ceso por la par te del rio, d ispuso en una noche t e m -

pestuosa y de lluvia pasar el rio á la cabeza d e mil 

g inetes q u e l levaban á la g r u p a otros tantos peones. 

El pastor q u e les servia d e guia los condujo sin se r 

sentidos al lugar flaco de la mura l la . Las r amas d e 

una eno rme higuera q u e al pie d e ella crecía s i rvie-

ron á un á r a b e para esca la r la , y él tu rban te d e s p l e -

gado de Mugueiz sirvió á otros para s u b i r á lo alto del 

m u r o . Cuando ya hubo sobre el a d a r b e el n ú m e r o , 

suficiente, degol laron los cent ine las , abr ieron la 

puerta inmedia ta , y en t ra ron todos los sa r racenos en 

la ciudad d e r r a m a n d o en ella el terror con sus gr i tos 

y a lar idos. El gobe rnador y unos cuatrocientos h o m -

bres se refugiaron en un templo bas tante fort i f icado, 

donde se defendieron por a lgunos dias obs t inadamente , 

hasta que Mugueiz mandó aplicarle fuego, y p e r e c i e -

ron todos, quedándole al templo el n o m b r e d e iglesia 
de la Hoguera. Dueño el Rumi d e la plaza, tomó r e -

henes á su arbi t r io , confió una par te de su guarn ic ión 

á los israelitas, dejó el gobierno de la ciudad á los 

mas principales d e ella, y part ió con su e jérc i to á 

correr la c o m a r c a , llenando de a sombro el pa i scon su 

maravil losa act ividad y rápidos movimientos . 

Mientras Mugueiz se enseñoreaba de Córdoba, los 

dos ejércitos reunidos dé Tarik y Zaide avanzaban 

hácia Toledo. Pronto estuvieron de lante d e la co r t e 

de los visigodos, porque la noticia del suceso de G u a -

dale te , la fama de l valor y ligereza d e la caballer ía 

á rabe , y hasta la vista d e los tu rban tes muslímicos, 

todo habia difundido el pavor en las poblaciones, los 

nobles y el clero huian despavor idos , las rel iquias de 

los soldados godos a n d a b a n dispersas, y las familias 

abandonaban sus hogares á la aprox imac ión d e los 

invasores . Lo mismo había sucedido en Toledo. A u n -

que la posicion d e la ciudad la hacía á propósito para 

la defensa , fuese t e r ro r , flaqueza, fa l ta de provisio-

nes, escasez d e guarnic ión , ó lodo jun to , los toleda-

nos pidieron capi tulación. Tar ik recibió á los pa r l a -

mentarios con firmeza y b o n d a d , y concer tóse la 

rendición, á condicion d e en t regar todas las a rmas y 

• cabal los q u e hubiese en la c iudad, q u e los q u e q u i -

siesen abandonar la podrían hacerlo de jando todos sus 

bienes , q u e los que quedáran ser ian respetados en sus 

personas é in tereses , sujetos solo'á un m o d e r a d o t r i -

buto, con el l ibre ejercicio y goce de su religión y 

d e sus templos, mas sin poder edif icar otros nuevos 

sin permiso del gobierno , ni hacer procesiones p ú b l i -

cas , y por último que se regir ían por sus propias l e -

yes y jueces , pero que no impedirían ni cast igar ían á 

los que quisiesen hacerse musulmanes . Con estas con-

diciones se abrió á Tar ik la ciudad de Toledo; e r a n 

casi las mismas que imponían á todas las c iudades . 



El caudillo moro se hospedó en el suntuoso pa la -

cio de los monarcas visigodos, donde halló, d icen , 

muchos tesoros y preciosidades, e n t r e ellos veinte y 

cinco coronas d e oro guarnec idas d e jacintos y o t ras 

piedras preciosas y raras , p o r q u e ve in te y cinco, d i -

cen estos au tores , e ran los reyes godos q u e había h a -

bido en España, y era cos tumbre q u e cada uno á su 

muer t e dejára depositada una corona en q u e escribía 

su nombre , .su edad y los años q u e había r e inado ( l ) . 

Veamos lo que hacía en t re tan to Muza. 

De te rminado Muza á cont inuar la conquista d e 

España por las parles en q u e no hubiera es tado Tar ik , 

tomó guias fieles (que dicen las historias a ráb igas q u e 

nunca le engañaron) , y recorr ió el condado d e Niebla 

apoderándose d e varias c iudades , y mientras a lgunos 

cuerpos de caballería berber isca discurr ían por las v e -

cinas comarcas , de túvose él de lante de Sevilla, cuya 

c iudad capituló despues d e un mes d e resis tencia . 

Muza en t ró en ella t r iunfante , lomó rehenes , y e n c o -

m e n d a n d o la custodia d e la c iudad al caudillo Isa ben 

Abdila, pasó á Lusitania, donde tampoco halló r e s i s -

tencia de consideración, y vino á acampar de lan te de 

Mérida. Ala vista de esta c iudad dicen los h i s to r i a -

dores á r a b e s que se so rprend ió el viejo m u s u l m á n 

(4) Isidor. Pacens . Chron.— no es t an verosímil que fuesen 
Roder. Tolet. de Iteb. Hisp.—Con- ve in te y cinco, pues to que desde 
d e , cap . 42.—Al Makar i , lib. IV. Leovigildo, p r imer rey godo de 
En cuanto á haberse hallado en el quien se s abe que usara corona , 
palacio d e Toledo a lgunas coro- hasta Rodrigo, a p e n a s pueden 
ñas , pudo muy bien suceder ; p e r o con ta r se diez y siete reyes . 

d e su grandiosidad y magnificencia y exc lamó: «¡Di-

choso el que pudiera hace r se dueño de tan soberbia 

c iudad!» Desde luego reconoció Muza la dificultad d e 

reducir la , y confi rmóle en ello la altiva respuesta q u e 

recibió á su pr imera int imación. Tanto q u e d e s e s p e -

ranzado d e rend i r l a con las fuerzas que acaudi l laba, 

•mandó á su hijo Abdelazíz que de Africa viniese en 

su ayuda con cuan ta gen te de a r m a s al legar pudiera . 

Cada dia se empeñaba un combale e n t r e sit iadores y 

s i t iados: los mejores oficiales árabes iban pereciendo: 

Muza discurrió lograr por medio de un ardid lo q u e 

por la fuerza veía ser le imposible. Escondió de noche 

g r a n par te de su gen te en una c a v e r n a . A la a lborada 

de la mañana siguiente presentóse Muza como d e cos-

t u m b r e á a t aca r la c iudad ; los cristianos sal ieron á 

rechazar los ; los á r abes fingieron re t i ra rse de jándose 

perseguir hasla la c e l a d a , y c reyendo los . cristianos 

aquel la huida obra de su b ravura y es fuerzo , l l ega -

ron hasta mas allá de la g r u t a , salieron entonces los 

emboscados , y se t rabó una reñida y b rava pelea q u e 

du ró muchas horas : acometidos los cristianos de f r e n -

te y d e espalda, deápues d e pelear va le rosamente y 

vender c a r a s sus vidas , fueron la m a y o r par te d e g o -

llados. Pronto vengaron el u l t rage, pues á pocos dias, 

habiéndose apoderado los á r abes d e una d e las tor res 

d e la c iudad, asaltáronla los españoles tan d e n o d a d a -

mente , que ni uno solo de los musulmanes que la 

defendían quedó vivo. Llamaron desde entonces los 



á r a b e s á aquella to r re la torre de los Mártires. 

P e r o hé aqui que á es te t iempo l lega el jóven A b -

delaziz d e Afr ica con siete mil cabal los y c inco rail 

ballesteros b e r b e r í e s . Viendo los mer idanos a c r e c e n -

tado el campo d e los á r abes con tan poderoso r e f u e r -

zo, escasos ya d e guarnición y d e provisiones, d e t e r -

minaron pedir capi tulación. El viejo w a l í recibió á los* 

mensageros en su t ienda, y aco rdó con ellos las b a s e s 

del convenio. Muza acos tumbraba á teñir su b lanca 

b a r b a , lo q u e dió ocasion á q u e en el s egundo rec ib i -

miento que hizo al s iguiente dia á los d iputados d e 

Mérida, se so rp rend ie ran estos d e hal lar le como r e j u -

venecido. Duras fueron las condiciones q u e les impuso 

Muza: la en t rega d e todas l as a r m a s y caba l los , de 

los bienes d e los q u e se hab ian huido, d e los q u e se 
r e t i r a s e n d e la c iudad , d é l o s muer tos en la ce lada , 

las aíhajas*y r iquezas d e los templos, la mitad d e las 

iglesias para conver t i r las en mezqui tas , y por r e h e n e s 

las mas ilustres familias q u e se hab ian re fug iado a l l ' 

despues d e la bata l la d e J e r e z , e n t r e las cuales se 

hal laba la re ina Egilona, viuda d e Rodr igo . Muza 

hizo su en t rada triunfal en Mérioa el 14 de ju l io d e 

7 4 2 , el dia d e Alfitra, ó d e la Pascua q u e te rmina el 

R a m a d a n ( 1 ) . 

Tar ik desde Toledo hizo una escursion por los 

pueblos d e lo q u e hoy forma el terr i torio d e las d o s 

( l ) Conde, c ap . 43 .—Lucas T u d . Chron . 

Castillas, d e donde , noticioso d e que Muza se e n c a -

minaba desde Mérida á la ant igua córte de los godos , 

regresó á Toledo ca rgado d e r icos despojos , e n t r e 

ellos la cé l eb re y preciosa mesa l lamada de Sa lomon , 

guarnec ida de jacintos y esmera ldas Desde allí sa-

lió á recibir le á Tala vera (Medina Ta lbera ) ; y c o n o -

• ciendo las desfavorables disposiciones que para con él 

t r ae r í a , llevó consigo a lgunas preciosas joyas q u e 

ofrecer á Muza, con las cuales e spe raba t empla r su 

enojo. Tan luego como el vencedor d e G u a d a l e t e víó 

al anc iano wa l í , apeóse r e spe tuosamente d e su c a b a -

llo. La en t rev i s ta fué fría y s e v e r a . — « ¿ P o r qué no 

has obedecido mis órdenes? le p regun tó Muza con 

a l t i v e z . — P o r q u e así lo acordó el consejo d e g u e r r a , 

le respondió Tar ik , á fin de no d a r t iempo á los e n e -

migos para reponerse d e su pr imera de r ro t a , y p o r -

q u e a s i creí servir mejor la causa del Islam.»*Y p r e s e n -

tóle las a lha jas que l levaba, y que el codicioso Muza 

acep tó . Pasaron luego j u n t o s á Toledo . Alli en presencia 

de todos los caudillos p regun té Muza á Tarik dónde 

es taba la preciosa mesa v e r d e d e Suleiman. P r e seu tó -

sela el a f r icano, pero falta d e un pie, que d e intento 

le había hecho qu i ta r , ya ve remos con qué singular 

(4) Don Rodrigo de Toledo se 
es t iende en muchos pormenores 
acerca de esta famosa mesa: supó-
nese que fué hallada en Medina-
celi, aunque no todos convienen 
en ello-, o t ros c reen que fué en la 

ant igua Complutum: Dunhan lo ca -
lihca d e cuento á rabe ; el h i s to r i a -
dor inglés p ropende á hacer casi 
s i empre la misma calificación d e 
todo sucoso que tenga algo de es -
t r e n o ó d e dramát ico . 
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previsión, diciendo no obstante q u e en ta l es tado h a -

bía sido hal lada. El té rmino d e estas conferenc ias fué 

la destitución d e Tar ik en n o m b r e del ca l i fa , n o m -

brando en su lugar á Mugueiz el Ruini , el cual tuvo 

la generosa valent ía d e consti tuirse en defensor , del 

exone rado caudi l lo , pero sin poder ev i t a r el que fue-

se reducido á prisión. Estas r eye r t a s de los d o s ge fes 

de ja ron hondas hue l las d e división e n t r e las dos r a -

zas d e á r a b e s y afr icanos , como en el discurso d e la 

historia hab remos d e v e r . 
. En este t iempo, el jóven Abdelaziz, q u e d e ó r d e n 

d e su padre había ido á Sevilla á sosegar un motín 

popular q u e contra la guarnición musulmana h a b í a 

estallado, pacificado que h u b o la c iudad , salió hácia 

la costa del Medi ter ráneo, de fend ida por el cristiano 

Teodomiro, ( l lamado por los á r abes T a d m i r ) , el mismo 

q u e habia in tentado r echaza r la p r imera invasión d e 

los á r abes , y q u e d e s p u e s hab ia hecho proezas en la 

batalla d e Guada le te . Re t i rado allí con las rel iquias 

del des t rozado e jérc i to g o d o , hab ia sido proclamado 

r ey d e aquel la t i e r ra . Llevaba Abdelaziz á sus ó r -

d e n e s varios j óvenes entus ias tas d e las m a s nobles 

familias á r a b e s , en t re ellos O tman , Edr is y A b u l c a -

cin. Noticioso Teodomiro d e la ap rox imac ión d e A b -

delaz iz , apostóse con su gen te en los desf i laderos d e 

Cazlona y S e g u r a , con ánimo d e hostilizar al enemi -

go desde aquel las asperezas , sin esponer sus mal p e r -

t rechados soldados al rudo e m p u j e d e los lanceros 
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árabes . Pero Abdelaziz combinó tan d ies t r amente sus 

movimientos , que obligó á los españoles á rep legarse 

á la provincia de Murcia. Persiguiéronlos los e s c u a -

drones musulmanes hasta las á r idas campiñas de Lor-

ca , donde los lancearon y acuchi l laron. Teodomiro se 

encerró con muy pocos en Orihuela , á cuyas puertas 

se presentó en seguida Abdelaziz. Grande "fué la sor -

presa de este al ver las mural las coronadas d e m u -

chedumbre de gue r r e ros . Preparábase no obstante á 

da r el asalto, cuando vió salir d e la ciudad un ga l l a r -

do mancebo, que dir igiéndose á él, solicitaba hablar le 

en nombre del caudillo godo . El á r abe le admi te en 

su t ienda, y escucha con la m a y o r cortesanía las pro-

posiciones d e paz del cabal lero cristiano, y en esta c é -

lebre entrevista se a jus ta un convenio que original nos 

ha conservado la historia, y que es uno de los documen-

tos m a s curiosos de esta época. Hé aquí su contexto. 

«En el nombre d e D ios , c lemente y m i s e n c o r -

«d ioso : rescripto de Abdelaziz , hijo de Muza, para 

«Tadmir ben Gobdos {Teodomiro hijo d e los Godos)-

«séale otorgada la paz, y sea para él una estipulación 

«y un pacto de Dios y de su Profeta, á s abe r : que no 

«se le hará gue r r a ni á él ni á los s u y o s : que no se le 

«desposeerá ni alejará d e su re ino: que los fieles (así 

«se nombraban á sí mismos los á rabes) , n<j matarán 

«ni caut ivarán, ni s epa ra rán de los crist ianos sus hijos 

«m sus mugeres , ni les ha rán violencia en lo que toca 

«a su ley (su religión); que i*o serán incendiados sus 
T O M O I H . ^ 



«templos; sin o t ras obl igaciones d e su p a r l e q u e las 

J e , puladas. Ent iéndase q u i T e o d o m . r o e j e r c e r á 

. ^ « c a m e n t e su pode r en las siete « u d a d e s s,g . e n -

files: Aunóla (Orihuela), Ba,entila ( V M . 

.(Alicante), M u í a , Biscare t , Aspis y 

„que él no tomará las n u e s t r a s , n. a u x i h a r á n . d a * 

„asilo á nuestros enemigos, ni nos ocul tará sus p r o -

v e c t o s : que él y los „• vos paga rán un m ar o áu reo 

„por cabeza cada año, cua t ro medidas d e " g o cu -

1 de cebada , cuat ro d e mosto, c u a t r o d e v i n a g r e . 

„cua. ro de miel y cuat ro de acei te , 

„cheros pagarán la m i t a d - F e c h o en 4 d e r e d j e b de l 

94 d e l a h e g i r a (abril do 7 , 3 ) . S i g - o n ^ -

«sente rescripto O.man ben Abi Abdah, Hab.b ben Ab 

„Obeida , E d r i s b e n Maicera , y Abulcac.n el te -

Concluido el t r a t a d o , y mani fes tando A b d e t o z 

Je seos d e conoce r á Teodomiro , el caba l le ro cr is t iano 

" c u b r i ó a. jóveo á r a b e ; era é l , el mismo T e o d o -

r o en persona . Sorp rend ió á los á rabes t a n . m a -

sado descubr imiento , ce lebráronlo mucho y d . é r o n l , 

uu b a n q u e e , en que comieron los dos c a u d . los ju -

U» como si hub ie ran sido amigos toda la v.dá Al d a 

s iguiente en t ra ron Abdelaziz y Otman en O, ,hue la con 

la gen te mas vistosamente a tav iada , y p r e g u n t a n d o , 

T e o d o m i r o dónde es taban aquellos tantos gue r r e ro* 

q u e el dia anterior coronaban los muros de la c o d a l 

tuvieron que admira r una n u e v a e s t r a t agema y a rd d 

del caudil lo cristiano. Aquellos soldados p e r t r e c h a -

dos de cascos y lanzas , que habian vislo sobre los 

m u r o s , e ran mugeres que Teodomi ro habia hecho 

vestir d e g u e r r e r o s ; sus cabel los los hab ian dispuesto 

d e manera q u e imi táran la larga ba rba d e los godos . 

Aplaudieron los á rabes la ingeniosa ocur renc ia , r i é -

ronse d e su mismo e n g a ñ o , y todo cont r ibuyó á que 

se en tab lá ra una especie de conf ra te rn idad en t re T e o -

domiro y el hi jo d e Muza ( , ) . 

Pacificada toda la t ierra d e Murcia y Valencia, 

Abdelaziz re t rocedió á las comarcas d e Sier ra Segu ra , 

descendió á Baza , ocupó á Guadíx. y á Jaén , lomó á 

Granada (Garna tha t ) , colonia judia y arrabal de la a n -

tigua l l l iberis (Elvira) , e n t r ó en Antequera , y prosi-

guió á Má laga , sin ha l la r res i s tenc ia , y d e j a n d o en 

las c iudades judíos y á r abes de guarn ic ión . 

A este t iempo recibió Muza ó rdenes del Califa, 

p receptuándole devo lve r á T a r i k el mando de las t r o -

pas que tan gloriosamente habia conducido, diciéndole 

que no inutilizase una de las mejores espadas del I s -

lam. Muza obedeció , a u n q u e bien á pesar s u y o , pero 

con g r a n contento de los musl imes . Fingió no obstante 

una reconciliación S incera , y concer tóse q u e T a r i k con 

sus tropas m a r c h a s e al Oriente d e E s p a ñ a , mient ras 

él con las suyas se dirigia á reducir las regiones de l 

Nor te . Tarik recorr ió el Sur y el Este de To ledo , la 

Mancha, la Alcarr ia , C u e n c a , y desceudió á las v e -

l4) Isid. Pac . Chron. 38 .—Ro- cap . 15. 
d e r . Tole t . do Reb. Hisp.—Conde, 
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gas y campos del Ebro hasta Tor tosa . Muza tomó h á -

cia Sa lamanca y As to rga , q u e se le r indieron s in 

res is tencia , y volviendo y r emon tando el curso de 

Duero , hac iendo despues una conversión hácia el 

E b r o , vino á incorporarse con el ejército d e Tar ik , 

que sitiaba va á Zaragoza (Medina S a r a c u s l a ) . Obst i -

nada resistencia habia encon t rado Tar ik en Zaragoza , 

pero la l legada de Muza , coincidiendo con el apuro 

d e v íveres d e la p l a z a , desalentó á los s i t i ados , y fue 

causa de que se propusiese su e n t r e g a - b a j o las c o n -

diciones ordinar ias . Muza , valiéndose d é l a ocasion y 

de jándose l levar de la codicia , impuso á los h a b i t a n -

tes de Zaragoza una contr ibución e x t r a o r d i n a r i a d e 

g u e r r a , para cuya satisfacción tuvieron que vender 

sus a lha jas y las j oyas de los templos. Muza lomó en 

rehenes la mas escogida j u v e n t u d , y de jando el g o -

bierno de la ciudad á Hanax ben Abdala , q u e luego 

edificó allí una suntuosa mezqui ta , prosiguió s o m e -

tiendo el Aragón y Cataluña. H u e s c a , Lér ida , Barce-

l o n a , G e r o n a , Ampu i i a s , todas fueron reducidas á la 

obediencia del Islam. De allí volvió y enderezóse á 

Galicia por As to rga , en t ró en la Ltisitanía, y en todas 

par tes fué recogiendo r iquezas que no partía con nadie . 

Tar ik por el con t r a r io , s iguiendo otra ruta , y e n -

caminándose por Tortosa á Murv i ed ro , Va lenc ia , J á -

• Uva y Denia hasta los límites del pequeño remo d e 

Teodomi ro , observaba también m u y opuesto compor-

tamien to . T ra t aba á los pueblos con d u l z u r a , partía 

con sus soldados los despojos d e la g u e r r a , y con 

mucha escrupulosidad rese rvaba el quinto de lodo el 

botin para el califa. Comunicaba á és te d i r ec t amen te 

sus operaciones sin en tende r se con Muza. Este por su 

parte no perdía ocasion de desacredi tar á su rival para 

con el cal i fa , ponderándole su-espír i tu de insubord i -

nación y sus prodiga l idades . 

Estos enconos de par te d e los dos conquis tadores 

fueron causa de q u e el Califa d e Damasco escribiera á 

ambos mandándolos comparecer á su presenc ia , d e -

j ando el gobierno d e España encomendado á personas 

de confianza. Tarik obedeció al m o m e n t o : Muza lo 

hizo con mas r e p u g n a d a , inas al fin despues d e h a -

be r nombrado á su hijo Abdelaziz vvalí ó gobe rnado r 

en ge fe de España , partió con los despojos d e sus f e -

lices exped ic iones , con la famosa mesa v e r d e , y con 

inmensa cantidad de oro y pedre r í a . Pasó el es t recho, 

a t ravesó el Magreb , pr imer tea t ro de sus c a m p a ñ a s y 

d e sus glorias. En su comitiva iban cuatrocientos j ó -

venes de las familias godas mas i lus t res , que tomó 

para que sirvieran f ie ostentación á su marcha t r iun-

f a l , y con este apara to fué costeando el litoral de 

Africa. Tarik habia l legado antes q u e él á Damasco, 

y expues to a n t e el Califa senci l lamente y con leal tad 

su conducta . Cuando llegó M u z a , Wa l id se hal laba 

g ravemen te en fe rmo ; S u l e i m a n , su h e r m a n o , d e s i g -

nado para suceder le , hizo comparecer á los dos r i v a -

les. La historia de esta ent revis ta es de un g é n e r o 



en te ramen te or ienta l . Muza c reyó adquir i r gran m é -

rito á los ojos del Califa presentándole la célebre mesa 

de oro y esmera ldas . «Emir de los c r eyen t e s , dijo 

entonces T a r i k , esa mesa soy yo qu ien la ha encon -

t r a d o . — H e sido y o , replicó Muza, es te h o m b r e e s 

un i m p o s t o r - P r e g u n t a d l e , repuso T a r i k , q u é se ha 

hecho el pie que falta á la m e s a - E s t a b a asi- cuando 

se encon t ró , respondió M u z a . - E m i r d e los fieles, 

e x c l a m ó T a r i k , ahora j u zg a rá s d e la verac idad d e 

Muza.» Y sacando el pie d e la mes* qne l levaba e s -

condido , le presentó al Cal i fa , el cual quedó c o n v e n -

cido d e q u e e ra Muza el v e r d a d e r o ca lumniador . \ 

como ya deseaba lomar severa satisfacción de su con-

d u c t a , le cas t igó teniéndole un día en te ro e x p u e s t o á 

un sol a b r a s a d o r , haciéndole azotar y condenándole 

á una multa de cien mil mi tca les , q u e Rasis y h b n 

Kalkan hacen subir á doscientos mil . As. pago el 

conquistador de Africa y d e España la envid.a y ren 

cor con q u e habia perseguido á Tar ik . 

Quedó , p u e s , sometida la España á las a r m a s 

sa r racenas . R á p i d a , b r e v e , velóz fué la conquis ta . 

Lo q u e costó á los poderosos romanos s.glos en teros 
d e p o r f i a d a l u c h a , lo hicieron los á r a b e s e u m e n o s 

de dos años. Diestros, polí t icos, a c t i vos , valerosos y 

entendidos capitanes e r a n los ge fes d e la conquis ta . 

El estupor se habia apode rado d é l o s españoles des-

pues del desas t re d e G u a d a l e t e , y no les dieron t iem-

po para recobrarse . El principio r e l ig ioso , único q u e 

P A B T B I I . L I B B O I . M 

hubiera podido realentar los abat idos án imos , t uv ie -

ron los conquis tadores la política d e apa ren t a r por lo 

menos que le r e s p e t a b a n , de j ando á los vencidos el 

l ibre ejercicio de su culto; Sin per juicio d e juzgar mas 

adelante la conduc ta de estos pr imeros invasores, 

obsérvase desde luego q u e no fué ni tan r u d a , ni 

tan c r u e l , ni tan "bárbara como nos la pintaron nues -

tros antiguos cronis tas , impresionados por las calami-

dades inherentes á tan brusca invasión, y como guia-

dos por ellos la han represen tado despues otros h i s -

tor iadores . A ser au tén t icas , como 110 se duda ya , 

las capitulaciones d e Córdoba , d e To ledo , d e Mér ida , 

de Orihuela , y aun la de Zaragoza , revélase en ellas 

m a s la política d e un proselitismo religioso q u e el 

afán de esleí minio, y a lgunas de sus condiciones f u e -

ron mas humani ta r i a s d e lo que podía espera rse d e 

un pueblo invasor q u e ocupaba por conquista un pais 

donde ha l l aba di ferente religión y distintos hábitos y 

cos tumbres : c reemos q u e en este punto no puede 

compara r se la conducta de los. á rabes á la de los r o -

manos y godos ; si bien se c o m p r e n d e también q u e á 

nadie tanlo como I los conquistadores conven ia , pocos 

como e rau , no exaspe ra r á una naciou g r a n d e y vas-

t a , que aunque amilanada entonces , hubiera podido 

en un a r ranque d e cólera ser les terr ible 

I) Despues de leer la f : r ón ¡ - Oppas y de los demás nar ientcs 
cas cristianas y árabes, n o s jueda- do W.l.za, ó causadores ó c ó m p -
raos sin saber con cer te ia qué ees de la pérdida de España. Los 
fué del conde JuliaD, del obispo u n o s s u p o n e n al conde Julián alen-



Veamos cómo se condujeron los que suced ie ron á 

Tarik y á Muza en el gobierno de E s p a ñ a ( < ) . 

l a n d o á T a r i k en el consejo de of i -
c ia les á q u e se a p r e s u r á r a á a p o -
d e r a r s e de Toledo, los oí ros le h a -
cen s e rv i r d e guia á Muza d e s d e 
su de semba rco y en ca9i toda la 
espediciop'- otros, y son los mas , 
g u a r d a n p r o f u n d o si lencio. El P a -
cense dice q u e Muza c o n d e n ó á 
m u e r t e á var ios nobles de Toledo 
í o r causa d e O p p a s q u e se hab ía 
fugado d e la c iudad: per Opparji... 
á Tolelo fugavi arripientem: lo 
cual p roba r í a q u e los á r a b e s no 
h a b i a n co r r e spond ido muy bien 
con los mismos q u e los invi taron 
ó auxi l ia ron e n la empresa d e la 
conquis ta . De todos modos la s u e r -
t e d e la familia de NVitiza ha q u e -

dado envue l t a en ba s t an t e m i s -
t e r i o . 

(1) F u e r a l a rgo e n u m e r a r las 
inexac t i tudes q u e comet ió M a r i a -
na , p r ivado de muchos d o c u m e n -
tos pos t e r io re s , en los cap í tu los 
q u e des t ina á la na r rac ión d e es tos 
sucesos . Su mismo i l u s t r a d o r , e l 
doctor Sabau y Blanco, nota ya 
b a s t a n t e s ; y al l légar al c a p . 2 5 
del libro-VI. d i ce : «Los c r o n i c o n e s 
ant iguos no hablan nada d e lo q u e 
r e f i e r e Mariana e n e s t e c ap i t u lo , 
ni «abemos ' d e d ó n d e tomo e s t a s 
noticias.» Hay e r r o r e s e v i d e n t e s 
de f echas , d e n o m b r e s y d e h e -
chos . 

CAPITULO I ! . 

GOBIEBNO DE LOS PRIMEROS EMIRES. 
• * V' * " * * * 

»c 7 í a ¿ 7 3 2 . 

Abdelaziz .—Regular iza la adminis t rac ión de E s p a ñ a . — S u t o l e r a n « » 
con los cr is t ianos .—Cásase con la re ina v iuda de Rodr igo .—Hácese 
sospechoso á los musu lmanes .—Muere a se s inado de ó rden del emir 
d e Af r i ca .—Breve y jus to g o b i e r n o d e Ayub .—Tras lada el as ien to 
del gobierno d e Sevilla á C ó r d o b a . — E I H o r r . — P r i m e r a invasión d e 
los á r a b e s e n la Gal ia .—Toma de N a r b o n a . — E s depues to el l lorr por 
sus exacc iones .—Alzama .—Hace una estadíst ica de España .—Es 
d e r r o t a d o e n Tolosa de F r a n c i a . — P r u d e n t e y equi ta t ivo gob ie rno de 
Ambiza.—Conquista toda la Sep t iman ia .—Otros emi res de E s p a ñ a . 
—Cast igo de s u s t i r an í a s .—Abder rahman .—Rebe l ión d e Munuza y 
su t é rmino .—Famosa batal la de Poi^iers .—Cárlos Mar té l l .—Gran 

de r ro t a del ejérci to s a r r aceno y m u e r t e de A b d e r r a h m a n . 
• 

Encargado Abdelaziz del gobierno d e España , y 

habiendo fijado su as iento en Sevilla, dedicóse á r e -

gularizar la administración d e las c iudades sometidas; 

nombró percep tores ó recaudadores d e los impuestos , 

que por regla genera l consistían en el quinto de las 

ren tas , si bien le reba jó hasta el diezmo á a lgunas 
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poblaciones y distritos; cre6 un consejo ó diván con 

I , cual compartía la dirección d é l o s o ^ o . d ^ 

paña; estableció magistrados con el nombre de a lea 

des- dejó 4 los españoles sus jueces , sus obispos, sus 

sacerdotes, sus templos y sus ritos, de tal manera 

que os vencidos no eran tanto esclavos como t r i b u -

tarios de los vencedores . Indulgencia adm. rab e , m 

usada en las anteriores conquis tas , ni esperada de 

Z * conquistadores, l a s q u e asi quedaban y v,v, a 

denomináronse Mostos 6 Mogate, nombr a 

d e antes usado en otros paises por el pueblo v e n -

^ Habíase' señalado ya Abdelaziz por su clemencia 

y sn moderación para con los crist ianos. ^ e s -

tancia notable vino á hacer todavía mas suave la 
y a d i c i ó n de .os vencidos ba jo el gobteruo 

del jov en emir «>, 4 estrechar mas las r e l acones 

tro árabes ¿ ind ígenas , s i b . c n fué al prop,o t>empo la 

causa de su ruina y perdición. . 
Dijimos en el anterior capítulo, que en t r e los p . 

Sioneros hechos cu Mérida, se hallaba la reina E g d o -

" viuda del desventurado Rodrigo. Era joven y 

bella, Abdelaziz lo e ra también, y prendóse apas io -

nadainente de su ilustre y hermosa cautiva, t i gene 

(I) Dábase indis t intamente á 
los Gobernadores de g a n a os 
t i tulos de emir y de w a l i , que equi-
valía á principe, dux, gefej) go-
bernador. El emirato d e España 
era una dependencia ó como v ica-

riato del de Africa, q u e t e n « . s u 
asiento en h moderna Ca invan , y 
e s t e á su vez dependía delcaWfato 
de Damasco. Abdelaziz a n t e s do 
venir é España hab.a d e s e m p e ñ a -
do el emira to de Can w a n . 

roso hijo de Muza logró hacerse amar de la viuda 

del último monarca godo, y con sorpresa de musul -

manes y cristianos, los que comenzaron por aman tes 

se convirtieron luego en esposos. Abdelaziz no exigió 

de Egilona que abrazase el islamismo, la permitió 

seguir siendo cristiana, y le dió el nombre á rabe d e 

Omtnalisam, que quiere decir la de los lindos colla-
res. Desde entonces por amor á su nueva esposa, fue-

ron en aumento las consideraciones del ya tolerante 

emir para con los cristianos, al paso que se hizo sos-

pechoso á los fervorosos musulmanes, q u e m u r m u r a -

ban la mansedumbre con que trataba á los pueblos 

conquistados, tan opuesta al rigor que con ellos h a -

bia empleado su padre . Suponíanle ya algunos t r a i -

dor á la fé del Islam, avanzando á decir que en s e -

creto se habia hecho idólatra, que asi l lamaban ellos 

á los cristianos Atribuíanlo todo al influjo de Egi-

lona la infiel, muge r ambiciosa y de corazon altivo, 

y añadían que todas las mañanas colocaba en la cabe-

za de Abdelaziz una corona semejante á la que l leva-

ba su primer maritto Ruderik el romano, como para 

incitarle á que se alzára con el señorío d e España ( 3 ) . 

Tales rumores fueron tomando consistencia, pasa-

ron los mares y llegaron hasta el califa Suleiman, 

sucesor de Walid, hombre orgulloso y sombrío, que 

(1) Faustino Borbon , en sus au tores á rabes , q u e Abdelaziz ha-
C a r l a s para ilustrar la Historia bia realmente a b r a z a d o el c r i s t i a -
de la España árabe, intenta p r o - n i smo . 
bar con el testimonio de algunos (2) Isid. Pacens . , C r o u . n . 42. 



i r r i t ado ya contra el p a d r e d e Abdelaziz, y temiendo 

el resent imiento de sus liijos, emires todos tres, los 

dos en Africa y el uno en España, acogió con avidez 

la acusación y resolvió deshacerse d e lodos. La órden 

de m u e r t e para Abdelaziz la comunicó á los cinco 

principales cáudillos d e esta t i e r ra . El pr imero q u e la 

recibió fué Habib bcn Obeidah el Fchri <«>, el mas fiel 

amigo y c o m p a ñ e r o de Abdelaziz . Grande fué la-aflic-

cion d e Habib . «¿Es posible, exc l amó , q u e la envidia 

y el odio paguen d e es la manera los m a s gloriosos 

servicios' ' Pero Dios es justo, y nos manda obedece r 

al Califa.» Tal e r a el deber d e un musu lmán sumiso, 

y Habib se resignó. 

Habitaba Abdelaziz una casa de recreo en las 

a fue ra s d e Sevilla; á su lado había h e c h o construir 

una mezquita donde se cong regaba el pueblo á la 

oración. Resuellos los cinco ge fes á e jecu ta r las ó r d e -

nes del Califa, en t ra ron una mañana en la mezquita, 

conducidos por Z e y a d , cuando el desven tu rado y 

desprevenido Abdelaziz r ezaba la oracion del a lba . 

Echáronse sobre él los conjurado., , y a u n q u e muchos 

amigos pugnaron todavía por d e f e n d e r l e , ac r ib i l l á -

ronle con sus lanzas (año 97 de la hegira , 7 1 5 y 7 1 6 

d e J . C.) Corláronle la cabeza , y en t e r r a ron su c u e r -

(I) Habib e ra el nombre perso- ' veces cilan los de muchos d e sus 
nal: V n significa hijo; ben Obei- abuelos , para lo cual no hacen s ino 
dah hijo d i Obeidah; el Fehri e s añad i r á c a d a u n o d e e l l o s c l ben. 
el patronímico de la t r ibu . Es te Es como el filius d e la Biblia, e n 
mismo órden siguen gene ra lmen te que s e observa también la misma 
los árabes e n todos los nombres . A . c o s t u m b r e . 

po en el patio de la casa . La cabeza alcanforada la 

enviaron al califa de Damasco. Tocóle á Habib ser el 

conductor del funesto p resen te . Cuéntase que h a b i e n -

do llegado Muza al palacio del Califa al t iempo que 

ésle examinaba la cabeza d e su víct ima, t uvo la h o r -

rible crueldad de preguntar le : «¿Conoces, Muza, esla 

cabeza? Si, contestó a l t ivamente el anc iano wal l , la 

reconozco: la maldición d e Dios ca iga sobre el a ses i -

no d e mi hijo, que valia mas que él .» Y salió del p a -

lacio, y partió para Wal t ichora , su patria, donde á 

poco t iempo mur ió oprimido d e pesar. Los he rmanos 

de Abdelaziz sufr ieron la misma suer te que él . Justo 

castigo, dicen los cronistas crist ianos, con que Dios 

hizo espiar á Muza sus c rue ldades para con los fie-

les: indigna recompensa , dicen los escri tores á rabes , 

de los dist inguidos servicios q u e había prestado al 

imperio tan noble familia ' 

Abdelaziz había gobe rnado la España con pruden-

c.a cerca de diez y ocho meses . En las inmediaciones 

d e Antequera hay un va l le que llaman todavía d e 

Abdalaziz, nombre sin d u d a ' c o n s e r v a d o por los á r a -

bes e n memoria de atjuel desgraciado emir , i g n ó r a -

s e l o que fué de Egilona. Pa rece que la Providencia 

quiso cubr i r con el velo de la oscuridad el té rmino 

«Je los principales personages godos d e la última f a -

grac ia . Parecía desl ino d e los cou- E T Í S . i S f ? 1 y E s c , l " 0 0 ' 
quistado! es de España p e r e c e r á ftST 



milia rea l . En cuanto á Teodomiro , al t iempo q u e la 

cabeza de Abdelaziz le fué env i ada a l Califa, d e s p a -

chó también emisarios para suplicar á Sule iman qife 

respelára las estipulaciones hechas con el emir , y 

consiguió q u e el Califa las mandá ra o b s e r v a r . 

No habia nombrado el Califa sucesor á Abdelaziz . 

En su vir tud reuniéronse en consejo J o s pr incipales 

' caudillos, y el igieron wali á Ayub ben l l ab ib el G a h -

mi, primo h e r m a n o d e Abdelaziz, g u e r r e r o e x p e r i -

mentado y adminis t rador en t end ido . Tras ladó el nue-

vo emir el asiento del gobierno á Córdoba , como 

punto mas cen t ra l . Dividió la Península en cua t ro 

g randes par tes , con los nombres d e Norte , Mediodía, 

Oriente y Occidente Visitó á Toledo y Zaragoza, 

oyó las que j a s d e los pueblos sobre las injusticias d e 

los alcaides y g o b e r n a d o r e s , dest i tuyó á muchos , 

puso órden en la adminis t ración, y se captó el afecto 

d e cristianos, jud íos y musulmanes . Entre Toledo y 

Zaragoza, y sobre las r u i n a s d e la ant igua Bilbilis, 

er igió una for ta leza , q u e se l lamó Calat-Ayub, c a s -

tillo de Ayub (2 ). Ibanse r epa rando en lo posible los 

desas t r e s d e la g u e r r a , pero gozó poco t iempo Espa-

ña las ven t a j a s de un gobierno r epa rador . Depúsole 

el Califa por se r par iente d e Muza, y n o m b r ó en su 

lugar á Alhaur ben Abder rahman , l lamado c o m u n -

(4) Al Guf, al Keblah, al Shar- n insu la , en lo q u e e s hoy P o r t u g a l . 
kyah, y al Garb. Conserva t o d a - (2) F u n d ó s e allí d e s p u e s l a c i u -
v¡a e s t e in t imo n o m b r e u n a d é l a s dad q u e ac tua lmeu te se i i o n i t c " 
Tiiovincios occ iden ta les d e la P e - Ca la tayud . 

PARTE I I . LIBRO I . 4 7 

mente El Horr , y Alahor en nuestras c rónicas c r i s -
tianas (1 ). 

Violento y duro el nuevo emir , hizo pesar una 

opresion igualmente ruda sobre cristianos y m u s u l -

manes. Belicoso y e m p r e n d e d o r , fué el pr imero que 

se atrevió á llevar las a rmas sa r racenas del otro lado 

de los Pirineos, ó por lo menos el p r imero q u e al 

frente de una espedicion formal f r anqueó la barrera 

oriental de aquel las montañas y pene t ró en la Galia 

Cólica, en aquella Seplimania que habia consti tuido 

una par te integrante del reino godo-h ispano , y que 

despues d e la catás t rofe habia tenido que ponerse 

ba jo la tutela d e los d u q u e s de Aquítania. Habíase r e -

fugiado en ella g ran número d e cristianos d e la Pen ín-

su la . Difundió El Horr el espanto por aquellos ricos y 

semi-abandonados países. Narbona no pudo resistir al 

ímpetu d e las hues tes sa r racenas , y la ant igua cap i -

tal d e la Seplimania gótica, fué convertida en capital 

de la Seplimania á r a b e . Por espacio de t res años r e -

corr ió , según a lgunos , por un lado hasta Nimes y el 

c u a
1 n \ o D / ! T 1 n n ™ 5 V ! r t Í r ' K q u e e i ? b ' S V e R u n q u e h usada c u a n l o a los n o m b r e s á r a b e s , as i por los m a s doc tos o r i en ta l i s t a s 

emnlens^Hfoni i íoH pueb las , d e Asi Jo hemos h e c h o ^ n n ' cho 
n p c

P f , ° ' 1
d l S m d a d ^ S ' , n s t l t u c ' 0 - n o r r | b r e 3 r o m a n o s y góticos. Nos 

v t ; ! ^ ' ' ? S e s
1

c n b i r
f

e r a ? s m u c h a s a c o m o d a m o s t ambién I n e s t o á la 
c

n
o n ' 1 o r o g r a f í a ó u s a - p rác t i ca d e C o n d e , y c reemos q u e 

da d e n u e s t r o s c ron is tas é h i s t o - d e o t ro modo no ser ia fácil á m u -
n a d o r e s , o mas acomodada á la chos l e c t o r S hal lar la i d e n t í d í d 

r e sne r t í i ? Z T ^ ^ ' T ® 8 8 / , b r e * c o u l o s W e s l a r á ° acos tum-
p o í e f á su KirteSSK hSwS2.leer 



Ródano, por otro hasta el Garona, hasta que le obli-

gó á regresar la noticia de una victoria de los cristia-

nos del Norte de la Península sobre un ejército m u -

sulmán. v 

Debió ser el pr imer triunfo de los refugiados en 

Asturias, suceso de que daremos cuenta en lugar s e -

parado, asi por merecer lo su importancia, como por 

- no interrumpir la narración cronológica- de lo que 

acontecía en lodo el resto de España. 

Las injustas exacciones dé El Horr y sus violen-

cias contra los alcaides y walíes que no se prestaban 

á cooperar á sus iniquidades, sobre todo contra los 

moros y berberiscos, levantaron contra él universal 

c lamor, y movieron al califa Yezid á enviar en su 

reemplazo á Alsamah ben Melek, el Zama de nues -

tras crónicas (720), que se consagró á reparar los 

males causados por la avidez y la dureza de su p r e -

decesor. Hábil y entendido en administración Alzama, 

ar regló los t r ibutos , hizo una distribución por suer te 

de los bienes que habían quedado sin dueños, es lu-

dió las provincias, y fué el pr imero que hizo y envió 

al califa una estadística de la poblacion del país y sus 

riquezas de lodo géne ro , con una descripción de sus 

ciudades, sus ríos, sus cosías y sus puertos. 

Guerrero también Alsamah como todo buen m u -

sulmán de aquel t iempo, no quiso ceder en gloria 

militar á ninguno de sus pre'decesores, y con n u m e -

rosa hueste avanzó, no ya solo á la Septimania, sino 

á la Aquitania misma, centro de los vastos dominios 

del conde Eudon, y puso cerco á Tolosa. A punto de 

rendirse estaba ya la ciudad , cuando acudió Eudon 

con un ejército considerable . La muchedumbre de 

los enemigos era tanta, dice un historiador á r a b e , que 

el polvo que levantaba con sus pies oscurecía el cíelo 

Los dos ejércitos se acometieron con el ímpetu de dos 

torrentes que bajan de las cumbres : dudosa estuvo 

mucho tiempo la batalla: corría Alzama á lodas par les 

como un bravo león ; cuando levantaba su espada , 

Ama la sangre y destilaba por su brazo: pero la lanza 

de un cristiano le a t ravesó el cuerpo y le dió el m a r -

tirio. Con esto desmayó la caballería á rabe ; el campo 

quedó sembrado de cadáveres , y | o s reslos del d e s -

bara tado ejército se retiraron á Narbona „ y nombra -

ron su gefe y emir al valiente Abder rahman el Ga -

tek, (721), cuya elección confirmó el emir superior de 
Airica. 

No hizo poco Abderrahman e n contener 4 los cris-
° S k G a l i i>' y « repr imir í los de la frontera 

oriental española, q u 4 alentados con el triunfo de sus 
correligionarios de Tolosa se habían removido y a l t e -
rado . Perdióle á Abder rahman su escesiva l i t e ra l , -
dad para con los soldados; repart íales todo el bolin 
m e s c c p t u a r mas que el quinto que la ley mandaba 
p a r p a r a el califa: amábanle eon esfo las t ro-

P , pe ro los gefes le representaron como co r rompe-
dor de las cos tumbres f rugales y sencillas de los mu-

LOMO I I I . , 
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su lmanes , y basló para que el emir de Africa le 

r eemplazá ra con Ambiza ben Sebim, d e su misma I r i -

bú y famil ia . 

Casi lodos los emires comenzaban por organizar la 

administración. Ambiza hizo una nueva y equitat iva 

distribución d e los te r renos baldíos e n t r e los v e t e r a -

nos del e jérc i to y los musu lmanes pobres q u e acudían 

& establecerse en España . Reca rgaba ó aliviaba el im-

puesto á las poblaciones, según e ra m a y o r su sur tn -

soin ó su resistencia & recibir la ley del is lam. H a c a 

cons tan temente justicia á todos, sin mi ra r que fuesen 

musulmanes ó cristianos, y cuando visitaba las p r o -

vincias l lenábanle los pueblos d e bendiciones . P r o p ú -

sose despues vengar el desas t re de Tolosa, é invadió 

resue l tamente la Galia g ó t i e a . Carcasona , Beziers, 

Agda , Magalona, Nimes , todas las c iudades de la S e p -

timania, ademas de Narbona que perlenecia ya á los 

á rabes , cayeron en su poder . Pene t ró hasta el R ó d a -

no y tomó á L y o n ; avanzó á la Borgoña , y saqueó á 

Au lum. La conducta d e los conquis tadores d e la Ga -

lia e ra casi idéntica á la que habían o b s e r v a d o en E s -

paña . No imponían el i s lamismo; d e j a b a n á los c r i s -

t ianos su culto , y el t r ibuto á q u e los su je t aban 

era mas ó menos crecido según la mayor ó menor 

resistencia d e los pueblos conquis tados . Murió no obs-

tante allí Ambiza de resu l tas d e he r idas recibidas en 

un combate (725 ) , des ignando antes d e morir para 

suceder le & Hodeirah ben Abdallah ; cuyo n o m b r a -

miento no fué ratificado por el emir d e Africa, el cual 

envió en su luga r á Yahia ben Sa lemah, hábi l y b r a -

vo general , pero de un rigor, inflexible <«>. 

Agriados por la sever idad de Yahia los mismos 

gofes q u e habían influido en su nombramien to p id i e -

ron luego su destitución, y el emir d e Africa c o n d e s -

cendiendo á los capr ichos d e aquellos caudillos , les 

d i ó á í lodeifa ben Alhans , h o m b r e sin talento, q u e 

solo pudo sostenerse a lgunos m e s e s , y hubo d e se r 

reemplazado por Olhman ben Abu Neza, el Munuza 

de las crónicas cristianas, que á su vez fué pronto vícti-

ma de la inconstancia de aquellos turbulentos y de$con-

lenladizos gefes , y sustituido á los seis meses por Al-

hai tam ben Obeid . 

Desacer tada elección fué también la d e Alha i lam. 

Su avaricia y sus t i ranías con musulmanes y cr is t ia-

nos, sus to rmen tos , suplicios y confiscaciones le h i -

cieron tan abor rec ib le , que informado el gobierno d e 

Damasco de s u s e s c e s o s , hubo d e despacha r ^ E s p a -

ña á Mohamed ben Abdallah qpn la misión d e a v e r i -

guar lo que de cier¿p hubiese en los desmanes q u e se 

atr ibuían al emi r , y de imponer le el conveniente c a s -

tigo si resultase culpable . Poco t raba jo le costó al e n -

viado apu ra r la v e r d a d : públicas e ran sus vejaciones-

el t irano fué p r e s o ; y despojado d e sus insignias de 

. g e f e , con la cabeza desnuda y las manos a tadas á la 

(4) Isid. Pacens . Chron . 53.— k a r i . - C o n d e can 
Cron. de M o i s s a c . - A h m e d Al Ma- ' ^ S 2 ' 



espa lda , hízole pasea r montado en un asno por las 

calles de C ó r d o b a , teatro principal do sus maldades , 

embarcándole en seguida cargado de cadenas á Africa 

á disposición del emir (728). Asi vigilaban los cal i fas 

d e Damasco por la sue r t e d e su nueva dependencia d e 

España, s iempre q u e á tan la rga distancia podían l l e -

ga r las que jas d e los oprimidos. Dos meses p e r m a n e -

ció Mohamed en España gobernando con justicia y 

equidad , al cabo d e los cuales part ió de jando . n o m -

brado wal í al gue r r e ro A b d e r r a h m a n , aquel mismo 

que por su escesiva liberalidad para con los soldados 

había sido antes depues to . Recibido fué es te n o m -

bramien to con genera l aplauso: solo los berber iscos 

vieron con enojo su e levac ión , porque como á r a -

be que e r a , distinguía y apreciaba con preferencia á 

los d e su raza. Munuza el a f r icano, revoltoso y a l t i -

vo, t r a m ó pronto una traición contra el gefe de pura 

raza á r a b e . 

Muchas injusticias reparó Abder rahman ; afable y 

jus to con cristianos y muslimes, depuso á los alcaides 

opresores, y los reemplazó con otros d e conocida pro-

bidad ; rest i tuyó á los cristianos l as iglesias que les 

habían qui tado fal lando á las est ipulaciones, y des -

t r u y ó las que por soborno y á precio d e oro habían 

permit ido levantar d e nuevo algunos gobe rnadores . 

Empleó los dos años pr imeros en reconocer y visitar 

las provincias , y en res tablecer el ó rden por todas 

par les . Pero lo q u e hizo cé lebre á Abder rahman f u é 

su famosa espedicion de la Galía, a u n q u e d e fatal r e -

sultado para él y para los á r a b e s . Estraordínarios 

fueron los prepara t ivos ; t r ibus en teras d e Arabía, d e 

Siria, de Egipto y d e Africa vinieron á España á a l is -

tarse ba jo las banderas d e Abder rahman para la g u e r -

ra santa; pero an tes de emprende r l a , é ra le preciso al 

emir deshacerse d e Munuza , que envidioso de sus 

glorias , y de carác ter inquieto y díscolo , pe ro beli-

coso y bravo, se había al iado con Eudon , duque de 

Aqui tan ia , y casádose con su hija. Abde r r ahman c o -

noció lo que podia t emer de Munuza, que ambic iona-

ba su puesto, si le daba lugar d e encender una g u e r -

ra civil e n t r e los m u s u l m a n e s , de concier to con su 

aliado. Despacha pues á un gefe sirio llamado Gedhi 

ben Zeyan, con órden espresa de buscar á Munuza y 

Iraérsele vivo ó muer to . Gedhi en cumplimiento d e 

su misión marcha al f ren te de un fuer te des tacamento 

hácia la residencia d e Munuza: apenas tuvo este t i e m -

po para hui r con su esposa L a m p e g i a ; Gedhi le p e r -

sigue por los desfi laderos de las montañas : Munuza 

fat igado se detieno»á reposar en un fresco y f rondoso 

valle al pie de una fuen te d e agua viva que d e s g a -

jaba d e una roca: el murmul lo de las aguas y las c a -

ricias d e su cautiva bien a m a d a , como la llama el 

autor á r a b e , no le permiten oir el ru ido d e los pasos 

de su pe r segu idor : Munuza es sorprendido , Gedhi se 

apodera d e Lampegia , Munuza cae á los golpes de las 

l anzas , córtanle la cabeza , y llevan ambos presentes 
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á A b d e r r a h m a n . Admi rado q u e d ó el emi r d e la h e r -

mosura d e Lampegia ; la cabeza d e Muouza la env ió 

al califa s e g ú n c o s t u m b r e , esponiéndole las causas 

q u e le hab ian movido á esta rápida e j e c u c i ó n . 

D e s e m b a r a z a d o d e e s t e r i v a l , A b d e r r a h m a n s e 

pone en m a r c h a con su g r a n d e e j é rc i to , ol m a y o r q u e 

se h a b i a visto j a m á s en E s p a ñ a b a j o los e s t a n d a r t e s 

b l a n c o s d e l o s O m m i a d a s . Dir ígese por Pamplona y el 

Bidasoa á l o s P i r ineos , f r a n q u e a es ta inmensa b a r r e r a , 

pene t r a por los fér t i les val les d e B igor ra y el B e a r -

nés en los e s t ados d e E u d o n , d u q u e d e Aqui tan ia . El 

i nmenso e j é rc i to se d e r r a m a c o m o un t o r r en t e d e -

v a s t a d o r ; B u r d e o s in tenta resis t i r le , pe ro e s lomada y 

s a q u e a d a , el conde q u e la de fend ía c a e p r i s ionero , y 

t o m á n d o l e po r E u d o n , los á r a b e s le cor lan la cabeza 

p a r a env i a r l a á Damasco . P ros igue el e jérc i to s a r r a -

c e n o su marcha t e r ro rosa , pasa el Garona y el D o r d o -

ña , y e n c u e n t r a al fio á Eudon con cons ide rab l e s 

fue rzas d e cr i s t ianos : A b d e r r a h m a n no d u d a un m o -

m e n t o en a r r e m e t e r á Eudon , y el e j é rc i to a q u i t a n i o 

q u e d a des t rozado . Los s a r r a c e n o s v ic tor iosos , c a r g a -

dos d e bot in , m a r c h a n s in o t ro obs tácu lo q u e el i n -

m e n s o d e s p o j o , y se p re sen tan d e l a n t e d e Po i t i e r s ; 

p e n e t r a n en un a r r a b a l y le incendian , p e r o el c e n t r o 

fort if icado d e la c iudad se p r e p a r a á res is t i r les . A b -

d e r r a h m a n d u d a si a t a c a r á Poit iers ó m a r c h a r c o n t r a 

T o u r s , c u a n d o v ienen á a n u n c i a r t e q u e n u m e r o s a s 

hues t e s m a n d a d a s p o r C á r l o s , h i jo d e P e p i n o , d u q u e 

soberano de los F ranco-Aus t r a s ios , m a r c h a n á su e n -

cuen t ro unidos con las re l iqu ias del de s t rozado e j é r -

cito d e E u d o n . Los f r ancos y los á r abes se e n c u e n t r a n 

en las v a s t a s l l anuras q u e se e s t i enden e n t r e T o u r s y 

Poit iers . Seis d ias man iob ran los dos e jérc i tos en p r e -

sencia uno d e o t ro ; al sépt imo ú oc tavo se e m p e ñ a s e -

r i amen te el c o m b a t e ; A b d e r r a h m a n , conf iado en su 

for tuna , a come te el p r imero i m p e t u o s a m e n t e con u n 

c u e r p o d e caba l le r ía , la pe lea se h a c e g e n e r a l , h o r -

r ib le la ma tanza por a m b a s p a r l e s , y pasa el dia 

sin d e c l a r a r s e la v ic lor ia . R e e m p r é n d e s e al s igu ien te 

d ia la ba t a l l a ; A b d e r r a h m a n a r r e m e t e con rab ioso 

b r i o , y rompe la espesa l ínea d e los aus t ras ios ; los 

robus tos soldados de l Nor te pe lean c u e r p o á . c u e r p o 

cou los tostados á r a b e s y a f r i canos un t u m u l t o se 

levanta en las t iendas d e los s a r r a c e n o s ; e r a n las t r o -

pas del d u q u e d e Aqui tan ia q u e hab i an hecho una 

i r rupción por aquel l a d o : los á r a h e s , l emiendo p e r d e r 

las r i q u e z a s d e su bo t in , h a c e n un movimien to r e t r ó -

g r a d o para d e f e n d e r su campcr; es te movimien to i n -

t r o d ú c e l a confus ion ; en vano A b d e r r a h m a n in ten ta 

res tab lecer el ó r d # n ; h a c i e n d o heroicos e s fue rzos c a e 

del caba l lo a t r avesado d e infinitas l anzas ; e s t a b a a n o - * 

chec iendo , y las t inieblas v ienen á economizar a lguna 

s a n g r e m a h o m e t a n a . Los á r a b e s se r e t i r an si lenciosa-

m e n t e del c a m p o del c o m b a t e : a l dia s iguiente los cr i s -

t ianos ha l lan las t iendas d e s i e r t a s , los á r a b e s hab i an 

ido eñ r e t i r ada has la Na rbona ; e l famoso C á r l o s , l ia-



maflo despues Mar té l l , que quiere decir martillo 

pone cerco á Narbona , p e r o los ismaeli tas la de f i en -

d e n con v a l o r , y le obl igan á levantar el sitio con 

g r a n pérd ida ( a ) . 

La derrota d e Po i t i e r s , acaecida en 7 3 2 ( 3 ) , puso 

término al engrandec imien to de los á r abes en Occiden-

te , y acaso les impidió hacerse los dominadores d e 

toda Europa , q u e tal habia sido el pensamien to de 

muchos de sus caudillos. Ella completó también el 

abatimiento d e la casa rea l de Clodovéo, y fué el 

principio y cimiento" del imperio F ran co -G erman o d e 

Occidente, y la base sobre que Cárlos Martéll fundó la 

soberanía d e la Galia pa ra los he rede ros de Pepino d e 

Herestal l . 

(4) «Por los te r r ib les golpes q u e degario, Cron.—Analesdi- Amano, 
á manera de marti l lo descargó so- —Faur ie l , llist. d e la Gauie mer i -
b r e los enemigos en esta batalla,» dion. 
según la Crónica d e Saint-Denis . (3) Conde la pone en 733: las 

(2) lsid. Pac . Cron. n . 59 .— crónicas francas todas eu 132. 
Conde, Dominac. cap . 2 5 . — F r e -

© 

CAPITULO III. 

P E L A Y O . — C 0 V A D 0 N G A . — A L F O N S O . 

' BC 711 é 7 5 6 . 

Los crist ianos en As tur ias .—Pelayo .—CombatedeCovadonga .—Triun-
fo g lor ioso—Formacion d e un reino Cristiano en Asturias y principio 
d e la independencia e spaño la—Reinado de Pelayo.—Su m u e r t e — 
Idem de su hijo Favila.—Elevación d e Alfonso I .—Estado de la Es-
paña musulmana al advenimiento de Alfonso.—Sus gue r r a s en ¡a 
Galia con Cárlos Martéll .—Rebeliones y tr iunfos de los berber iscos 
en Africa.—Escisiones en t r e las razas muslímicas a e España .—Atre-
vidas escursiones y gloriosas conquistas de Alfonso el Ca tó l ico— 
Terror d e los á rabes .—Nueva irrupción de africanos.—Designación 

de comarcas para el asiento d e cada tr ibu Renuévanse con furor 

las guer ras civiles en t r e las razas musulmanas .—Fraccionamiento 

d e provincias .—Anárquica situación d e la 'España sa r r acena . 

• 

¿Era toda la España sarracena? ¿Obedecía toda á 

la ley de Mahoma? ¿Era en todas par les el Dios de 

los cristianos t r ibutar io del Dios del Islam? ¿Habían 

desaparecido todos los restos de la sociedad goda? ¿Ha-

bia muer to la España como nación? No : aun vivía , 

aunque desval ida y p o b r e , en un es t recho rincón de 

esle poco ha tan vasto y poderoso r e i n o , como un 



maflo despues Mar té l l , que quiere decir martillo 

pone cerco á Narbona , p e r o los ismaeli tas la de f i en -

d e n con v a l o r , y le obl igan á levantar el sitio con 

g r a n pérd ida ( a ) . 

La derrota d e Po i t i e r s , acaecida en 7 3 2 ( 3 ) , puso 

término al engrandec imien to de los á r abes en Occiden-

te , y acaso les impidió hacerse los dominadores d e 

toda Europa , q u e tal habia sido el pensamien to de 

muchos de sus caudillos. Ella completó también el 

abatimiento d e la casa rea l de Clodovéo, y fué el 

principio y cimiento" del imperio F ran co -G erman o d e 

Occidente, y la base sobre que Cárlos Martéll fundó la 

soberanía d e la Galia pa ra los he rede ros de Pepino d e 

Herestal l . 

(4) «Por los te r r ib les golpes q u e degario, Cron.—Analesdi- Amano, 
á manera de marti l lo descargó so- —Faur ie l , Hist. d e la Gauie mer i -
b r e los enemigos en esta batalla,» dion. 
según la Crónica d e Saint-Denis . (3) Conde la pone en 7 3 * las 

(2) lsid. Pac . Cron. n . 59 .— crónicas francas todas eu 132. 
Conde, Dominac. cap . 2 5 . — F r e -
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Los crist ianos en As tur ias .—Pelayo .—CombatedeCovadonga .—Triun-
fo g lor ioso—Formacion d e un reino Cristiano en Asturias y principio 
d e la independencia e spaño la—Reinado de Pelayo.—Su muer t e .— 
Idem de su hijo Favila.—Elevación d e Alfonso I — E s t a d o de la Es-
paña musulmana al advenimiento de Alfonso.—Sus gue r r a s en ¡a 
Galia con Cárlos Martéll .—Rebeliones y tr iunfos de los berber iscos 
en Africa.—Escisiones en t r e las razas muslímicas a e España .—Atre-
vidas escursiones y gloriosas conquistas de Alfonso el Católico.— 
Terror d e los á rabes .—Nueva irrupción de africanos.—Designación 

de comarcas para el asiento d e cada tr ibu Renuévanse con furor 

las guer ras civiles en t r e las razas musulmanas .—Fraccionamiento 

d e provincias .—Anárquica situación d e la 'España sa r r acena . 

• 

¿Era toda la España sarracena? ¿Obedecía toda á 

la ley de Mahoma? ¿Era en todas par les el Dios de 

los cristianos t r ibutar io del Dios del Islam? ¿Habían 

desaparecido todos los restos de la sociedad goda? ¿Ha-

bia muer to la España como nación? No : aun vivía , 

aunque desval ida y p o b r e , en un es t recho rincón de 

este poco ha tan vasto y poderoso r e i n o , como un 



desgrac iado á qoico han asal tado su casa y robado su 

hac i enda , de jando solo un t r is te y oscuro a lbe rgue en 

q u e los sa l teadores con la a lgazara d e recoger su p r e -

sa no l legaron á r e p a r a r . 

Desdo la catás t rofe del Guadalc le y al paso q u e 

los invasores avanzaban por el interior d e la P e n . n -

sula, mul t i tud d e cr is t ianos, sobrecogidos d e pavor 

v temerosos d e cae r b a j o el y u g o d e los conqu . s t ado-

r e s , buscaron su salvación y t r a ta ron de ganar un 

asilo en las asperezas d o l o s montes y al abngc> do 

, o s riscos de las regiones s cp t cn tnona l e s , l levándose 

consigo toda su riqueza moviUar ia , las a lha jas d e sus 

templos y los objetos m a s preciosos de su culto. O t o -

ñ o . " sacerdotes , monjes , l abradores , ar tesanos y 

g u e r r e r o s , h o m b r e s , muge res y niños, hman d e s p a -

voridos á las f ragos idades d e las s ie r ras en busca de 

un valladar que los pusiera al a m p a r o de l devas tador 

t o r r en t e . I-os unos ganaron la Septimania , los otros 

se cobijaron en t re las b reñas y s inuosidades dc^ la 

o r a n cadena d e los P i r i n e o s , d é l a C a n t a b n a , d e G a -

licia y d e As tur ias . Este últ ima c o m a r c a , s d u a d a á 

una es t remidad d e la P e n í n s u l a , s e hizo como el foco 

v principal recep tácu lo d e los fugi t ivos. Pais co r l ado 

en todas direcciones por inaccesibles y e sca rpadas r o -

cas , hondos valles, espesos bosques y es t rechas g a r -

a n t a s y des f i l ade ros , una d e las pos t reras reg.ones 

del mundo en q u e logra ron p e n e t r a r l a s . á g u d a s r o -

manas , no muy dócil al dominio d e los godos , con l r a 

el cual apenas cesó de protes tar por espacio d e t res 

siglos, parecióles á aquellas asustadas gen tes el m a s 

á propósito para guarecerse con menos probabil idad 

de ser hostilizados , y para a t r incherarse y d e f e n d e r -

se en el caso d e se r acometidos. Diéronles benévola 

acogida los rústicos é independientes moradores d e 

aquellas montañas , y alli vivian natura les y r e f u g i a -

dos, si no contentos, resignados al menos con su e s -

t rechez y sus pr ivaciones , prefir iéndolas al goce de 

sus haciendas á t r ueque de no verse suje tos á los ene -

migos d e su patria y d e su fé . La fé y la patr ia e ran 

las que los habiau congregado alli . En el corazon d e 

aquellos riscos y en t re un puñado d e españoles y g o -

dos, restos de la monarqu ía hispano-goda con fund i -

dos ya en el infortunio ba jo la sola denominación d e 

españoles y c r i s t i anos , nació el pensamiento g rande , 

glorioso, sa lvador , temerar io entonces, de r ecobra r 

la nacionalidad perdida , d e enarbolar el pendón d e 

la fé, y á la santa voz d e religión y d e patria sacudi r 

el yugo d e las a r m a s sa r racenas . 

Los m a h o m e t a n o ^ p o r su p a r t e habíanse c u i d a d o 

poco d e la conquista d e un pais que sobre se r d e d i -

fícil acceso debió parecer les miserable y pobre en 

cotejo de las fértiles y r isueñas campiñas d e Mediodía 

y Oriente d e que acababan de poses ionarse , mucho 

mas no sospechando lo que s e ocultaba den t ro de 

aquellas montuosas gua r idas . P a r e c e , no obs tan te , 

que bajo el gobierno del cuar to wal í A y u b l legaron 

• 



a lgunos destacamentos enemigos á la par te llana 

d e Asturias," y q u e hallándola desier ta , por haberse 

re t i rado sus moradores á lo mas f ragoso de sus b o s -

ques y b r e ñ a s , se apodera ron ' fác i lmente de las a l -

deas y puer tos de la costa. Dejaron por gobe rnador cu 

Gegio ó Gigio (hoy Gijon) á un ge fe q u e nuest ras c r ó -

nicas nombran Munoza, y que fué sin duda el Othman 

b e n Abu Neza de q u e hemos hab lado en el an ter ior 

capítulo. 

Fal tábales á los cristianos alli guarec idos un cau-

dillo de tan g r a n d e s p r e n d a s como se necesi taba pa ra 

q u e los guiára en tan g r a n d e y atrevida e m p r e s a c o -

mo la que habían medi tado. La Providencia les d e p a -

ró un noble godo n o m b r a d o P e l a y o , hijo d e Favi la , 

ant iguo d u q u e de Cantabr ia , y de la sangre real de 

Rodrigo. Había sido Pelayo conde d e los espatar ios ó 

sea de la guard ia del últ imo monarca ; habia peleado 

be ró í camen te en la batalla de G u a d a l e t e , y la fama 

d e s ú s proezas, y la gal lardía de su persona, y la no-

bleza d e sn a l cu rn i a , todo cont r ibuyó á q u e los as tu-

rianos se a g r u p á r a n en d e r r e d o . suyo y le ac lamáran 

unán imemen te por g e f e y capi tan d e aquel la improvi-

sada milicia re l ig iosa , d e aquel la g r e y d e fervorosos 

cr is t ianos, mas provistos de entusiasmo y d e fé que 

d e a rmas y mate r ia les medios para la defensa . Pe l ayo 

aceptó , á f ue r de h o m b r e religioso y de varón es fo r -

zado y a m a n t e d e su pa t r ia , el difícil y honroso ca rgo 

que se le confiaba , y dióse principio á la obra d e r -

r amándose aquel las gentes por las comarcas vec inas 

d e C q j p a s de Onís, l l amada en tonces Cáqicas. 

Llegó la noticia del levantamiento d e los as tures á 

oidos del wal í el Hor r , á t iempo q u e éste se disponía 

á pene t r a r con sus hues tes en la Galía Gótica, y no 

dando g r a n d e importancia al movimiento d e Astur ias , 

enca rgó á su lugar ten ien te Alkamah la empresa d e 

su je ta r los asturianos. Par t ió , ,pues , Alkamah con un 

cue rpo d e ejérci to respetable , si bien es d e s o s p e c h a r 

que hayan e x a g e r a d o su cifra los pr imeros cronistas 

españoles . A la aproximación de la hues te sa r r acena 

no c r eyendo Pelayo conveniente espera r le en Cangas, 

se re t i ró con todo el pueblo hácia el monte Auseba. 

Las muge re s , viejos y niños buscaron lo mas fragoso 

de las b reñas para cobijarse, mientras los hombres d e 

a rmas se s i tuaban en las a l t u ra s y colinas desde d o n -

de mejor pudieran ofender á los enemigos que se 

atrevieran á penetrar por aquel los desfi laderos. 

A la es t remidad d e un es t recho y sombrío valle 

al Oriente d e Cangas , que torciendo un poco hácia 

Occidente forma una cuenca limitada por tres ce r ros , 

se levanta una eno rme roca de ciento veinte y ocho 

pies de elevación, en cuyo cent ro h a y una aber tura 

natural que consti tuye una caverna ó g r u t a , en tonces 

como ahora l lamada por los naturales la cueva de 

Covadonga . Alli se ret iró Pelayo con cuantos soldados 

podían caber en aquel a g r e s t e recinto, colocando el 

resto de sus gen tes en las a l turas y bosques que c i e r -

/ 



ran y es t rechan el valle r egado por el Deva , y alli 

esperó con serenidad al e n e m i g o , contando t f e con 

la protección del cielo q u e con sus fuerzas . Noticioso 

Alkaraah de la re t i rada d e Pelayo, orgulloso y c o n -

fiado hizo avanzar su ejérci to enca jonado por aquel la 

c a ñ a d a , no pud iendo presentar sino un f rente igual 

al q u e oponían los re fugiados en la cueva , q u e d a n d o 

sus inmensos flancos espuestos á los a t aques d e los 

q u e en las colinas la terales se hal laban emboscados . 

Entonces comenzó aquel a taque famoso , c u y a c e l e -

bridad d u r a r á tanto como d u r e la memoria d e los 

hombres . Las flechas q u e los á r abes ar rojaban solían 

r ebo t a r en la roca y her i r d e rechazo á los infieles, 

mezcladas con las que desde la g ru ta lanzaban los 

cristianos. Al propio t iempo los que se hal laban a p o s -

tados e n t r e las b reñas hacian rodar á lo hondo del v a -

lle enormes peñascos y troncos de á rboles q u e a p l a s -

taban bajo su peso á los aga renos y les causaban h o r -

rible dest rozo. Apoderóse el desal iento de los m u s u l -

manes , tanto como crecía el án imo de los c r i s t i anos , 

á qu ienes vigorizaba la fé y a lentaba la idea d e q u e 

Dios peleaba por ellos. 

Cuando Alkamah vió sucumbir á su c o m p a ñ e r o 

Suleirtian, intentó gana r la falda del mon te Auseba y 

o rdenó la re t i rada . Embarazábanse unos á otros en 

aquel las angos turas . Levantóse en esto una t empes tad 

que vino á aumen ta r el espanto y el t e r ro r en los q u e 

iban ya de vencida . El estampido d e los t ruenos , cuyo 

eco re tumbaba con f ragor por montes y riscos, la lluvia 

que se desgajaba á torrentes , laspeñas-y troncos q u e 

de todos lados sobré los á rabes caian, el movedizo sue-

lo que con la lluvia se aplastaba y hundía b a j o los pies 

de los que habían logrado ganar a lguna p e n d i e n t e , y 

que caian resba lando por aquellos senderos sobre los 

que se rebullían confusos en e l valle, y que perecían 

ahogados en las desbordadas aguas del Deva , lodo 

contr ibuyó á hacer c reer q u e hasta los montes se 

desplomaban sobre los soldados d e Mahoma. Horr ib le 

fué la m o r t a n d a d : hay quien af i rma no habe r q u e d a -

do un solo musulmán que pudiera contar el desas t r e ; 

de todos modos el t r iunfo cristiano fué glor ioso y 

comple to ; por mucho t iempo cuando las crecientes 

del rio descarnaban las faldas d e las colinas, se d e s -

cubrían los huesos y a r m a d u r a s de los soldados s a r -

racenos . En medio de la Vega d e Cangas una capilla 

con la advocación d e la Santa Cruz muestra todavía 

el sitio en que se atrevió ya Pe l ayo á a tacar en c a m -

po raso á sus diezmados enemigos . Aconteció este 

famoso suceso en e ^ a ñ o 9 9 d e la hegi ra , 7 1 8 de J e -

sucristo 

(<) Para la relación q u e a c a b a -
mos de hacer del levantamiento 
de Asturias, de la proclamación d e 
Pelayo y de la batalla de Covadon-
e a , hemos recogido cuanto h e m o s 
hallado de mas comprobado y ve -
rosímil en los escri tores á rabes y 
cristianos, desnudo de las e x a g e -
raciones y fábulas, do lus inven-

ciones mar¿villosas y de las e s t r a -
vagantes aserciones con que a l g u -
nos parecen h a b e r s e p ropues to 
embro l l a r e s t e bril lante pet iodo d e 
nues t ra historia, los unos llevados 
del fanat ismo propio d e su época , 
los otros a r ras t r ados d e una e s p e -
cie de pirronismo histórico. Asi no 
es t rañamos q u e el doctor Duohan 



Admiremos aqui los altos designios del que r ige 

los pueblos y tiene en su mano los destinos de las 

r e v i e r a e m b a r a z a d o hasta el p u n - d a m e n t o el silencio del P a c e n s e , 
to d e e sp re sa r s e do la m an e ra s i - único cronis ta español c o n l e m p o -
gu ien t e : .Hay t an ta confus ion , r á n e o , ace rca de todo lo acaec ido 
»tanta cont radicc ión , y á v e c e s tal en Astur ias . C i e r t amen te e s n o t a -
»carencia do probabi l idad en las ble y last imoso el silencio q u e s o -
»oscuras au to r idades r e l a t i v a s á b r e t an impor t an t e s sucesos g m r -
»es te pe r iodo , asi á r a b e s como da el obispo c ron i s t a . Mas por for-
• c r i s t i anas , q u e es desespe rada t una , sobre no pasa r de se r un a r -
«empresa la del q u e aspi ra á fo r - g u m e n t o n e g a t i v o , ha ven ido la 
» m a r una na r rac ión algo rac ional publ icación pos t e r io r d e h i s tor ias 
"5! u " t j J D l o o rdenada del r e inado á r a b e s q u e aquel los cr í t icos no co -
• de Pe layo . Bien es ve rdad q u e nocieron, á conf i rmar la c rono lo -
»cuando discrepan las a u l o r i d a - gía g e n e r a l rec ib ida y q u e n o s -
»des , toca á la razón da r el fal lo. . .» o t ros seguímos . ¿No p u d i e r a a d e -
K s to es p r ec i s amen te lo q u e n o s - m a s el Pacense habe r escr i to a p a r -
ó t e hemos p rocu rado h a c e r , con te los sucesos de A s t u r i a s , y 
a d i fe renc ia q u e no t e n e m o s por h a b e r s e p e r d i d o su obra , como 

j an d e s e s p e r a d a e m p r e s a como el d e s g r a c i a d a m e n t e suced ió con el 
h is tor iador inglés , el en t r e saca r Ep i tome d e la Historia de los A r a -
de e n t r e t an encon t r ad o s relatos bes , d e q u e el mismo Is idoro nos 

0 mas conforme á la au to r idad , á habla en e l n . 65 de su Crónica? 
la razón y á la t r ad ic ión . C r e e m o s Por o t r a p a r t e , m i e n t r a s No-

. q u e bas t a pa ra ello uu med iano g ü e r a n iega el t i tulo d e r ey á P e -
c , , l ® r | o - . layo, Masdeu empieza su ca tá logo 
1 „ ° ' J v e n i r n o s e n que se ha eirt- d e r e y e s desde Teodomi ro y A t a -
uroilado m u c h o es t e per íodo, ó naildo ó Atanagi ldo, tocándole á 
por 10 menos ha habido r iesgo de Pelayo s e r el t e r ce r r ey d e E s p a -
q u e asi sucediese , m á x i m e d e s d e ñ a . Nos p a r e c e a v e n t u r a d a la opi -
q u e a lgunos cr í t icos españoles no- nion p r i m e r a , é in fundada la s e -
nocidos por su p r u r i t o d e s e n t a r g u n d a . 
op in iones n u e v a s y p e r e g r i n a s , Masdeu sos t iene q u e los á r a b e s 
p r e t e n d i e r o n t r a s to rna r toda la no l legaron n u n c a á Gijon, y q u e 
cronología d e es tos sucesos , s u p o - Munuza no e r a g o b e r n a d o r de Ge-
niendo no habe r acontecido lia>ta «¡rio, sinC-de Ugio, L e ó n . La s i m i -
t j , ' e s d e c ' r i 3 8 a 5 o s m a s l i t u d d e l n o m b r e y fa c i r c u n s t a n -
w r d e de lo u m v e r s a l m e n t e a d m i - cia d e p e r t e n e c e r e n t o n c e s León 
n a o . S u s t e n t ó el . p r imero es ta á las Astur ias , podr ían hacer lo ve-
aserc ion el e r u d i t o Pe l l icer ,á q u i e n roslmil . Pe ro sus e s fue rzos p a r a 
u n h i s tor iador moderno (Ortist) probar que fues» Legio y no Gegio 
nama el Hardouin de España, han s ido insuf ic ientes p a r a p e r -
«por su ciega manía en decir c o - s u a d i r l o . 
» sa s n u e vas y sos t ene r paradojas ,» Mas razón n o s p a r e c e q u e t i e -
It £ l § u i e r o n Mondejar , n e n Pel l icer y Masdeu para d a r 
niasdeu y Noguera , aque j ados t í m - p o r fabulosa la ida del ob i spo 
nien del mismo f u r o r de n o v e d a d . O p p a s á Asturias y su p r e s e n c i a 
Mrvioics de principal apoyo y f u n - e n la ba ta l l a , c u a n t o mas los l a r -

naciones. El inmenso poder de aquellos godos, á c u -

yo pujante brazo no habia podido resistir el coloso de 

gos razonamientos que dice M a - la exci tac ión á los as tur ianos á t o -
riana pasaron e n t r e el obispo y mar las a r m a s y lodo lo d e m á s que 
Pelayo, y q u e nos da ín tegros y á se s iguió , y q u e el historiador 
la letra según su cos tumbre . Lo exo rna con c i rcuns tancias todas 
cual , dice un escri tor de n u e s t r o s ingulares , sin q u e podamos saber 
siglo, lleva un sello de fa lsedad de donde lomó la fabula y sus d e -
tan ev iden t e q u e avergüenza h a - corac ioues . El cnso e s q u e el P a -
blar d e ello. Tampoco falta qu ien d r e d Or leans , el Abad de Vaírac 

.añada h a b e r s e hal lado y m u e r t o y la compilación de Paqu i s , toroa-
en el combate el conde Jul ián y ron c iegamente la fábula del his to-
los hijos de Wit iza: lo que consig- r i ador español , la cual ha podido 
namos , porque vea que no ha se r muy buena para da r a r s u m e n -
quedado nada por dec i r de aquel la to á Moratin. p a d r e , para su I r a -
cé leb re familia. gedia de O r m e s i n d a , y á J o v e l l a -

bn cuanto á la genealogía d e nos y Quin tana para su Pe l ayo . 
Pelayo hay t ambién var iedad y E s c u s a d o e s d e c i r q u e e l P . Ma-
comusion . La crónica Albeldense riana acoge de lleno todos los rní-
le hace hijo de \ e r emundo ó B e r - lagros q u e se cuei í tan de la b a t a -
mudo y sobr ino d e Rodrigo. S e - lia d e C o v a d o n s a . 
bas t ían de Sa lamanca le supone Las c rónicas an t i cuas h a c e n 
hijo d e Favila d u q u e de C a n t a - subir el e jérci to á r a b e que comba-
br ia . Duque de Alava llama á su tió en Asturias á una cifra que 
padre la crónica de Oviedo. • a sombra . Sebas t ian de Salamanca 

t i y . Mariana da un or igen sienta muy formalmente que m u -
muy s ingular al g r a n suceso de r ieron en la pr imera r e f r í e l a cien-
ínn l n .nV 3 ^ d e q u e l a i n " to V cuatro mil moros (cal-
ffiSM® u n r e . V , c r , s i i a ? ° déos llama él) , y que los sesenta 
K f c a n d e la p é r d i - y tres mil r e s t an te s pe rec ie ron 
da de España , buscó el desqui te aplas tados ba jo aquel la colina q u e 

n ^ t l " C O n l l D e D C , a d ° u a 8 6 d e s S a Í ó - De m a n e r a Z 
nado r moro para e n c o n t r a r í a c au - el c rouis ta , á quien han segu ido 
sa de su res taurac ión . Al efecto el m o n j e d e Silos y o t ? o s p o s e -
supone que Munuza se en fh io ró r io res , hasta e cañon eo Orí iz 
p S e n

P í d e r a h e r m a n l d e b is tor iador .de nu s t ro § s ° g S ' e i 
L « y ™ ? r d l D a n r Q n l e e J é r c , , ° se componía de cien-
mosa, como era menes te r que f u e - to ochenta y siete mil hombres 
>e; y que no podiendo lograrla en que todos perec ie ron sin q u e d a ; 
matr imonio, hallo medio de enviar uno solo q u e lo 3 r a Si a "i fué 
á Pelayo con una comisión á C ó r - bien hacen en r e c u r r í í ó d w m i ' 
d í i P a r a 6 1 C a u d ¿ ' 0 , T a n k - c u y a ' ag ros visibles para esp i a r la d « -
S S r K Í C i m % ° . p a r a r ü l a d e ^ « d o P n g a , p u e ? d e o t ro 

f ° r K e n e s ^ 0 - Not ic io- modo s e n a impo¿.b e . Don R o d r i -
de ^a a f r e n t a ¿ " S V , n d , | D a d o d e Toledo Psolo hace p e S r 
h p r m a n l y d e s h o n r a « su ve in te mil en la p r i m e r a pelea v 
i f l ^ ' l U r 0 ' e n S " s e de l a i r e - d e s p u e s en la re t r™da una ¿ a i 

i d u s h o n e s t o y de aqui m u c h e d u m b r e A es te s ig íe* s i ¡ 
TOMO N I . K O* 
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Roma, de aquellos godos vencedores de cien pueblos , 

dominadores d e España , d e Africa y de la Galia, 

vióse reducido á un puñado d e montañeses guarec idos 

en un rincón d e esta Península , den t ro d e una cueva , 

capitaneados por un caudil lo, en cuyas venas corría 

mezclada y confundida la sangre goda y la sangre 

española. Y del corazon de aquel la g ru ta habia de 

salir un poder nuevo, que habia de luchar con o t ro 

duda el P . Mariana. Un historiador ban de miel q u e las abejai> hab ian 
á r a b e (Ebn Haiyan, in Ahmedj l o - dejado en a^ hend idu ra s d,Í la r o -
ma su exageración por otro estilo, ca . Por ul t imo, en e Moro tspo-
Es te d i " q u e el comandante de xito de nues t ro i l u s t r adocon tem-
l í s infieles (Pelayo) se encer ró en poráneo el duque de Ri vas, se aca -
una cueva ^ t r e s c i e n t o s h o m - ba.de poner el sello á la e x a g e r a -
o s tos cuales todos perecieron cion en el romance que supone 
d e h a m b r e y de fat iga, excep to cantado por un rust ico como c a n -
t r e i n t a h o m b r e s y d f e z m u g e r e s cion popular en la España an t i -

. que sobrevivieron y se a l imenta - gua , y dice asi: 

El valeroso Pelayo 
cercado está en Covadonga 
por cuatrocientos mil moros 
que en el zancar rón adoran. 
Selo cua ren ta cristianos i 
t iene , y a u n t e í n f e le sobran. 

Y concluye diciendo: 

Cuatrocientas mitcabezas 
de los pe r ros de Mahoma 
los valerosos crist ianos 
siegan, h i enden y destrozan; 
concediendo asi la Virgen 
al g ran Pelayo victoria. 

P e r o n o e r a en Españaso lodon- cinco mil, y á^ot ros t i n t o s en la 
d e de tal manera se ponderaban las batalla de Poit .ers, si bien acaso 
pérdidas de los infieles. Las eró- algunos las confundieron. M e n e s -
nicas cr is t ianas f rancesas hacian t e r es disimular ta les hipérboles á 
subir el número de árabes m u e r - las 'gentes d e aquel t iempo en su 
tos en el sitio de Tolosa á la e n o r - ansia d e e x t e r m i n a r á los e n e m i -
me cifra d e t resc ientos setenta y s o s do su religión. 

pueblo gigante , y habia de ser el fundador d e un e s -

tado que con el t iempo habia d e dominar dos mundos . 

Pelayo cobijado en la caverna de Covadonga, s e m é -

jasenos á la semilla desprendida d e un árbol viejo 

corlado por el hacha del leñador, que encarce lada 

dentro del hueso ha d e romper le , b ro t a r , desar ro l lar -

se, c recer , fructificar y fo rmar con el t iempo un á r -

bol mas lozano, robusto y vigoroso que el que le 

habia engendrado , y cuyas ramas se han d e es tender 

por lodo el universo. 

Aunque el memorab le triunfo d e Covadonga se 

esplique, como lo hemos visto, por sus causas n a t u -

rales, preciso es no obstante reconocer en aquel c o n -

junto de es l raordinar ias y p o r t e n t o s a s c i rcunstancias 

algo que parece esceder los límites de lo nalural y 

humano . En pocas ocasiones ha podida se r mas mani-

fiesta para el h o m b r e d e creencias religiosas la p r o -

tección del cielo. Por lo mismo no nos maravilla que 

los escr i tores de una edad de tanta fé lo dieran todo al 

milagro y á la mediación de l a ' V i r g e n Mar ía , cuya 

imágen habia llevado consigo Pe layo á la cueva . Las 

historias á r abes refieren también el suceso con a s o m -

bro , no disimulan haber sido horr ib le la matanza , y 

hacen jus t ic ia al valor y á la audacia de Belay el fíumi 

(Pelayo el Romano), como ellas le nombran El go-

/ 
(4) Sabido es que los á rabes También significaba el cristiano. 

llamaban romano á todo el que no el eslrangero. 
fuese á r a b e , ó acaso godo p u r o . 
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bernador d e Gegio, Munuza, sabedor de la de r ro ta de 

los suyos y de la muer te d e Alkamah, no se c o n t e m -

pló seguro en A s t u r i a s , y ret i róse hácia la España 

Oriental . Algunas crónicas cr is t ianas a f i rman haber 

sido alcanzado y muer to en la vega de Oval le por el 

héroe mismo d e Covadonga; acaso pudo c ree r se asi 

entonces: mas este re la to le contradicen los poster io-

res hechos d e Munuza q u e en el p receden te capí tulo 

dejamos refer idos . Quedó, no obs tan te con esto todo 

el territorio de Asturias comprend ido en t re los montes 

y el mar , l ibre d e soldados sa r r acenos . 

En el entusiasmo d e la victoria, los as tur ianos 

apell idaron rey á Pelayo: principio d e una nueva m o -

na rqu ía , de la monarquía española ; porque la rel i-

gión y el infor tunio han ident i f icado á g o d o s y r o m a n o -

hispanos , y no forman ya sino un solo pueb lo ; y 

Pelayo , godo y e s p a ñ o l , es el caudi l lo que une la 

ant igua monarquía goda q u e a c a b ó en Guadale te con 

la nueva monarquía española que comienza en Co.va-

d o n g a . A la salida d e esta cé lebre cueva hay un c a m -

po l lamado todavía d e Repelado (s íncope sin d u d a 

de Rey Pelayo), d o n d e es fama tradicional q u e se hizo 

la proclamación levantándole sob re el pavés; y nada 

mas na tu ra l q u e este acto de recompensa de par te de 

aquellas gen tes hácia el valeroso caudillo q u e las h a -

bia conducido á la victoria, en el p r imer sitio en que 

pudo hacer alto el e jérc i to v e n c e d o r . A una legua 

junto al pueblo de Soto se halla el Campo de la Jura, 

P A R T E 11. L I B R O I . G 9 

donde hasta el siglo presente iban los j ueces del c o n -

cejo de Cangas á tomar posesion d e la vara de la j u s -

ticia. Respetables y tiernas práct icas tradicionales d e 

los pueblos que recuerdan con emocionla humi lde y 

gloriosa cuna en que nació el legít imo principio de la 

au to r idad . 

O no conocieron los á r abes toda la importancia d e 

su desas t re de Asturias, ó en t re ten idos á la otra par le 

de los Pir ineos en la empresa de posesionarse de la 

Septimania gótica, descuidaron r epa ra r el c o n t r a -

tiempo de Covadonga, ó no tuvieron t ropas que d e s -

tinar á el lo. Es lo cierto q u e una paz que parecia 

providencial proporcionó á Pelayo t iempo y quietud 

para poder dedicarse á la organización d e su pequeño 

estado. La fama de su triunfo fué a t r a y e n d o á aquel 

p r imer asilo d e la libertad á los cristianos d e las 

vecinas comarcas , que abandonando sus hogares y 

hac iendas acudían ansiosos de aspi rar el aire de la 

independencia y de vivir en t re aquellos esforzados 

montañeses , que tenían la misma fé y hablaban la 

misma lengua que el¿)s. A medida q u e la poblacion 

iba creciendo, y que la segur idad infundía aliento á 

los moradores de las montañas, iban descendiendo d e 

las b reñas y bosques á los valles y á los l lanos. La 

necesidad y la conveniencia les prescribía ocuparse en 

dosmontar ter renos incultos, en laborear los campos, 

en apacentar, sus ganados , en edificar lemplos y casas, 

en ensanchar el recinto de sus pequeñas a ldeas , y en 
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apl icar cada cual su industria para irlas fortaleciendo; 

en t re ellas debió se r una de las q u e recibieron mas 

agregac iones la corta villa 'de Cangas, destinada á ser 

la capital de aquel d iminuto reino. Natural era t a m -

bién, a u n q u e las crónicas no lo d igan , q u e Pelayo se 

consagrára en aquel per íodo d e paz ó e je rc i t a r á sus 

soldados en el m a n e j o d e las a r m a s , y á d a r á su 

pueblo una organización á la vez militar y c iv i l , c o -

mo lo es s iempre la d e los pueblos nacientes que con-

quistan su existencia por la g u e r r a y t ienen q u e s o s -

tener la con la e s p a d a . Nonos hablan las h is tor ias de 

nuevas batal las q u e tuviera que d a r Pelayo. No h o s -

tilizado por los enemigos , fué por su par te muy p r u -

dente en no aventurarse á escursiones q u e hubieran 

podido se r pel igrosas , y contento con h a b e r formado 

el núcleo de la nueva monarquía , ded icado á conso-

lidarla y robus tecer la , re inó diez y nueve años , al 

cabo de los cuales mur ió pací f icamente en Cangas 

(737 d e J . C.). Los restos mortales del i lustre r e s t a u -

rador de la independencia española fueron s e p u l t a -

dos en~Santa Eulalia de Abamia ( in tes Velamia), á una 

legua d e Covadonga , j u n t o con los de su m u g e r 

Gaudiosa 

Mientras esto pasaba en Asturias, habían a c o n t e -

cido en los úl t imos años del reinado de Pelayo sucesos 

(I) Sebast. Salmant. n . 14.— ral.—Los árabes de Conde.— 
El monje de Silos.—El arzobispo Ahmed Almakari y otros, 
don Rodrigo.—La crónica g e n e -

PARTB I I . LIBRO 1. 

importantes en la España musu lmana . La derrota de 

,os sarracenos en Poitiers, acaecida en 7 3 2 , había 

realentado á los cristianos d e una y otra ver t i en te del 

Pirineo Occidental, que alzados en a rmas se d i spu -

sieron á resistir á los á r abes al abr igo d e sus monta-

ñas En reemplazo del desgraciado Abderrahraan 

muer to en la batalla d e Poitiers, fué n o m b r a d o emir 

de España el anciano Abdelmelek ben Cotan, que 

bajo una cabellera emblanquecida por los años , c o n -

servaba el vigoroso corazon de un j ó v e n . Habiendo 

hal lado sus tropas abat idas ba jo el golpe del hacha d e 

Cárlos Martéll, las r e a n i m ó diciendo: «La guerra es 

«la escala del paraíso: el enviado de Dios se gloriaba 

«de ser el hijo de la espada, y r e p o s a d en el campo 

«de batalla á la sombra de los es tandar tes ganados al 

«enemigo. Los triunfo^, las de r ro tas y la muer te , t o -

«do está en manos del Todopoderoso, q u e exal ta hoy 

«á los q u e había humil lado aye r .» Animados con esta 

a renga los g u e r r e r o s á rabes , dirigíanse con su a n c i a -

no gefe á la Aquitania, ansiosos de v e n g a r su anter ior 

desas t re y la s a n g r e de A b d e r r a h m a n ; mas al a t r a -

vesar los desf i ladefbs de la Vasconia, encontraron á 

aquellos rudos montañeses p reparados á atajar les el 

pa so , y cayendo bruscamente sobre los musulmanes 

los obligaron á re t roceder con gran pérdida y á r e p l e -

ga r se sobre el Ebro . Segundo e jemplo que encon t ra -

mos d e resistencia de par te de los na tura les de España 

á las a r m a s sa r racenas , lodo en la cadena de los P i -



i-ineos (734). Cosióle á Abdelraelek ser depues lo por 

el walí d e Africa, á quien preguntaba ya el Califa en 

q u é consentía que saliesen tan desgrac iadas todas sus 

empresas contra los hombres de Af ranc 

El desas t r ede Abdelmelek iufundió nuevodesa l ien-

to en las tr ibus de España, y el gob i e rnode Damasco 

nombró emir d e esta t ierra á Ocba ben Alhegag, c u -

ya c imitarra se había distinguido en Africa en las 

g u e r r a s contra los berber iscos . Tenia también fama 

d e ju s to y de severo, y á ella correspondieron bien 

sus actos de gobierno en España . Ocba se most ró 

inexorable con los dilapidadores y concusionarios; 

quitó las alcaidías á los caudil los acusados de avaros 

ó crueles , y l lenó las cárce les de malversadores y 

exactores injustos. El delito mas g r a v e para es te emir 

en un funcionario del gobierno, era el q u e oprimiese 

á los pueblos por saciar su codicia. Ocba e ra en esto 

inf lexible . Ademas de habe r establecido cadíes ó j u e -

ces para que adminis t rasen rectamente just ic ia , o r d e -

nó que los walíes organizaran par t idas de segur idad 

pública para la persecución d e los ladrones y bandi-

dos: l lamábanse esta especie de ^celadores kaxiefes 

(descubridores) , institución parecida á la que pos te -

r iormente han adoptado las naciones m o d e r n a s , ba jo 

denominaciones d i ferentes , como cuadr i l leros , m i -

queletes ó gendarmes , acomodando su n o m b r e y o r -

(1) Ebn KhaUuD, apud Ahmed Alraakari .—tsidor . Páceos. Chron. 
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ganizacion á las circunstancias y á la índole d e cada 

gobierno y pais. Ocba des l indó las atr ibuciones de las 

autoridades, empadronó todos los vecinos d e todas 

las poblaciones, é igualó los t r ibutos sin distinción de 

or ígenes ni de c reenc ias . Creó escuelas y las dotó con 

las ren tas públicas: m a n d ó construi r mezqui tas y ora-

torios, y dispuso q u e hubiese en el las predicadores y 

maestros que enseñasen la rel igión al pueblo. Era el 

emir i r reprensible en su p o r t e , amában le los buenos 

y temíanle los m a l o s . Examinó la conducta de Abde l -

melek, y no ha l l ándo le del incuente , le nombró c o -

mandan te de la caballer ía con destino á la frontera 

del Nor te . El mismo Ocba se encaminaba hácia el P i -

rineo para invadir la Aquitania, c u a n d o en Zaragoza 

recibió ó rdenes del \Valí d e Africa , en que le m a n -

daba que sin d e m o r a se pusiese en camino para 

aquella t ie r ra , d o n d e los tu rbu len tos berber iscos d e 

Magreb con nuevas rebeliones amenazaban s è r i a -

men te la autor idad del Califa, y hacian necesaria 

la presencia de un caudil lo cuyo a l fange habia d o -

mado o t ras veces á los inquietos a f r icanos . Obedeció 

O c b a , y r eg resando a p r e s u r a d a m e n t e á Córdoba , 

pasó á Africa con un cue rpo escogido d e caba l le -

ría (737). 

Coincidió este suceso con la muer t e de Pelayo, á 

quien sucedió en el reino por consejo y determinación 

de los g r a n d e s su hijo Favi la , que en un cor to r e i n a -

do de menos d e dos años no hizo cosa digna d e la 



historia , d ice el cronista Salmantino ^ , sino haber 

construido cerca d e Cangas la iglesia d e San ta Cruz 

q u e poco há hemos mencionado. Era la caza la pasión 

favori ta d e este pr íncipe, y e n t r e g a d o á esta diversión 

pereció un dia desga r rado por un o$o que habia t en i -

do la imprudencia d e i r r i t a r (739) . Aunque Favila 

habia de jado h i j o s , n inguno d e ellos fué l lamado á 

r e ina r , acaso por sus pocos años , y dióse la sobera -

nía al ye rno d e Pelayo, casado con su hija E r m e -

sinda, l lamado Alfonso , hijo d e P e d r o , d u q u e t a m -

bién d e Cantabria y de la noble s a n g r e goda 12). Era 

el nuevo pr íncipe h o m b r e d e ánimo e s f o r z a d o , i n c l i -

nado á la g u e r r a , e m p r e n d e d o r y a t rev ido , y el mas 

propio para mandar en aquella sazón al pueb lo y g o -

b e r n a r l e . Ardía ya Alfonso en deseos d e a c o m e t e r al-

guna empresa con los vencedores de Covadonga , y á 

es te propósito comenzó por escitar el celo religioso y 

gue r r e ro de aquel los moradores , exho r t ándo le s á s a -

lir d e sus e s t r e chas gua r ida s y á e m p r e n d e r la guer ra 

d e agresión contra los infieles, en locual no hacia s ino 

seguir los instintos de su natural belicoso y fiero. 

Br indába le opor tuna ocasion el es tado en que los 

(1> Propter pauci tatem t e m - y d e mas t rascendenc ia , que e s 
poris nihil historias d ignara eg i t . s u p o n e r que Alfonso f u é nombrado 
Sebas t . Salmant . Chron . n . »2. rey , «según que estaba dispuesto 

(2) Afirma Mariana equivoca- en el testamento de don Pelayo.» 
damen te haber muer to Favila sin Ni da nadie noticia de semejan te 
sucesión, y consiguiente á es te t es tamento , ui la monarquía e n -
ver ro que una inscripción do la tonces era todavía heredi tar ia , 
iglesia de Santa Cruz desmiente sino electiva como en tiempo d e 
expresamente , comete otro mayor los godos. 

musulmanes se hallaban del otro lado de los P i r ineos . 

Allá en la Galia llevaba Cárlos Martéll m a s de ocho 

años gastándoles las fuerzas con su prodigiosa ac t iv i -

d a d . Disputábanse con tesón sangr iento la posesion d e 

la Provenza y de la Septimania. Marse l la , Arlés, Avi-

g n o n , N i m e s , Bezíers, Narbona , todas las c iudades 

del Sur de la Galia d e q u e se habían posesionado los 

s a r r acenos , perdidas y r ecobradas a l te rna t ivamente 

por árabes y f rancos , e r an tea t ro d e las devas tac iones 

del feroz Cárlos, q u e en su furor de des t rui r p r e t e n -

dió hasta incendiar el maravilloso y colosal anfi teatro 

romano de Nimes. Guerra de esterminio e ra la que se 

hacia á los á r abes por el Mediodía d e la F r a n c i a . 

«Porque francos y sarracenos, dice con loable i m p a r -

cialidad un historiador moderno d e aquel la nación, 

bá rba ros del Norte y bá rba ros del Mediodía, parecía 

competir en aquella época desastrosa en menosprecio 

de la especie humana ; y a ú n en e s t a t r i s t e rivalidad 

los francos excedían en m u c h o á l o s á r a b e s . Desapia-

dados estos en el comba te , pero tolerantes y h u m a -

nos despues de la vjptoria, tenían aliados y súbditos, 

mientras los francos no tenían sino enemigos , y nadie 

j amás aplicó tan du ramen te como ellos el vce victisde 

Roma ( l ' .» Así cuando la m u e r t e sorprendió en 741 al 

(1) Saint-Hilaire, l l is t . d 'Es - dido el pais. Asi la memoria y el 
pagn . lib. I I I . , c . 3. «El duque de odio d e la invasíou de Cárlos Mar-
Austrasia, dice también Romey, se tóll han vivido mas t iempo en la 
mostraba mas bárbaro con los cris- Septimauia que la memoria y el 
tianos que ninguno.de Jos gene ra - odio de la ocupacion sar racena .» 
les musulmanes que habian ¡ova- Hist. d 'Espagn. pa r t . I I . , c . 4. 

% 
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fur ibundo gefe de la raza Car lovingia , dominaba la 

Provenza, y tenia reducidos los á r a b e s á Narboua y á 

la insegura posesion d e a lgunas c iudades d e la Sept i -

mania . 

En Africa habia conseguido Ocba suje tar á los i n -

quietos be rber i scos , de r ro tó muchas de sus tayfas , y 

dispersó á los mas rebe ldes por el des ier to . Pero el 

temor d e nuevas insurrecciones le de tuvo en Africa 

por espacio d e cua t ro años , y c u a n d o regresó á E s -

paña la e n c o n t r ó en el m a y o r desórden . Durante su 

ausencia, los vvalíes y los gobe rnadores subal ternos, 

mas ocupados en g u e r r a s y r iva l idades de raza que 

en el gobierno de los pueblos y en el progreso del 

Islam, no habian pensado en empresa alguna del otro 

lado d e las f r o n t e r a s . La discordia reinaba en todas 

par tes . Solo Abdelmelek hab ia hecho esfuerzos por 

sostener el honor de las a r m a s musl ímicas , y acudido 

á repr imi r las inquie tudes d e las f ronteras . Ocba le 

dió las grac ias por su celo y sus s e r v i c i o s , m a s h a -

biendo en fe rmado el emi r en Córdoba , sucumbió sin 

h a b e r podido hacer otra cosa que de j a r el gob ie rno 

de España en manos d e Abde lmelek como el mas 

digno. 

Completemos el tr iste cuad ro que pa ra los m u s u l -

«Aun pueden t e r s e , dice Agustín manchas t r a z a d a s por las l lamas 
Th ie r rv hablando del famoso anf i - e n los s i l lares q u e no pudieron ni 
t ea t ro ele Nimes, ba jo las a r c a d a s d e s t r u i r ni d e v o r a r . » L e t t r e s su r 
de sus inmensos cor redores , todo l 'Histoire d e F r a n c e . 
lo largo de las bóvedas , las n e g r a s 

manes ofrecía el estado de su imperio en Africa y Es-

paña, cuando Alfonso l . d e Asturias se p repa raba á 

hacer sus pr imeras excurs iones . 

Horribles gue r ra s entre á r a b e s y be rbe r i s cos h a -

bian vuelto á ensangren ta r el suelo afr icano desde la 

salida de Ocba. Aquellas bá rba ras , numerosas y t u r -

bulentas t r ibus berber i scas , ca te rvas d e salvages d e 

cetrinos rostros, ennegrecidos del sol, cubier ta solo 

su cintura con un delantal corto y g rose ro , s i empre 

de mal g rado sujetos, montados en l igerísimos c a b a -

llos, perpe tuamente rebe ldes al yugo d e los á r abes , 

habíanse insurreccionado de nuevo, y venc ido en dos 

mort í feras batallas las hues tes á rabes , egipcias y s i -

rias, la una cerca d e Tánger , en que veinte y cinco 

mil á rabes con su ge fe el anc iano Koltum recibieron el 

martirio, la otra á las m á r g e n e s del Masfa, en que 

despues de otra semejan te y no menos espantosa c a r -

nicería, obligaron á un cuerpo d e veinte mil sirios 

mandados por Baleg y Thaalaba á refugiarse en C e u -

ta, desde donde acosados por el h a m b r e imploraron 

el socorro de sus hermanos d e E s p a ñ a . Negósele ál 

principio el emir de Córdoba Abde lmelek ; y á un pia-

doso musu lmán , Zehiad ben A m r u , q u e de su cuen ta 

les envió barcos con provisiones, l e hizo a r r a n c a r los 

ojos y ahorcar le en t re un cerdo y un pe r ro para igno-

minia y afrenta y e jemplar e sca rmien to de los que 

imitarle pensáran . Mas noticiosos los berber iscos de 

España de los triunfos de sus he rmanos en la Maur i -



tan ia , revolucionáronse también contra el emi r , es 

p e n a l m e n t e los de Galicia, y ma rcha ron los unos s o -

b r e Toledo, los otros sobre Córdoba . Encerrado por 

ellos Abdelmelek en esta última c iudad, llamó e n t o n -

ces él mismo á los sirios de Ceuta , y los hizo t r a spor -

tar á condicion de q u e hab ían de r eembarca r se c u a n -

do él lo c r eye ra opor tuno. Baleg, en el a p u r o en q u e 

se hallaba, aceptó todas las condiciones . 

Vinieron, pues, los veinte mil sirios á España en 

una desnudez espantosa. Vestidos y a r m a d o s que f u e -

ron, unidos á los á rabes andaluces pelearon con los 

berber iscos y los de r ro t a ron , vengando el desastre 

de Masfa. Mas cuando Abdelmelek no tuvo necesidad 

d e ellos y en cumpl imiento del t ra tado quiso hacer los 

r e e m b a r c a r para Africa, negáronse á ello ab ie r tamen-

te , los auxi l iares se convir t ieron, como d e común 

acontece , en enemigos , pus iéronse sobre Córdoba , 

apoderáronse de Abdelmelek , y no olvidando Baleg 

su pr imera negat iva d e socorro, sin respeto á la b l a n -

ca cabel lera del anc iano emi r , impúsole el castigo 

q u e é l habia e jecutado en Zehiad , hízole ahorcar e n -

t re un perro y un cerdo . Asi los sirios se t roca ron de 

miserables aven ture ros en señores de España , y a c l a -

maron emir á su gefe Baleg (entre las años 7 4 2 y 743) . 

No sufr ieron los á r abes anda luces q u e unose s t r ange -

ros les pusieran asi la ley, y se revoluc ionaron . T a m -

bién Thaa laba , s e g u n d o gefe d e los sirios, se n e g ó á 

reconocer la elección d e Baleg. La mas completa e sc i -

sion y anarquía se dec la ró en los ejérci tos m u s u l m a -

nes. Vino á aumentar la confusion y el desorden el 

walí d e N a r b o n a Abderrahman ben Atkamah, uno d e 

los árabes mas ¡lustres, que á la cabeza de un g ran 

número de descontentos acudió desde la Sept imanía á 

medir sus fuerzas con Baleg. Encontráronse los w a -

lies en los campos d e Calatrava (Cala t -Rahba) , ba t i é -

ronse cuerpo á c u e r p o , la lanza d e Abder rahman a t r a -

vesó el cuerpo de Baleg, der ro tó su hueste y fué a p e -

llidado al Mansur (el victorioso). Reunió Thaa laba los 

restos del e jérci to sirio, se apoderó de Mérida (743), 

pasó á Córdoba y se hizo p roc lamar emi r . Tal era er 

estado de desconcierto del imperio muslímico en la 

Galia, en Africa y en España 

Por su par te los crist ianos del Nor te , gal legos, 

cántabros, vascones y euskaros , mal sujetos á la d o -

minación sar racena , apoyados los unos en sus vecinos 

d e ftquitania, alentados los otros con el e jemplo d e 

los asturianos, y an imados todos con las discordias en 

• que se dest rozaban las razas y bandos del pueblo 

muslímico, hacían esfuerzos ó por defender ó por 

rescatar su independencia , y aunque sin concierto 

todavía ni combinación, comenzaban á en t ende r se , 

porque los impulsaba un mismo pensamiento, los 

unia un mismo pel igro , un mismo odio al e s t r angero , 

una misma fé . 

(1) Isid. Páceos. Chron . n. fi3 sig.—Ben Alabar d e Valencia, en 
y sig.—Conde, pa r t . I . , cap . 29 y Cassiri, tom. 2 . 
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Conoció Alfonso d e Asturias todo el part ido quo 

de es te concurso d e c i rcunstancias podia saca r , y r e -

solvióse á levantar el pendón d e la conquista y á en -

sanchar los reducidos límites de su reino, sal iendo de 

los a t r incheramientos rúst icos á que es taba concre tado. 

Compart ió el mando d e las t ropas d e la fé con su 

he rmano F r u e l a , y con animoso corazon f ranqueó las 

montañas que dividen las Astur ias d e Galicia (742). 

O mal gua rnec ido , ó abandonado entonces acaso este 

pais por los sa r racenos des identes , Lugo vió con a le -

gría ondear en su rec into el e s t anda r t e d e los cr is t ia-

nos; Orense y Tuy recibieron con júbi lo las b a n d a s 

l iber tadoras d e la fé; las c iudades d e la Lusitania, 

Braga, Flavia , Viseo, Chaves , acogían con en tus ias -

mo á sus he rmanos de Astur ias . Lást ima g r a n d e que 

las crónicas n o n o s hayan relatado sino en con jun to la 

série de las conquistas e j ecu tadas por el es forzado 

Alfonso, ni fijado con exact i tud e l ó r d e n de las e x c u r -
• • • • 

siones, ni d a d o noticia cierta d e las diGcultades con 

q u e hubo de tener que luchar en su a t rev ida c ruzada . 

Refiérennos en globo h a b e r tomado, a d e m a s d e las 

espresadas ciudades, las de Ledesma , Salamanca, 

Zamora , Astorga , León, Simancas , Avila, Segovia, 

Sepúlveda , Osma, Saldaña, Auca, Clunía y o t ras 

muchas de los terri torios de Cantabr ia , Vizcaya, 

Alava, hasta el Bidasoa y los confines d e Aragón , 

l levando sus a rmas victoriosas desde el Océano 

Occidental hasta los Pirineos, y d e s d e el C a n t á -
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brico hasta las s ierras d e G u a d a r r a m a y últimos t é r -
minos de los Campos Góticos que taló y y e r m ó « f r e -
corr iendo con sus t r iunfantes pendones una cua r t a 
par te de la Península . 

Suponemos que haria en d i fe ren tes años estas r á -

pidas y gloriosas escansiones, las cuales por otra p a r -

te no podían ser conquistas p e r m a n e n t e s : antes bien 

la devastación y el incendio iban seña lando las h u e -

llas de la marcha d e Alfonso. Los campos e ran tala-

s las poblaciones, las gua rn i c iones 

sarracenas degol ladas , los h i jos y mugeres d e los ven-

cidos llevados como e sc l avos , los crist ianos mismos 

recogidos para poblar con ellos las comarcas d e Can-

t a b r i a , Alava y Vizcaya, menos expues tas á la i n v a -

sión de los musulmanes . So lo 'conservó y fortificó las 

ciudades d e las mon tañas limítrofes á "sus antiguos 

esta/Jos, las que se prometía poder conse rva r . León y 

Astorga e ran d e este número . Un historiador arábigo 

descr ibe asi las espediciones de Alfonso: «Entoncei 

«vmo Adefuns , el terrible, eN matador de hombres el 

«/u/o de la espada: t o ^ ó c iudades y castillos, y nadie 

«osaba hacer le f r e n t e , mil y mil musulmanes s u f r i e -

r o n por él el mar t i r io d e la espada ; q u e m a b a casas 

«y c a m p i ñ a s , y no habia t ra tados con él <«.» Ate r -

mavi t . C h r o n . Albold. D. 52. Los n e c e Á S l i f . C T P < > S ' y P o r t « -
Campos Góticos se e s t end i aa e n - « i E T " J S » * - „ 
t ro el Duero , el Esla , el P . sue rga 
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r a b a n á los á r abes aquel los rudos montañeses , con sus 

largas cabe l l e r a s , sus g roseras mallas d e h ie r ro , a r -

mados d e hondas , de l d a r d o ibero , del puñal c á n t a -

bro , de horquil las de dos puntas , d e aguzados c h u z o s 

y de corlas y cor tan tes g u a d a ñ a s , precipi tándose d e 

las s ierras sobre los valles y c a m p i ñ a s . 

En las poblaciones q u e c o n s e r v a b a , iba Alfonso 

restableciendo el culto ca tó l i co , reponiendo obispos, 

r es taurando ó e r ig ieudo templos y do lando iglesias, 

lo c u a H e valió el d ic tado de Católico, q u e siglos 

adelante habia d e apl icarse á otro rey d e España para 

seguir siendo apelat ivo d e honor d e los monarcas e s -

pañoles . Pa ra defensa y s e g u r i d a d d e las f ronteras , 

en las queb radas y en los l uga re s m a s enr i scados d e 

las b reñas y montes iba también e r ig iendo fortalezas 

y casti l los, Castilla, d e donde m a s ade lan te habían 

d e lomar su nombre dos provinc ias de España . Asi 

emp leó Alfonso los 18 años d e su r e i n a d o , d e modo 

que á su m u e r t e , acaecida en 7 5 6 , el r e i n o d e As tu-

rias se es tendia , a u n q u e i n s e g u r a m e n t e y sin solidez, 

por toda la ramificación de los P i r i n e o s d e s d e Galicia 

y la Cantabria hasta la Vasconia . Murió Alfonso en 

Cangas, y sus restos m o r t a l e s f u e r o n sepul tados en el 

monas ter io de Santa María de Covadonga que él habia 

fundado , donde fueron l ambien t ras ladados los d e 

Pelayo. Las crónicas crist ianas cuen tan los mi l ag ros 

q u e señalaron Sus últ imos momentos , y d icen q u e en 

su ent ierro se oyó á los ángeles can ta r en a rmon io -

sos coros el sa lmo: Ecce quomodo loHitur justus 

Grandemente habia favorecido al é x i l o d e las c o r -

rer ías militares d e Alfonso el anárquico es tado en q u e 

los musulmanes con t inuaban , no mas l isonjero que el 

que an ter iormente hemos descr i lo . Cierto q u e en 

Africa el emir Hanlala habia logrado vencer y su je tar , 

momentáneamente al menos , la raza indomable de 

los berberiscos. P e r o la idea d e desca rga r el suelo 

africano de esta gen te feroz y desa lmada t r a sp l an t án -

dola á nuestra Península vino á a u m e n t a r los e l e -

men tos de discordia que ya pululaban en el la . Quince 

mil magrebinos fueron t raspor tados á España al man-

do del emir Hussan ben Dirhar, l l amado también Abul-

ka tar . Llegaron estos afr icanos á d a r vista á Córdoba 

á tiempo que Thaalaba iba á dego l la r en las a fue ra s 

de esta ciudad mil prisioneros be rbe r i scos . P r e p a r á -

base una inmensa m u c h e d u m b r e á p resenc ia r el h o r -

rible suplicio d e aquellos infelices, cuando en t re nubes 

d e polvo se divisaron banderolas y tu rbantes y el b r i -

llo de fulgentes a rmas . A la l legada de Abulkatar se 

suspendió la sangrienta e jecución; los que iban á se r 

sacrificados fueron pifeslos en l iber tad , o rdenó A b u l -

ka ta r la prisión de Thaa laba , y encadenado le envió á 

Africa á disposición del emir (744). 

Deseoso Abulkatar de poner término á las escis io-

nes en q u e se despedazaban las diversas razas d e lo« 

W Sebast . Sal raant . n . 15—Silvas. K . - C h r o n . Ovet . n. r,5. 



musulmanes españoles, é informado d e q u e una do las 

causas mas fuer tes de las discordias era la repart ición 

de t ier ras , aspi rando todos á poseer las férti les c a m -

piñas d e Andalucía , y p r inc ipa lmen te los á r a b e s y s i -

rios que se cre ían con de recho d e pre fe renc ia en la 

repart ición, como lo e ran en la ge ra rqu ía religiosa, 

quiso por un medio ingenioso co r t a r todas las disputas , 

acallar todas las. pasiones y con ten ta r todas las volun-

tades , hac iendo una nueva y genera l distr ibución de 

terr i tor ios, s eña lando á c a d a tribu aquel las t i e r ras ó 

comarcas que mas se a seme jasen á su país n a t a l , y 

cuyo suelo y clima les susci tase mas du lces r ecue rdos 

de su pa t r ia . Asi á los d e la Palest ina les señaló el 

pais montuoso d e Ronda , Algeciras y Medina Sidonia, 

que podían recordar les su Líbano y su Carmelo: los 

que habían pas toreado en las m á r g e n e s del Jordán 

estableciéronse en Archidona y Málaga, á orillas del 

Guadalhorce, que cor re como el Jordán ent re pinto-

rescos valles: asentáronse los de Kinseríua en t ierra 

d e Jaén ; a lgunos persas se queda ron en Loja ; los de 

Wacita en los a l r ededo re s d e Cabra; los del Yemen y 

Egipto obtuvieron las comarcas a e Sevilla, de Ubeda , 

Baza y Guad ix ; á otros egipcios les fué des ignada la 

t ierra de Osonoba y Beja; los de Damasco no hallaron 

pais ni cielo que les r ep resen tá ra me jo r los j a rd ines y 

vergeles que rodeaban la córte de sus Califas, que las 

márgenes del Genil y la vega de Garna thah y d e El-

vira , y adoptaron por nueva patria el pais d e G r a n a -

d a : á los árabes de Palmira les fueron seña ladas las 

campiñas de Murcia y las comarcas o r ien ta les de Al -

mería , que formaban las t ierras d e Tadmir . Por a lgún 

tiempo llamaron á Elvira Damasco, á Málaga Arden, 
á Jaén Kinserina, á Murcia Palmira, Palestina á Me-

dina Sidonia y asi á las d e m á s 

Estas adjudicaciones no se hicieron sin perjuicio 

de los cristianos, saliendo ent re ellos el m a s lastimado 
• • • 

en sus in tereses el godo Atanaíldo, que por m u e r t e d e 

Teodorico obtenía el señorío d e la tierra d e Murcia. 

Impúsole Abulka tar fuer tes t r ibutos pa ra el manteni -

miento de los nuevos colonos , ó c reyéndose ó s u p o -

niéndose desobl igado el emir d e gua rda r los convenios 

y estipulaciones a ju s t adas en t re Teodomiro y Abde la -

ziz. Así fué desaparec iendo aquel es tado que el valor 

de Teodomiro hab ía sabido conse rvar enclavado ent re 

jos dominios musulmanes , sin q u e d e él vuelva á h a -

cer mención la historia (a>. 

Lo que se hizo para t r a e r l a s t r ibus á una c o n c o r . 

dia vino á ser causa de disturbios mayores . Samaíl , 

jóven sirio d e ilustra cuna, pero d e genio inquieto y 

díscolo, práctico en el ejercicio de las a rmas y astuto 

para t r amar conspiraciones, alzó el e s t anda r t e d é l a 

rebelión so pretesto de que la tribu del Yemen , á 

que per tenecía Abulkatar , había sido la mas f a v o r e -

c í . 1 ^ . e r i f . A l e d r ' S - G e o g r . — D e a pa r t . 1. 
Alabar Cass.r i , tora. « . - C o n d e , (2) Según el Pacense , le ex ,« ,o 
cap . j j . Al Katt ib de Granada , 27,000 sueldos. Cbron. n . 29. 



c ida eo la distribución d e los lotes. Adhiriósele T h u e -

ba ben Sa lemi , a u n q u e yemeni ta , y juntos d e c l a r a -

ron una gue r r a cruel á Abulkatar y á las t r ibus d e su 

part ido. Nada puede d a r mejor idea del e s t r emado 

encono á que se de jaron l levar en esta g u e r r a a q u e -

llas razas vengat ivas que la descripción q u e hace un 

historiador a ráb igo d e las ba ta l las q u e se d ieron ce rca 

d e Córdoba. «Fué (dice) como un duelo cabal le resco 

«ent re d o s ejérci tos d e quince á veinte mil h o m b r e s 

«cada uno No h u b o lanza que no se rompiera , y 

«los caballos heridos y sofocados por el ca lo r , ni o b e -

«decian ya al f reno ni podian move r se : echaron los 

«ginetes pie á t i e r r a , y a r r eme t i é ronse espada en 

« m a n o . . . . la m a y o r p a r t e rompieron también sus a c e -

«ros, pero no por eso de jaban d e combat i r , los unos 

«con el pedazo d e alfange que en la mano les q u e d a -

i b a , los otros hasta con p u ñ a d o s de a r e n a y d e gu i jo . 

»Los que no hal laban con q u é he r i r se se ab razaban 

«cuerpo á cue rpo , se asian por la g a r g a n t a , por los 

«cabellos, luchando, hac iéndose rodar por el polvo, 

«sobre los cuerpos d e los he r idas , d e los m o r i b u n -

«dos, de los muer tos . Hácia el medio dia la victor ia 

«estaba indec isa , fa l taban ya á todos las fue rza s 

«cuando d e repen te vienen d e Córdoba a l g u n o s c e n -

«tenares d e h o m b r e s á mezc la rse en la pe l ea . No e ran 

«guerreros , e ra un populacho tumul tuoso d e a r t e s a -

«Qos, de g a n a p a n e s , d e carniceros , ávidos de s a n -

a r e , a rmados de lanzas ó d e e s p a d a s , d e h a c h a s . 

«de palos, de cuchillos ó d e p ied ras . . . . que en ot ra 

«ocasión no hubie ran exc i tado sino r isa , pero q u e en 

. « l a crisis en que la lucha se hal laba no tuvieron q u e 

«hacer sino prender ó d e g o l l a r . . . . ( , ) .» 

Alzóse Thueba de resul tas d e esta batalla con e l 

poder soberano d e la Pen ínsu la : recompensó á Samail 

dándole el emirato independiente d e Zaragoza y 

d e la España Oriental , pe ro los wal íes d e Toledo y de 

Mérida se negaron á o b e d e c e r al u s u r p a d o r . Asi se 

fraccionaba ya en pedazos el imperio fundado por 

Muza y Tar ik , la ana rqu í a , el desorden y la i n s e g u -

r idad e r a n tales, q u e hasta los labradores y pas tores 

tenían que defender con las a rmas sus propiedades y 

ganados . Era esto en ocasion que Alfonso d e As tu-

rias paseaba los es tandar tes cristianos desde la Lusi -

tauia hasta la Vasconia. Aprovechábase bien Alfonso 

del desconcierto d e los musu lmanes . En tan angus-

tiosa situación las diferentes razas de á rabes , sirios, 

egipcios, persas , yemeni tas y berber i scos , por uu 

natural instinto d e conservac ión acordarou dar una 

t regua á sus rivalidadesV reunir todas las fue rzas del 

Islam bajo la autoridad única y cent ra l de un e m i r . 

Congregáronse los mas nobles j eques en Córdoba en 

una especie de asamblea gene ra l d e los es tados m u -

sulmanes , y conviniendo en la necesidad d e elegir 

un gefe bas tante enérg ico q u e adminis t rára justicia 

(I) Manuscrito á r abe de la B¡- Fauriel , tomo. 1H. 
" blioteca Real de París , citado por 



por igual y los sacára á lodos de aquel eslado. de 

anarquía , recayó la elección en Yussuf ben A b d e r -

rahman el Fehr i , noble coraixita y caudi l lo a c r e -

di lado, que había sabido man tene r se es t raño á to -

dos los par t idos , s iendo por esta razón rec ib ido su 

nombramiento con aplauso y con ten tamien to uni -

versal (746). 

Dedicóse Yussuf á escuchar y sat isfacer las q u e j a s 

de los pueblos; a r r e g l ó la adminis t rac ión , r e fo rmó la 

estadística, dest i tuyó á Jos malos gobernadores , c o n -

s a g r ó la tercera pa r t e d e las r en tas de cada provincia 

á la construcción de mezqui tas y á la reparación d e 

puentes y caminos , y dividió la España muslímica en 

cinco g r a n d e s provincias ó emira tos , cuyas capitales 

e r a n : Córdoba, Toledo, Mérida, Zaragoza y N a r b o -

na . De hecho el emir d e España obraba ya con i n -

dependencia del Califa d e Damasco , ó e r a por lomenos 

una dependencia casi nominal . De ello se valió el 

ambicioso Ahmer ben A m r u , wal í d e Sevil la , pa ra 

intr igar con el Califa contra Yussuf y Samai l , á quie-

nes aborrecía mor ta lmente . Descubrióse la intriga por 

una carta que le fué in te rcep tada . Yussuf y Samail 

trataron d e deshace r se d e Ahmer y no pudieron lo-

g ra r lo (753) . Nuevas g u e r r a s Civiles volvieron á e n -

sangrentar los campos d e la España musulmana, po r -

que le fué fácil á Ahmer indisponer d e nuevo á las 

s iempre rivales y j a m á s bien un idas t r ibus . PeleaFon, 

pues, o t ra vez encarnizadamente á r a b e s , sirios, e g i p -

cios y mauritanos, y gue r rea ron en t re si los emires y 

vvalíes de Córdoba, Zaragoza y Toledo. Toda la Espa-

ña ardía en g u e r r a s civiles: lodos sufr ían: e ra un e s -

lado insoportable. Veremos como el mismo exceso del 

mal les inspiró el r e m e d i o . 
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LOS OMMIADAS DE CORDOBA. 
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Hi'Vülucion eu Or i en to .—Cambio do d ioas t ia en el cal i fato d e D a m a s c o . 
—Los Omeyas .—Los Abass idas .—Horr ib le e s t e rmin io de la familia 
d e s t r o n a d a . — A v e n t u r a s del jóven A b d e r r a b m a n el Beni O m e y a . — 
A c u é r d a s e l a fundac ión de un imper io i n d e p e n d i e n t e e n E s p a ñ a . — 
El p ro sc r ip to A b d e r r a h m a n es l lamado de los des i e r tos d e Africa pa ra 
o c u p a r e l t rono mus l ímico e spaño l .—Su rec ib imien to e n Anda luc í a . 
—Pros iguen las g u e r r a s civi les —Yussuf y Sama i l .—Tr iun fos de 
Abde r r ah tpan .—Los hijos de Yussuf .—Mars i l io .—Ir rupc iones d e a f r i -
canos .—Nuevos t r i un fos y n u e v a s c o n t r a r i e d a d e s d e A b d e r r a h m a n . 
—Si t io d e T o l e d o . — G u e r r a d é l a s A l p u j a r r a s . — E s p a n t o s a n o c h e en 
Sevi l la .—Sosiégase la Andalucía . ^ C o n s i d e r a b l e fomento y d e s a r r o -
llo q u e d a n á su mar ina los á r a b e s d e E s p a ñ a . 
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«Loado seas k Señor Dios, d u e ñ o d e los imper ios , 

q u e d a s el señorío á quien quieres , y ensalzas á quien 

qu ie res , y humil las á qu i en quieres . En lu m a n o e s -

tá el bien y el mal , y tú <*es sobre todas las cosas 

poderoso.» Asi exc lama un autor a ráb igo al da r cuen -

ta de la g ran revolución y mudanza q u e sufr ió el i m -

perio muslímico, y que vamos á refer i r nosotros en 

el capítulo p resen te . 

No e ra solamente en Africa y en España, no e ra 

solo en estos dos emiratos dependientes d e Damasco 

donde ardia el horno de las g u e r r a s civiles, doude lo 

devoraba todo el fuego de la discordia . Acontecia 

otro tanto en Siria, e n el ceu l ro del - imperio, en la 

corle misma d e los Califas. Por eso no podían ni r e -

p r i m í con roano fue r t e las r evue l t as d e Africa y Es -

paña, ni a tender al buen gobie rno de estas d e p e n -

dencias, ni evi tar que se d e s g a r r á r a n en disensiones. 

Antes bien veian cómo se iban aflojando los lazos d e 

e s t a s provincias con el gobierno centra l , y cuando los 

walíes d e las ciudades procedían á nombrar su emir 

d e propia autor idad y sin c o n s u l t a r á Damasco, como 

sucedió con Yussuf en España , la situación" vacilante 

y débil en que se encont raban los Califas los ob l iga-

ba á ratificarlo, ya q u e no podian impedi r lo . 

Combatido y vaci lante t ra ían las contiendas civiles 

el trono imperial d e Damasco, pr incipalmente en los 

cua t ro últimos reinados desde Wal id ben Yezid has -

ta Meruán , todos d e la ilpstre familia de los Beni-

Oroeyas, que había ¿lado ca to rce Califas al i m p e -

r io . Meruán veia la marcha q u e hácia la e m a n c i p a -

ción iban l levando las provincias mas apar t adas . Pe ro 

amenazába le todavía otro mayor pel igro . La raza de 

los Abassidas (Beni-Alábas), d*escendientes d e A b b a s , 

tío d e Mahoma, y abuelo d e Alí, aquel á quien el 

Profela habia d a d o en matr imonio su h i ja Fá l ima, 

aspiraba á sup lan ta r en el t rono á los Ommiadas ó 



descendientes de Abu Sofian. Uno de ellos, Abu l -Ab-

bas el Seffah, ayudado de su tio Abdallah, y del vazzir 

Abu Mosleraa, hombre feroz, tipo de los déspotas de 

Oriente, á quien no se habia visto reir en su v ida , y 

que se jac taba de haber muerto medio millón de hom-

bres , levantó el negro pendón de los Abassidascontra 

el es tandar te blanco de los Omeyas , en cuyos colores 

se significaba la i rreconcil iable enemistad de los dos 

bandos. Meruán llamó á todos los fieles á la defensa 

de la antigua dinastía imperial; pero emprendida la 

gue r r a , perdió Meruán el trono y la vida en una 

batalla á manos de Saheh, he rmano de Abdallah. 

Abul-Abbas se sentó en el trono de Damasco. Gran re-

volución en el imperio muslímico de Oriente . Ella se 

hará sentir en España (749). 

Horrible y bárbaro furor desplegaron lo ven -

cedores contra la familia del monarca destronado. 

Propusiéronse exterminar hasta el último vástago de 

la noble estirpe de los Omeyas . Todos los que podían 

ser habidos e ran degollados. Noventa miembros de 

aquella i lustre raza habia hallado asilo cerca de Ab-

dallah, tio del nuevo Califa; convidóles aque l á un 

festín en Damasco, como en demostración de que re r 

poner un término á las discordias. Cuando los convi -

dados aguardaban á los esclavos que habían de s e r -

virles á la mesa esquisitos manja res , ent raron de tro-

pel en el salón del banquete los ve rdugos de Ab-

dallah, y arrojándose á una señal suya sobre los 

noventa caballeros, apaleáronlos hasta hacerlos caer 
exánimes . El feroz Abdallah hizo -extender una a l -
fombra sobre aquellos cuerpos expi ran tes , y sentado 
con los suyos sobre el sangriento lecho, tuvo el b á r -
baro placer de saborear las delicadas v iandas oyendo 
los gemidos y sintiendo las pa lp i tac iones d e s ú s v íc -
timas. Otro tio de Abul-Abbas hizo degollar á los 
Ommiadas de Bassorah, y ar ro jó sus cádaveres á los 
campos para que los perros y los buitres les dieran se -
pultura. Falta serenidad y alíenlo para refer i r el refi-
namiento de los suplicios inventados para acabar con 
la familia y raza de los Omeyas 

Solo un tierno vástago de aquella esclarecida e s -
t i rpe, mancebo de veinte años, ausente de Damasco 
al t iempo de las ejecuciones, hab ia logrado salvar su 
cuello de la t a jan te cuchilla de los Abassidas. «Ben-
»dito sea aquel Señor , vuelve á exclamar aqui el 
«escritor árabigo, en cuyas manos están los imperios, 
«que da los reinos, el poderío y la grandeza á quTen 
«quiere . . . . Estaba escrito en la tabla reservada de los 
«eternos decre tos que á pesar de los Beni-Alabás, y 
«de sus deseos de a c a t a r con toda la familia de los 
«Beni-Omeyas, todavía se habia de conservar una 
•[fecunda rama de aquel insigne tronco, que se e s t a -
«blecería en Occidente con floreciente estado.» Era 

(4) Abul F e d a , Annal .mos le .m. History of t h e raobaram. d ioa i t .— 
—D'Herbe lo t , Bibl iotec . O r i e n t . — R o d e r . Tole t . Hist . Arab . 
C o n d e , p a r t . I, c. 39 .—Al Makar i , , 



este jóven Abder rahman ben Moawiah , nieto d e I l i -

x e m , décimo Califa d e los Oraeyas . H u y e n d o e s t e 

jóven príncipe d e la furiosa persecución d e los s a c r i -

ficadores d e su familia, refugióse á Egipto, donde 

anduvo e r ran te d e lugar en lugar , temeroso s iempre 

d e s e r reconocido. Expiados alli sus pasos, tuvo q u e 

pasar al pais de Barca , d o n d e en t re aque l l a s t r ibus 

salyages bailó una hospitalidad que le e ra n e g a d a en 

su pa t r ia . Alli el i lustre proscr ipto, c r i a d o en las d e -

licias .de l a c ó r t e y del ser ra l lo , hacía la vida a g r e s t e 

del beduino , manteniéndose d e leche y d e cebada 

medio cocida, y abr igándose en un h u m i l d e a d u a r , 

pero admi rando á todos por su agi l idad y des t reza en 

el mane jo d é un caballo, por su conformidad en las 

pr ivaciones , por el sufr imiento en las fa t igas y por la 

serenidad en los pe l igros . Un día l l ega ron aHi los 

emisarios, del Califa con un g r u e s o de s t acamen to d e 

caba l le r ía : «¿Está por aqu i , p regun ta ron á los b e -

duinos, Abde r r ahman el Beni-Omeya? —Aqui ha v e -

nido, respondieron, u n j ó v e n desconocido q u e acom-

paña á la tribu en sus cacer ías : hácia aque l valle ha 

salido con otros jóvenes á la caza de los leones. > ^ 

les señalaron una lejana cañada . Dirigiéronse alli los 

satélites del Califa, y en t re tan to avisado Abde r r ahman 

pudo fugarse con seis an imosos jóvenes del adua r q u e 

se br indaron á escol tar le . 

Caminaron los siete viageros c ruzando montes y 

collados de arena , oyendo á su paso el rugido de los 

leones y el maull ido de los t ig res , y e r r a n d o de d e -

s ier to en des ie r to l legaron á T a h a r t , en la M a u r i t a -

nia, capital d e la t r ibu d e los z e n e t a s , d o n d e liabia 

nacido Tar ik el coriquistador de Espaífa ( 1 ) . La m a d r e 

de Abde r r ahman e r a también or iginar ia d e aquel la 

t r ibu. Alli encon t ró el jóven príncipe su patr ia . Su 

desgrac ia , su amab i l idad , su noble c o n t i n e n t e , in te -

resó á los j é q u e s d e aquél la rús t ica t r ibu , y todos le 

ofrecieron protección. Pero hasta efi aquel las apa r t a -

das comarcas le perseguía el odio inext inguible del 

Califa w . 

Acontecía esto en ocasion que la gue r r a civil a s o -

laba las mas fér t i les provincias- d e nues t r a España , 

cuando Y u s s u f , Samail y Ben Amril, y l as razas p a r -

t idar ias d e cada caudil lo t ra ían los pueblos fatigados 

con sus peleas, y los hacían v íc t imas de sus r iva l ida -

des y par t iculares enconos. El mismo exceso del mal , 

dec í amos al t e rmina r el an ter ior capítulo, les inspiró 

el r emedio . Resjuéltos á opone r un d ique al to r ren te 

de tantas c a l a m i d a d e s , acordaron los ancianos y j e -

q u e s d e todas las t r ibus ce lebra r una jun ta ¿n Córdo-

ba , con objeto de a rb i t ra r un medio d e salir d e tan 

angustioso y aflictivo e s t ado . Congregáronse has ta 

ochenta v e n e r a b l e s musulmanes con sus la rgas y 

b lancas b a r b a s , como por milagro escapados de la 

(4) Es también él pais donde en Per tenec ía al Algarbe ó Magreb 
nues t ros d ías se estableció, según del Mediodía. 
Defrance , el cé lebre Abdelkader . (2) Cónde, pa r t . II, c ap . i . 



muer t e en tantas g u e r r a s c i v i l e s C o n v i n i e r o n todo» 

en la poca esperanza que habia de poder sa lvar la 

España musu lmana de los h o r ro r e s de la a n a r q u í a , y 

en el ningún réhiedio q u e podían a g u a r d a r d e la c ó r -

te d e Damasco, agi tada como es taba ella misma y á. 

tan larga distancia d e la Península . A y u b el de Eme-

so propuso como único medio d e salvación e leg i r un 

gefe que los gobe rná ra con independencia del imperio 

de Oriente, y an te el cual todos se ¡nel ináran, pues 

ni ellos ni los pueblos deb ian ser por mas t iempo j u -

guetes de las miserables ambic iones d e sus caudillos-

¿Pero dónde hallar un h o m b r e q u e reuniera tan e x -

celentes dotes como se necesi taban para salvar asi la 

causa del Islam en España? Suspensos es taban lodos, 

hasta que se levantó W a h i b ben Zah i r , diciendo: «La 

elección d e un príncipe no es d u d o s a : yo os propongo 

un jóven descendienle d e nues t ros an tepasados Cali-

fas , y del linage mismo del P ro fe t a . Proscripto y e r -

r an te vaga ahora por los desier tos de Africa sin f a m i -

lia ni h o g a r : pero a u n q u e perseguido y p r ó f u g o , es 

tal su superioridad y su mér i to , que has ta los b á r b a -

ros le quieren y le v e u e r a n . De Abde r r ahman os h a -

b l o , el nielo del Califa Hixem ben Abdelmelek.» 

(1) i d . c ap . 2. Es ta s e g u n d a a n t e s c e l e b r a r o n los j g q u e s de las 
v e z q u e v e m o s á los m u s u l m a n e s t r i bus á rabes y egipcias pa ra nom-
de España r e u n i r s e en asamblea b r a r á Y u s s u f d i c e : «Es taasamblea , 
p a r a e legir un gefe q u e l o s g o b e r - única d e es te g é n e r o d e que ha l ta -
u a r a . Creemos por lo t a n t o que se mos vest igio en los h i s to r i adores 
equ ivocó el i lustrado R o s e e v - S a i n t á r a b e s . . . . » His to i r . d 'Espagn . 
H i l a i r e , c u a u d o a l hab la r de l a q u e l ib . I I I . c . 3 . 

Aprobaron lodos los j e q u e s el pensamiento, y acordó 

la a samblea que Theman y Wah ib pasasen en comisión 

á Africa á ofrecer en su nombre al fugit ivo huér fano 

Beni -Omeya un trono independíente en la Península 

española . Par t ieron los emisarios, y los d e m á s q u e d a -

ron p repa rando los ánimos pa ra el buen éxi to de la 

importante resolución acordada en la a samblea 

Mientras los comisionados d e s e m p e ñ a b a n su e n -

ca rgo cerca del pr íncipe sirio, á quien hal laron en un 

pobre a d u a r de la tribu de los zene t a s , Yussuf , v e n -
» 

cedor en Aragón del r ebe lde -Amrú, despues d e h a -

be r tenido á és te , con su hijo y su sagaz sec re ta r io el 

Zohir i , encarce lados en Zaragoza , habíalos conducido 

á Toledo en camellos y con cadenas . Descansado que 

hubo a lgunos dias en aquel la ciudad , par t ia para 

Córdoba con los caudillos d e Anda luc ía , cuando una 

tarde , reposando con su familia en un ameno y f r o n -

doso valle del camino, l legaron dos mensageros a n u n -

ciándole que los pueblos de t ierra d e Elvira es taban 

esperando con ansia la llegada d e un príncipe Ommia -

da , á (fuien habían ofrecido el gobierno d e España , y 

que era universal el levantamiento y entusiasmo por 

aquel pr íncipe. Indignado con esta nueva Yussuf, des-

cargó su cólera y rabia sobre los infelices prisioneros, 

mandándolos despedazar en el ac to . El emisar io no le 

hab ía engañado . En aquellos momentos el príncipe 

(4) Conde, c ap . 3. 

TOMO I H . 



A b d e r r a h m a n con viento propicio verif icaba su t r á n -

sito de las costas d e Argel á las playas d e A lmuneca r . 

Agolpáronse los pueblos á recibir al i lustre vás tago d o 

los Beni-Omeyas, l lamado del des ier to para ocupar el 

trono de España (755) . Acompañábanle sobre mil g i -

netes d e la tribu a f r icana q u e le había d a d o asilo. No 

bien puso sus p lan tas en t ierra española e l jóven p r í n -

cipe, la muchedumbre le v ic toreó con frenét ico e n t u -

siasmo: los j e q u e s y caudil los d e las t r ibus sirias y 

egipcias sa ludáronle con jubi lo y r indiéronle h o m e -

n a j e . La ga l la rda presencia del j ó v e n , que en tonces 

contaba veinte y cinco años, su talle esbel to y varoni l , 

su du lce mirada y graciosa sonr isa , todo contr ibuía á 

aumen ta r la satisfacción y ¿ realzar la idea que les 

habían h e c h o formar d e la genti leza del deseado 

pr íncipe, escoltado por sus fieles zenetas , y seguido 

de una inmensa comi t iva , a t ravesó la Alpujarra y 

llegó á Elvira , incorporándosele en el camino vo lun-

tarios d e todas las par tes de Andalucía . Toda su mar -

cha fué una v e r d a d e r a ovación . Cuando l legó á S e -

villa l levaba ya veinte mil h o m b r e s a r m a d o s , y la 

ciudad le dispuso una en t r ada t r iunfa l . J amás pr íncipe 

alguno fué m a s s inceramente ac l amado : «Dios ensalce 

á Abder rahman ben Moawiah ,» e r a el gr i to que reso-

naba por todas pa r t e s . 

Súpolo t o d o Yussuf el Fehr i , y escusado es decir 

el enojo y desesperación q u e . l e causa r í a . Dió ó rden á 

su hijo para que defendiese la c iudad y comarca d e 

Córdoba, mientras él y Samail a l legaban gen te en las 

d e m á s pa r l e s , y. ponían en movimiento las t r ibus 

amigas de Mérida, Toledo, Valencia y Murcia. Pero 

la suer te había a b a n d o n a d o á los caudil los q u e con 

sus r ival idades habían manchado d e s a n g r e el suelo 

de España , y puéstose del lado del q u e aparecía en 

ella como el iris de paz en medio d e lanías t o rmen tas , 

y que habia d e bri l lar despues como un sol en despe -

jado hor izonte . El jóven Abde r r ahman batió al hijo de 

Yussuf q u e le habia salido al encuen t ro , y le obligó á 

encer rarse en Córdoba. Adelantábanse en tanto Y u s -

suf y Samail con numerosas h u e s t e s , confiados en 

vencer fác i lmente á un jóven inesperto y bisoño. Pero 

A b d e r r a h m a n , d e j a n d o en el cerco d e Córdoba diez 

mil infantes , salió con otros tantos cabal los al encuen-

tro de los dos orgullosos caudillos: á pesar d e la i n -

ferioridad y desproporción numér ica , embistió A b -

de r rahman con tal í m p e t u , que no h u b o filas que 

resistieran las l anzas d e sus fogosos e scuadrones : los 

dos ejérci tos combinados quedaron deshechos. Yussuf 

no paró hasta la Lusilania; Samail con las reliquias d e 

su gen te se re l i ró hácia Murcia; el hijo d e Yussuf salió 

con sus t ropas desa lentadas camino de Mérida, y Cór-

doba abrió sus puer tas al vencedor . 

De esta manera q u e d ó en poder de A b d e r r a h m a n 

la ciudad que habia d e se r asiento y silla d e su i m -

perio. Y a u n q u e todavía para a segura r su naciente 

t rono t u v o q i i e luchad con t r a recios h u r a c a n e s , quedó 



por decirlo asi instalado el imperio á r abe español, 

independiente de Asia y Africa, empezando la d i -

nastía de los califas á r abes españoles con el ú l t i -

mo y único vás lagp de la familia d e los Beni -Ome-

yas , que por tantos años había tenido el califato de 

Damasco. 

Dióse pocos dias d e reposo Abder rahman en Cór -

doba . Salió luego para Mérida con la mayor pa r l e de 

su ejérci to . Las c iudades le abr ían sus puer tas como 

á un l ibe r t ador , y los j e q u e s se le presentaban á 

rendi r le homenage . Mas noticioso el h á b i l Yussuf d e la 

escasa guarnición q u e en Córdoba habia de jado , diri-

gióse r áp idamen te á esta ciudad por desusadas s e n -

das , como práctico que era ya en el país, y apoderóse 

de ella por un a t revido golpe de m%no. Avisado d e 

ello A b d e r r a h m a n , re t rocedió con no menor p rec ip i -

tación, si bien Yussuf , no teniendo va lor p a r a e s p e -

ra r le en la c i u d a d , hab íase cor r ido ya con su hues te , 

reunida otra vez á la d e Samai l , hácia t ierra d e E l -

v i ra . Alli los siguió el in t répido sir io, y acosándolos 

por en t re los desf i laderos d e la A l p u j a r r a , dióles a l -

cance en Almuñecar (Hins Almufiecáb, fortaleza d e las 

l omas ) , tea t ro d e las p r imeras glorias de A b d e r -

r a h m a n . Empeñóse alli otra mas b rava y tenaz pe léa , 

en que la fortuna favoreció segunda vez las a r m a s del 

¡lustre descendiente d e los cal ifas. Retiráronse á 

Elvira los vencidos, y parape tá ronse al abr igo de la 

villa de los Judíos (756) . La poca gen te q u e á Samail 

q u e d a b a , el prestigio que veia ir ganando al j o v e n 

Ommiada, la idea que este último golpe le habia h e -

cho formar de las altas p rendas militares del ilustre 

emir , lodo le movió á proponer á su compañero Y u s -

suf el venir á una avenencia y transacción con e ' 

a for tunado vencedor d e Córdoba y d e Almuñecar . 

Accedió á ello Yussuf a u n q u e con repugnanc ia . 

Deseaba también Abde r r ahman poner término á tan 

sangrienta gue r r a , y est ipuláronse los t ra tos . Mostróse 

en ellos Abder rahman tan generoso , q u e quer iendo 

premiar á Samail por la par te que habia tenido en la 

sumisión d e Yussuf , le d e j ó el gobierno d e la España 

Oriental . A Yussuf ofreció completo olvido d e lo pasa-

do, y éste por su par te hizo en t r ega de las fortalezas 

de Elvira y la Alpu ja r ra . Tremoló pues el pendón 

blanco de los Ommiadas en todas las fortificaciones de 

las márgenes del Darro y del Genil , y los somet idos 

pasaron á t ierra de Murcia, l l onde los hijos de Yussuf, 

m a s tenaces aun q u e su pad re , no de ja ron d e cons -

pirar y atizar de nuevo la g u e r r a . 

Te rminada esta » c a m p a ñ a , procedió el joven 

emir 1 ' ' , á visitar a lgunas provincias y c iudades pr iu -

(4) Aunque el objeto había sido 
hacer d e España un i m p e r i o m u s -
l imicoindependiente , los pr imeros 
soberanos Ommiadas de Córdoba 
solo tomaron el modesto titulo da 
Emires; y a u n q u e no usaron hasta 
mas adelante el de Califas, co -
m u n m e n t e se los nombra en las 

historias arábigas y cr is t ianas d e s -
de Abder rahman I. ó Califas ó r e -
y e s ó emperadores . Nosotros, h e -
cha esta =alvedad, e m p l e a r e m o s 
también cualquiera d e o s t a s d e n o -
minaciones genera lmente adop ta -
d a s . 



¿ p a l e s , e n t r e ellas Mérida, donde e n t r ó con g r a n 

pompa á la cabeza d e sus fieles y dist inguidos z e n e -

tas . Paseó la ciudad á cabal lo e n t r e las ac lamaciones 

d e una mult i tud encantada d e su amab i l idad , g e n t i -

leza y ga l la rd ía : él por su pa r t e tuvo todavía ocasion 

de admira r los magníf icos restos d e la famosa Emér i t a 

de Augusto: t ra tó con su genial du lzu ra á m u s u l m a -

nes y cr is t ianos , .y recibió allí los enviados d e las 

c iudades de Es t remadura y Lusitania que iban á o f r e -

cerle sus respetos . Recorr ió despues a lgunas c o m a r -

cas de los Algarbes , y r eg resó a p r e s u r a d a m e n t e á 

Córdoba , con motivo d e l es tado crí t ico d e la sultana, 

Howara , q u e á los pocos d ias le d ió fel izmente un 

bijo. Entonces, contando ya mas a segu rado el t r o -

no (757) , decidióse á h a c e r la capital del emira to 

as iento y cor te del nuevo imperio . Las horas q u e los 

negocios d e t e s t a d o le d e j a b a n l ibre , en t re ten ía las 

ag r adab l emen te en los belíbs jard ines de Córdoba que 

le r eco rdaban con placer los d e su a m a d a Sir ia . Pa ra 

que fuese mas vivo el r ecue rdo , plantó con su m a n o 

aquel la esbelta palma q u e tan cé lebre se hizo en los 

anales d e la España musu lmana . En otro luga r hemos 

o b s e r v a d o . l a s ingular c i rcunstancia d e h a b e r sido 

p lantada la reina d é l a s selvas or ientales por la mano 

d e un á rabe i lustre en los mismos sitios en q u e ocho 

siglos an tes habia crec ido e l famoso p lá tano puesto 

por el mas ilustre de los capi tanes romanos . Los j a r -

dines d e Córdoba eran testigos d e estas g r a n d e s revo-

»aciones d e los t iempos; un mismo recinto veía s u c e -

d e r s e u n a planta á otra p lanta , un héroe á otro h é -

roe , y un imperio á otro imperio. Pero César e ra 

guer re ro é historiador, y su plátano tuvo q u e ce l e -

b r a r l e un poeta d e España ; Abde r r ahman era g u e r -

rero y poeta , y él mismo compuso á su palma aquel la 

célebre y t ierna balada q u e los á r a b e s repet ían d e 

memoria , y que revela toda la dulzura d e s e n t i m i e n -

tos del jóven pr íncipe O m m i a d a : 

Tú también, insigne p a l m a . - e r e s aqui forastera; 
De Algarbe las dulces a u r a s - t u pompa halagan y besan: 
En fecundo suelo a r r a i g a s , - y al cielo tu cima elevas, 
Tristes lágrimas l l o r á r a s - s i cual yo sentir pudieras; 
T ú no sientes con t r a t i empos . - como j o , de suer te aviesa: 
A mi de pena y d o l o r - c o n t i n u a s lluvias me anegan : 
Con mis lágrimas r e g u é - l a s palmas que el Forat (I) riega; 
Pero las p a l m a s y el rio—se olvidaron de mis penas , 
Cuando mis infaustos h a d o s - y de Alabas la fiereza 
Me forzaron á d e j a r - d e l alma las dulces p rendas . 
A ti do mi patria amada - n i n g ú n recuerdo te queda : 
Pero yo tr iste no p u e d o - d e j a r de l lorar por ella . 

A invitación d e Abde r r ahman vinieron á España 

muchos personages I lustres d e los que por adictos á 

la causa de los Ben i -Omeyas andaban proscriptos y 

e r r a n t e s por Sir ia , Egipto y Africa, que fueron los 

(I) El Eufrates. los versos, divididos por d w he-
re) Traducción de Conde. En mistiquios, equivale a dos de lo» 

este género de met ro , el mas u sa - de nuestros romances , 
«loen la poesía á rabe , cada uno de 



troncos de ot ras tantas familias nobles en España . A 

todos los honró y distinguió el nuevo soberano, y á 

Moavia ben Salehi que d e su órden había ¡do á o f r e -

cer una nueva patria á aquellos des te r rados i lustres, 

le nombró Cacti délos Cadíesójiiez super ior del n u e -

vo imper io . 

Poco t iempo gozó Abder rahman las du lzuras de 

sus pacíficos entre tenimientos . El t enaz y nunca e s -

ca rmen tado Yussuf, fa l lando á los compromisos d e 

Elvira, había alzado d e nuevo bande ras contra el 

emi r , l lamándole adaghel (el a v e n t u r e r o , el i n t r u -

so), y proclamándose emi r legitimo d e España . Dió 

Abder rahman el c a r g o de perseguir le al wa l í d e S e -

villa Abde lmelek ben O m a r , el famoso Marsilio de 

las crónicas cristianas y de los romances moriscos 

que pronto recobró las plazas d e q u e Yussuf se había 

apoderado . Alcanzándole despues en los campos de 

Lorca , la hueste r e b e l d e fué acuchi l lada, y el mismo 

Yussuf se encont ró e n t r e los cadáve res acr ib i l lado d e 

her idas . Su cabeza fué enviada al e m i r , q u e la hizo 

clavar á una de las puer tas d e los muros d e Córdoba. 

Asi a c a b ó el valeroso y tenaz YusSuf el Fehr i (759). 

Su ant iguo compañero S a m a i l q u e gobe rnaba el o r i e n -

te d e España renunció el m a n d o d e su provincia y se 

0 ) Contracción sin duda d e cionado en los romances d e Carlo-
Omaris filius, como llamarian los Magno, en los cantos de Ariosto y 
crist ianosá Ben Omar, y despues en T a escena de l re tablo de Maése 
por corrupción Marsilius y.Uarsi- Pedro en el Qui jo te . 
lio. Es el cé lebre personage m e n -

ret iró á vivir t ranqui lamente en su casa d e S igüenza . 

¿Pero acabaron con esto las conspiraciones y las 

revuel tas en t re los dominadores musulmanes? C o n d e -

nado es taba el buen Abde r r ahman á no gozar momen-

to de descanso en el t rono como no le había gozado en 

el d e s t i e r r o Jamás imperio a lguno habia sido mas 

espontáneamente ofrecido: n inguno habia de ser á 

costa d e mas fat igas consolidado. Carácter era d e 

aquel las gentes no renunc ia r nunca á los odios de t r i -

bu y d e familia, trasmitirse el encono d e . generación 

en generac ión y no ex t ingui rse nunca . Los hijos d e 

Yussuf se encargaron d e cont inuar la obra de su p a -

d r e , y la bandera de la rebel ión se a lzaba a l t e r n a t i -

vamente en la España Central y Meridional, ó en t o -

das pa r t e s á un t iempo. Ni porque el mayor de los 

Ires, A b d e r r a h m a n , fuera cogido y su cabeza enviada 

á ado rna r la mural la d e Córdoba al lado de la de su 

padre ; ni porque al segundo , Abul A m a d , pr i s ione-

ro á su vez, le fue ra generosamente perdonada la v i -

da ; ni porque el t e r ce ro , £ass im, vencido en Sevil la 

y Algeciras, hal lara todavía indulgencia en el m a g -

nánimo corazon de Abde r r ahman , que se conten taba 

con enviar le á una prisión d e Toledo, nada bastaba á 

escarmentar aquel la familia aviesa é incorregible ; y 

escapados de¡una prisión ó sacados de ella por sus p a r -

ciales, volvían á hacer a rmas y á conmover el i m p e -

rio, y costábale á Abder rahman el su je tar los ó l a r -

gos cercos ó sangrientas batallas. Llegó e í emir á a r -



repent i rse d e su clemencia , y el mismo S a m a d , cuan -

do re t i rado en su casa d e Sigüenza acaso no se a c o r -

daba de conspirar , hízosele sospechoso, y a r r a n c a d o 

d e su ret iro y llevado á Toledo, murió al poco t iempo 

en un calabozo ( " 0 1 ) . 

Otras con t ra r i edades y reveses" sufría . en t re tan to 

por ot ra par te el imperio muslímico español. Na rbona , 

aquel la cé lebre capital d e la Sept imania gótica y d e 

la Septimania á r abe , ca ía , al cabo d e c u a r e n t a anos 

d e dominación m u s u l m a n a , en poder de Pepino, bijo 

d e Cárlos Mar lé l l , q u e l levaba siete años prosiguien-

do ac t ivamente la obra d e su p a d r e . Después de un 

largo asedio sucumbió aquel pos t rer ba lua r t e de los 

mahometanos en la Galia, y la guarnición sar racena 

perec ió al filo d e las espadas de los feroces y sangui -

narios f rancos. Si d e España habia in ten tado a lgún 

caudillo ismaelita l levar socorros á sus hermanos d e 

N a r b o n a , habia sido destrozado en el P i r ineo d e la 

España Oriental , que ya los c r i suanos .de Cataluña s e 

atrevían á e jemplo d e los de Asturias, la Cantabr ia y 

la Vasconia, á caer sobre los ¡.nfieles desde los des f i -

laderos d e sus montañas . 

Abder rahman es taba dest inado á no reposar . Los 

Abassidas d e Oriente, los morta les enemigos d e su 

estirpe, no le tenian tampoco o lv idado. Era imposible 

que vieran con indiferencia á un vás tago d e la raza 

proscripta funda r un imperio en Occidente . El Califa 

\ lmansu r , sucesor de Abu labbas , que habia t ras la-

dado la silla del imperio á Bagdad , envió á las costas 

de Andalucía con poderosa hues tes al w a l í de Cairvan 

Alí ben Mogueitz, que comenzó á r eco r r e r el país e x -

citando la insurrección contra A b d e r r a h m a n , el in t ru-

so, el usurpador , el maldecido, y p roc lamando al 

Abassida Almansur Califa d e Oriente y de Occ iden -

te (763). Encendióse con esto en Toledo la llama d e 

la rebelión mal a p a g a d a . Cada dia se a l l egaban n u e -

vos r ebe lde s en d e r r e d o r del e s t anda r t e negro d e los 

Abass idas . Pero no amilanó esta nueva to rmenta al 

i lustre y valeroso Ommiada , cuyo destino e r a p e l e a r 

y v e n c e r , es tar s i empre venc iendo , pero s i e m p r e é 

incesantemente pe leando . Encontráronse ambas hues tes 

en t re Bada joz y Sevi l la . Siete mil abassidas q u e d a r o n 

en el campo . Pereció Alí e n t r e ellos: a lgunos g rupos 

d e fugit ivos pudieron g a n a r l a Ser ran ía de Ronda . Al 

poco t iempo de esta ba ta l la , una mañana amanec ió en 

la plaza pública d e Cai rvan un t rofeo sangr i en to . So-

b r e una columna ó poste se xeia c lavada una cabez a 

h u m a n a jun to con a lgunos t runcados miembros . Enc i -

ma habia un rótulo q u e ^ l e c i a : Asi castiga Abderrah-

man ben Moavia ben Omeya á los temerarios como Ali 

ben Mogueitz, walí de Cairvan. E r a n la cabeza y 

miembros de Alí que el vencedor había hecho t r a s -

portar sec re tamente á la capital del emi ra to a f r icano . 

Muy irr i tado debia es tar A b d e r r a h m a n para comete r 

un acto d e tan ruda ferocidad, habiéndose hasta e n -

tonces dist inguido tanto por lo humani tar io y lo c l c -
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mente . ¡CuáDto endu rece la g u e r r a los corazones mas 

propensos á la piedacj { , ) ! 

Lo p e o r fué que ni por eso terminaron las r e b e -

liones. El viejo Hixem ben A d r a , obs t inado en sos te-

ner la doble causa d e los Abassidas y de los Febr ies , 

sorprendió á Sevilla, la saqueó , y corrió á e n c e r r a r s e 

en Medina Sidonia, d o n d e se habian reunido lodos 

los caudil los facciosos. El cé lebre Marsilio f ué sobre 

ellos, y d e tal manera los ap re tó , q u e no les quedaba 

otra a l te rnat iva que capi tu lar ó romper la línea e n e -
• 

miga er izada d e lanzas. Adoptaron este último p a r -

tido, y en una noche tenebrosa hicieron una a r r e m e -

t i d a súbita por dos d i f e ren tes puer tas d e la c iudad , 

logrando muchos de ellos gana r los riscos d e la S e r -

ran ía de Ronda . Hixem, menos a fo i tunado y mas 

viejo, hab iendo tenido la desgracia de q u e su caballo 

t ropezase, cayó en poder del te r r ib le Marsilio, el 

cual temiendo que la escesiva bondad de A b d e r -

rahman le hiciese todavía grac ia d e la v ida , le cortó 

inmedia tamente la cabeza y se la envió al e m i r e u s e -

ñal d e la victoria, según costu u b r e . Medina Sidonia 

ab r ió las puer tas al vencedor Marsilio (765) . 

Pe ro el i lustre Ommiada , despues d e h a b e r c o r -

rido por Egipto y Africa todos los a z a r e s , todas 

las vicisitudes d e un proscr ipto, s eme jábase en Es -

(I) Añadenqueel Califa exc la - do sea Dios que ha puesto un mar 
mó con este motivo-. «Este hombre e n t r e él y yo!» 
es el mismo Eblis (Satanás) . ¡Loa- . • 

paña á un bagel lanzado en medio del Occéano y 

contra el cual el Dios d e los mare s parecía c o m p l a -

cerse en con ju ra r todos los elementos y en l e v a n t a r 

una tras otra cien deshechas bor rascas . Asi fué q u e 

los rebeldes escapados de Medina Sidonia, a b r i g a -

dos en las f ragosidades y riscos d e las ásperas s i e r -

ras de Ronda y de la A l p u j a r r a , no contentos con 

hacer d e s d e aquel las b reñas una gue r r a d e pi l lage, 

enviaron á Africa á invitar para que viniese á c a p i t a -

nearlos al jóven Abdel-Gafir , w a l í d e M e q u i n e z (Mek-

nasah), que se j ac t aba d e descender de Fá t ima , la 

hija del Profeta , y cuyo pujante brazo, preclaro l inage, 

y bril lantes vir tudes ponderaban los rebe ldes de Es-

paña diciendo á los de Elvira: «ahora v e n d r á un c a -

ballero d e fuerte brazo , descendiente del Profe ta , que 

derr ibará del t rono al usurpador y.al intruso.» Halagó 

á Abdel -Gaür una invitación q u e no e s p e r a b a , y q u e 

lisonjeaba g randemen te su genio y carácter a v e n t u -

rero , y rec lu lando porcíon d e moros, dispúsose á 

venir á España. En vano A b d e r r a h m a n quiso ac t ivar 

la guer ra contra los fieros a lpu ja r reños , en vano puso 

á pregón las cabezas t l e los caudillos rebe ldes , en 

vano envió naves de gue r r a que protegiesen las cos -

tas de Málaga y Almería: el a t rev ido wal í d e M e q u i -

nez no por eso de jó de desembarca r junio á Almuñé-

ca r , y t remolando el negro pendón de los Abassidas, 

á que unió él v e r d e d e los Fat imitas , que e r a el suyo 

propio, é incorporado á los insolentes guerr i l le ros de 
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acuel las s ier ras , comenzó por d e pronto u n a campaña 

de depredac ión , a u n q u e l imitándose á a lgunas l igeras 

excurs iones y sin osar in ternarse demas iado en la 

t ie r ra l lana. 

Por entonces el wal í de Elvira Ased El Scheban i , 

cuya larga permanenc ia en aquel la ciudad le hab ia 

d a d o ocasion de conocer el genio indomable y fiero 

d e los montañeses d e aquel las s i e r ras , no c o n s i d e r a n -

do á Elvira susceptible por su posicion d e la conve -

niente defensa cont ra los a taques de los tu rbulen tos 

a lpu ja r reños , de te rminó fortificarse en lugar mas 

opor tuno, y comenzó á ceñir d e sólidos muros y e s -

pesos to r reones las inmedia tas col inas de Garnathah, 

la ciudad d e los Judíos , desde cuya a l tu ra podia d o -

minar y e x p l o r a r de un solo golpe d e vista toda la 

c o m a r c a , abundan te por otra par te d e a g u a s y d e v í -

ve re s . Entonces fué c u a n d o echó los c imientos de l 

castillo q u e con el n o m b r e d e Alcazaba s e conoce hoy 

todavía en Granada y forma pa r t e de la ciudad ( 1 ) . P e -

r o Ased no pudo ve r concluida su o b r a , p o r q u e e n -

cargado por A b d e r r a h m a n de perseguir los rebe ldes 

del distri to, d e s p u e s d e a tacar los br iosamente á la 

cabeza d e sus t ropas y a r ro ja r los de sus posiciones, 

cavó mor ta lmente her ido d e una lanzada, y fa l le -m 

ció luego en Elvira . Grandemen te sintió el emir la 

m u e r t e de so fiel Ased , y n o m b r ó en su lugar á 

0 ) Conde, par i . II. c . 48.—Mármol, Rebel. de los morisc. lib. 1. 

\ 
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un caballero sirio l lamado Abdel -Sa lem ben I b r a h i m , 

el cual tenia doce hijos que todos l levaban las a r m a s en 

favor d e Abder rahman . Ufanos los r ebe lde s d e S ie r r a 

Elvira con la muer t e del w a l í , y protegidos por n u e -

vos moros venidos de Afr ica , reunidos todos ba jo 

las ó rdenes de Abdel -Gaf i r , p lagaron la Ser ran ía d e 

Ronda , y con continuos amagos y rebatos nocturnos 

t r a b a j a b a n los distr i tos d e Arcos y O s u n a , si bien 

contenidos por la gen te d e Eci ja , d e Sevilla y d e 

Carmona, q u e los hacían rep legar á sus montuosas 

gua r idas (766) . 

Otros cuidados e m b a r g a b a n a l ' p rop io t iempo Á 

A b d e r r a h m a n . Los rebe ldes de Toledo, sitiados tres 

años hacía , estábanlo tan flojamente, q u e mas bien 

que cerco parecía ser una t r egua ó convenio tácito 

e n t r e si t iadores y sitiados d e g u a r d a r cada cua l sus 

posiciones sin hostilizarse. Tal es tado de cosas no p o -

día convert i r á A b d e r r a h m a n , y menos en las c i r -

cus t anc i a sen q u e se hal laba; y asi e n c a r g ó al act ivo 

Teman ben Alkama que par t iese á e s t r echa r el sitio y 

a p r e s u r a r la rendición d e la c iudad . La presenciado. 

Teman cambió la inercia en movimiento y j a apatía en 

act ividad. Al ver sus enérgicas disposiciones, a t e r r o r i -

zados los de Toledo abr ie ron las puer tas implorando 

la clemencia del vencedor , no sin haber de jado antes 

escapar á n a d o por la par te super ior del rio á Casim 

ben Yussuf, aque l hijo menor del famoso Fehr i , t an -

tas veces afor tunado en deber á la fuga su salvación. 



Entre tanto Abde l -Gaf i rde Mequinez inquietaba des-

d e sus montuosos abr igos é los alcaides de Eci ja , d e 

Baena, d e Sevil la , de Garmona, d e Arcos y d e S ido -

nia , y su osadía creció con el suceso siguiente. Los 

walíes de Africa, e m p e ñ a d o s en a r ro j a r d e España á 

A b d e r r a h m a n , y conceptuándole a p u r a d o con la g u e r -

ra d e Elvira y con la d e los crist ianos del Nor te , e n -

viaron á las costas de Cataluña una escuadra de diez 

buques con t ropas a g u e r r i d a s al mando del ge fe a b a s -

sida Abdalla ben Abih el Seklebi . La noticia de este 

d e s e m b a r q u e inspiró sér ios t emores á Abde r r ahman , 

que abandonando los a lcázares y j a rd ines d e Córdoba, 

m a r c h ó ap re su radamen te en dirección del punto n u e -

v a m e n t e amenazado. Mas an tes d e l legar á Valencia 

recibió aviso del wal í d e Tortosa de h a b e r dispersado 

ya á los a f r i canos y obl igádoles á r e e m b a r c a r con 

gran pé rd ida . En la r e f r i ega habia muer to su ge fe el 

Seklebi . Abde r r ahman aprovechó esta ocasion para 

visitar la pa r t e or iental de, su imper io q u e aun no h a -

bia visto, 7 recor r ió Tor tosa , Barcelona, Ta r ragona , 

Huesca y Zaragoza , volviendo por Toledo y Calatrava 

á Córdoba, d o n d e hizo una especie d e en t rada t r i un -

fa l . P e r o aquel las bandas dispersas d e af r icanos h a -

bían logrado incorporarse con las d e Abdel -Gaf i r , con 

cuyo inesperado re fuerzo enva len tonado el molesto 

caudi l lo , se a t revió á t en ta r for tuna en la t ierra llana, 

invadiendo las c o m a r c a s d e Antequera , Estepa y A r -

chidona, y avanzando hácia Sevi l la . Noticioso d e 

esta aproximación salió á su encuen t ro el valeroso 

Marsilio (Abd-el -Melek ben Ornar), y como enviase de 

descubierta un des tacamento al mando d e uno d e sus 

hijos , jóven t ímido é inesperto , no avezado á los 

hor rores de la g u e r r a , so rp rend ido el mancebo y 

bruscamente atacado por la caballer ía de Abdel-Gaf i r , 

volvió br idas á su caballo y corrió á a m p a r a r s e al 

lado de su padre . Marsilio indignado d e ver le hu i r 

tan coba rdemen te , no pudiendo reprimir la cólera; 

a tú no eres mi hijo, esclamó ; tú no eres un Meruán: 
muere, cobarde.» Y enr i s t rando c iegamente la lanza 

le der r ibó del cabal lo , l lenando de lor ror á los c i r -

cunstantes (768) . 

Sangrienta y b rava fué la lucha q u e se emprend ió 

al siguiente d ía . El g rueso de la facción acudió á S e -

villa en la confianza de que Ayud ben Salen les 

abriría las puer tas de la c iudad . Abdel -Gaf i r ocupó á 

Alxarafe (hoy San Juan d e Alfarache) , d o n d e esperó 

las t ropas d e Marsilio. Al pene t ra r en las calles este 

intrépido gefe , una lluvia d e venablos y d e saetas 

, lanzadas desde las v^ptanas d iezmó sus filas, sus 

mejores oficiales pagaron con la vida tan temerar io 

a r ro jo , y el mismo Marsilio cayó g r a v e m e n t e her ido . 

Entretanto en Sevilla e jecutábase ot ra no ipenos s a n -

grienta t ragedia . Ben Salen se habia alzado ab ie r ta -

mente en favor de los rebe ldes , ocupado el a lcázar , 

y degollado su guarnic ión. Abdel -Gaf i r ; t r iunfante en 

Alxarafe, recibió aviso d e a v a n z a r ; . s u s feroces h o r -

TOMO ni. g 
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J a s en t ra ron sin obstáculo y ya de noche en Sevil la: 

r p l o d e ^ a H f n é ^ e n t e — 

das las casas d e los opulentos vec inos , y en t r ados á 

1 los a lmacenes de v i e r e s y a r m a s . l ^ n o o l , 

f„é aquel la . Cuando la d e s e n f r e n a d a so ldadesca s e 

a l i a b a en t regada 4 los ho r ro res de l mas atroz v a n -

dai mo vino á completar la confusión del sombr .o 

c u X la en t rada de la caballer ía d e Mars .ho . q u e 

cap i t aneada por sus l u g a r t e n i e n t e s . i r r i t a d . . c o n 

d e ota d e la víspera , p e n e t r é por las ca les d la ya 

horror izada poblYcion. Las t inieblas d e la n o c h e , el 

S T d e los caballos , el sonido d e los m s t r u m e n -

^ l i c o s , los l amentos d e los despojados vec inos , 

,os ar i tos de los sorprendidos s a q u e a d o r e s , los ayes 

Ite los mor ibundos , y el crugir d e l a s a rmas lo 

f o r m a b a n , , con jun to d e l úgubre s y espantosas esce 

n a s , has ta q u e el resp landor d é l » « t a » 4 

poner térra,no al n e g r o - y sangriento cuad ro . A b d e l -

G a f i r c o n sus r ebe ldes se vió obl igado t e v a c u a r l a 

ciudad y á re t i ra rse á Caza l la , y los sevil lanos 

„¡ raron . q u e ha r to lo hab ían menester . 
? Cansado Abde r r ahman d e tan larga y fatigosa 

„ „ e r r a , resolvió dirigir en persona las operac iones 

mUitares. T / a b a j o le costó'al ministro Teman c o n t e n e r 

« s o s impitos d e . emir , que 4 . a cabeza de su 
IteleszfHietas quería lanzarse á castigar la audacia del 

(4) Conde, cap. 49". 
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pertinaz é importuno Abdel-Gafir , al menos hasta q u e 

llegase el re fuerzo d e t ropas q u e se había pedido á 

Mérida. Llegaron al fin estas, y Abde r r ahman puso en 

acción todos sus recursos mater ia les pa ra una pronta 

y decisiva c a m p a ñ a . Combinó d ies t ramente su p lan , y 

cuando el r ebe lde Abdel-Gafi r acababa d e vadear el 

Guadalquivir por la par te de Lora pa ra g a n a r sus a n -

tiguas guar idas d e la s ie r ra , un a taque s imul táneo d e 

los dos ejérci tos combinados arrol ló comple tamen te á 

las tropas rebeldes en las a l turas d e Ecija, y una h o -

ra de matanza puso término á la guer ra de siete 

años q u e lenia fat igado el país. El turbulento y p o r -

fiado Adde l -Gaf i r pereció a t ravesado d e un lanzazo 

di r ig ido por la vieja pero vigorosa m a n o del anciano 

Abdel -Salem, que le corló la cabeza con su propio a l -

f ange . Mas d e cincuenta cabezas de cabal leros a f r i c a -

nos de la tribu d e Mequinez fueron dis t r ibuidas en 

las poblaciones del pais que había sido tea t ro de la 

gue r r a , y c lavadas según cos tumbre en los muros 

d e las c iudades sirvieron' d e sangriento t rofeo en las 

plazas y edificios d e Elvira, en la Alcazaba de G r a n a -

da , en los torreones d e Almuñecar , y en las a lmenas 

de ot ras poblaciones d e Andalucía . El vencedor A b -

de r rahman tomó enérgicas medidas para q u e no se 

reprodujese el fuego d e la rebel ión , y publicó un 

edicto de perdón para todos los que en un plazo d a d o 

depusiesen las a r m a s y se acogiesen á su c lemenc ia . 

Con lo que rest i tuyó la paz á un pa ís de tanto t iempo 



t r aba jado , y a f i rmó con ella su combat ido t rono (772) . 

Tras ladóse el victorioso emir desde el campo d e 

bata l la d e Ecija á Sevilla con el fin d e visitar y conso-

lar al valiente y fiel Marsil io, q u e ademas d e sufr ir 

d e sus her idas se hal laba acongo jado por la muer t e 

que en un momento d e c iego a r reba to había d a d o a 

su hijo. Abde r r ahman c reyó conveniente alejarle de 

un pais q u e le suscitaba dolorosos r e c u e r d o s , y le 

n o m b r ó walí d e Zaragoza y d e toda la España Or ien -

ta l . Los g r a n d e s sucesos q u e en aquel la t ierra se p re -

p a r a b a n 1 habían de of recer á Abdelmelek un tea t ro 

d i - n o de sus p r e n d a s , y allí habia d e gana r aquel la 

f ama -que hizo tan cé l eb re el n o m b r e d e Marsxho en 

las crónicas de la edad , media y en los romances d e 

Car lo-Magno, d e cuyos sucesos nos habremos luego 

d e ocupar . • 
Sosegada la tierra d e AuJalucía con la de r ro ta d e 

Ecija, gozó al fin Abder rahman d e una paz d e diez 

años. Por d e pronto para a segura r las costas de las 

continuas incursiones de los w a l í e s d e Africa, ded icó -

se á fomentar la mar ina , aumentando sus escuadras : 

nombró a lmirante (emír-al-má) al activo y fiel l e -

mán ben Alkama, el cual en poco t iempo hizo cons -

t rui r numerosos buques d e g u e r r a sobre modelas 

que" hizo venir d e Constantinopla , d e la m a y o r d i -

mensión q u e entonces .se conocía en las construcciones 

navales , y las a g u a s d e Barcelona, Ta r r agona , T o r -

tosa y Rosas, las d e Almería y Car tagena , las de Al -
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gec i ra s , Huelva , Cádiz y Sev i l l a , s e p l a g a r o n , al 

decir d e los historiadores arábigos , de bien cons t ru i -

das naves, obra d e la actividad d e Teman , los p u e r -

tos de la Península se pusieron al abr igo de las in -

cursiones a f r i canas (774) . 

Dejemos por ahora á Abder rahman ocupado en 

plantear en sus estados una sencilla y sabia admin i s -

tración á beneficio de la paz , y veamos lo que e n t r e -

tanto hacian los cristiauos d e uno v otro lado del Pi-w 
r ineo. 



CAPITULO V. 

ASTURIAS. 

HBSDE FRCELA HASTA ALFOHSO EL CASTO. 

De 757 a 7 9 1 . 

Remado d e Fruela I . — R e b é b a s e los vascones y los s u j e t a . — M e d i d a 

s o b r e los mat r imonios de los c lé r igos .—Consecuenc ias q u e p r o d u j o . 

—Rebel ión en Galicia. La sofoca .—Funda á Oviedo .—Mata á su h e r -

niado, y <51 es ases inado d e s p u e s p o r los suyos .—Reinado do Aurel io . 

— I d e m d e Si lo.—De Maurega to .—De l i e rmudo el D i á c o n o . - S u b e 

al t rono d e Astur ias Alfonso II . 

Había coincidido la fundación del imperio á r a b e 

d e Occidente en Córdoba con la m u e r t e del bel icoso 

rey d e Asturias Alfonso el Católico (756) . ¡Cuán bella 

ocasión la d e las revueltas que despedazaban á los 

musu lmanes para haberse ido reponiendo los cr is t ia-

nos y habe r dilatado ó consolidado las adquisiciones 

d e Alfonso, si los príncipes q u e le sucedieron h u b i e -

ran seguido con firme planta la senda por él t r azada 

y a b i e r t a , y si hubiera habido la debida concordia 

y acuerdo cu t re los defensores d e una misma patria y 

d e una misma fél ¿Pero por qué deplorable í a t a l i -

dad , desde los primeros pasos hácia la g r a n d e obra 

d e la restauración, c u a n d o e ra común el infor tunio, 

idéntico el sentimiento religioso, las c reenc ias las 

mismas, igual el amor á la independenc ia , la nece -

sidad de la unión u rgen te y r econoc ida , el interés 

uno solo, y no distintos los deseos , por qué dep lo -

rable fatal idad, decimos, comenzó á in f i l t r a r se el ge r -

men funesto de la discordia , de la indisciplina y d e 

la indocilidad en t re los pr imeros r e s t au rado re s d e la 

monarquía h ispano-cr i s t iana? 

Por base lo asentamos ya en otro lugar . «Era el 

genio ibero que revivía con las mismas v i r tudes y con 

los mismos vicios, con el mismo amor á la i n d e p e n -

dencia y con las mismas r ival idades d e local idad. 

Cada comarca gustaba d e pe lear a is ladamente y d e 

cuenta propia , y los r eyes d e Asturias no podian r e -

cabar de loscán tabros y vascos sino una dependenoia 

ó nominal ó forzada 

A Alfonso I . d e Asturias había sucedido en el rei-

no su hijo Fruela (757) . No faltaban á este príncipe 

ni energía ni a r d o r ^ u e r r e r o : pero e ra de condicion 

áspera y d u r a , y d e genio i r r i table en d e m a s í a . Mas 

este ca rác te r , q u e le condu jo á ser f ra t r ic ida , no i m -

pidió q u e fuera tenido por re l igioso, del modo que 

solía en aquel los t iempos en t ende r se por m u c h o s la 

re l ig ios idad, que e ra da r bata l las á los infieles y fun-

(1) Discurso, pág . 67 . 
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d a r templos . De uno y o t ro cert if ican con su laconismo 

mortif icante los cronistas d e aquellos s iglos. «Ganó 

victorias,» nos .d i ce secamente uqp d e el los ( 1 ) . «Al-

canzó muchos triunfos contra e l enemigo d e Córdoba ,» 

nos d ice o t r o ( 2 ) . Si bien este último cita una d e las 

batallas dadas por Frue la á los sar racenos en P o n t u -

mium d e Gal icia , en q u e af i rma habe r muer to c in -

cuen ta y cua t ro mil infieles, en t re ellos su caudi l lo 

Omar ben Abder rahman ben Hixem, nombre que no 

ha l lamos menc ionado en n inguna historia á r a b e , las 

cuales g u a r d a n también p ro fundo silencio acerca d e 

esta batal la ' 8 5 . No lo cs t rañamos. Achaque solía ser d e 

los escr i tores d e uno y o t ro pueblo consignar sus res-

pectivos t r iunfos , y omitir los reveses . Asi, y como 

en compensación d e este silencio, nos hablan las c ró-

nicas á r abes d e una espedicion hecha por A b d e r -

r a h m a n hácia los úl t imos añ< s d A re inado d e Frue la 

á las f ron te ras d e Galicia y montes Albaskcnses , d e la 

cual regresaron á Córdoba los m u s u l m a n e s victoriosos, 

l levando consigo porcion considerable de g a n a d o s y 

d e cris t ianos caut ivos, es tendiéndose en descripciones 

d e la vida r ú s t i c a , d e los t r ages g rose ros y d e las 

cos tumbres salvages q u e habían obse rvado en los 

cristianos del Norte d e España Y acerca de esta e s -

pedicion e n m u d e c e n nues t ros cronis tas . Ta rea penosa 

(4) Albendens. Chron . n . 55 . indicación sobre ella. 
(2) Salmant . n . 10. '(i) Conde , cap.. 48. 
(3) Solo Almskar i bace alguna 

PARTB I I . LIBRO I . 1 2 1 

para el historiador imparcial la d e v is lumbrar la v e r -

dad de los hechos por en t re la escasa y escat imada 

luz que en época tan-oscura suminis t ran los parciales 

apuntes de los escri tores de uno y otro bando , secos 

y avaros de pa labras los unos, pródigos de poesía los 

o t ros ' 1 ) . 

Una rebelión d e los vascones contra la autoridad 

de Fruela en el te rcer año de su r e inado , demost ró 

ya la tendencia de aquellas a l t ivas gentes á emanc i -

parse del gobierno de Astur ias , á q u e sin d u d a los 

habia sometido Alfonso el Católico, y á o b r a r a is la-

da é independientemente d e los d e m á s pueblos c r i s -

t ianos. Y a u n q u e Frue la logró reducir los , estas sumí -

(I) Para q u e se vea hasta q u é 
pun to están en desacuerdo las c ró -
nicas á rabes y las cr is t ianas r e s -
pecto á los sucesos de esta época, 
baste decir que hácia el año en 
q u e estas re f ie ren la bri l lante v i c -
toria de Fruela en Pontumio, s u -
ponen aquellas haber impuesto 
Abderrahman un t r ibuto á los 
crist ianos d e Galicia, cuya esc r i -
tu ra copian en los términos si-
guientes : «En el nombre d e 
c lemente y misericordioso: el m a g -
nifico rey Abderrahman á los pa -
t r ia rcas , monges, próceres y d e -
más crist ianos de España, á l as 
gentes d e Castela y á los que los 
siguieron de las regiones otorga 
paz y seguro , y p romete en su 
anima que este pacto será firme, 
y que deberán pagar diez mil o n -
zas de oro, y diez mil l ibras d e 
pla ta , y diez mil cabezas de bue -
nos caballos, y otros tan tos mulos, 
con mil lorigas y mil espadas, y 

o t r a s t an tas lanzas cada año por 
espacio do cinco años . Escribióse 
en la c iudad de Córdoba día 3 de 
la luna safar del 148 (759).» Este 
documento t iene todos los visos d e 
apócrifo. Ni entonces á A b d e r -
rahman. se le nombraba r e y , sino 
emir , ni al reino crist iano d e As-
turias le l lamaban ellos Castela 
sino Galicia, ni hubiera sido posi-
ble á los cr is t ianos paga r un t r i -
buto anual de diez mil caballos v 
diez mil mulos, ni tan inmensa su-
ma de oro y plata, a u n q u e se h u -
biera agotado toda la r iqueza pe-
cuaria y metálica del país , ni e s -
taban tampoco en aquella sazón 
los á rabes , envuel tos como a n d a -
ban en sus g u e r r a s civiles, para 
dar de una m a n e r a tan dora la lev 
á los cr is t ianos de las montañas' . 
No podemos conveni r con el doc-
tor Dunham, á quien le pareco ye -
rosimil e s t e t r a tado . 



siones forzadas, que hubieran debido se r espontáneas 

al ianzas, sobre dis t raer la atención y las fuerzas d e 

los crist ianos, q u e bien las hab ían menes te r todas p a r a 

resistir al común enemigo, e ran flojos y precarios lazos 

q u e habían d e desa ta r se fáci lmente en la p r imera oca -

sion ó romperse . Las crónicas no nose sp l í c an las c a u -

sas ó motivos d e aquel movimiento. ¿Pero h a y necesi-

d a d d e buscarlos en ot ra p a r t e que en la índole misma 

y en la independiente a r roganc ia d e los pueblos v a s -

cos, tan distintos d e los d e m á s pueblos d e España en 

ca r ác t e r , en lengua, en cos tumbres , s i e m p r e dados á 

gobernarse á sí mismos por caudillos propios y d e l ibre 

elección? Prendóse alli F rue la d e una noble y h e r m o -

sa jóven l lamada Munia , la cual llevó consigo á A s -

tur ias , y haciéndola su esposa tuvo d e ella un hi jo 

q u e mas ade lan te hab ía d e regi r el re ino y a lcanzar 

glorioso r enombre . Llamóse también Alfonso como su 

abuelo . 

Enagenóse Fruela una g ran par te del c le ro y del 

pueblo con u n a medida que acaso le inspiró su celo 

religioso. Tal fué la d e prohibir los matr imonios d e 

los sacerdo tes , y aun obligar á los ya casados á s e p a -

ra rse d e sus m u g e r e s : cos tumbre ant igua en España 

y d e s d e el t iempo de Witiza m u y rec ib ida y g e n e r a -

l izada. Bien fuese q u e no le c r e y e r a n con d e r e c h o á 

hace r por su sola autor idad esta innovación en la d i s -

ciplina canónica, bien que el c lero y los pueb los m i s -

mos tuvieran interés en la conservación d e aquel la 

cos tumbre , «porque los hombres , d i c e á es te p ropó-

siló uno d e nuestros h i s to r iadores , q u i e r e n que lo 

antiguo y usado vaya ade lan te , y la l ibertad de pecar 

es muy agradab le á la m u c h e d u m b r e ( , ) ,» a t rá jose 

con esto el desabrimiento d e una g ran par le del p u e -

blo y de los sacerdotes . «Lo cual , d ice hab lando d e 

esto mismo otro de nuestros anal is tas , ag radó á todos 

los piadosos, a u n q u e se e x a s p e r a r o n los mas d e los 

eclesiásticos (2).» Con tanto disgusto se supone haber 

sido recibida esta medida , q u e á ella se a t r ibuye la 

rebelión que en Galicia estalló contra F rue la , el cual 

desplegó para sofocarla toda la severidad d e su i r a s -

cible genio, devas t ando la provincia y cast igando de 

muer te á todos los culpados . 

De r eg reso d e esta espedicion edificó á Oviedo, 

dest inada á ser mas ade l an t e el asiento y cór te d e los 

reyes d e Asturias. Dos piadosos varones , el abad 

Fromistano y su sobrino el presbí tero Máximo h a -

bían erigido un templo en honor de San Vicente már-

tir en un lugar cubierto d e guájaras y a r b u s t o s , no 

lejos de le selva llamad« por los romanos Lucus As-

turum. Al rededor de este templo habíanse ido a g r u -

pando muchos fieles; q u e desbrozando las malezas d e 

la colina hicieron alli sus viviendas, siendo la ermita 

el cenlro de la poblac ión, q u e á favor d e un t e r reno 

fértil y d e un clima suave iba a t r ayendo á los m o r a -

(1) Mariana, l ib. VII. c . 6 . i . pág. 88 . 
(2) Fer reras , Siuops. hist. tom. 



dores d e losmontanñas . Agradóle á Fruela aquel sitio, 

y mandó construir en él otro templo de m a y o r e s d i -

mens iones ba jo la advocación del Redentor . Fué rohse 

mult ipl icando las c a s a s , y se dió á la nueva po-

blación el n o m b r e d e Ovelum hoy O v i e d o ( l ) . Asi 

casi al mismo tiempo q u e el á r a b e Abder rahman 

embellecía con a lcázares y j a rd ines la cór te del n u e -

vo imperio musu lmán , y pensaba levantar en Cór-

doba la g ran mezquita consagrada al culto del 

P ro f e t a , Frue la el cristiano levantaba en Asturias 

una basílica consagrada al culto del Sa lvador d é l o s 

h o m b r e s . x 

Pero este celo religioso d e Fruela 110 le impidió 

afear su n o m b r e con la mancha d e un fratr icidio hor-

r ib le . Su h e r m a n o Vimarano, que por su amabil idad y 

su dulzura se habia hecho-quere r del pueblo y d e los 

g r a n d e s , llegó sin duda á inspirar recelos y sospechas 

al i r r i table monarca , q u e de jándose llevar d e su a r -

reba tado genio le asesinó con su propia mano y d e n -

t ro d e su palacio mismo. Con es te cr imen a c a b ó d e 

exaspe ra r á los g randes , á qu ienes antes se habia h e -

cho ya har to abor rec ib le , y conjurados contra él , h i -

riéronle suf r i r , dice el cronista, la jus ta pena de l t a -

lion , ases inándole á su vez en Cangas los mismos s u -

yos En te r rá ron le en la iglesia d e Oviedo q u e él h a -

- •' «.* 

( I ) Bisco, España Sagrada , suis interfeclus est. .Salmant . 
t o m . 3 7 . C h r o n . l . c . . 

(i) Talionm jaste actipiens, á 

bia fundado (768). Reinó ouce años y a lgunos meses 

No pasó la corona á su hi jo Al fonso , ya por su 

corla e d a d , «que no es taba aquel pequeño es tado , 

dice el juicioso F l o r e z , para colocar corona y ce t ro 

donde fal taban cabeza y m a n o , » ya por el odio que 

los g randes á su padre tenían. Cualquiera de las dos 

causas hubiera bastado, con t i nuando . como cont inua-

ba entonces s iendo electiva la monarquía . F u é , pues , 

nombrado en su lugar su p r imo-hermano Aurelio, h i -

jo del otro Fruela h e r m a n o de Alfonso el Católico, su 

lio. Como una fatalidad puede contarse pa ra el n a -

ciente reino cristiano el que le tocara un pr íncipe d e 

quien solo han podido decir los his tor iadores q u e «no 

hizo cosa en paz ni en gue r r a que sea d igna de m e -

moria.>> Pa rece , no obstante , q u e se debió á su p r u -

dencia el habe r podido repr imir una insurrección de 

los esclavos cont ra sus señores que sucedió en su 

tiempo. Discúrrese q u e aquel los esclavos serían lo 

cautivos q u e Alfonso el Católico habia recogido y l l e -

vado en sus expedic iones pqr las t ierras d e los s a r r a -

cenos. La paz en que Aurelio vivió con estos fué c a u -
• 

T -

(I) Mariana a t r ibuya á Fruela mancesco pe r sonase , obje to d e los 
una bija llamada J imena , «muy can tos populares de los siglos XII 
conocida, dice, por ser madre d e y XIII en que se inventó , no hay 
Bernardo del Carpió y 'porsu poca para q u e nos de tengamos á re fu ta r 
honestidad.» Mariana refiere mas fábulas q u e los mismos i lus t rado-
adelante muy e s t ensamen te los r e sde Mariana desechan ya. V é a n -
romancescos amores de J imena y se las no tas de Mondejar á M a n a -
t í conde de Saldaña , el nacimiento na , edición de Valencia , 1787, y 
de Bernardo el Carpió y sus c e l e - las d e Sabau , edición de Ma-
bradas proezas. Convencidas ya de d r id , 1818. 
fabulosas las hazañas d e este r o -



sa d e que condescendiera en que a lgunas doncel las 

cristianas de l inage noble se c a s á r a n c o n musulmanes , 

lo que acaso dió or igen á la famosa fábula , inven tada 

cerca d e cinco siglos despues , del t r ibuto de las cien 

doncellas*1*. Falleció Aurelio de muer t e natural en Can-

g a s en 774 , despues d e seis años de pacífico r e i u a d o . 

También esU^vez fué pos te rgado el hijo d e F r u e -

la, y dióse la soberanía del re ino á un noble l l amado 

Silo, por hal larse casado con Adosinda , hija d e Al • 

fonso I. Fi jó Silo su res idencia en Pravia, pequeña 

villa s i tuada á la izquierda del Nalon despues d e su 

confluencia con el Narcea . Príncipe también oscuro , 

solo se sabe de él que deb ió á la influencia d e su m a -

d r e la paz en que vivió con los á r abes [ i ) , sin q u e de 

esto nos hagan mas revelaciones las c rón icas , y que 

sujetó y r edu jo á la obediencia á los gal legos que ot ra 

(4) Mariana, que con una l ige- ga por ridicula conseja . Por lo m i s -
reza es t raña en su buen juicio, mo no necesi tamos d e t e n e r n o s á 

acoge de ileno esta fábula, como la vindicar ninguno de nues t ros r e -
d e Bernardo del Carpió y t a n t a s yes de esta deshonrosa mancha 
otras, dice en tono aseve ra t ivo h a - q u e algunos l ige ramente echa ron 
blando de es te rey: «peio la loa sobre.ellos. Otros se h a n e n c a r g a -
»que por esta causa ganó la d e do de hacer lo an tes q u e nosotros , 
> haber s u j e t a d o los esciavos) la os - y To que sent imos es t e n e r q u e ha -
»curec ióde l todo v amanci l ló con cer mención todavía de t an d e s -
»un as iento muy feo q u e hizo con acredi tadas t radiciones, y no lo h a -
>los m o r o s , e n q u e s e o b l i g ó á d a r - r iamos á no hallarlas es tampadas 
»les cada un año cier to número de en la historia de España q u e mas po-
»doncellas nobles como por p a - pular idad lia a lcanzado en t r e nos-
»rias.» Por fo r tuna la invención d e o t ros . Véase sobre esto á Ambrosio 
e s t e supuesto t r ibu to , que o t ros d e Morales, á Moudeja r , Florez , 
a t r ibuyen á o t ro posterior mona r - F e r r e r a s , Masdeu, y á todos los 
ca , y q u e n i n s u n cronista mencio- modernos , inc lusos los e s t r ange ros . 
nó has t a el siglo XIII., e«tá ya tan [i) Ob matris causam..... pa-
desautor izada, q u e no hay escr i tor cem habuit, d ice el Cronicon Al-
d e mediano cri terio q u e uo la t e a - be ldense . 

vez habían vuelto á s u b l e v a r s e , bat iéndolos en el 

monte Ciperío, hoy Cebrero . Viéndose sin sucesión, 

ra jo á su lado, á persuasión d e la reina Adosiuda, y 

dió part icipación en el gobierno del palacio y del r e i -

no á su sobrino Alfonso, que desde la m u e r t e de su 

padre se hallaba re t i rado en Galicia en el monaster io 

de Sainos. Murió Silo en Pravia al año noveno de su 

reinado (783) . 

A la m u e r t e d e Silo la re ina v iudü Adosinda en 

unión con los g r a n d e s d e palacio hizo proclamar r ey 

á su sobrino Alfonso. Mas como todavía muchos n o -

bles g u a r d á r a n encono á la memor ia de su padre F r u e -

la, hácia quien parecían conservar un odio inext ingui -

ble , concer tá ronse para anu la r la elección d e Adosin-

da y sus parciales y proclamaron á su vez á Maurega to . 

Era este Maurega to hijo bas ta rdo del p r i m e r Alfonso, 

á quien habia tenido de una esclava mora d e aquel las 

que él en sus escurs iones habia l levado á Asturias. 

Hay quien añade que puesto Maurega to á la cabeza 

d e los descontentos rec lamó el auxilio del emi r de 

Córdoba Abde r r ahman , el cual le acudió con un e j é r -

cito musulmán pa ra ayudar le á d e r r i b a r del t rono á 

su sobrino, y que á esto debió apode ra r se del r e i -

no W. Sobre no es ta r just i f icado este l lamamiento á 

(I A es te es á quien han a t r i - sin t e n e r p resen te q u e en el C. 6 . 
buido los mas el vergonzoso t r i b u - {lib. VUI.) habia aplicado lo de l 
to d e las cien doncellas, á cuyo infame t r ibu to al rey Aurelio, no 
precio, d icen ,coropróe l auxil io de vaciló en aplicársele también en el 
Abderrahman. El bueu Mariaua, c ap . 7 úMauregato , diciendo: «hi -



los á rabes , bastaba el recelo d e los que habían tenido 

pa r t e en la muer t e d e Frue la para q u e vieran de m a l 

ojo el poder real en manos de su hijo, cuya venganza 

teraian, y para que a y u d a r a n con todas sus f u e r z a s á 

M a u r e g a t o á a r reba ta r le el ce t ro . Lográronlo al fin, y 

Alfonso se vió obl igado á buscar un asilo en el pais 

d e Alava en t re los par ientes d e su m a d r e . I)e es ta 

manera conquistó Mauregr to el t rono de Asturias q u e 

ocupó por seis*años, sin que del bas ta rdo pr incipe 

hubiera quedado á la poster idad ot ra memoria q u e la 

d e su n o m b r e , á no haber le d a d o cierta ce l eb r idad 

las fábulas con q u e en t iempos posteriores e x o r n a r o n 

a lgunos su re inado . En la historia religiosa d e España 

se h a c e mención d e la heregía q u e en aquel t iempo 

di fundieron los dos obispos d e Urgel y T o l e d o , Fé l ix 

y Elipando, cuya doctr ina e ra una especie d e nes lo-

rianismo disfrazado, cont ra la cual escr ibieron luego 

a lgunos monges y otros obispos españoles , y fué ana-

temat izada en los concilios d e Na rbona y F r a n k f o r t , 

ce lebrados por Car lo-Magno (1>. 

Todavía despues de la m u e r t e d e Mauregato (789 ) , 

fué por cuar ta vez desairad*) y desa tend ido el poco 

»zo r e c u r s o á I03 moros , p id i endo- ni q u e hiciese el conc ie r to v e r g o n -
»lea le aux i l i a s en , y alcanzólo con zoso de dar les las c ien doncel las ; 
» a s e n t a r de dal lés cada un año por v asi d e b e r e p u t a r s e por una f á b u -
»par ias c incuenta doncel las nobles ía inven tada p a r a d e n i g r a r la f a -
»y o t ras t a n t a s del pueblo.» S o b r e ma de nues t ro s r e y e s , y rec ibida y 
lo cual le d ice su ano tado r S a b a u : p ropagada i n c o n s i d e r a d a m e n t e p o r 
•No cons ta por n ingún documen to n u e s t r o s h is tor iadores .» Por n u e s -
au tén t i co , ni por n ingún escr i tor t ra p a r t e nada t e n e m o s q u e añad i r 
d e aquel los t i empos q u e es t e p r i n - á lo que a r r iba de j amos dicho, 

i pe p id ie se socorro á los moros , (4) F lorez , Esp. S a g r a d . t o m . V . 

afor tunado Alfonso. Temerosos s iempre los nobles 

(que ya comenzaban á recobrar aquel la antigua i n -

fluencia que habían e jerc ido en tiempo d e los godos) 

de que siendo rey quisiera tomar satisfacción, no ya 

solo de la muer te de su padre , s ino también d e los 

repel idos desaires q u e en cada vacan te le habían he -

cho, no hal lando otra persona d e sangre real en quien 

depositar el ce t ro , diéronsele á Veremundo ó Be rmu-

do, hermano de Aurel io, sin r epa ra r en que fuese 

diácono, t r aspasando asi por pr imera vez en este 

punto las leyes góticas que inhabil i taban para el e jer-

cicio del poder real á los que hubiesen recibido la 

tonsura. Bermudo , a u u q u e d i ácono , es taba casado 

con Nunilá , d e quien tuvo dos hijos, Ramiro y. G a r -

cía; que el precepto , del celibatismo impuesto por 

Fruela á los clérigos, ó no alcanzaba á los diáconos, 

sino solo á los sacerdotes , ó no había tenido la mas 

rigorosa observancia . Era Bermudo hombre generoso 

y magnánimo, y mas ilustrado de l o q u e la índole d e 

aquellos tiempos comunmente permitía. Por lo mismo, 

conociendo las al tas p a n d a s d e aquel Alfonso t a n t a ¡ 

veces excluido, le llamó luego cerca de sí, y le c o n -

fió el mando d e las milicias cr is t ianas , q u e e ra como 

predestinarle al t rono, d a n d o también d e este modo 

ocasion á q u e conociéndole los g randes fue ran d e p o -

niendo los recelos y prevenciones q u e contra él tenían. 

Y como nunca se hubiera olvidado d e sus deberes de 

diácono, y pensára mas, como d ice la c rónica , en 

TOMO J I I . 9 
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g a n a r el reino del cielo que en conservar el reino de 

la t ierra, concluyó por resignar espontáneamente el 

cetro en manos de Alfonso, retirándose á cumplir con 

las obligaciones del órden sagrado de q u e se hallaba 

investido (791). Conocida ya por los grandes la con -

dición apacible y las altas cual idades de aquel Alfon-

so que tanto habian r epugnado y temido, d e t e r m i n á -

ronse á conocerle por r e y , posesionándose de esta 

manera del supremo poder un príncipe que tantas 

contrar iedades habia exper imentado. Bermudo vivió 

todavía lo bastante para gozar en su retiro y en medio 

de su abnegación el placer de ver realizadas las espe-

ranzas que de su sucesor había concebido, mantenien-

do con él las relaciones mas afectuosas A). 

Falta hacia al pobre reino de Asturias, despues 

de tantos monarcas ó indolentes ó flojos (pues apenas 

alguno desde Fruela habia sacado la espada contra 

los sarracenos) un príncipe enérgico y vigoroso que 

le sacára de aquel estado de vergonzosa apat ía , é h i -

ciera respetar otra vez á los infieles las a rmas crist ia-

nas como en tiempo de Pelavo^y de Alfonso el Católico. 

Mas por lo mismo que va á tomar nuevo aspecto la 

monarquía cristiana bajo el robusto brazo del segundo 

Alfonso, fuerza nos es hacer una pausa para da r cuenta 

de los importantes sucesos que en otros puntos de nues-

tra España habian duran te estos reinados acaecido. 

( i ) Chron. Albeld. 57 .—Sebas t . Salmant . 20 21.—Florez , tom. 37. 

CAPITULO VI. 

RONCES VALLES. FIN DE ABDF.BBAHMAN i . 

oe 774 é 7 8 8 . 

\ 

Educación d e lo$ hi jos de Abderrahman.—Defección del wall d e Z a r a -
goza Ibnalarabi .—Pide auxj l io á Carlo-Magno contra el emir .—Veni-
da de Carlo-Magno con grande ejército á España.—Llega á las m u -
rallas de Zaragoza.—Se re t i ra .—Célebre der ro ta del e jérci to do Car-
lo-Magno en Roncesvalles.—Canto dé gue r r a d e los vascos.—Nuevos 
disturbios en Zaragoza.—Sométela el emir.—Alzan otra vez bandera 
de rebelión los hijos d e Yussuf.—Notable fin que t u v i e r o n . — P a z . — 
Da principio Abderrahman á la construcción de la g ran mezquita de 
Córdoba.—Nombra sucesor á su h i joHixem, y muere . 

Dejamos á Abderrahman en Córdoba en 174 , ven - » 

cidas las facciones de los Abassidas y Fehríes , gozando, 

si no de paz, por lo menos de un respiro que desde 

su arr ibo á España no habia podido obtener . Ibase 

afianzando el poder de los Ommiadas en el centro y 

Mediodía de España. Los hijos del emir desempeñaban 

ya cargos públicos importantes. El mayor , Suleiman, 

era wal í de Toledo; el segundo, Abdallah, lo era d e 

Mérida. El tercero, Híxem, el predilecto de su padre , 
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g a n a r el reino del cielo que en conservar el reino de 

la t ierra , concluyó por resignar espontáneamente el 

cetro en manos de Alfonso, ret i rándose á cumpl i r con 

las obligaciones del ó rden sagrado de q u e se hal laba 

investido (791) . Conocida ya por los g randes la c o n -

dición apacible y las altas cua l idades d e aquel Alfon-

so que tanto habían r e p u g n a d o y temido, d e t e r m i n á -

ronse á conocerle por r e y , posesionándose de esta 

manera del s u p r e m o poder un príncipe que tantas 

cont ra r iedades habia exper imen tado . B e r m u d o vivió 

todavía lo bastante para gozar en su ret iro y en medio 

d e su abnegación el placer d e ver realizadas las espe-

ranzas que d e su sucesor habia concebido, mantenien-

do con él las relaciones mas afectuosas A). 

Falta hacia al pobre re ino de Asturias, despues 

de tantos monarcas ó indolentes ó flojos (pues a p e n a s 

a lguno desde Fruela habia sacado la e spada contra 

los sarracenos) un príncipe enérgico y vigoroso que 

le sacára d e aquel estado d e vergonzosa apa t ía , é h i -

ciera respetar otra vez á los infieles las a rmas cr is t ia-

nas como en t iempo de Pelavo^y de Alfonso el Católico. 

Mas por lo mismo que va á tomar nuevo aspecto la 

monarquía cristiana ba jo el robusto brazo del segundo 

Alfonso, fuerza nos es hacer una pausa para d a r cuenta 

d e los importantes sucesos q u e en otros puntos d e nues-

tra España habían du ran t e estos re inados acaecido. 

( i ) Chron. Albeld. 57 .—Sebas t . Salmant . áü 21.—Florez , tom. 37. 

CAPITULO VI. 

RONCESVALI.ES. FIN DE ABDERRAHMAN i . 

oe 7 7 4 é 7 8 8 . 

\ 

Educación d e lo$ hi jos de Abderrahman.—Defección del wali d e Z a r a -
goza Ibnalarabi .—Pide auxj l io á Carlo-Magno contra el emir .—Veni-
da de Carlo-Magno con grande ejército á España.—Llega á las m u -
rallas de Zaragoza.—Se re t i ra .—Célebre der ro ta del e jérci to do Car-
lo-Magno en Roncesvalles.—Canto dé gue r r a d e los vascos.—Nuevos 
disturbios en Zaragoza.—Sométela el emir.—Alzan otra vez bandera 
de rebelión los hijos d e Yussuf.—Notable fin que t u v i e r o n . — P a z . — 
Da principio Abderrahman á la construcción de la g ran mezquita de 
Córdoba.—Nombra sucesor á su h i joHixem, y muere . 

Dejamos á Abder rahman en Córdoba en 1 7 4 , v e n - » 

cidas las facciones d e los Abassidas y Fehr íes , gozando , 

si no de paz, por lo menos de un respiro que desde 

su a r r ibo á España no habia podido ob t ene r . Ibase 

afianzando el poder d e los Ommiadas en el cen t ro y 

Mediodía d e España. Los hijos del emir de sempeñaban 

ya cargos públicos importantes . El mayor , Su le iman, 

era wa l í de Toledo; el segundo , Abdal lah, lo e ra d e 

Mérida. El te rcero , Hixem, el predi lecto d e su p a d r e , 
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el que dest inaba para sucesor suyo , vivia en su com-

pañía rec ib iendo la mas e s m e r a d a educación, as is -

t iendo á las asambleas d é los cadíes d e la a l j ama y al 

inexftar ó consejo d e es tado , instruyéndose en las 

a r t e s y en las ciencias, de que hacían los á r abes al ia 

es t ima: añaden los escri tores que él mismo leia en las 

academias elegantes versos en elogio de su p a d r e . 

Mas al t iempo que re inaba esta calma por la par le 

de Mediodía, nublábase el horizonte por Oriente, y 

p reparábase por el Norte es t ruendosa t empes t ad . Las 

indóciles t r ibus berber iscas q u e tenían su principal 

asiento en la p a r l e oriental y septent r ional d e la P e -

nínsula, las mas apa r t adas del c e n t r o del imper io , 

en sus perpétuos odios d e raza no cesaban de conspi-

rar cont ra el emira to , a l imentando s iempre la e s p e -

ranza de la emancipación. Ya un personage l lamado 

Hussein el Abdar i , wal í que había sido de Zaragoza, 

habia f r aguado en esta c iudad una conspiración, que 

el w a l í Abdelmelek^ el b ravo Marsilio, habia a c e r t a -

do á con jura r , apoderándose b ruscamen te de Hussein 

y haciéndole decapi ta r ins t an táneamente , de jando , 

con esto por en tonces la ciudad cons te rnada y t r a n -

qui la . Mas estos no e ran sino síntomas d e o t ras mas 

terr ibles bor rascas . E l g é r m e n d e l descontento minaba 

so rdamente aquel país; silencio y misterio envuelven 

el período q u e siguió á aquel a m a g o d e revolución, 

y las crónicas no nos dicen ni lo que pasó d e s p u e s en 

Zaragoza, ni lo que fué del valeroso Marsilio, ni 

quién le reemplazó en el gobierno «le .la provincia. 

Sábese solo que en 777 se hallaba de wal í d e Zaragoza 

Suleiman ben Alarabi , que lo habia sido d e Barcelona 

por Abder rahman y conducídose alli con la mayor fi-

delidad al emir . Pero el fiel servidor de Abde r r ahman 

en Barcelona de jó de Serlo en Zaragoza. Acaso el v e r -

se al f r en te d e una ciudad tan impor tan te y en que 

dominaba el espíritu y abundaban los e lementos d e 

hostilidad hácia la familia de los O m e y a s , le sugirió 

el pensamiento d e a lzarse en einir independiente de la 

España Oriental . Fuese este ú otro semejan te su d e -

s ignio , Zaragoza se hizo el cen t ro y asilo de todos los 

enemigos y de todos los resent idos ó descontentos del 

emir". Creyó 110 obs tan te Ben Alarabi ( c o m u n m e n t e 

Ibna la rab i ) , q u e necesitaba el apoyo de un aliado p o -

deroso que le a y u d a s e en sus p lanes contra el sobe -

rano de los muslimes d e España. Corría entonces pof 

Europa la fama de los g r a n d e s hechos de Carlo-Magno, 

y á él de terminó acudir elt&igrato walí. T r a s l a d é m o -

nos por un momento á otro teatro para comprender 

mejor el in teresante (fiama q u e se va á r e p r e s e n t a r . 

Despues de los cé lebres tr iunfos d e Cái los Martéll 

sobre las a r m a s s a r r a c e n a s , su hijo Pepino el Breve 

habia estendido su dominación d e s d e este lado del 

Loire hasta las montañas de la Vasconia. A su m u e r t e , 

acaecida en 7 6 8 , los es tados d e Pepino se dividieron 

en t re sus dos hijos Ka/1 y Kar loman; mas hab iendo 

ocurr ido á los t res años ( 7 7 1 ) la muer te d e Kar loman , 
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hallóse su h e r m a n o K a r l , el l lamado despues Cárlos 

el Grande y Car lo -Magno , dueño d e toda la herencia 

de Pepino hasta los Pir ineos. Tuvo Carlo-Magno en los 

pr imeros años s iguientes ocupada toda su atención y 

empleadas todas sus fue rzas y toda su política en eJ 

Norte del otro lado de los Alpes y del Rhin , pe leando 

a l t e rna t ivamente contra los sa jones y cont ra los l om-

ba rdos , y oponiendo un d ique a l a s ú l t imas oleadas 

de las invasiones de Tos pueblos ge rmanos . Habíanse 

los sajones sub levado de nuevo en 7 7 7 ; marchó c o n -

tra ellos el rey f ranco y los desh izo , y despues d e 

h a b e r i m p l a n t a d o , como dice un escri tor d e aquella 

nac ión , con a y u d a de los ve rdugos la obediencia y 

el cr ist ianismo en el suelo rebe lde de la Sa jon ia , los 

emplazó para q u e compareciesen en el Campo-de-

Mayo(,) de P a d e r b o r n . 

Hal lábase pues Car lo-Magno pres id iendo esta cé le-

b r e dieta en el fondo d e la Germania , cuando i n o p i -

nadamente se p r e s e n t a r o # e n ella unos h o m b / e s c u -

yos t rages y a r m a d u r a s reve laban ser musu lmanes . 

¿A qué iban y quiénes eran aquel los e s t r angeros q u e 

asi in ter rumpían las al tas cuestiones q u e se ag i taban 

en la a samblea? Era Ben Álarabi el wal í de Zaragoza , 

que con Cassíin ben Y u s s u f ( 3 ) , y a lgunos otros de sus 

(4) Nombreque daban los f ran- pos de Marte. Mas t a r d e se Mania-
cos a las asambleas semi-religio- ron dietas, estados generales, ca-
sas, semi-militares de la Germa- niaras, e tc . 
nia, por haber Pepino trasladado (2) Aquel tercer hijo de Yussuf 
al mes de mayo los antiguos Cam- el Fehri , que cuando él ejército d e 
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compañeros iba á solicitar d e Carlo-Magno el auxi l io 

de sus a rmas contra el poderoso emir de Córdoba Ab-

d e r r a h m a n . No desechó el monarca franco una invi-

tación que le proporcionaba propicia c o y u n t u r a , no 

solo d e asegurar la f rontera de los Pi r ineos , sino t a m -

bién de ensanchar sus es tados incorporando á ellos 

por lo menos a lgunas c iudades d e España que el d i -

s iden te musulmán le debió o f rece r ( 4 i , d a d o que mas 

allá no fuesen sus pensamientos de conquis tador . P r e -

paróse pues para invadir la España en la pr imavera 

del año siguiente ( 7 7 8 ) . Dejó a seguradas las f ron te -

ras d e Sajonia , pasó el Loi re , c ruzó laAqui lan ía , j un -

tó el mayor ejército q u e p u d o , y dividiéndole en dos 

cuerpos o rdenó q u e el uno f ranqueára los desfiladeros 

del Pirineo Or ien ta l , mient ras 'é l á la cabeza del otro 

penet raba por las ga rgan tas d e los Bajos Pirineos. 

Sin tropiezo avanzó el rey franco con todo el a p a -

rato y brillo de un conquistador poderoso por San 

Juan de Pié d e Puerto y los estrechos pasos d e Ibañe-

ta hasta Pamplona , cuya c iudad, en pode r entonces de 

los á rabes , tampoco l̂ e opuso resistencia; y prosiguien-

do por las poblaciones del E b r o , ta lando y d e v a s t a n -

do sus c a m p o s , s e puso sob re "Zaragoza. Gran con-

Abderrahman tomó á Toledo se h a r d , concibiendo á persuasión 
habia fugado de la ciudad salván- del menciouado sarraceno la espe-
dose á nado. (Cap. IV. de este ranza de tomar algunas ciudades 
libro.) en España. . . Tune r e s p e r s u a í t o . 

(4) «Entonces el rey . dice su ne pratdicti sarraceni, etc. Egioh-
mismo secretario y cronista Egin- Annal . 
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fianza l levaba el monarca franco de en t ra r de recho y 

sin es torbo á tomar posesion de la c iudad. Grande 

por lo mismo debió se r su sorpresa al ' encontrar las 

puer tas ce r radas y sus habi tantes p repa rados á d e -

fender la . ¿Qué se hablan hecho los ofrecimientos y 

compromisos d e Ben Alarabi? ¿Es q u e se a r repin t ió d e 

su obra al ver á Cárlos p resen ta r se , no como auxi l ia r , 

sino coh el a i re y ostentación d e quien va á enseño -

rearse de un reino? ¿O fué q u e los musulmanes l leva-

ron á mal el l lamamiento d e un príncipe cristiano y 

d e un e jé rc i to e s t r a n g e r o , y s e levantaron á r e c h a -

zarle aun contra la voluntad de su mismo walí? 

Las crónicas no lo ac la ran , y todo p u d o ser . Es lo 

cier to que en vez d e hallar amigos vió Cárlos s u b l e -

varse contra sí lodos los wal íes y a l ca ides , todas las 

poblaciones d e uno y otro márgen del Ebro, y que le-

miendo el impetuoso a r r a n q u e d e tan formidables 

m a s a s , tuvo á bien re t i rarse d e de lante de los muros 

de Za ragoza , con g ran peso d e o r o , dicen algunos 

anales f r ancos , pero con g ran peso de bochorno t a m -

bién . De te rminadoá regresar á la Galia por los m i s -

mos puntos por donde habia en t r ado , volvió á Pamplo-

na, hizíMlesma nielar stis muros , y prosiguiendo su mar-

cha se in ternó en los desf i laderos de Roncesvalles, sin 

haber encont rado enemigos. Solo en aquel valle f u n es -

to habia de de ja r sus ricas presas, la mitad de su e j é r -

(<) Anual . M e t e n s . — i d . d e A n i a n o — I d d o E g i n h a r d . ad . ao . 778. 

ci to, y lo que es peor para un gue r r e ro , su gloria . 

Dividido en dos cuerpos marchaba por aquel las 

angos turas el g r ande ejérci to d o Car lo-Magno á b a s -

tante espacio y distancia el uno del otro. Cárlos á la 

cabeza del p r imero , ¿Cár los , dice el Astrónomo h i s -

to r i ador , igual en valor á Aníbal y á P o m p e y o , a t ra-

vesó felizmente con la ayuda de Jesucristo las al tas 

cimas de los Pirineos.» Iba en el segundo cue rpo la 

corte del monarca , los cabal leros principales, los b a -

gages y los tesoros recogidos en toda la expedic ión. 

Hallóse éste sorprendido en medio del valle por los 

montañeses vascos , q u e apostados en las laderas y 

cumbres de Allabiscar y de Ibañe ta , parapetados en 

las b r e ñ a s y r iscos, lanzáronse al gri to de guerra y 

al resonar del cuerno sa lvage sobre las hues tes f r an -

cas , que sin poderse r e v o l v e r e n la hondonada , y 

embarazándo las su misma m u c h e d u m b r e , se veían 

aplas tadas bajo los peñascos q u e de las crestas d e los 

montes rodando con estrépi to ca ian . Los lamentos y 

alaridos d e los moribundos soldados de Car lo-Magno 

se confundían con la grifería d e los g u e r r e r o s vasco-

n e s , y r e tumbando en las rocas y cañadas a u m e n t a -

ban el horror del sangr iento cuad ro . Allí quedó el 

ejército en t e ro , allí todas las r iquezas y b a g a g e s ; alli 

pereció Egghiard , prepósito d e la mesa del rey, allí 

Anselmo, conde de palac io , alli el famoso Roland (4>, 

(I) El Roldan d e u u e s t r o s r o p a n c e s , Hrnodlund. 
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prefecto d e la Marca d e ' B r e t a ñ a , a l l i , en fin, se s e -

pultó la flor de la nobleza y de la caballer ía f r ancesa , 

sin q u e Cárlos pudiera volver" por el honor d e sus 

pendones ni tomar venganza de tan cuda a g r e s i ó n ( l ) . 

Tal fué la famosa batalla d e Roncesva l les , como la 

ref iere el mismo secre tar io y biógrafo d e Car lo-Magno 

q u e iba en la exped ic ión , desnuda d e . l a s ficciones 

cort que despues la embel lec ie ron y desf iguraron los 

poetas y romance ros de la edad inedia d e todos los 

países Por muchos siglos siguieron enseñando los 

descendientes d e aquel los bravos montañeses la roca 

que Ro ldan , desesperado de verse venc ido , tajó d e 

medio á medio con su e s p a d a , sin q u e su famosa Du-

rindaina ni se doblára ni se p a r t i e r a ; aun muestran 

los pastores la huella que de jaron e s t ampada las h e r -

r a d u r a s del caballo de aquel p a l a d í n ; aun se conser-

van en la Colegiala d e Nuest ra Señora de Roncesva -

l les, fundada por Sancho el F u e r t e , g r a n d e s s e p u l -

cros d e p i e d r a , con huesos h u m a n o s , astas d e lanzas, 

boc ina s , mazas .y otros despojos q u e la tradición Su-

pone per tenecientes á aquel Ir g r a n ba ta l la . 

(1) Eginh. Annal .—Id. Vil. Ka- Pares de Francia , las hazañas de 
rol. Magn.—Conde, cap . 20 . Bernardo del Carpió, y los mil ro-

(2) ¿Quién no conoce la famosa m a n e e s , cauciones y leyendas a 
crónica del arzobispo T u r p i n , las que ba dado a rgumento aquella fa-
p roezas d e Roldan y a e los Uoce mosa bata l la , incluso lo de: 

Mala la hubis tes , f ranceses , 
en esa de Honcesvalles, 

que el inmortal Cervantes llegó á lar en boca d e un labrador del 
poner como el romaneo mas popu- Toboso? 

Entre los cantos de guerra que han inmorta l izado 

aquel famoso c o m b a t e , es notable por su enérgica 

sencillez, por su aire de primitiva r u d e z a , por su e s -

píritu de apas ionado patr iot ismo, d e agres te y fogosa 

independenc ia , el que se nos ha conservado con el 

nombre de Altabizaren cantua, que a b a j o ponemos en 

el antiguo idioma v a s c o , y d e que damos aquí una 

imperfecta t raducción. 

«Un grito lia sa l ido de l cen t ro d e las m o n t a ñ a s d e los E s -

k a l d u n a c s : y el Etc l ieco-Jaona (el caba l l e ro h a c e n d a d o , el 

s eñor d e casa so la r i ega) , d e p ie d e l a n t e d e su p u e r t a , apl icó 

e l oido y d i jo : ¿ q u é e s es lo? Y el pe r ro q u e d o r m i a á los p i e s 

d e su amo se l e v a n t ó , y s u s l a d r i d o s r e sonaron en t o d o s l o s 

a l r e d e d o r e s d e A l t a b i s c a r . 

«Un r u i d o r e t u m b a e n el co l l ado d e I b a ñ e l a ; v icnese apro-

x i m a n d o por las rocas d e d e r e c h a é i z q u i e r d a : es el s o r d o 

m u r m u l l o d e un e j é r c i t o q u e a v a n z a . Los nues t ros le han r e s -

p o n d i d o d e s d e las c imas d e las m o n t a ñ a s ; h a n locado s u s 

cue rnos d e b u e y , y el E t c h e c o - J a o n a a g u z a sus flechas. 

a ¡Qué v ienen! ¡que v ienen! ¡oh q u é b o s q u e . d e l anzas ! 

¡qué d e b a n d e r a s d e d ive r sos colores s e ven o n d e a r en med io ! 

¡cómo br i l lan sus a r m a s ? ¿Cuantos . s o n ? ¡Aíozo, c u é n t a l o s 

b ien! Uno , d o s , t r e s , cua t ro , c i n c o , se is , s ie te , ocho , n u e v e , 

d i e z , once , doce , I rece , c a l o r c e , q u i n c e , diez y se i s , d i e z y 

s ie te , d iez y ocho , d iez y n u e v e , v e i n t e . 

«¡Veinte , y a u n q u e d a n m i l l a r e s d e ellos! Ser ia t i empo 

p e r d i d o que re r los c o n t a r . ¡Unamos nues t ros n e r v u d o s b r a z o s ; 

a r r a n q u e m o s d e c u a j o e sa s rocas , l a n c é m o s l a s d e lo a l to d e 

las m o n t a ñ a s sobre sus c a b e z a s : ap las t émos los , malémolos ! 

«¿Y q u é tenian q u e hace r en n u e s t r a s m o u t a ñ a s es tos h i -



o 
El escarmiento d e Roncesval les "aleccionó á Cario 

Magno y le enseñó á abs tenerse d e t raspasar unas 

(1) A L T A B I Z A R E M C A N T E A . 

O i u b a l a i l u i a i z a u d a 
E s c u a l d u n e n m e i i d e ü e n a r l e l i c ; 
E t a e t c h e c o - j a u n a , b e r e a t i a r e n a i l c i n i a D c h u l i c , 
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j o s d e l Nor te? ¿Po r q u é h a n v e n i d o á t u r b a r n u e s t r o r e p o s o ? 

C u a n d o Dios h izo las m o n t a ñ a s , f u é p a r a q u e n o las f r a n -

q u e a r a n los h o m b r e s . Pe ro las rocas c a e n r o d a n d o , y a p l a s t a n 

l a s h a c e s : la s a n g r e c o r r e á a r r o y o s ; las c a r n e s p a l p i t a n . ¡Qué 

d o h u e s o s mo l idos ! [ q u é m a r d e s a n g r e ! 

« ¡ H u i d , h u i d ! los q u e t o d a v í a c o n s e n a i s f u e r z a s y u n c a b a -

l l o . H u y e , r e y C a r l o - M a j n o , con t u s p l u m a s n e g r a s y l u 

c a p a e n c a r n a d a . T u s o b r i n o , tu m a s v a l i e n t e , tu q u e r i d o R o l -

d a n y a c e t e n d i d o a l l á a b a j o . S u b r a v u r a n o le ha s e r v i d o d e 

n a d a . Y a h o r a , E s k a l d u n a c s , d e j e m o s las r o c a s , b a j e m o s 

ap r i s a l a n z a n d o ( l e d r a s á los f u g i t i v o s . 

« ¡ H u y e n , h u y e n ! ¿ Q u é se h i z o a q u e l b o s q u e d e l a n z a s ? 

¿ D ó n d e e s t á n las b a n d e r a s d e t a n t o s c o l o r e s q u e o n d e a b a n e n 

m e d i o ? Ya n o d e s p i d e n r e s p l a n d o r e s s u s a r m a s m a n c h a d a s 

d e s a n g r e . ¿ C u á n t o s s o n ? Mozo, c u é n t a l o s b i e n . V e i n t e , d i e z y 

n u e v e , d i e z y o c h o , d i e z y s i e l o , d i ez y s e i s , T]QÍDCC, c a t o r c e , 

t r e c e , d o c e , o n c e , d i e z , n u e v e , o c h o , s i e t e , s e i s , c i n c o , c u a t r o , 

I res , d o s , u n o . 

«¡Uno! ¡ni u n o s i q u i e r a h a y y a ! S e a c a b a r o n . E l c h e c o -

J a o n a , y a p u e d e s r e t i r a r t e con lu p e r r o , á a b r a z a r tu esposa y 

t u s h i j o s , á l i m p i a r lus flechas, á e n c e r r a r l a s c o n lu c u e r n o 

d e b u e y , á a c o s t a r l e d e s p u e s y d o r m i r s o b r e e l l a s . 

« P o r la n o c h e las á g u i l a s v e n d r á n á c o m e r e s a s ( í a rnes m a -

c h a c a d a s , y l o d o s e s o s h u e s o s b l a n q u e a r á n e t e r n a m e n t e ( 1 ) . » 

f ronteras tan os tensiblemente por la naturaleza t r aza -

das, asi como le sirvió para p rocura r la mejor d e f e n -

sa de aquel natural ba lua r te por la par le que miraba 

á sus estados , encomendando sn g u a r d a á sus mas 

fieles condes, abades y leudes, y poniendo la Aqui ta -

J d e k i l u b e h a r r ü a c , e t a e r r a n d u : n o r d a h o r ? ¿ C e r n a h i d a u t e l ? 
Eta c h a c u r r a b e r e n a u s i a r e n c i n e t a n lo z a g u e n a ; 
Al t c h a l u d a e l a c a r a s i z A l t a b i z a r e n i n g u r n i a c b e l e d i l u . 

I b n n e t a r e n l e p h u a n h a r a b o s t b a t a g e r c e n d a ; 
H u r b i l c e n d a s a r r o k a c e z k e r e l a e s c u i n i o t cend i lu ie l a z i c . 
H o r i d a u r r u n d i c h e l d u d e n a r m a d a b a l e b u r r u m b a . 
M e n d ü e o c á p e l e t a r i c g u r i e c e r e p u e r l a e m a n d i o l e . 
Bere l u n l e n s e i n u i a a d i a a c i n l e : 
Ela e t c h e c o - j a n u a c b e r e d a r d a c c h o r o c h l e n t u . 

¡ H e r d u r i d a ! ¡ h e r d u r i d a ! ¡Cer l a n l z a z c o sa s i a ! 
¡Ñola c e r n a h i c o l o r e z c o - b a n d e r a s ho í e n e r d i a n a g e r l í e e d i r e n ! 
¡ C e r s i n u i l a c a t h e r a l c e n d i r e n ho'i e n a r m e t a r i c ! 
¿ C c u b a t d i r á ? H a u r z u , c o n d a í t g a c ong i ! 
Bal , b ü a , h i r u r , l a ü , b o r l z , s e i l , z a l z p i , so r t z i , b e d e r a t z i , h a m a r . 

h a m e c a , h a m a b i , . 
H a m a h i r u r , h a m a l a ü , h a m a b o r t , h a m a s e i , h a m a z a s p i , h e m e g o r l z i , 

h e m e r e t s i , h o g o í . 

¡Hogo'i e l a m i l a c a o r a í n o ! 
Ho'ien c o n d a t c i a d e u b o r a , g a s t e i a l i l a k e . 
H u r b i l d e l g a g u n g u r e b e s o g a í l a c , e r r h o l i c al b e r a b e t g a g u n a r r o c a 

h e r i o c , 
Bolha d e l g a h u m m e n d á r e n p e t h a r r a b e b e r á 
Hoíen b u r u e n g a í n e z a i n o . • 
L e h e r d e l g a g u n , her i ioaz i o d e l g a g u n . 

¿ C e r n a h i g u l e n g u r e m e d i a l a r i c n o r l e c o g i g o n h o r i e c ? 
¿ C e r l a c o ¡ e n d i r a g e r e b a a k i a r e n m a a s t e r a l ? 
J a u n g o i c o a m e n d i a c o . n d i t u i e m a r ; n a h i i z a n d u h e c g i g o n e c ez p a -

* s a l g i a . 

B a i n a n a r r o h a c b i r i b i c o i l c a e r o z i c e n d i r a I r o p a c l e h e r c a n d i t u z l e . 
O d o l a c u r r u t a n b a d o h a , h a r a g i p u s c a c d a r d a r a n d a n d o . 
¡Oh! ¡ c e u b a t h e g u r c a r r a s c a l h u a c ! ¡Cer o d o l e s c o i l sasua! 

E s c a p a , e s c a p a , i n d a r e t a z a i d i d i t u c n i e n a c . 

r 

\ 
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nía ba jo una vigorosa organización militar que la c o n -

se rvase al abr igo d e una invasión por par te d e los á r a -

bes ó d e los montañeses vascones 

Despues d e la desastrosa ret i rada d e C a r i o - M a g -

no, Zaragoza fué t ea t ro de nuevas turbulencias e n t r e 

Escapa hadi . Car lomagdo e r r e g e , h i re luma be l tcek in e ta h i r e c a p a 
gor ia r e k i n . 

I r é ilobe maitia Rolan Qangarraha han lche l i l a ' d a g o . 
Bere cangar lhasona ierctaco ez tuigan 
Eta liorai, Escua ldunac , u t zd i$agun arrhoca hor iec . 
Jausgi len file igorde l§akun q u e r e d a r d a c escapa t cend i r en conloa 

;Baduaci ! ¡baduaci ! ¿Nunda b a d a lantzazco sasi hura? 
¿Nun dirá hoíen erd ian ager ic i ren cernahi colorezco b a n d e r a h e c ? 
Ezla g ihüago simislaric a thera tcen hoíen a rma odolez be lhe l a r i c . 
¿Ceuban d i rá? ¡Haura , condail i jac ongi! 
Hogoí . hemeretzi , hemegotizi , hamazazp i , hamaze i , h a m a b o r t z , 

l iaraalaü. hamab i ru r , 
Uamabi , hameca , hamar , bedera tz i , zorlzi, za tzpi , se i , b o r l , l a ü , 

h i ru r , b ú a , ba t . 

¡Bal! Ezla bihir ic a g e n g ih i íago . 
¡Akhaboda! E t c h e c o - j a u n a , ínlaTlen ahalcia cu re Macu r r a r ek in , 
Zure emazl iaren , ela Qure haor ren bezarca t c c r a t , 
Zure d a r d e n ga rb i l ce ra t , ela a l lchacera l , cu re l un t ek in , ela g e r o 

heiien ga ín ian e l galgal e la loci leal . 
U a b a z a r c h a n u a c ienendi ra haragi pusca leherle hor iee ialeral 
E t a h e z u r hor iec oro zurilu c o d i r a e l e r n i l a l e a n . 

® 

Este bello cauto de guerra en idea medianamente exacta de e s -
leDguaéuskara .cuva tradición aun tos sucesos por la historia de Ma-
se conserva en t re los habitantes r iana . En el cap . t i del lib. VII. 
de los Pirineos donde pasó la ba - que ti tula: Gomo Garlo-Magno vi-
talla de Roncesvalles á que alude, no en España, altera fechas, refi&-
hállasc en el Recueil de M. J. Mi- re fábulas, supone hechos, ni pro-
chel, Chansons de Holaud, appd. bados ni verosímiles, añade dos ó 
pág . 226, y en el Journal de I Ins- tres venidas de Garlo-Magno que 
t i tut historique, tom. I pág. 170.— no hubo, confunde épocas, y con-
E1 Altabizar es una colina que do - funde también al lector, que debe 
mina el vallado de Hopcesvalles. mirar como no exis tente dicho c a -

(1) No es posible formar una pítulo. 
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los caudillos musulmanes enemigos d e A b d e r r a h m a n . 

Hussein ben Yah ia , el Abassida, habia hecho ases i -

nar á Ibnalarabi , p rovocado una reacción contra los 

malos muslimes , que hab ían l lamado al rey d e los 

cristianos Karilah, y proclamándose emir i n d e p e n -

diente d e la España Oriental . Los part idarios d e I b n a -

larabi , incluso su hijo Issum, igua lmente que los p a r -

ciales del emi r <fe Córdoba , habian tenido q u e r e f u -

giarse á los valles d e los Pirineos y á la Sept imania , 

huyendo d e la común persecución d e Hussein. La 

traición de Ibnalarabi y la invasión d e Car lo-Magno 

habian conmovido menos á Abder rahman que la no t i -

cia de haberse enarbolado de nuevo en Zaragoza el 

aborrecido pendón de sus e te rnos enemigos los Abas -

sidas, y desde luego acudió con g r a n golpe d e gen te 

contra la sublevada c iudad . Costó esta vez la r end i -

ción de Zaragoza dos años d e obst inado sitio, al cabo 

de los cuales , cansado Hussein y agotados todos sus 

medios de de fensa , s e sometió á Abder rahman , d a n -

do al vencedor en rehenes sus hijos (780). El va le ro -

so Ommiada , r e s t a b l e c í a su autoridad en Zaragoza, 

pasó á Pamplona , q u e desmante lada d e mural las dos 

años antes por Carlo-Magno, no pudo oponer le r e -

sistencia alguna; d e s d e alli prosiguió á visitar el 

pais vecino á Koncesvalles, tea t ro d e las glorias d e 

los montañeses vascones, pero sin a t reverse á p e n e -

t r a r en aquellas ter i ib les-gargantas en que tan du ro 

escarmiento habia hal lado un principe cristiano, no 
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menos esclarecido y poderoso que él ; de spues c ruzan-

do d e nuevo el Aragón, y reduc idos á la o b e d i e n -

cia los walíes y alcaides de las c iudades y villas d e 

aque l las inquietas comarcas , pasó y Gerona , Barcelo-

na y Tortosa, y asegurada al parecer la t ranqui l idad 

en estas no menos turbulentas t r ibus, r eg resó á su 

residencia habitual d e C ó r d o b a , satisfecho d e de j a r 

sometidos á su dominación los valles del Ebro y las 

t r ibus y c iudades d e las ver t ien tes de los Pirineos. 

Pero dest inado es taba el ilustre fundador del im-

perio á r abe de Occidente á pasar una vida desasose-

gada y zozobrosa. Veinte y cinco años se contaban 

desde su arr ibo á la Península , y apenas había pod i -

do gus ta r a lgunos momentos d e reposo. Vencedor d e 

cien rebel iones, tantas veces reproducidas como so -

focadas, parecía q u e sus enemigos de den t ro y fue ra 

se habían propuesto proporcionarle ocasiones de g a n a r 

gloria, a u n q u e á costa d e inquie tudes ¡y peligros. Aun 

no había t rascurr ido un año de la sumisión d e Z a r a -

goza cuando se vió t remolar otra vez la bandera de 

la rebelión en el seno mismo d e la Andalucía (781) . 

El otro hijo d e Yussuf el Fehr i , aquel Abul Asúad, á 

quien en 7 6 3 de jamos recluido por ó rden de A b -

de r r ahman en un torreon de los muros de C ó r d o b a , 

acababa d e evad i r se de la prisión, y e ra el que ha-

bía alzado de nuevo el e s t anda r t e rebe lde de los Feh -

ries. Las circunstancias de su evasión merecen ser 

refer idas . 
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Los primeros años de su cautiverio había sido cus-

todiado con toda r igidez , porque el bando de los 

F e h r f e s e r a todavía fuer te y hacía necesar ia toda pre-

caución. Mas al paso que se disipaban los temores do 

nuevas revuel tas por par te d e aquella parcialidad 

indócil , habia ido aflojando el r igor de los gua rdas 

y carce le ro , y disminuyendo poco á poco su v ig i lan-

cia y cuidados. No e r a , sin e m b a r g o , ésta tan escasa 

que hubiese podido Abul Asftad realizar su fuga en 

dos ocasiones que la intentó. Entonces apeló á un a r -

did, tan ingenioso como de paciencia g r a n d e y d e 

ejecución difícil . Un día hab iéndole sacado á que 

gozase de la luz del s o l , fingió en aquel momento 

q u e d a r s e ciego, y lo fingió con tal propiedad y lo s o s -

tuvo con tal pe r severanc ia que l legaron todos á p e r -

suadirse de ser una rea l idad su c e g u e r a . Con este mo-

tivo fuéronsele ensanchando los limites de la prisión; 

permitíasele ba ja r á los a lg ibes , y á las salas bajas 

del ba luar te que d a b a n a l rio, y cuyas ventanas o f r e -

cían fácil sa l ida ; dejábasele hasta dormir en aquel las 

piezas en las noches del® est ío. En este estado había 

tenido ocasion d e comunicar su proyecto á a lgunos 

parciales de su familia que acudían á ver le , y de 

concer ta r con ellos los medios de e jecución. Asi fué 

que una ta rde de ve rano a p r o v e c h a n d o la hora y s a -

zón d e estarse bañando las gen te s en el Guadalquivir 

y distraídos en otros negocios sus ca r ce l e ro s , se d e s -

colgó de repente por una d e las ventanas bajas de la 

TOMO I I I . 4 0 
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escalera de las c i s t e r n a s , pasó á nado el r io , y c u a n -

d o se halló del otro lado tomó un disfraz y un c a b a -

llo que sus amigos le tenian dispuesto, y se e n c a m i n ó 

por sendas desusadas á T o l e d o , donde ya le e spe ra -

ban también sus adictos, los cuales le p roveyeron d e 

todo lo necesario y le facilitaron medios p a r a q u e 

pudiese sin pel igro pasar á las montañas d e Jaén , 

abrigo de todos los descontentos del emir y d e todos 

los parciales del ant iguo y pertinaz par t ido d e los 

Feh r íes . 

Cuando el e m i r supo la evasion del creido c iego 

e x c l a m ó : «Temo mucho que la fuga d e este ciego nos 

. haya d e causar no poca inquietud y efusión d e s a n -

g re .» En e f e c t o , ya entonces se hallaba Abul Asúad 

al f rente d e seis mil hombres posesionado de las 

s ierras d e Segura y de Cazorla, mientras su h e r m a n o 

Cassim, el f ugado de To ledo , el compañero d e I b n a -

l a r a b i , había reaparec ido otra vez como por encan to 

en la Serranía de Ronda, y ree lu taba gen te para e n -

grosar las bandas de Abul Asúad . ¡Admirable ac t iv i -

dad y constancia la de los h i j e s d e Yussuf, solo c o m -

parab le á la d e su padre! Noticioso el emir d e esta . 

novedad partió d e Córdoba á la cabeza de su caba l l e -

ría, y díó órdef ies á d i ferentes walíes pa ra q u e se le 

incorporasen con sus respect ivas hues tes . Encast i l lados 

los rebeldes en las b reñas d e Cazorla , sos tuv ié ronse 

por espacio d e tres años haciendo la g u e r r a de mon -

t a ñ a , la mas á propósito para rendir d e fat iga y sin 
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resul tados las t ropas del emir . Impacientado ya éste 

y ardiendo en deseos d e te rminar d e una vez lucha tan 

prolongada y fatigosa, hizo un l lamamiento genera l á 

todas las t r i b u s , y congregados lodos los hombres 

útiles de g u e r r a , d ispuso una bat ida s imultánea en 

las asperezas en que se abr igaban los r e b e l d e s , r e -

suelto á no de ja r un enemigo á v ida . Abul Asúad de 

resul tas d e este ojeo reconcent ró su gente en Cazorla. 

Aconsejábanle alli unos que. implorase la clemencia 

de l e m i r , seguro d e que seria acogido con ben ign i -

dad , o t ros que aceptára la batalla y en lo mas recio 

de ella se pasára al c ampo enemigo donde ser ía r ec i -

bido con benevolencia . Desechó a l t ivamente el Fehr i 

una y otra proposicion como innobles , y prefirió 

aven tu ra r el todo por el lodo en un c o m b a t e . Y asi 

fué que forzado á acep ta r la pelea en los campos de 

Cazorla , sus indisciplinadas b a n d a s , buenas para la 

guerra d e montaña , d e sorpresa y de r ap iña , pero 

poco á propósito para una batalla c a m p a l , fueron 

pronlo acuchi l ladas y deshechas por los escuadrones 

regulares y aguerr idos de A b d e r r a h m a n . Muchos se 

ahogaron en las aguas del Guada l imar ; otros se r e t i -

raron á sus casas; Hafi la , uno de los bandidos mas 

an t iguos , huyó á sus conocidas montañas de Jaén ; 

Cassim pudo re t i rarse á la Serranía de Ronda, y Abul 

Asúad escapó despavor ido con unos pocos por Sierra 

Morena á Ex t r emadura y el Algarbe . Mas d e cua t ro 

mil hombres habían quedado en el campo (784) . 



Vióse Abul Asilad acosado en t ierra es t raña p o r 

los wal íes de Beja, d e Alcántara y de Badajoz: a b a n -

donáronle sus compañeros; y so lo , e r ran te noche y 

dia por bosques y c u e v a s , como hambr ien to lobo, 

dice un autor a r á b i g o , d e r r o t a d o y miserable en t ró 

en Coria , donde es tuvo oculto a lgún t iempo: p r e c i -

sado á volver á salir d e allí, continuó e r r a n t e de b o s -

que en b o s q u e , apagando su sed en los a r r o y o s , y 

pidiendo limosna á los t ranseúntes : por fin, descalzo 

y and ra jo so , desf igurado con los t r a b a j o s , en t ró en 

Alarcon, pueblo y fortaleza de Toledo, donde recibió 

la hospitalidad del desva l ido , y áv poco t iempo una 

muer te oscura puso fin á sus infortunios. Tal fué el 

lamentable fin del hijo mayor d e aquel Yussu f , e n e -

migo implacable de Abder rahman . Habíase fingido 

ciego en la p r i s ión , y solo r ecobró la l ibertad y la v i s -

ta para gozar d e la l ibertad d e las fieras del bosque y 

del espectáculo d e su neg ra desven tu ra . 

Terminada esta g u e r r a , pasó Abde r r ahman á v i -

si tar la Ext remadura y Lusitania. Recorrió las c i u d a -

d e s d e Mérida, E v o r a , L i s b o a h S a n t a r e n , Coimbra, 

Porto y Braga , haciendo levantar en todas par tes 

mezquitas y estableciendo escuelas públicas para la 

enseñanza del islamismo: volvió por Zamora , Astor-

ga y Avila , c iudades todas conquis tadas an tes por el 

r ey cristiano de Asturias Alfonso I , , y abandonadas 

sin duda despues ó poco defendidas, y pasó á Toledo, 

donde fué recibido por su hijo Abdal lah con las m a y o -

res demostraciones de alegría (785). Allí supo que 

Cassim, el hijo menor d e Yussuf, un ido al indómito 

Hafila, restos arabos de la batida de Cazorla* hacían 

todavía los últimos desesperados esfuerzos por la p a r -

te de Murcia y Almería. Mientras Abdal lah , hijo del 

célebre Marsilio, y h e r e d e r o del valor y d e la s e v e -

ridad de su padre , ' perseguía á Cassim ben Yussuf, 

Abder rahman visitaba los pueblos de las montañas de 

Jaén, teatro de la últ ima g u e r r a , cambiando con su 

presencia y porte el espír i tu desfavorable q u e en ellos 

dominaba y disipando con su amabil idad las p r e v e n -

ciones que contra él tenían. Al l legar á Segura de la 

S i e r r a , exc lamó: «esta for ta leza , defendida por un 

buen alcaide y por a lgunos ballesteros fieles, seria 

inaccesible como eí nido del águila en la empinada 

roca.» Lleváronle allí la noticia impor tan te d e h a b e r 

caido Cassim el Fehr i en manos d e Abdallah , hijo d e 

Marsilio {Abdelmelek ben Omar). Invirtió a lgunos dias 

el emir en recor re r las aldeas d e la s ier ra , y luego 

ba jó á Denia, donde le esperaba otra nueva no menos 

feliz. Abdallah habia»caplurado también al terr ible 

caudillo de los rebeldes Hafila, á quien había decap i -

tado-en el ac to . Cuando Abder rahmau llegó á Lorca, 

in'corporósele el vencedor Abdal lah , y juntos se enca -

minaron á Córdoba, donde en t ra ron en medio d e las 

m a s v ivas aclamaciones y plácemes de los habitantes 

de la ciudad (786). Presentáronle allí al rebe lde Cas -

sim encadeuado: el hijo de Yussuf imploró la ciernen-
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cia del emir be sando la t ierra q u e pisaba el mismo á 

quien había hecho gue r r a obs t inada y per t inaz . El 

ilustre Gmir puso térmiuo á la g u e r r a de treinta años 

con un rasgo d e magnanimidad que a c a b ó d e rea lzar 

su g randeza . No solo mandó qui tar las cadenas y g r i -

llos al cautivo F e h r i , sino q u e le o to rgó mercedes y 

le dió t ierras en Sevilla para q u e pudiese vivir c o n -

fo rme á su ant iguo rango y socorrer á sus parientes 

desval idos . Cassim conmovido con tan generoso proce-

der ofreció so lemnemente se r desde entonces el mas 

fiel servidor y amigo d e su magnánimo b i e n h e -

chor («J. 

¡Cuán d i fe ren te estrella la de los dos hijos de Yussuf 

el Fehri! Abul Asíiad, preso diez y ocho años en una 

tor re , logra á costa d e una fingida c e g u e r a , ficción 

aun m a s incómoda q u e el mismo caut iver io , evad i r se 

d e la prisión, alza el pendón rebe lde en el corazon 

d e una m o n t a ñ a , es batido á ojeo como una fiera d a -

ñina, de r ró tan le en un comba te , abandónan le les s u -

yos, vaga por los bosques como una al imaña persegui-

da por el cazador , pide limos-ia á los t r anseún tes , 

apaga la sed en los torrentes del des i e r to , des f igu-

rante los t rabajos d e la vida s a l v a g e , y escuál ido y 

desnudo entra en una poblacion d o n d e m u e r e codio 

un mendigo en la oscuridad y e n la miser ia . Cassim, 

su he rmano , diez veces pris ionero y o t ras tantas a u -

( i ) Conde, part . II., cap . 23. 

xiliado para f u g a r s e , fomentador d e todas las rebe-

l iones, conspirador incansable y e t e r n o , aparec ido 

do quiera que había enemigos a rmados dal e m i r , en 

c iudades y en despoblados , en España y fue ra de ella, 

en Mediodía y en Or ien te , en riscos y llanos, es a p r e -

sado al fin, y no solo obtiene perdón é indulto d e 

un vencedor de qu ien fuera tan mortal e n e m i g o , sino 

también t i e r ras d e q u e poder vivir con la g randeza 

d e un pr incipe . Inútil ser ia buscar en lo humano las 

causas d e estos contras tes que en todos los siglos, en 

todas las rel igiones y en todos los pa i ses , suele o f r e -

cer la s u e r t e de los h o m b r e s . 

Llegamos por final término d e la c a r r e r a d e Ab-

d e r r a h m a n : treinta años l levaba d e luchas el hijo d e 

Moavía con pocas in ter rupciones , al cabo de los cuales , 

vencedor s iempre , pero s iempre moles tado, logró t o -

davía poder dedicar con quie tud a lguno a u n q u e corto 

t iempo á afianzar el trono d e los Ommiadas y á l e g á r -

sele en un estado br i l lante á sus sucesores . Dedicó, 

p u e s , A b d e r r a h m a n e s t e apetecido per íodo d e sosiego 

á embel lecer á Córdoba con monumentos que test i f i -

c a r á n á la pos te r idad*u poder y g r a n d e z a . Ya la h a -

bía adornado con a lcázares , palacios y j a rd ines ; mas 

quer iendo de ja r levantado en la capital del imper io 

un templo q u e igualara ó escediera á los mas m a g n í -

ficos y soberbios d e Or i en te , dió principio á la cons -

trucción d e la g r ande a l jama ó mezquita mayor d e 

Córdoba sobre el mismo plan d e la de Damasco , cu 



n i STORI A DB BSPAÑA. 

lo cual l levó á cabo la idea religiosa y el pensamiento 

político de a p a r t a r mas y nías á los musu lmanes e s -

pañoles d e la dependencia moral d e Oriente en q u e 

los conservaba la veneración á la M e c a , haciendo á 

Córdoba un nuevo cen t ro d e la religión muslímica. 

Para activar los t r aba jos y a len ta r á los operar ios con 

su e jemplo, t raba jaba Abder rahman por sí mismo una 

hora cada d ía ; mas á pesar d e lanía actividad y d e 

haber consumido en los gastos d e la obra mas d e cien 

mil doblas d e oro, Dios no le permit ió ver concluido 

el grandioso monumento , en que , al decir d e un m o -

d e r n o poeta , el ojo había de pe rde r se en marav i -

llas <«>. Reservada estaba esta satisfacción á su hijo 

Hixem (*>. Pero á Abde r r ahman co r re sponde la gloria 

del pensamiento y la honra de habe r dotado con ren-

tas perpe tuas los hospitales y escuelas (madrissas) 

que levantó á la sombra de la g r a n d e a l j ama . 

Ocupado es taba el i lustre Ommiada en estos t r a -
bajos , cuando sintiéndose próximo a descender al 

f ' i 

(1) Víctor Hugo. 
(2) Abder rahman hizo la pa r t e 

pr incipal , desde el muro occiden-
tal hasta la undécima nave inclu-
s ive . Según el autor del Indicador 
Cordobés (edición de 1837), la a c -
tual catedral de Córdoba compen-
dia en sí la historia de los c u a t r o 
g randes períodos dé la historia r o -
m a n a , gótica, arábiga y r e s t au rada . 
En el sitio que hoy ocupa este g r a n -
dioso templo estuvo el que los r o -
manos dedicaron á Jano , que lla-
maron Augusto. Deel lóse hallaron 
dos inscripciones cuando s e ab r i e -

ron los cimientos para la fábrica 
d e la capilla i p a y o r , q u e es tán hoy 
colocHJos en el a rco llamada de las 
Bendiciones. En es te mismo sitio, 
seguu la opinion mas probable , 
estuvo en t iempo d e los godos el 
templo de Sau Jo rge , aquel fue r t e 
donde se re fugia ron los cabal leros 
godos y cordobeses cuando la in -
vasión d e Muguiez el Rumi, y q u e 
d e la catástrofe pn él ocurr ida se 
llamo iglesia de los Mártires. Des-
pues fué la g ran mezqui ta , y S a n 
r e d a n d o la convirtió en ca t ed ra l 
cr is t iana, cuyo des t ino conse rva . 
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sepulcro convocó á los vvalíes d e las seis provincias , 

y á los gobernadores de doce c iudades principales , 

con sus veinte y cuatro waz i res , y teniéndolos r eun idos 

en ' su a lcázar , á presencia d e su hahgib ó p r i m e r m i -

nistro, del cadí de los cad íes , d e los a lka t ibes , s e -

cretarios y consejeros d e estado, dec laró su voluntad 

de de j a r á su hijo Hixem por wali alahdi, ó sucesor 

del imperio; rogó á todos le reconociesen y j u r a sen 

por tal , é hiciéronlo asi todos aquellos altos d i g n a -

tarios, tomando la mano á Abder rahman , s egún c o s -

tumbre , en señal d e obediencia y r e spe to , y p r o m e -

t iendo fidelidad al fu turo emir cuando su padre 

mur iese . Era Hixem el predi lecto de su padre i porque 

aventa jaba á sus he rmanos en bondad y en sabidur ía , 

en prudenc ia y rect i tud. Murmuróse q u e la sultana 

H o w a r a , m a d r e de H i x e m , la mas que r ida , y acaso 

la única esposa q u e tuvo el e m i r , no habia d e j a d o d e 

influir en la elección. Mas aunque los dos he rmanos 

mayores Suleiman y Abdallah no podian rec lamar le-

ga lmente derecho d e preferencia á la soberanía , 

puesto q u e esta era electiva como lo era- también en 

aquella época ent re los crist ianos, no pudieron sin s e -

cretos celos y sin un resent imiento que por e n t o n -

ces ahogaron , ve rse postergados á un hermano m e -

nor, cuyo mérito y v i r tudes presumían por lo m e n o s 

igualar . 

Despedida la asamblea , partió Abde r r ahman á 

Mérida, acompañándole Hixem, y q u e d a n d o AbdaLlah 



en Córdoba : Suleiman volvió á so gobierno d e Toledo. 

A los pocos meses adoleció A b d e r r a h m a o en Mérida 

de una en fe rmedad , de la cual no tardó en sucumbi r . 

Acaeció su muer te en el año d e la hegira 4 7 1 , el*22 

d e la luna d e Rebie segunda (30 d e se t iembre d e 788) . 

Tenia en tonces poco mas d e c incuenta y nueve años , 

y de jaba once hijos y nueve hi jas . Hizosele un en t i e r -

ro solemne y pomposo, acompañando su fére t ro toda 

la gen te de la c iudad y d e sus c o n t o r n o s , con s e ñ a -

ladas mues t ras d e sent imiento y p e s a d u m b r e 

Asi terminó su agi tada y gloriosa c a r r e r a el p r i -

mero de los Ommiadas de España , Abde r r ahman ben 

Meruán, á cuyas a v e n t a j a d a s cual idades sus m a y o r e s 

enemigos no pudieron menos de hacer justicia. Al-

manzor , Califa d e B a g d a d , y por lo mismo natural 

enemigo d e su n o m b r e y familia, elogiaba su valor y 

sus t a l en tos , y se felicitaba de q u e las gue r ra s inte-

riores d e España le hubieran impedido e jecu ta r el 

a t revido pensamiento que tuvo, s egún Al Makkari , 

d e llevar la gue r r a hasta el Oriente y d e de r roca r la 

poderosa dinastía d e los A b a s i d a s . Los escr i tores c r i s -

tianos, á pesar d e sus naturales an t ipa t í a s , no pud ie -

ron de j a r d e reconocer sus v i r tudes . El Silense le 

l lama el g ran Rey d e los m o r o s ( 2 ) , y el Arzobis-

po don Rodrigo dice q u e Abder rahman fué l lamado 

Adahid, el Jus to ' 3 ) . «Car lo -Magno , dice un e s c r i -

t o Conde , c a p . 24 . M a u r o r u m . . . C h r o n . n . 18. 

[9) A b d e r r a h m e n m a g a u s r e x (3) Hist. A r a b . 18 . 

tor contemporáneo , la figura colosal q u e descuel la 

en aquel s i g l o , . q u e d a r eba jado en comparación d e ' 

Abder rahman ( t ) .» • 

Aunque Abde r r ahman gobernó como gefe s u p r e -

mo é independiente , y a u n q u e las historias cr is t ianas 

y a lgunas á r abes le n o m b r a n Rey, Califa (Vicario), ó 

Miramamolin ( , ) , consta por Al Makkari que nunca s e 

dió á sí mismo sino el modesto título de Emir . Los 

dictados d e Miramamolin y de Califa no empeza ron á 

darse á los Emires d e Córdoba .hasta el octavo de los 

Ommiadas de España A b d e r r a h m a n III. ó sea A b d e r -

r a h m a n al Nasir. 

El mismo año d e la muer te d e Abde r r ahman I. 

en t ró en Africa Edris ben Abda l l ah , que d e s p u e s d e 

haber a n d a d o e r ran te por aquel las regiones como en 

otro t iempo A b d e r r a h m a n , se apoderó d e Almagreb , 

qui tándoselo á los califas d e O r i e n t e , y echó los c i -

mientos del reino d e Fez , que trasmitió en herencia 

á su hijo Edris ben Edris . De esta m a n e r a el Africa . 
prop iamente dicha, desde el Egipto hasta el Estrecho, 

se constituía independiente de los ca l i fas Abassidas, 

como t re inUfy ocho años an tes se habia constituido la 

España: cicunstancias interesante pa ra la inteligencia 

d e los sucesos ulteriores d e nuestra historia. 

( I ) Alcant . , Hist. de G r a n a d a , (2) Corrupción d e Emir*il-mu-
t om. II. meiiin, emir o ge fe d e los c r e y e n t e s . 



CAPITULO f l l . • » 
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HIXEM T ALHAKEM EN CORDOBA; ALFONSO EL CASTO EN 

ASTURIAS. 

Be 7 8 8 é 8 0 2 . 

/ 

Solemne proclamación de Hixem I. en Córdoba.—Guerra q u e le movie-

ron sus dos hermanos Suleiman y Abdallah.—Véncelos el emir .— 

Noble y generoso comportamiento de és te .—Rebel iones d e los wal ies 

d e la f rontera oriental .—Proclama Hixem la guerra sania.—Progre-

sos de los musulmanes de uno y o t ro lado del Pir ineo.—Termina Hi-

x e m la g ran mezquita d e Córdoba.—Su descr ipción.—Triunfo d e Al-

fonso II. (el Casto) en Asturias .—Muerte d e Hixem, y elevación d e su 

hijo Alhakem I .—Disputante el t rono sus dos tios Suleiman y Abda-

l lah.—Guerra civil. Su término.—Alfonso d e Asturias hace una e x -

cursión hasta Lisboa.— Mensagey p resen te s de Alfonso áCar lo -Magno 

en Aquisgrau.—Es des t ronado m o m e n t á n e a m e n t e , rocluido en un 

taonasterio, y vuel to á aclamar.—Conquistas de los f rancos en el 

Oriente de España.—Célebro sitio d e Barcelona por Ludovico Pío, 

rey d e Aquitania.—Rindenle la plaza los musulmanes .—Origen del 

condado de Barcelona. 
tf, 

Estraño se mantenía á todos estos sucesos el p e -

queño reino de Asturias, como oscurecido en su r i n -

cón bajo los inertes principes q u e mediaron del p r i -

mero a l segundo Alfonso, q u e todavía, como a n u n -

ciamos en otro capítulo, tardará t res años en e m p u -

ñar el cetro d e la monarquía d e Pela yo. 

Con desusada pompa se ce lebraba en 7 8 8 en M é -

n d a , terminados los funerales d e A b d e r r a h m a n , la 

solemne proclamación de su hijo Hixem I. «Que Dios 

ensalce y gua rde á nuestro soberano Hixem, hi jo d e 

Aberrahman!» e ra el gri to que resonaba en todas 

p a r l e s , y rezábase por él la chotba ú oracion pública 

. en lodas las mezquitas d e España . Ayudaba al e n t u -

siasmo con que e ra sa ludado Hixem su magesluosa 

presencia , su índole apac ib le , y la fama d e religioso 

y justiciero que ya gozaba , designándole desde el 

principio con el doble d ic tado de ' Al Adhil, el jus to , 

y d e Al Rahdi, el benigno y afable . 

Pero estas v i r tudes no bastaron á e s to rba r que sus 

dos hermanos mayores Suleiman y Abda l lah , wa l íes 

d e Toledo y de Mérida, no pudiendo resistir á la e n -

vidia y enojo d e verse pos te rgados , le d e c l a r á r a n 

abier ta gue r r a , proclamándose independientes en T o -

ledo, donde ambos se habían reunido . Al wazir de la 

c iudad , que se negó á coadyuva r á sus designios, e n -

carceláronle y le ca rga ron d e cadenas . Y'como Hixem 

escribiese á su he rmano JSuleíman para que le diese 

cuenta de la causa y motivo d e aquel mal t ra tamiento, 

la respuesta del soberbio Suleiman fué hacer sacar d e 

la prisión al desgraciado wazir y c lavarle en un palo 

á presencia del portador d e la ca r ta , diciéndole á é s -

l e , «vue lve y di á tu señor lo que vale aqui su sobe-

«ranía: q u e que remos se r independientes en nuest ras 

«pequeñas provincias, lo cual es una corla i ndemní -
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izacion del desaire q u e se nos ha hecho .» Jus tamente 

indignado Hixem d e la desatentada osadía d e sus 

he rmanos , marchó á la cabeza de una hues t e d e v e i n -

te mil hombres sobre Toledo. Suleiman habia salido 

á su encuent ro con quince rail. Batiéronse los dos 

he rmanos con el encarnizamiento de estraños e n e m i -

gos. Derrotado el rebelde , pudo á favor de las t in ie -

blas de la noche r e fug ia r se á los m o o t e s , y el e j é r c i -

to vencedor prosiguió á poner cerco á la ciudad d e -

fendida por Abdallah. El sitio a p r e t a b a , Sule iman no 

volvía, escaseaban los v íveres , cundia en la c iudad el 

descontento, y Abdallah pidió permiso á los ge fes del 

campo enemigo para pasar á confe renc ia r con el emi r 

su he rmano . Salió d e Toledo d e incógni to , presentóse 

á Hixein, el cual por uno d e aquel los impulsos inde -

l iberados, propios de las a l m a s generosas , recibió á 

Abdallah con los brazos abier tos . Ante la elocuencia 

muda d e la s a n g r e no vió en su hermano al g o b e r n a -

dor rebe lde d e Toledo , sino al hijo de Abdc r r ahman 

como é l . Concertóse, p u e s , la en t rega d e la plaza 

y el olvido d e todo lo pasado, y juntos marcharon á 

Toledo, d o n d e fué recibido Hixem con públicas d e -

mostraciones d e a l eg r í a . Instaló en cal idad d e vvalí ú 

un pariente del waz i r tan inhumamente sac r i f i cado : 

d io á Abdallah para q u e pudiese vivir una casa d e 

recreo situada en uno d e los mas amenos sitios d e la 

campiña del Ta jo , y regresó á Córdoba á p r e p a r a r los 

medios de r e d u c i r á Su le iman , q u e tenaz en su r e b e -

l 
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lion, se habia corrido de los montes de Toledo á los 

campos de Murcia, y reclutado g ran número d e d e s -

contentos. 

Tampoco l a r d ó en verse segunda vez humi l lada 

la soberbia de Suleiman. El jóven hijo d e Hixem, A l -

h a k e m , que hacía el p r imer ensayo d e acaudi l lar a l -

gunas t ropas, mandaba la vanguard ia del e jérc i to 

dest inado á perseguir á su r ebe lde lio. En los campos 

d e Loica encontró la gen te de és te , y con el a r d i -

miento y la inconsideración d e un jóven q u e no ve los 

peligros la a r r eme t ió impetuoso, y tuvo la fortuna d e 

ar ro l la r la . Cuando l legó el ejército del emir no halló 

ya con quien pelear . Costóle ai jóven vencedor ser 

amonestado por su pad re , para q u e otra vez no p ro -

cediera con tanta precipitación, pues si bien es n e c e -

sario el arrojo en las lides, no lo e s menos la p r u d e n -

cia, por cuya falta caudillos muy b ravos causaron 

muchas veces las ru inas d e sus reinos y la suya propia . 

Cuando Sule iman, que no habia estado en la bata l la , 

supo la de r ro ta , «¡maldición á mi suerte!» exc l amó , 

y sfn decir mas couriós^ con a lgunos ginetes á t ierra 

d e Valencia, donde acosado por la caballer ía del emir 

escribió á s u he rmano solicitando le admit iese en su 

gracia con las mismas condiciones q u e á Abdal lah . 

Hixem, s iempre generoso , al lanóse también á ello; si 

bien conociendo el carác ter impetuoso y a r reba tado 

de Suleiman, le propuso que se estableciese en T á n -

ger ú otra ciudad d e Almagreb , d o n d e con el valor 
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de los bienes q u e tenia en España podría adquir i r 

o t ras posesiones equivalentes . Accedió á todo Sule i -

m a n , y vendidas sus hac iendas en sesenta mil mi tca-

les d e oro pasó á morar en T án g e r . Asi te rminó (de 

7 8 8 á 790) la gue r r a d e los tres h e r m a n o s {t 

Simultáneamente había estado a rd i endo el fuego 

de la rebelión por las f ronteras del P i r ineo Oriental . 

Los inquietos berber iscos no se resignaban á la o b e -

diencia de los emires á r a b e s . Ya e ra el vvalí de T o r -

losa Said ben Hussein que se negaba á reconocer á su 

sucesor, y se concer taba con sus vecinos los f rancas 

pa ra sostener contra el soberano d e Córdoba las p l a -

zas d e Gerona , Ausona y Urge! ; ya era el caud i l l o 

de la frontera Balhul, q u e unido á los walíes d e B a r -

celona, Tarragona y Huesca, se apoderaba d e Z a r a -

goza, y se proclamaba independiente . Por for tuna d e 

Hixem, el wal í de Valencia , Abu Otman , env iado 

contra los rebe ldes , fué tan enérgico y feliz en su e x -

pedición, que no ta rdó en informar al emir de sus 

triunfos d é l a manera auténtica que los musu lmanes 

solían hacerlo, envíándole l a s - cabezas de los caud i -

llos vencidos. Como esto coincidiese con la sumisión 

de los dos hermanos , luciéronse en Córdoba fiestas 

públicas. Hixem escribió de su p u ñ o u u a carta d e g r a -

cias al b ravo Abu Otman, y le dió el mando de la 

f rontera d e Afranc ó del F r and j a t (que asi l lamaban 

(1) Rode r .To le t . Hist. Arab. c . —Ben Alabar, in Cassir i . 
18.—Conde, pa r t . H. cap . 25 y 2G. 
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ellos á la fronlera d e Francia) , promet iéndole leserian 

enviados refuerzos para r ecobra r las c iudades que en 

aquel la tierra habían perd ido los musl imes . 

Desembarazado Hixem d e e s t a s gue r r a s , pensó en 

resuci tar en los musu lmanes españoles el fervor r e l i -

gioso de los buenos t iempos del Islam, y l l evando el 

pendón del Profeta á los dominios crist ianos emplear 

las fuerzas y la atención d e todas las tr ibus en comba-

tir á los enemigos d e su fé, hac iendo cesar por este 

medio el espíritu d e sedición que t raba jaba y en f l a -

q'uecia el imperio. Al efecto hizo leer en todos los 

minbhares ó púlpitos d e las mezqui tas la proclamación 

del alghiedó g u e r r a san ta . Hizo un l lamamiento g e -

neral á lodos los wal íes y caudillos, á todos los c r e -

yentes , ofreciendo g r a n d e s premios á cuantos con t r i -

buyeran d e a lgún modo á.tan digna empresa . Respon-

dieron á la invitación del emir todos los buenos m u -

sulmanes , concurr iendo los unos con sus personas , 

los otros suministrando a r m a s ó cabal los , los demás 

con sus bienes , hac iendo donativos y limosnas (791) . 

Juntáronse asi b r e v e m e n t e t r e s ' g r a n d e s cuerpos d e 

ejército, que dest inó el emir á Asturias y Galicia, á 

los montes Albaskenses (montañas vascas), y á las tier-

ras de Afranc . 

El p r imero , al mando del hadg ib ó pr imer minis-

tro Abdel Wah id , f u e r t e de cerca d e cuarenta mil 

h o m b r e s , corrió las comarcas de Aslorga y Lugo, 

talando y des t ruyendo el pais, y cuando volvía c a r -

TOMO n i . \ \ 
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g a d o d e g a n a d o s , despojos y c a u t i v o s , encon t róse 

una pa r t e d e él en Burb ia (4) con f u e r z a s del r e y 

d e Asturias Be r r audo (Bomond q u e n o m b r a n los á r a -

bes) . El r e su l t ado d e esta pelea le t r a d u c e n en su 

favor las historias m u s u l m a n a s : d is t in ta i n t e rp re t ac ión 

le d a n los c ronis tas c r i s t i anos <». Era el ú l t imo a ñ o 

del r e i n a d o d e Be rmudo , c u a n d o ya Alfonso m a n d a b a 

las a r m a s d e Astur ias . El s e g u n d o e j é rc i to p e n e t r ó por 

los montes d e Vizcaya has ta la Vasconia . P e r o la 

i r rupción mas no tab le d e la g u e r r a s a n t a f u é la q u e 

hizo el t e rce r c u e r p o á l as ó r d e n e s d e A b d a l á ben 

Abdelmelek á la Sep t iman ia ó N a r b o n e n s e . Los m o -

mentos no podian se r mas o p o r t u n o s . C a r l o - M a g n o se 

ha l laba en el Nor te d e f e n d i e n d o las f ron t e r a s d e su 

re ino c o n t r a t o s indóci les s a j o n e s : Luis el Bondadoso , 

su hijo (Ludovico Pío), r e y d e Aqu i t an ia , h a b i a ten ido 

q u e a c u d i r á I ta l ia al soco r ro d e su h e r m a n o P e p i n o , 

cont ra qu i en se hab ían s u b l e v a d o los d e B e n e v e n t o . 

En tal ocas ion , e l e jé rc i to m u s u l m á n , d e s p u e s d e t o -

m a r á G e r o n a , q u e e s t aba por los f ranco-aqui tanios , y 

d e degol la r á sus h a b i t a n t e s , 1 i nvad ió la Sep t iman ia , 

incendió el g r a n d e a r r a b a l d e N a r b o n a , t re inta años 

hacia p e r d i d a por los s a r r a c e n o s , h izo g r a n m a t a n z a 

en sus de fensores , y c a r g a d o d e bot in d i r ig ióse á C a r -

casona. En v a n o quiso h a c e r f r e n t e el d u q u e Gui l l e r -
i % - N 

(1) Jun toáVi l l a f rancade l Vier- Almakari.—Albeld. Chrou. n . S7. 
zo, en la actual provincia d e León. — Rodcr . Tole t . i l is t . Arab: c. ¿4 . 

(2) Conde , c ap . 27.—Ahmed 
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m o d e Tolosa en las r ibe ras de l Orb ien á las v e n c e -

d o r a s hues t e s a g a r e n a s : inút i les fue ron las p roezas 

personales del d u q u e c r i s t i ano . El pendón m a h o -

m e t a n o q u e d ó o t r a vez t r i u n f a n t e , y con ten tos los 

á r a b e s con esta s e g u n d a vic tor ia , r e g r e s a r o n d e es te 

lado d e los P i r ineos á p o n e r en s e g u r i d a d su inmenso 

botin (793) . Córdoba c e l e b r ó ' con regoci jos públ icos 

las n u e v a s d e tan felices e sped ic iones (4 ). Del quin to 

d e aque l los despojos tocaron al e m i r mas d é c u a r e n t a 

y cinco mil mi tca les ó pesan tes d e o ro . 

«Con estos ven tu rosos sucesos , d icen los h i s to r i a -

dores á r a b e s , e ra el r e y H i x e m m u y temido d e sus 

e n e m i g o s y m u y a m a d o d é l o s pueb los ; con su c l e m e n -

c ia , l iberal idad y condic ion d u l c e y h u m a n a , se g r a n -

g e a b a las vo lun tades d e todos.» Pr ínc ipe , a ñ a d e n , tan 

m a g n á n i m o , q u e d e su pa r t i cu la r tesoro pagaba los 

resca tes d e los p r i s i o n e r o s , y tomaba á su c a r g o y 

b a j o su protección los hijos y m u g e r e s de los q u e mo-

r ían en la g u e r r a s a n t a . T a n celoso por la re l ig ión 

c o m o car i t a t ivo con los pobres , des t inó en su total idad 

e l quin to d e los despo jos q u e le hab ia tocado á a c a -

ba r la g r a n mezqu i t a d e Córdoba e m p e z a d a por A b -

d e r r a h m a n 1., y en l a ^ u a l , á e j e m p l o d e su p a d r e , 

también t r a b a j a b a él a l gún ra to c a d a d í a . Dicen q u e 

e m p l e ó c o m o o b r e r o s á todos los cau t ivos hechos en 

N a r b o n a , lo q u e pudo d a r ocasion á la t radición p o -

(1) Hist. deLanguedoc , tom. I. tom. 111.—Conde, cap . 27 .—Rod . 
—Fouriel , tlist. de la Gaule, e t c . , Tolct. t l is t . Arab. c . 19. 
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pular d e haber hecho t raer en hombros d e caut ivos 

los escombros d e aquel la c iudad para emplear los en 

este edificio. Acabóse, pues , en t iempo d e Hixem es te 

grandioso t e m p l o , que descr ibe asi un historiador 

á rabe . «Esta magnífica a l j ama de Córdoba aven ta jaba 

á todas las de Or ien te ; tenia seiscientos pies d e l a r -

ga y doscientos c incuenta d e a n c h a ; fo rmada de 

treinta y ocho naves á lo ancho y diez y nueve á lo 

largo, manten idas en mil noventa y t res columnas 

de mármol : se e n t r a b a á su alquibla ( , ) por diez y 

nueve puer tas forradas d e p lanchas d e b ronce d e m a -

ravillosa labor , y la pue r t a principal cubier ta de l á -

minas de o r o : tenia nueve p u e r t a s á Or ien te y nueve 

á Occidente. Sobre la cúpula mas alta habia t r e s bolas 

doradas , y enc ima de el las una g ranada d e o r o : d e 

noche para la oracion se a lumbraba con cua t ro mil 

setecientas l á m p a r a s , q u e gastaban ve in te y Cuatro 

mil l ibras d e acei te al año, y ciento veinte libras de 

aloe y a m b a r p a r a sus pe r fumes : el atanor del mihrab, 

á lámpara del oratorio secre to , e ra d e oro , y de a d -

mirable es t ructura y grande^».» Otro escritor a r á -

b i g o , Abdelhalin de G r a n a d a , que tuvo la h u m o -

rada d e informarse hasta d e . l a s te jas que cubrían 

el ed i f ic io , dice que e ran cuatrocientas sesenta y 

siete mil t rescientas ( a ). También se reedificó d e ó r -

(1) La parte destinada á la (2) Conde, par t . II., cap. 28.— 
oracion, que se hacia con el ros- Ponz, Viage de España .—lndica-
tro vuelto hácia la Meca. dor Cordobés. 
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den de Hixem el famoso puen te romano d e Córdoba . 

R e i n a b a desde 791 en Asturias Alfonso II. l lamado 

el Casto En el te rcer año d e su re inado , y sesto del 

de Hixem en Córdoba (794) , invadió las Asturias o t ro 

nuevo ejército sa r raceno . In te rnáronse esta vez b a s -

tante los mahometanos en aquel suelo clásico d e la res-

tauración española , devas tando campiñas y des t ruyen -

do iglesias. Alfonso reunió toda la g e n t e d e a rmas q u e 

p u d o ; el n ú m e r o e ra mucho menor que el de los 

enemigos , pero la presencia d e su r ey y el celo por 

su religión les inspiraba un a r d o r irresistible. Al fon-

so supo con maña a t r a e r á los enemigos á un lugar 

pantanoso l l amado Lutos (Lodos ) , en que en t ra ron 

confiadamente los musulmanes . Sal ieron entonces los 

cristianos q u e emboscados los esperaban , y emb i s -

tiéronlos tan b r a v a m e n t e , q u e e m b a r a z a d o s y c o n f u -

sos los moros en un terreno fangoso, y para ellos des-

conocido, sufrieron una horr ib le m o r t a n d a d : las c r ó -

nicas crist ianas hacen subir el n ú m e r o de muer tos á 

setenta rail,2>. Las historias a ráb igas confiesan que 

fué g r a n d e la m a t a n » de los musl imes, q u e pereció 

(1) Llamósele asi, por ser fama 
que, «con deseo de vida mas pura 
y santa por todo el t iempo de su 
vida no tocó á la r ema Berta, su 
muger:» dice Mariana. Lo que so 
infiere del cotejo do las crónicas 
de Albelda, de Alfonso III . , de Pe-
layo de Oviedo y de Lucas de Tuy, 
e s que si estuvo desposado con 
Berta, no debió llegar á realizarse 

el consorcio, ó esta señora , á quien 
suponen f rancesa , no vino á Espa-
ña . Por lo menos no se encuentra 
su nombre en t r e los conf i rmantes 
de los privilegios de aquel re ina-
do, como acostumbraban i hacer -
lo las reinas en aquel t iempo. 

(2) Sebast. Salmant . n . « i . — 
Algunos confunden esta entrada y 
der ro ta con la de 794. 



en ella el caudillo Yussuf ben Bath, y que pe rd i e ron 

la presa y caut ivos que t ra iao. Esta fué la úl t ima e s -

pedicion de los sar racenos á t i e r ras crist ianas d u r a n t e 

el r e i nado de Hixem. 

La santa g u e r r a , feliz para él por la par te d e 

Narbona , lo habia sido bien poco por la d e Asturias . 

Entreteníase como su p a d r e en el cult ivo de las h e r -

mosas hue r t a s y ja rd ines de Córdoba . Conociendo su 

afición, propusiéronle un dia la adquisición de una 

he redad contigua sumamente feraz y a m e n a : sabedor 

el emir d e q u e deseaban adquir i r la o t ros , abs túvose 

de comprar la por no per judicar les 

Cuéntase q u e un astrólogo anunció á Hixem la 

proximidad de su m u e r t e ; y que en su vir tud , sin 

apesadumbra r se por ello, dicen las crónicas , convo-

có una solemne asamblea de los principales d i g n a l a -

(4} Con esta ocasion compuso no tanto ingenio como grandeza 
los siguientes versos, que revelan de ánimo. 

Mano franca y liberal—es blasón de la nobleza, 
El apañar intereses—las grandes almas desdeñan; 
Floridos huertos admiro—como snledad amena, 
El aura del campo anhelo,—no codicio las aldeas, 
Todo lo que Dios me da—es para que á darlo vuelva: 
En los tiempos de bonauza—infundo mi mano abierta 
En el insondable mar—de grata beneficencia: 
Y en tiempo de tempestad—y de detestable guerra 
En el turbio mar de sangre—baño la robusta d ies t ra : 
Tomo la pluma ó la espada,—como la ocasion requiera , 
Dejando suer tes y lunas,—y el contemplar las es t re l las . 

Conde, cap . 28 . 

ríos del imperio (ceremonia q u e desde su p a d r e si-

guieron usando en iguales casos los e m i r e s ) , y en 

ella hizo reconocer por sucesor suyo á su hijo el jóven 

Al -Hakem, al cual j u r a r o n todos los p r inc ipa l e s ' j e -

ques obediencia y fidelidad. El vaticinio del as t ró lo-

go, si fué c i e n o , no ta rdó en cumpl i r se . En los p r i m e -

ros dias d e abril de 7 9 6 en fe rmó Hixem, y á los doce 

dias, dicen los autores á rabes , se fué á la miser icor -

dia d e Alláh. Refieren que poco an tes d e morir llamó 

á su hijo y le .dió los siguientes consejos, q u e a lgunos 

equ ivocadamente han atr ibuido á su p a d r e <41. «Consi-

«dera , hijo mió, que los re inos son d e Dios q u e los dá 

«y los quita á quien q u i e r e . Pues Dios por su bondad 

«nos ha dado el poder q u e está en nuest ras manos, d é -

n n o s l e grac ias por tanto beneficio, hagamos su santa 

«voluntad, q u e no es otra q u e hace r bien á todos los 

«hombres , y en especial á los que es tán e n c o m e n d a -

d o s á nuestra protección: haz justicia igual á pobres 

«y á r i cos , no consientas injusticias en tu re ino , q u e 

«es camino efe perd ic ión; sé ben igno y c l emen te con 

«todos los que dependan d e tí, que todos son c r i a t u -

«ras d e Dios. Confia <?l gobierno d e tus provincias y 

«ciudades á varones byenos y esper imentados; cast iga 

«sin compasion á los ministros q u e opriman tus p u e -

«blos; gobierna con dulzura y firmeza á tus t ropas 

«cuando la necesidad te obl igue á poner las a r m a s e n 

(I) Viardot, Hist. des Arabes, etc. cap . 11. 
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«sus manos ; sean los de fenso re s del e s t a d o , no sus 

«devas tadores ; pero cuida d e leDerlos pagados y d e 

«inspirarles confianza en tu» p romesas . No te canses 

«de g r a n g e a r la voluntad d e tus pueblos , pues en su 

«amor consiste la seguridad del es tado , en el miedo 

«el pel igro, y en el odio su ruina c ier ta . Cuida de los 

«labradores q u e cult ivan la t ie r ra y nos dan el nece-

s a r i o sus ten to : no permi tas que les ta len sus s i e m -

«bras y plantíos. En s u m a , haz de manera q u e tus 

«pueblos te bendigan , y v ivan contentos á la sombra 

«de tu protección y b o n d a d , q u e gocen tranquilos 

«y seguros.los placeres de la v i d a : en esto consiste 

«el buen gob ie rno , y si lo consigues , se rás feliz, 

«y a lcanzarás fama del mas glorioso pr íncipe del 

«mundo ( , ) .» 

«Al leer este f r a g m e n t o , exc lama un escritor d e 

nuestros d ias , ¿no se cree tener á la vista una página 

d e Fenelon?j> Cier tamente , á se r au tén t i co , como lo 

parece , este d iscurso , holgar íamos de ve r p rac t i ca -

das las máximas del pr incipe musu lman 'po r los mis -

mos q u e rigen y gobiernan los pueblos cristianos. 

Dejó Hixem establecidas en Córdoba escuelas d e l e n -

gua a r á b i g a , y en su t iempo se comenzó á obligar á 

los cristianos mozárabes á no hablar ni escribir en su 

lengua la t ina . 

Alfonso d e Asturias habia t ras ladado su cór te y 
/ 

(4) Conde, c ap . 29. 

residencia real á Oviedo, la c iudad q u e habia fundado 

su padre Frue la , y d o n d e él habia nacido. Consagrá -

base el tiempo que las i r rupciones sa r racenas se lo 

permitían á fomentar la prosperidad d e su reino con 

el celo, piedad y prudencia q u e hicieron tan glorioso 

su largo re inado . Cinco años l levaba gobe rnando la 

monarquía d e Asturias, cuando por muer te de Hixem 

fué proclamado emir de la España musulmana A l h a -

k e m , s u h i j o , cuya brillante e d u c a c i ó n , j u v e n t u d , 

ingenio y cu l tu ra , hacían e s p e r a r á los musl imes q u e 

tendrían en él un digno sucesor de su abuelo y d e su 

p a d r e : y esperáronlo mas al ver le nombrar su hagib 

ó pr imer ministro al ya ilustre en a rmas y letras A b -

de lker im ben Abde lvah id , su bibliotecario y amigo 

desde la infancia . Pe ro la al t ivez é irascibilidad de su 

genio le Condujeron á los excesos y ex t ravaganc ias 

que nos irá diciendo la historia. 

Borrascoso y tu rbu len to comenzó el re inado del 

tercer Ommiada . Sus dos tíos Suleiman y Abdal lah, 

en Tánger el uno, en las ce rcan ías de Toledo el otro, 

de nuevo agui jados d e ¿ i ambición de re ina r , p r e p a -

rá ronse á d isputar con las a r m a s á su jóven sobrino un 

trono d e q u e a u n se cre ian in jus tamente despojados, 

como hijos mayores d e A b d e r r a h m a n . Entendiéronse 

en t re s í , y mientras Abdallah con ayuda del cadí d e 

ToledoObeida ben Amza (e l Ambroz d e las crónicas 

crist ianas), hombre astuto y d e intr iga, organizaba 

secre tamente la r ebe l ión , Suleiman en Africa r ec lu -



taba á fuerza d e oro la gen te movediza y v a g a b u n d a 

del Magreb para traerla á España. Abdal lab, d e s p u e s 

d e haberse concer tado con su h e r m a n o en T á n g e r , 

pasó resuel tamente á solicitar el apoyo del mas p o d e -

roso príncipe que entonces en Europa se conoc ía , d e 

Car ie -Magno, q u e se ha l l aba á la sazón en su palacio 

de Aquisgran (Aix- la -Chapel le ) . Allá se fué el a t r e -

vido á rabe , como antes lbna larab i á Pade rbo rn , á i m -

plorar la ayuda del g r a n gefe d e la cr is t iandad contra 

el emir su inmediato pariente y correligionario. A tal 

punto la codicia del poder ahoga en los hombres la 

voz d e la s a n g r e y el sentimiento religoso'. Lo que ne-

gociaron en su común interés e l monarca franco y el 

rebe lde O m m i a d a , indicáronlo p r o n t o , si del todo 

no lo ac la raron los sucesos . 
Despues d e h a b e r venido jnntos hasta la Aquitania 

Abdal lab y el rey f ranco Luis el P í o , y mient ras el 

hijo d e Carlo-Magno se disponía á invadir la España 

por el Pirineo Or ien ta l , el tío del emi r de Córdoba 

atravesaba todo el territorio que media hasta Toledo, 

donde ya su activo agente A.mbroz (Aben Amza) le 

tenia ganadas a lgunas fortalezas d e la provincia , a l -

zado banderas por él , y apodérádose d e las puer tas y 

alcázar de Toledo por un a t revido golpe d e mano (797) . 

De todos los alcaides d e la comarca n inguno h a b i a 

permanecido fiel al emir sino Amru el de Ta l ave ra . 

(I) Eginbard , tonal.—Anual. L a u r i s s . - C o n d e , c ap . 30. 

\ 

Suleiman con su hueste aven tu re ra de Africa desem-

ba rcaba en Valencia y se reunía á su he rmano en T o -

ledo, sin q u e alcanzára á impedirlo el emir por p r o n -

to qne acudió con la caballería d e Arcos, de Je rez , J e 

Sidonia, de Córdoba y d e Sevilla. Viéronse al ins tan-

te los resul tados de la entrevista de Aquisgran, porque 

mientras Alhakem y su fiel Amrú sitiaban en Toledo 

á los dos hermanos rebe ldes , el hijo d e Car lo-Magno 

y rey d"e Aquitania Luis (Ludovico el Pío) por medio 

d e sus leudes y caudillos recobraba á Narbona, batia 

á los comandantes musu lmanes d e la f ron te ra Balhul 

y Abu Tah i r , rendía otra vez á Gerona, se le e n t r e -

gaban Lér ida , Huesca y Pamplona , y un moro n o m -

brado Zaid escribía á Car lo-Magno of rec iéndole poner 

la plaza d e Barcelona á su disposición. 

En tal conflicto el jóven Alhakem, con una r e s o -

lución propia de sn j u v e n t u d , d e j a n d o e n c o m e n d a d o 

á su fiel Amrú el sitio d e Toledo, par te r áp idamen te 

con la cabal ler ía d e su guardia á a p a g a r el incendio 

de la España Oriental . Llega á Zaragoza, hace un lla-

mamiento á los buenos • m u s u l m a n e s , su presencia , 

sus modales , sus ardientes discursos reaniman las p o -

blaciones del Ebro, y acuden en de r redor d e la l eg í -

tima b a n d e r a . Con esto e m p r e n d e v igorosamente la 

reconquista de las plazas perd idas , los f r a n c o - a q u i t a -

níos huyen delante d e sus a rmas , recobra á Huesca , 

Lérida y Gerona , en t r a en Barcelona, t raspone e l 

Pirineo, avanza á Na rbona , des t ruye , degüe l l a , c a u -



tiva niños y raugeres, le aclaman sus soldados Al-

mudhaffar(vencedor afortunado), y dejando el cu ida -

do d é la frontera á su primer ministro Abdelkerim. y 

al walí Foteis ben Suleiman, regresa á Toledo fue r t e 

y orgulloso con el resultado de tan feliz y rápida 

campaña . En vano en su ausencia se habia engrosado 

el part ido d e s ú s rebeldes tíos: en vano se les habían 

adherido las ciudades de Valencia y Murcia: íbale á 

Alhakem el trono y la vida en acabar con aquella r e -

belión: el sitio se act iva; las aguerr idas y t r iunfantes 

huestes del emir vencen en varios reencuentros á la 
gente allegadiza y baldía de Suleiman; témanles las 

fortalezas del pais; Suleiman y Abdallah se ven for -

zados á pasar á t ierras de Valencia y Murcia: el emir 

se mueve tambieu, y establece su cuartel general en 

Gingilia (Chinchilla). A poco tiempo se le presenta en 

Chinchilla el intrépido y fiel Amríi con la noticia de 

haber ent rado en Toledo, de h a b e r decapitado á Ain-

broz, cuya cabeza le l levaba en testimonio según cos -

tumbre , y de haber dejado d e gobernador de la c iu -

dad á su hijo Yussuf (799). <? 

Intentan entonces Suleiman y Abdallah penetrar 

en Andalucía y apoderarse de Córdoba por un golpe 

de mano, pero el activo emir les sale al encuentro , y 

casi en el mismo sitio en que en vida de su padre 

habia hecho el primer ensayo de su temerar ia in t re-

pidez contra aquel mismo Suleiman su tío, allí e n -

contró ahora las huestes de los dos hermanos: allí 

correspondió otra vez al alto concepto que desde 

aquella primera ocasion habia hecho formar de su a r -

rojo; allí en lo mas recio de la batalla vió caer á los 

pies de sus-caballos al mayor de sus tios, Suleiman, 

clavada una flecha en su cuello. Desordenáronse con 

este golpe las bandas "rebeldes, y Abdallah se ret iró 

á Valencia á favor de la noche seguido de algunos. 

Cuando al emir le fué presentado el cadáver de su tio 

lloró sobre él, y mandó hacer le solemnes exequias á 

que asistió él mismo. Aunque Abdallah era muy que -

rido en Valencia, tanto que le apell idaban .4/ Balen-
t/t (el Valenciano), no quiso prolongar por mas tiempo 

los males de una guer ra que sería ya inútil, y envió 

á Alhakem su sumisiou, ofreciéndole pasar á vivir en 

Africa ó donde le dest iuase. Admitió el emir la p r o -

puesta, concediéndole generosamente morar donde 

mas gustase, asignándole mil mitcales de oro mensua-

les y cinco mil mas al fin de cada año, pero ex i -

giéndole en rehenes sus hijos como en garantía de 

la fé de su padre . Tra tó Alhakem á sus pr imos como 

príncipes, otorgándoles^altos empleos en muestra de 

su confianza, y aun dió al mayor de ellos, Esfah, en 

matrimonio su hermana Alkinza Volvióse con esto 

Alhakem á Córdoba, donde fué recibido con g r a n d e 

alegría (800). De este modo acabó la segunda guer ra 

de los dos he rmanos Suleiman y Abdallah, en que se 

(I) Alkinza significa el tesoro. 



vieron tantos ejemplos d e esa es l raña mezcla d e cruel-

dad y d e sentimientos nobles y humani tar ios tan c o -

m ú n en las gen tes d e la Arab ia . 

¿Habia es tado en t re tan to ocioso y quieto Alfonso 

d e Asturias? Por el contrario, aprovechando las d e s -

avenencias de los musulmanes habia hecho en 7 9 7 

una atrevida escursion á la Lusitania, l levádola hasta 

las le janas márgenes del Ta jo , penet rado a u n q u e mo? 

mentáneamente en Lisboa, talado sus campiñas y traí-

do ricos despojos. Hallándose Garlo-Magno en Aquis -

g r a n , vió l legar unos personages cristianos q u e mos-

t raban ir de apar tadas t ierras , l levando consigo siete 

cautivos musulmanes con otros tantos caballos, l u jo -

sos arneses , y un magnífico pabellón á r a b e . E ran dos 

nobles españoles, Basilico y Froya , enviados y m e n -

sageros de Alfonso el Casto de Asturias, q u e iban á 

ofrecer de par te d e su rey al monarca f ranco aquellos 

preciosos dones , gloriosos trofeos d e su feliz e x p e d i -

ción á Lisboa, al propio t iempo que su alianza y 

amistad Quedó desde entonces Alfonso en relación 

íntima con el poderoso Cárlos^que estendió igua lmente 

á su hijo Luis d e Aquitania . También áTo losa , donde 

est,e príncipe ce lebraba una especie d e asamblea para 

del iberar sobre el modo d e hacer o t ra incursión en 

España, fuero? mensageros d e Alfonso con p r e s e n -

tes para aquel rey , siendo de este modo los t res 

(1) Eginhard, Annal.—Id. Ful- Florez, tom. XI. p. 6. 
deus .—l leg iuou , Cron. cit. por 

monarcas el nervio de la liga cr is t iana de aquel 

t iempo. 

Pero tan íntimas relaciones, tales y tan cumplidas 

muestras de amistad por par te d e Alfonso á los p r í n -

cipes f rancos hubieron d e se r in te rpre tados por a l g n -

nos celosos próceres d e Asturias como signos de d e -

pendencia , sumisión ó vasa l lage , y no pudiendo t o -

lerar la ¡dea del m a s remoto peligro d e dependencia 

es t rangera , formóse un partido bas tan te poderoso pa -

ra der rocar á Alfouso del t rono y ,encer ra r le , b ien 

que por muy corto t iempo, en el monaster io de A b e -

lanica (802) . Las sucintas c rón icas .de aquel la era no 

nos d icen quién fuese ac lamado en su l uga r . Acaso 

n inguno: porque m u y b revemen te , en aquel mismo 

año, los vasallos leales de Alfonso, q u e e ran los mas , 

capi taneados por un godo l lamado Teudha , le sacaron 

d e la reclusión y le devolvieron la l ibertad y el t r ono 

d e que in jus tamente le hab ían despojado . F u n d a d o ó 

no el ca rgo que á Alfonso le h a c í a n , es lo cier to que 

desde aquella fecha no se volvió á hab la r n i d e p r e -

sentes y regalos , ni ¿ e afectuosos escri tos de pa r t e 

del rey d e Asturias y Galicia al señor e m p e r a d o r Car-

lo-Magno, como ya en tonces se le llamaba ( , i . T a m -

poco desde entonces volvió á ser inquie tado Alfonso 

en la pací Oca posesion de su ce t ro . 

*{1) Albeld. Chron. I. c .—As- Vit. Karol. Magu. 
t rou . Vit. Hludovici Pii .—Egiu. 



Por dichoso hubiera podido teucrse Alhakem con 

no contar mas enemigos cristianos q u e los del N o r t e 

d e España. Hubiera al menos podido reposar un tan to 

t ranqui lo en su soberbio alcázar y á la sombra d e s u s 

bellos ja rd ines d e Córdoba , despues d e te rminada la 

guer ra civil d e sus dos tíos, si por el Nordes te de la 

Península no viera irse e s t r echando las f ron te ras d e 

su imperio al e m p u j e de las a r m a s de otro fo rmidab le 

adversar io . Ni Car lo-Magno ni su hijo Luis hab ían re -

nunciado á sus proyectos sobre España . Uno y o t ro 

tenían honra q u e v indicar , pérdidas que resarc i r , y 

ambición que sat isfacer: y la asamblea d e Tolosa q u e 

hemos menc ionado , no habia sido es tér i l ; hab íase 

acordado en ella una nueva invasión, y realizóse con 

la ayuda y eooperacion que habia ido á ofrecer les en 

Tolosa aquel g e f e d e f rontera Balhul, uno de aquellos 

moros de quienes dice la crónica á r a b e , «que acos-

tumbrados á se r independientes en sus gobiernos, se 

mantenian en ellos con a r t e ra y vil política, b u s c a n d o 

la amistad y el faftor d e los cristianos para no o b e d e -

cer á su señor ni servir le , y o d a n d o ya no podían 

sufrir la opresion d e los cr is t ianos, fiqgian ser leales 

y buenos musl imes, y se acogían al r ey , que por esta 

causa se había perdido aquel la f ron tera .» Viene, pues , 

otra vez el ejército f ranco-aqui tan io . Gana fáci lmente 

los lugares fronler izos: Gerona, tres veces en un año 

lomada y perdida por musulmanes y crist ianos: la a n -

. l igua Ausona, lan floreciente en oteo t i e m p o , y en 

aquella sazón casi deshabi tada ( , ) ; Caserras , si tuada 

sobre una alta roca; el fuer te de Cardona, en la p e n -

diente d e un desfi ladero; Solsona, Manresa, Berga, 

Lér ida, todas fueron cayendo suces ivamente en p o -

der de los f rancos , q u e se dedicaron á fort if icarlas, 

como quien pensaba hacer asiento en el país , que fué 

el núcleo d e lo q u e habia d e l lamarse luego Marca 

Hispana, y quedó por entonces encomendado al c o n -

de Borrell . El gobe rnador d e Barcelona Zaid rehusó 

en t regar la plaza, según habia o f rec ido . Tal e ra la fé 

de los moros . Quedó Barcelona para ser especial o b -

jeto d e una g ran c ruzada por par le d e los f rancos. 

En el pr imer año del siglo IX. se ce lebraba en 

Tolosa una so lemne asamblea , especie de Ca rapo-de -

Mayo, presidida por el rey Luis d e Aquitania. T r a t á -

base d e fo rmar una g ran liga de todos los condes y 

leudes f rancos y aqui tanios para la conquista d e Bar -

ce lona . El duque Guillermo d e Tolosa fué el o rador 

mas vehemen te y el instigador m a s fogoso en favor 

d e la espedicíon. Ardia en deseos d e vengar el desas-

t re del Orb ieu . El d isc i#so de aquel Guil lermo, e n -

tonces duque y despues santo, a r r a s t r ó tras sí los v o -

tos de toda la a s a m b l e a . Francos , vascones, godos y 

aquitanios, de Tolosa, de la Guiena y de la Auvernía , 

provenzales y borgoñones enviados como auxi l iares 

por Car lo-Magno, formaron el g r a n d e ejérci to expedi-

M) Estaba t an de s t ru ida a u e dea) Ausonensis: do d o n d e le q u e -
se le dio el n o m b r e de Vicus (al- dó el de Vic, Vique, y hoy Vich. 
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cionario, que fué dividido en t res cuerpos . En el oto-

ño d e aquel año (801) , una numerosa hues te cristiana 

der r ibaba los á rbo les d e las ce rcan ías de Barcelona, 

levantaba es tacadas , construía tor res d e m a d e r a , a r -

maba escalas, a r r a s t r aba p iedras , mane jaba arietes y 

todo género d e máqu inas de ba t i r . Un moro , seguido 

de una m u c h e d u m b r e d e g e n t e , paseaba por lo alto 

de los muros d e Barce lona . Era Zaid, q u e alentaba 6 

los musulmanes á que no d e s m a y á r a n á la vista del 

ejército f ranco . Todos los asaltos d e los s i t iadores 

e r a n rudamente rechazados con no poca pérdida d e la 

gen te cr is t iana. 
Los musu lmanes esperaban q u e Alhakem les e n -

viára socorros d e Córdoba. P e r o habíase apos tado pa-

ra impedirlo el d u q u e Guil lermo d e Tolosa con el t e r -

ce r cuerpo en t re Tar ragona y Lér ida . Por otra par te , 

el moro Balhul , acaudi l lando los cristianos del Pir ineo, 

aquellos rúst icos y b r a v o s montañeses avezados a todo 

géne ro de privaciones y d e fa t igas , d e v a s t a d las 

campiñas y poblaciones á rabes que hal laba d e s c u i d a -

das y en una d e sus a t r e v a s escursiones llegó á 

apodera r se d e Tar ragona , que hizo su plaza d e a rmas . 

Singular fenómeno el de- un caudil lo musulmán h a -

ciendo g u e r r a terr ible á los de su misma creencia con 

guerri l leros crist ianos. Un cuerpo d e auxi l iares anda-

luces mandado por Alhakem h u b o de r e t rocede r 

apenas llegó á Zaragoza , espantado del apara to bélico 

d e los crist ianos. Con eso p u d o el d u q u e Guil lermo 

reunirse con su división á la d e los sitiadores, y ac t i -

váronse las operac iones del asedio , y juga ron con 

mas vigor las máquinas de g u e r r a . Insul tábanse y se 

denostaban sitiados y si t iadores. «¡Oh mal aconse ja -

d o s francos! gritaba un á r a b e d e lo alto del muro ; 

«¿á qué molestaros en bat i r nues t ras mural las? Ningún 

«ardid de guer ra os podrá hace r dueños d e |a c iudad . 

«Sustento no nos falla; tenemos ca rne , har ina y mie l , 

«mieutras vosotros pasaís h a m b r e . » — « E s c u c h a , o r -

«gulloso moro, le contestó el d u q u e Guil lermo; e s c u -

«cha palabras, a m a r g a s q u e no te a g r a d a r á n , pero 

«que son cier tas . ¿Ves este caballo pió que monto? 

«Pues bien, las ca rnes de este caballo serán d e s p e d a -

«zadas con mis dientes antes que mis t ropas se a le jen 

«de tus mura l las , y lo q u e hemos comenzado s a b r e -

«mos concluir lo.» 

Lo del moro habia sido una a r rogan te jactancia . 

Hambre horr ible l legaron á sufr ir los sitiados; los v ie -

jos cueros de q u e es taban aforradas las puer tas los 

a r r ancaban y los comían; otros prefer ían á las a n g u s -

tias del h a m b r e precipi tarse d e lo alto d e j a s mural las 

en busca de la muer te : todo menos r end i r se : heroísmo 

digno d e otra mejor qausa y religión que la d e M a j o -

ma : escitaban ya la compasion como la admiración 

de los mismos cris t ianos. Créese que luego r e c i b i e -

ron socorros pór m a r , porque el silio cont inuó , y 

ellos en vez de rendi rse se most raron mas firmes y 

animosos. 



Aprox imábase ya la c ruda estación del invierno, 

y e spe raban los musl imes que los r igores del frió 

obligarían á los crist ianos á levantar el sitio y vo lver 

el camino d e Aqui tania . Por lo mismo fué mayor su 

confusion y sorpresa al ve r d e s d e las mural las los 

p repara t ivos pa ra la cont inuación del bloqueo, c o n s -

t ru i r chozas, c lavar es tacas , colocar tablones, l evan -

t a r , en fin, por todo el campo a t r incheramientos y 

abr igos que indicaban intención resuel ta d e pasar 

allí el i nv ie rno . Mayor fué todavía el desán imo de los 

mahometanos al percibir un dia en el eampo enemigo 

del lado del P i r ineo un movimiento y una agitación 

desusada . Era el rey Luis q u e acababa de l legar del 

Rosellon con su e jérc i to d e reserva , av isado de q u e 

e ra el momento y sazón d e veni r á recoger la gloria 

de un tr iunfo con que ya se atrevían á con ta r . El 

desaliento d e los m u s u l m a n e s de la c iudad fué g r a n -

de entonces : hablábase ya públ icamente de rendición: 

solo Zaid rechazaba esta idea con energ ía , y para 

reanimar los les d a b a esperanzas d e recibir pronto so-

corros de Córdoba. Poco t iempo logró mit igar la a n -

siedad del pueblo, po rque los socorros no l legaban y 

Alhakem parecía tener los abaudonados . Zaid veía 

crecer la a l a rma y los temores , y no ha l laba ya m e -

dio d e acal lar los . Asaltóle entonces el a t rev ido p e n s a -

miento d e salir él mismo d e la c iudad , ir á Córdoba, 

pedir auxil io al emi r , y volver á la cabeza d e las 

t r o p a s auxi l iares á l iber tar á Barce lona . Arrojado e ra 

el proyecto, pero ante n inguna ' dificultad re t rocedía 

el intrépido y valeroso Zaid . Comunicóle á los d e m á s 

gefes , nombró gobernador de la plaza du ran t e su 

ausencia á su pariente Hamar , y se dispuso á e j e c u t a r 

su designio á la noche s iguiente . Encargó y r e c o m e n -

dó mucho á sus compañeros q u e no desan imáran , que 

no se asustáran por nada , q u e tuvieran s e r en idad , 

pero q u e no provocáran al enemigo con salidas im-

prudentes , seguros de que no t a rda r ía en venir en su 

socorro. 

A es tas instrucciones añad ió otra m u y uotable , 

que prueba la previsión al mismo tiempo q u e el a rdor 

generoso del b r a v o musu lmán . «Si por casual idad, les 

«Jijo, cayese en poder d e los crist ianos, lo cual no es 

un imposible, y quisieran sacar part ido de mi cau t ive -

rio imponiéndome por condicion para el rescate de mi 

vida el exhor ta ros á en t r ega r la c iudad , no m e e s c u -

chéis, no hagais caso d e mis palabras , man teneos fir-

mes , sufr idlo todo, hasta la misma muer t e , como la 

su f r i ré yo, an tes que rendi ros con ignominia . Esto es 

lo que os de jo encargado .* ¿Cómo no habia d e inf la-

marse , por decaído q u e estuviese, el espíritu d e los 

musl imes con tales palabras? 

Llegó la noche ; una noche tenebrosa d e inv ie rno . 

Zaid habia observado un sitio del .campo enemigo en 

que las t iendas y cabañas es taban menos espesas ó á 

mas distancia unas d e o t ras . En aquella dirección s a -

lió Zaid á caballo por una puer ta secreta : el animal 
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parecia comprender el oculto designio d e su d u e ñ o ; 

en medio del silencio de la noche percibíanse apenas 

sus pisadas: asi l legaron sin ser sent idos casi á Jas 

úl t imas chozas que ceñían el c ampamen to : unos pasos 

mas , y el a t rev ido musulmán se veia l ibre de pe l i -

g ros . Ya casi se lisongeaba de es tar lo cuando una de-

sigualdad del camino hizo t ropezar al cabal lo: el c u a -

d rúpedo se levanta , r e l incha , espoléale el ginete , 

co r ren poco les falla para sa lvar el c ampo . . . pero 

al rel incho del corcel todos los cent inelas se han 

puesto en movimiento, y Zaíd encuent ra embarazado 

el paso por un peloton d e soldado?. En su vista r e -

t rocede camino d e Barcelona: pero la a la rma habia 

cund ido por todas par tes ; por todas encuent ra so lda -

dos cristianos, que le acosan, le c e r c a n , le hacen en 

fin prisionero, y le conducen á la tienda del r ev . La 

alegría se d e r r a m a por el campamento cr is t iano; la 

noticia no larda en l legar á los sitiados d e Barcelona: 

compréndese el terr ible e fec to que causar ía . 

Sucedió todo lo que Zaíd habia previs to. Los f r a n -

cos quisieron valerse d e su ilustre pris ionero para q u e 

aconsejára á los suyos la en t rega de la c iudad . P r e -

sentáronle, pues, an te los muros d e Barcelona con 

un brazo l igado, el otro desnudo y suelto. Cuando 

Zaíd1 l legó á sitio de poder hacerse oir de los suyos 

agolpados sobre las mural las , ex tendió hácia ellos el 

brazo que le quedaba l ibre, y comenzó á exhor ta r los 

á voz en grito que abr iesen las pue r t a s de la c iudad ; 

pero al mismo tiempo doblaba los dedos y hacía o t ras 

semejan tes demostraciones, como para d a r á e n t e n d e r 

q u e e jecutáran todo lo contrario d e lo que con la voz 

l e s o r d e n a b a . Reparó el d u q u e Guil lermo en aquel _ 

juego misterioso, sospechó d e él , y no pud iendo r e -

primir su indignación dejóse a r r e b a t a r hasta el punto 

d e desca rga r su puño sob re el rostro del astuto mu-

sulmán. Su seña , sin embargo , no habia sido p e r d i -

da : los ge fes d e la ciudad la comprend ie ron y con t i - • 

nuaron defendiéndose con -vigor. También los si t ia-

d o r e s redoblaron sus esfuerzos. Resolvióse el asalto 

genera l ; no hubo máquina q u e no se e m p l e á r a ; eran 

tantas, d ice la c rón ica , que fallaba sitio para co lo -

carlas; abr iéronse al fin a lgunas b rechas , mas al p e -

net rar por ellas los crist ianos, mil lares d e flechas, 

piedras y d a r d o s llovían sobre ellos. Los cr is t ianos h a -

cían no menor destrozo en los musu lmanes . 

Ult imamente, agotados todos los medios d e d e -

fensa, hostigados por todas par tes , opr imidos por el 

número , su gefe en poder de los s i t iadores , cedieron 

los á r abes y se r i n d i e r o n m a s no sin ob tene r honro-

sas condiciones del v f t i cedor , e n t r e el las la d e salir 

d e la ciudad ellos y sus famil ias con a r m a s y b a g a g e s , 

y la d e poder re t i ra rse l ib remente á la par te d e te r r i -

torio musulmán que les a g r a d a s e e s c o g e r . Bajo este 

pacto abr ie ron las puer tas y f r anquea ron la en t rad* 

al ejército f ranco-aqui tan io . Solo entró aquel dia una 

p a r t o de él á lomar posesion de la c iudad . Hízolo el 
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rey al siguiente con g ran apara to , precedido de s a -

cerdotes yclér igo9 can t andosa lmos y e n t o n a n d o h i m -

nos, y con este cor te jo pasó á la iglesia d e Sania Cruz 

á da r gracias á Dios por tan importante victoria (,>. 

Poco t iempo permaneció en Barcelona el r ey Luis. 

Dejando en ella en calidad de conde á Bera , noble 

godo, y uno de los capi tanes q u e mas se habian d i s -

t inguido en el asedio , con f u e r t e guarnic ión de f r an -

cos y españoles, r eg resó d Aqui tania . Desde alli d e s -

pachó al conde Bego á anunciar al empe rado r Car lo -

Magno, su padre , los tr iunfos d e sus a rmas , env ián -

dole en testimonio de ello ai ilustre y desgrac iado 

prisionero Zaid con mult i tud d e despojos de g u e r r a . 

Bego encontró en Lyon un e jé rc i to que Car lo-Magno 

enviaba en auxilio d e su hijo Luis, al mando d e C a r -

los su he rmano m a y o r , el cua l , no s iendo ya n e c e s a -

rio, volvió incorporado con Bego cerca d e su p a d r e . 

Extraordinar io júbi lo causó al e m p e r a d o r la nueva d e 

la conquista d e Barcelona, y acaso, a ñ a d e un his to-

r iador f rancés , le halagó un momento la idea d e p o -

de r hacer de toda España una provincia del impeno 

d e Occidente con que acababa '"de ser investido. ( í 

(1 ) A las noticias de Bgin ha rd , 
de l as t rónomo autor de la vida d e 
Ludovico Pio, del arzobispo M a r -
da , de Conde , de la historia de 
Languedoc, e j e . sobre estos suce-
sos, hemos añadido los i n t e r e san -
Ves y dramát icos pormenores q u e 
•olo se encuen t ran en la obra t i tu -

lada Gesta Ludovici Pii d e Ermol-
dius Nigellius, ó Ermold-el -Negro, 
corno le nombra Mr. Guizot. 

(2) Carlo-Maguo qpcibió la c o -
rona del imperio d e Occidente d e 
mano del papa Leon III. eu Roma 
el ano 800. 
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Cuéntase que Zaid fué mal recibido y no mejor t ra ta -

do por el nuevo emperador , y que el mismo dia de 

su presentación le condenó á des t ie r ro . 

Tal fué el famoso sitio y toma d e Barcelona por 

Ludovico Pío, hijo d e Carlo-Magno y rey de Aqui -

tania; uno d e los mas impor tantes acaecimientos de 

aquella época, por las consecuencias q u e es taba lla-

mado á produci r ; ve rdade ro fundamento de la Marca 

Gótica, y principio y base del condado d e Barcelona, 

que tanta influencia y tanto 'peso habia de t e n e r en la 

solemne lucha e n t r e e l mahomet i smo y el cristianismo, 

en t re la esclavitud y la l ibertad d e España , que hacía 

cerca de un siglo se habia inaugurado . , 
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Recobra A l h a t e m una p a r t o de i t e r r i t o r i o pe rd ido e n la España O r i e n -

t a l . — N o c h e ho r r ib l e y t r ág ica e n To ledo . Espan toso e s p e c t á c u l o . -

Crue ldad abominab le de l w a l i A m r ú - S u b l e v a c i ó n en Mérida a p a g a -

d a . La bella A l k i n z a . - C o n s p i r a c i o n e n Córdoba conti a e l e m i r . O t r a 

ca tás t rofe s a n g r i e n t a . - C a r l o - M a g n o y s u h i jo Luis d e Aqui tan .a i n -

t e n t a n en v a n o p o r t r e s v e c e s d i s t in tas t o m a r á T o r t o s a . - F r u s t r a s o 

o t r a espedic ion d e los f r ancos c o n t r a H u e s c a — I n v a s i ó n d e L u d o v i -

c o Pio, r e y d e f q u i t a n i a , has ta P a m p l o n a . Sus e squ i s iUs p r e c a u c i o -

n e s a l r e g r e s a r por R o n c e s v a l l e s . - T r i u n f o s de l r e y Alfonso el Cas to 

e n Galicia s o b r e los á r a b e s . - F a m o s o s r e sc r i p to s d e Car lo -Magno y 

Lu i s el Pio e n favor d e los e spaño les d e la Marca Hispana . - A b d i c a -

c ión del e m p e r a d o r Car lo-Magno en su h i jo L u i s . - A l h a k e m p r o c l a -

m a sucesor d e l imper io á su hijo A b d e r r a h m a n . - M u e r t e d e C a r l o -

Magno, í d iv is ion d e sus e s t a d o s . - H o r r o r o s a s e s c e n a s en C ó r d o b a . 

Supl ic io d e t r e sc i en tos nob le s m u s u l m a n e s . F a m o s a d e s t r u c c i ó n de l 

a r r a b a l . Emigrac ión d e v e i n t e mil c o r d o b e s e s . - M i s a n t r o p i a d e Al-

h a k e m : sus demenc i a s : su m u e r t e . - A l f o n s o e l Cas to : funda y do t a 

la ca tedra l d e O v i o d o . - L a c r u z d e los A n g e l e s . - I o v e n c o n d e l s e -

pu lc ro del apóstol S a n t i a g o . - S e e r i g e e n c a t e d r a l el t emplo d e C o m -

pos t e l a .—Res tab lece Alfonso e l ó rden g ó ú c o e n su r e ino .—Ul t imos 

h e c h o s d e Alfonso el Casto: su m u e r t e . 

Dominaba Alfonso el Casto en el s egundo año d e l 

siglo IX. ademas d e las Astur ias , el pafc de Galicia 

hasta el Miño, a lgunos pueblos d e lo q u e d e s p u e s f u é 

Leon y Castilla, là Cantabria y provincias vascas , d e -
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bilitándose su acción en estas ú l t imas hasta pe rde r se 

en la Vasconia, que á veces se sometía á los s a r r a c e -

nos ó se aliaba con ellos ó con los f rancos , ó se m a n -

tenían libres algunas de sus comarcas el t iempo q u e 

podían. Las ciudades d é l a Lusi tania , poseídas por 

los á r a b e s , pero expues t a s á las irrupciones d e los 

crist ianos d e Asturias, solian m u d a r f r e c u e n t e ' a u n -

que momentáneamen te d e d u e ñ o , según los varios 

sucesos d e la g u e r r a . Los musu lmanes acababan d e 

ve r desmembrarse una buena pa r t e d e su imperio por 

una y ot ra vert iente del Pirineo Or ien ta l , y" la con-

quista de Barcelona aseguraba al hijo de Carlo-Magno 

el terri torio español q u e con el nombre d e Marca His-

pana se 'extendía desde las f ron te ras d e la Septimania 

hasta Tortosa y el Ebro , y constituía una par te i n t e -

gran te d e la Marca Gótica. 

No se Comprende la causa de habe r estado el emir 

Alhakem tan remiso en socorrer á los apurados d e f e n -

sores de Barcelona. Acaso no le pesaba ver c o m p r o -

metido á aquel Zaid q u e antes habia cometido la im-

p r u d e n t e ligereza de o f t ece r la en t rega de la plaza á 

Carlo-Magno. Es lo cierto q u e lodo es taba te rminado 

ya cuando el emir se movió con su ejército á Zarago-

za. No f u é , sin e m b a r g o , estéril esla expedic ión . 

Procedió p r i m e r a m e n t e á ocupar á Pamplona que no 

pe rdonaba ocasion de de sp rende r se del dominio m u -

sulmán, y descendiendo por las r iberas del Ebro pasó 

á Huesca, cuyo wa l í Hassan e ra de aquellos q u e se 
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ofrecían á musulmanes y á crist ianos, y no g u a r d a -

ban fé ni á crist ianos ni á musulmanes . Y habiendo 

restablecido alli su autoridad y acaso decapi tado al 

wal í (de quien por lo menos no volvió á saberse) , de -

dicóse á ex te rmina r al famoso guerr i l le ro mahometa -

no Balhul , que desde T a r r a g o n a , la ant igua c iudad 

d e los Escipiones y de los Césares, ahora guar ida de 

un bandido musu lmán , con sus b a n d a s de cristianos, 

gen te ruda y montaráz d e los Pirineos, sorprendía las 

guarniciones musl ímicas de las c o m a r c a s del Ebro, 

ve jaba las poblaciones y devas taba los campos . Pudo 

el emir apode ra r se fáci lmente d e Tar ragona que se 

hallaba desmantelada d e m u r o s , pero habiéndose 

corr ido Balhul hácia T o r t o s a , alli le persiguió el emi r , 

que despues d e da r l e muchos combates parc ia les lo -

g ró al fin vencer le en formal ba t a l l a , no sin esfuerzo 

g rande , que no menos de c a t o r c e horas se sostuvo 

peleando cou impavidez el r ebe lde caudi l lo m u s u l -

m á n . Cayó por úl t imo v ivo en manos del emi r , que 

ins tantáneamente y en el acto le hizo decapi ta r (803). 

Con esto y con proveer á la «sgur idad d e la f ron te ra , 

sin intentar por entonces recobra r á Barce lona , r e g r e -

só Alhakem pór Tortosa , V a l e n c i a , Denia y el país 

d e Tadmir á Córdoba, desde donde envió una emba-

j ada (804), con un séquito d e quinientos cabal leros 

anda luces , al joven Edr is ben Edris que a c a b a b a d e 

ser p roc lamado emir independiente del Magreb , o f r e -

ciéndole su amistad y a l ianza, que impor taba mucho 

• 

á los Ommiadas de Córdoba fomentar todo lo que 

fuese d e s m e m b r a r el imperio d e los Abassidas de 

Oriente 

Una série d e horr ibles t raged ias , tan espantosas 

que las tomáramos por ficciones de imaginaciones 

sombrías sino las v ié ramos por todas las historias 

árabes conf i rmadas , s eña la ron el resto del reinado 

del pr imer Alhakem. 

Atónitos y helados d e estupor se hallaroft una m a -

ñana los moradores d e Toledo al o f recerse á sus ojos 

el sangriento espectáculo de cua t roc ien tas cabezas s e -

paradas de sus troncos y des t i lando s a n g r e todavía . 

El espanto se mudó en indignación al saber q u e a q u e -

llas cabezas e ran d e otros tantos nobles toledanos. 

¿Quién había sido el bá rba ro au tor de aquel la h o r -

rorosa ma tanza , y cuál la causa del espantoso s a -

crificio? 

Recogla rá el lector que cuando el wal í A m r ú r e s -

ca tó á Toledo del poder del r ebe lde Ambroz cuya c a -

beza llevó al emir hal lándose en Chinchi l la , habia 

dejado por gobe rnadór ^ e la c iudad á su hijo Yussuf. 

Este inexper to y acalorado jóven hpbia con sus v io-

lencias y su imprudente conduc ta exaspe rado en tal 

manera á lo/ toledanos, q u e llegó á producir un t u -

multo popular en q u e su a lcázar , su g u a r d i a , su vida 

(•) Este Edris b e n Edr i s , s e - d e la hegira edificó la ciudad de 
gundo emir independiente d e Afri- Fez , q u e vino á ser capital d e un 
ca, fué el que despues en 807 (191 imperio . 
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misma corrieron inminente r iesgo. In terpusiéronse los 

j eques y principales vecinos, y lograron apac iguar la 

tumul tuada m u c h e d u m b r e . Mas sabiendo que el i m -

pruden te wali in tentaba hacer un e jemplar escarmien-

to en los sublevados, y temiendo que # provocára n u e -

vos desórdenes y desafueros , apoderáronse ellos mis -

mos del temerar io Y u s s u f , y encer rá ron le en una 

fortaleza, enviando luego un mensage al emir en que 

le particifUban respe tuosamente lo que se hab ian vis-

to forzados á hacer para sosegar al irri tado pueblo. 

Recibió el emir estas car tas cuando iba á .Pamplona , 

enseñóselas á A m r ü , el pad re de Yussuf , y despues 

de haber acordado sacífr á Yussuf de Toledo, donde 

su presencia era ^peligrosa > y dádole la alcaidía de 

Tude la , A m r ü , disimulando el agravio , se convidó á 

reemplazar á su hijo en el gobierno d e T o l e d o , á lo 

cual accedió el e m i r . 

Oculto l levaba ya Amrü un pensamien tq d e v e n -

ganza contra los nobles to ledanos q u e habian sab ido 

e n f r e n a r á su desacordado hijo. Meditaba una ocasion, 

y quiso que fuesé estruendosa y solemne. Enviaba 

Alhakem á la España Oriental cinco mil cabal los a n -

daluces al m a n d o de su hijo Abder rahman , jóven de-

qu ince años. Al pasar la hues te cerca d e J o l e d o salió 

Amríi á rogar al jóven príncipe se d ignára en t r a r en la 

c iudad y descansar algún día en su a lcázar . Aceptó 

Abder rahman la invitación, y se hospedó en casa del 

walí , el cual para obsequiar al i lustre huésped dispuso 

pa ra aquel la noche un magnífico festín, á q u e convidó 

á todos los vecinos mas dist inguidos y notables d e la 

c iudad . Acudieron estos á la hora seña lada . Al paso 

que los convidados en t raban confiadamente en el a l -

cáza r , apode rábanse d e ellos los gua rd i a s de Amrü, 

conducíanlos á una pieza sub te r r ánea , y alli los 

iban degol lando. El t rágico té rmino del festín le p r e -

gonaban á la mañana s iguien te las cuatrocientas c a b e -

zas que el bá rba ro Amrü hizo enseñar al pueblo para 

inspirarle t e r ro r . ¿Qué pa r t e habían tenido en la h o r -

renda matanza Alhakem y su hijo? Si el emir no la 

habia o r d e n a d o ó consent ido, por lo menos asi se d i -

vulgó por la c i u d a d , y g r a n pa r t e del odio y d e la 

an imadvers ión pública cayó sobre él (805) . En cuanto 

al jóven Abde r r ahman , no se le c r e y ó par t ic ipante 

d e la negra traición. A los t r e s dias salió con su hues -

te en dirección de Zaragoza 

Amagaba casi al mismo t iempo en Mérida otra c a -

tás t rofe , que ace r tó á evi tar la resolución animosa d e 

una m u g e r . Esfah , el primo y cuñado d e A lhakem, 

que tenia el gobierno ^ aquel la c iudad, había des t i -

tuido á su wazir , el cual persuadió al emir d e Córdo-

ba q u e su desti tución envolvía de par te d e Esfah el 

proyecto d e sust rarse á la au tor idad del emirato y 

d e proclamarse independiente . Creyólo Alhakem, y 

á su vez o r d e n ó la separación d e Es fah . Negóse éste 

( I ) Conde, cap . 32 y 33. 



á obedece r l e diciendo: «pues qué , ¿asi se depone á 

un nielo de Abder rahman como á un hombre vulgar?» 

La respuesta exc i tó la cólera de Alhakem, q u e part ió 

al punto á Mérida, resuelto á hacer un e jemplar e s -

carmiento en el soberbio walí . Guerra terr ible a m e -

nazaba á Mérida sitiada por el e jérci to de Alhakem, 

desgracias y desórdenes se temian d e n t r o d e la po-

blación, cuando por una d e las puer tas de la ciudad 

se ve salir úiontada en un fogoso corcél una m u g e r 

á r abe lu josamente vest ida, que acompañada d e dos 

solos esclavos atraviesa impávida el campo d e los s i -

t iadores , y se d i r ige y llega hasta el pabellón del 

e m i r . Era la bella y vir tuosa Alkinza, h e r m a n a d e 

Alhakem y esposa de Esfah, q u e con varonil r e so lu -

ción habia salido á in terceder y con elocuente persua-

siva pedia gracia al ofendido h e r m a n o en favor del 

desobediente mar ido . Dejóse vencer Alhakem á pesar 

d e la acr i tud y aspereza d e su genio, y se con juró y 

desvaneció la tempestad . Juntos y en armonía e n t r a -

ron los dos he rmanos en Mérida, y Esfah que no e s -

peraba sino ser decapi tado si Qflia en manos del emi r , 

le tuvo hospedado en su casa y recibió de é l la con-

firmación de su au to r idad . Convirtióse en a legr ía y 

fiesta lo que se c reyó que opasionaria solo l lanto y 

lulo, y Mérida bendecía á la noble y hermosa Al-

kinza (806) . 

Mas si la borrasca de Mérida se habia con ju rado 

por la mediación benéf ica d e una m u g e r , o t ra tan 

terr ible como la de Toledo se preparaba en Córdoba, 

que ayudó á estallar el maléfico soplo d e un h o m b r e 

instigador. Una conspiración se habia f r a g u a d o en la 

capital del imperio contra el aborrec ido emi r . Cassim, 

su pr imo, habia fingido e n t r a r en ella, y bajo la fé 

de conjurado le habia sido confiada la lista d e los 

conspiradores, q u e e r a n hasta trescientos cabal leros 

de los principales de Córdoba. El desleal Cassim e s -

cribió r e se rvadamen te á su pr imo que se hallaba en 

Mérida, indicándole lo que pasaba y exci tándole á que 

sin pérdida d e t iempo se t rasladase á Córdoba para 

cast igar á los conjurados . Asi lo ejecutó el colérico 

emir . Dos dias an tes q u e hubiera de estal lar la cons -

piración, Cassim q u e estaba al corr iente de lodos sus 

p lanes y pasos e n t r e g ó á su pr imo la fatal nómina , 

previniéndole que no se descuidase en hacer lo que 

convenia. «No se durmió el rey , a ñ a d e la c rónica , y 

por diligencia del walilcodd, ó pres idente del conse-

jo , á la te rcera vela de la noche vid tendidas sobre 

sus alfombras las tresciéktas cabezas de los conjurados, 

y mandó que a m a n e c i « e n pues tas en gar f ios en la 

plaza, y escrito sobre ellas: Por traidores enemigos 

de su rey. Horrorizó al pueblo este atroz espectáculo, 

ignorando la m a y o r par le la causa de es te e sca rmien -

to " U ¡Asi practicaba Alhakem los humanitar ios con-

sejos q u e su padre le habia d a d o al t iempo d e morir ! 

(I) Conde, cap . 34 . 
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Despues del viage d e Alhakem á las f ron te ras 

del E b r o , los vaseones y pamploneses parece se 

habían desprendido d e nuevo d e la sumisión á los 

á r abes uniéndose al rey de Aquitania, y en Gal i -

cia los caudillos muslimes habían concer tado ya u n a 

t regua de tres años con los cr is t ianos del rey Anfús 

(Alfonso): q u e d e esta manera se entablaban ya n e g o -

ciaciones e n t r e el pueblo conquis tado y el pueblo c o n -

quis tador ( 1 ) . 

Donde mas viva se mantenía la g u e r r a , a u n q u e 

en parciales choques y sin resul tados sustanciales, e r a 

en el terr i torio q u e e n t r e el Pir ineo y el Ebro se c o -

nocía ya con e l n o m b r e de Marca Hispana, s iendo 

ahora Barcelona el ba lua r t e principal de los f r a n c o -

aqui tanios , como antes lo hab ia sido de los á r abes , y 

s i rviendo á estos de apoyo la plaza d e Tor tosa , q u e 

como llave del Ebro y el punto mas .avanzado q u e les 

quedaba ya d e aquella f ron te ra se habían ded icado á 

abas tecer en abundanc ia # y á fortificar con e s m e r o . 

Era también por lo mismo empunto en q u e tenia c l a -

vada su vista Carlo-Magno d t t d e su palacio d e Aquis-

g r a n . Asi en cumplimiento de sus órdenes , d e q u e 

e ra su hijo Luis d e Aquitania dócil e j ecu to r , sal ieron 

en 809 de Barcelona dos cue rpos d e ejército á pone r 

sitio á Tortosa, el uno á las inmedia tas órdenes del 

mismo rey Luis, el otro á las d e Borrel l , m a r q u é s de 

i i ¡ Eginharb , ad aun . 8 0 6 — C o n d e , ubi s u p r t . 

Gothia, de Bera , conde d e Barcelona, y d e otros c o n -

d e * d e la Marca de España . El pr imero recobró d e 

p a s o á la desmante lada T a r r a g o n a , tomó a lgunas f o r -

ta lezas , des t ruyó o t ras , incendió y s a q u e ó las p o b l a -

ciones del tránsito, y se p u s o s o b r e Tortosa. El segun-

do, despues de una cor rer ía has ta el Guadalope cuyos 

romancescos pormenores é inc identes se complacen 

las crónicas f r ancas en contar , logró al fin incorpo-

ra r se con el p r imero an te los muros de aquel la plaza, 

cuyo asedio e m p r e n d i e r o n con v igor . Mas habiendo 

acudido d e s d e Zaragoza el j óven pr ínc ipe A b d e r r a h -

m a n , j u n t o con e l . w a l i de Valencia, d ieron tan i m p e -

tuosa acomet ida á los crist ianos, que haciendo en 

ellos no poca matanza obl igaron á los f rancos á tomar 

el camino d e Barcelona con m a s precipitación de la 

q u e competía á soldados de Car lo -Magno , á tantos 

condes ac red i tados de g u e r r e r o s y á un rey tan tas 

veces victorioso cual e ra el hijo del e m p e r a d o r . 

Ganó con esto no poca fama e n t r e los suyos el j ó -

ven A b d e r r a h m a n , que a p e n a s frisaba entonces en 

los 19 años . Mas en v e j d e r e c o g e r los frutos de su pri-

mera victoria, co r r ió á r e c o g e r aplausos en Córdoba, 

siendo n o m b r a d o en su luga r wa l í d e Zaragoza el f a -

moso A m r ú , el v e r d u g o d e Toledo ( 8 0 § ) . E l gobierno 

de Zaragoza era tentador p a r a un musu lmán del t e m -

ple d e Amrft . Distante del gobierno central , y c o m -

prend iendo ba jo su dependenc ia porcion d e c iudades 

impor tan tes d e las f ron te ras d e la Marca y d e la Vas-



conia , comprendió Amrú el part ido q u e de su n u e v a 

posicion podía saca r , hac iendo un doble papel con%el 

emir su señor y con Car lo-Magno, el gefe de la c r i s -

t i andad . Y como por m u e r t e del conde f ranco Aureolo 

se apoderase b ruscamen te d e las plazas d e la Marca, 

por un lado escribía al emir poniendo á su disposi-

ción con la alegría d e un celoso musu lmán su n u e v a 

conquista , mien t ras por o t ro despachaba un mensage 

á Car lo-Magno ofrec iendo ponerse á su servicio: m e n -

sage en q u e el e m p e r a d o r c r e y ó d e lleno, cor respon-

d iéndo le con otro y env iándole legados para acordar 

la ejecución d e lo promet ido . Pero el as tuto y falaz 

moro mane jóse con tal m a ñ a , q u e los legados h u b i e -

ron de volverse sin l levar otro resu l tado que b u e n a s 

y m u y a tentas pa lab ras y n u e v a s p romesas . 

De lodos modos no desistia Car lo-Magno d e su 

empresa sobre Tor tosa . Ademas d e la importancia d e 

la plaza , el honor d e las a r m a s f rancas se hal laba 

empeñado en ello. Asi al año s iguiente (810) , dispuso 

o t ra espedicion, q u e encomendó , no ya á su hi jo, á 

quien dest inó á defender las postas d e Aquitania d e 

las depredac iones d e los no rmandos , sino á Ingobe r -

to, uno de los leudes de su m a y o r confianza. Otra vez 

part ieron de Barcelona dos cue rpos d e e jérc i to . S i n -

g u l a r e s e r a n las precauciones con que marchaban . Ca-

minaban solo de noche , m u y en silencio y por d e s -

u s a d a s veredas ; ocul tábanse d e dia en los bosques ; ni 

l levaban t iendas , ni encendían fuego; pero iban p r o -

vistos d e unas barcas de cua t ro piezas, que se a r m a -

ban y desa rmaban fáci lmente, y podían ser t r a spo r -

tadas en acémilas, con las cuales a t ravesaron el Ebro . 

¿De qué les sirvieron tan esqu is i t as p recauc iones? El 

wa l í d e Tortosa Obeidalah los hizo r e t i r a r se de d e l a n -

te los muros de la plaza tan vergonzosamente como la 

vez p r imera . El leude Ingobei to 110 fué m a s a f o r t u n a -

do que lo había sido el rey Luis , y las hues tes del 

gran emperador cristiano volvieron á la Aquitania 

con g ran pysa y no poco bochorno 

A pesar de tan mal éx i to , y cuando menos el 

empe rado r Car lo-Magno podia e s p e r a r l o , recibió en 

Aquisgran una diputación del emir Alhakem p r o p o -

niéndole la paz ; y es q u e el emi r , fa t igado de g u e r -

rear con los crist iano^ de Gal ic ia , conocía lo difícil 

d e sostener á un t iempo las dos luchas d e Oriente 

y Occidente . Aceptóla Car lo-Magno; si bien una 

espedicion mar í t ima d e los á r abes á la isla d e Cór-

cega dependiente del impe r io , sirvióle d e pre tes to 

para romper la an tes de t rascurr i r un año . Y fijo 

en su idea favori ta d<# tomar á Tor tosa , un nuevo 

y mas numeroso ejército que los dos a n t e r i o r e s , al 

m a n d o otra vez de Luis el P ío , par t ió en d i r e c -

ción d e la codiciada c iudad . Provisto es ta t e r ce ra 

vez Ludovico d e lodo géne ro d e máquinas de ba t i r , 

hízolas j u g a r contra la plaza por espacio d e c u a -

ti) Anón. Aslrouora. Vil. Lu- mold. Nigell .—Fauriel. Hisl. dota 

d o v i c i — E g i n h a r d . A u Q a l . - E r - Gaul. lora. 3.—Murphy.—Conde. 
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renta d ías . Una sumis ión , menos real q u e ilusoria, 

de pa r t e del w a l í Obeida lah , que ofreció e n t r e g a r las 

l laves de la c iudad , y que debió ser uno de tantos 

a rd ides que los sar racenos solian emplear en los casos 

apu rados para en t re tener al e n e m i g o , fué bas t an te 

p a r a que el rey Luis r eg re sá ra á Aquitania sin q u e d e 

esta t e r ce ra espedicion hubiera recogido f ruto a lguno 

q u e por positivo y d u r a d e r o pudiera tenerse Tan to 

q u e , picado el e m p e r a d o r su p a d r e del poco r e s u l t a -

d o de esta empresa , envió en el mismo jiño d e 8 1 1 , 

o t ro cuar to ejérci to á la Marca d e España á las ó r d e -

nes del conde Her iber to , q u e esta vez parecía d i r ig ido 

menos contra Tortosa que contra Huesca y los d e m á s 

puntos que an tes había poseído Aureolo y de q u e se 

había apode rado despues Amrú , á quien acaso iba á 

pedir cuen ta d e la falta d e cumpl imiento d e su pro-

mesa y d e su conducta ambigua y falaz. 

Tampoco fué esta invasión tnas feliz que las t r e s 

p r imeras . Desgrac iadas fueron estas tentat ivas de los 

f rancos , y ni Ca r lo -Magno , ni su h i j o , ni sus l eudes 

y condes ganaron en ellas grü>i reputac ión . 

Ni fueron tampoco mas afor tqnados en otra incur-

sión q u e al año s iguiente (812), hizo el rey d e Aqui-

tania á otra comarca de nues t ra Pen ínsu la , t iempo 

hac ía d e los monarcas f rancos codiciada, la Yasconia 

(I) Solo su biógrafo habla de sos poster iores demuestran quo 
la entrega de la ciudad: ningún Tortosa cont inuaba en poder de 
otro historiador ni árabe ni franco los á rabes , 
confirma esta noticia, y los suce-

PARTB 11. LIBRO 1. 1 9 9 
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española. Los vascones de la o t ra ver t iente del P i r i -

neo se habían alzado hos t igados por las vejaciones 
q u e sufrían del gobierno d e Aqui tania . El rey Luis 

habia marchado en persona contra ellos y sometídolos 

por la fuerza . Despues de lo cual de te rminó venir á 

la Vasconia u l t rapi renáica , q u e ya comenzaba e n -

tonces á l lamarse N a v a r r a . Couocia el espíritu indócil 

d e estos habitantes, que en su independiente altivez, 

si en a lgunas ocasiones como en 806 se amoldaban á 

la alianza d e los ga lo- f rancos para sacudi rse d e los 

sa r racenos ; nunca d e buena voluntad to le raban el 

influjo d e gen te e s t r aña , a u n q u e fuesen cristianos 

como ellos, y solo la necesidad los hacía va le r se a l -

t e rna t ivamente del apoyo d e unos y otros, mientras 

de unos y otros hal laban oportunidad de desca r t a r se . 

Venia Luis con objeto d e a f i rmar aqu í su au to r idad , y 

en t r ando por San Juan d e P i e - d e - P u e r t o , l legó sin 

obstáculo á Pamplona por el mismo camino que t re in-

ta y cuat ro años antes habia t raido su p a d r e . Ni en la 

c iudad , ni en su comarca encont ró resistencia, y 

a r reg ló el gobierno del pais al modo que en la Marca 

Hispana lo habia hecífo, 

Sospechosa se le hizo ya por lo es t raña al hijo del 

emperado r aquel la conformidad d é l o s nava r ro s , y ha -

b iendo de te rminado regresar á Aquitania por aque l 

mismo Roncesvalles de tan funes ta memoria para C a r -

l o -Magno , no lo hizo sin tomar precauciones pa ra q u e 

no le aconteciese lo q u e á su padre . Y hubiéra le suce-



dido sin previsión tan opor tuna , por q u e ya le espera-

ban los montañeses dispuestos á repet i r la famosa caza 

de Roncesvalles. Pero Luis hizo reconocer y o jear an tes 

los montes y collados, y las cañadas y valles por don-

d e tenia q u e pasa r , y como hubiese caido en poder 

d e los exp lo radores un n a v a r r o que tomaron por cau-

dillo d e aquel las gen tes , hízole colgar de un á rbo l , y 

apoderándose en seguida d e las m u g e r e s y niños d e 

algunas poblaciones d e aquellos valles, m a n d ó el rey 

colocarlos en medio de las filas de su e jérc i to , y asi 

a t ravesaron aquellos desfiladeros terr ibles hasta l legar 

á sitio en que no pudieran ya ser sorprendidos . Tan 

temibles se h a b í a n hecho los navar ros y tan viva s e 

conservaba en la memoria d e los f rancos la der ro ta 

d e 7 7 8 <«>. 

Mientras d e esta m a n e r a se l iber taba Luis d e 

Áquítania de las asechanzas d e los nava r ros , el jóven 

Abde r r ahman . hijo de Alhakem, que había vuel to á 

tomar el gobierno d e la España Oriental , invadía la 

Marca Hispano-Franca , r ecobraba á Tar ragona y G e -

rona , llevaba las a r m a s muslímicas hasta la N a r -

bonense, y volvía ca rgado de r iquezas y cautivos: 

despues de lo cual pasó á las f ronteras de Galicia. 

(I) Eginbard . Annal .—Astron. lógicas con mezcla de no pocas fá -
Anon.—El cap . H del l ibro Vil . bulas . La invasión d e Carlo-Magno 
q u e Mariana dedica á hablar de la en 778, y la batalla de Roncesva-
venida de Carlo-Magno á España lies la supone en 812 ó 14, y n o 
abunda , como hemos dicho, d e habla d e la d e su hijo Luis el B o n -
inexact i tudes históricas y c r o a o - dadoso. 

Fatigaba á Alhakem y apu raba su paciencia la g u e r -

ra que por esta par le le hacian los crist ianos; tan to 

q u e d e vuelta á Córdoba en 8 1 1 , encomendó su d i -

rección á los dos mas b ravos genera les del e jérc i to 

musu lmán , Abdalá y Abdelker im. Alentados estos 

con algunos sucesos parciales, l levaron sus c a m p a -

mentos hasla el otro lado del Miño, in t e rnándose asi 

impruden temen te en comarcas montañosas q u e n o 

conocían bien. El resul tado d e esta imprudencia 

vino á ser les fa ta l , Dejemos á sus his tor iadores 

que lo refieran ellos mismos. «Al año s iguiente , 

«dice la crónica a ráb iga (813) , vencieron los c r i s -

«tianos al caudil lo Abdalá ben Malehi en la f r o n -

t e r a d e Galicia, y suf r ie ron los mus l imes cruel 

«matanza , y el es forzado caudillo Abdalá murió p e -

«leando como bueno, y su cabal ler ía h u y ó en desó r -

«den, l levando el t e r ro r y el espauto á la hues te q u e 

«acaudillaba Abdelker im, y á pesar del valor de este 

«caudillo huye ron desbara tados , y por hui r se a t r o -

«pel laban, q u e muchos mur ie ron a h o g a d o s en la 

«corriente d e un rio, d(^pde confusamente se a r r o j a -

«ban unos sobre o t ros : ot ros se acogían á los cercanos 

«bosques y se subían sobre los árboles , y los bal les te-

«ros enemigos por j u e g o y donaire los asae teaban y 

«burlaban de su tr iste sue r t e . Cuenta Iza ben Ahmed 

«el Razi, q u e despues d e es ta de r ro t a es tuvieron 

«trece días ambas hues tes á la vista sin osar los c r i s -

«tianos ni los musulmanes venir á bata l la : p e r o que en 



«una sangr i en ta e s c a r a m u z a q u e se e m p e ñ ó por a m -

abas par te , f u é he r ido d e u n bote d e lanza A b d e l -

«ker im, y dos días despues mur ió 

Nada podr ía e s p r e s a r me jo r esta so lemne d e r r o t a 

d e los m u s u l m a n e s , q u e las p a l a b r a s senc i l las con 

q u e la cuen ta el h i s to r iador d e su nac ión , ni n a d a 

p u e d e da r idea del p a v o r q u e se a p o d e r ó d e ellos, 

como p resen ta r lo s e n c a r a m á n d o s e á los á rbo le s y 

e scond iéndose e n t r e sus r a m a s , y á los cr is t ianos e n -

t r e t en i éndose en cazar los c o m o si fuesen a v e s d e r a -

p iña . Estas dos d e r r o t a s se ver i f icaron en Naha ron y 

á ori l las del rio Ancéo W. Debieron á resu l tas d e e s t a 

vic tor ia los cr i s t ianos poses ionarse d e lodo el país 

d e s d e el Miño hasta el Duero , p u e s c u a n d o A b d e r -

r a h m a n pasó d e la f r on t e r a or iental á la d e Galicia, 

d i ce la c rón ica q u e a r r o j ó á los cr is t ianos d e Z a m o r a . 

En tonces fué c u a n d o a jus tó con ellos la t r e g u a d e t r e s 

años . El rey Alfonso el Casto d e Asturias e r a el q u e 

gu i aba los cr is t ianos d e Gal ic ia . 

Desde q u e los f r a n c o - a q u i t a n i o s hab í an c o n q u i s -

t a d o aquel la p a r t e d e E s p a ñ a q u e se l l amó Marca 

Hi spana , hab ían acudido á a q u e l país muchos c r i s -

t ianos del in ter ior , h u y e n d o de l dominio s a r r a c e n o . 

Todos e r a n alli b ien r ec ib idos , p o r q u e h a c i a n fal ta 

h o m b r e s p a r a poblar y b razos p a r a el cu l t ivo d e las 

t i e r ras . En poco t iempo estos ac t ivos colonos h ic ie ron 

(O Conde, cap.' 35. nóm. 13. 
(2) Sebasl Salmant. Chron. 

p r o s p e r a r la a g r i c u l t u r a , pe ro e x c i t a d a la envidia 

y la codicia d e los c o n d e s , op r imié ron lo s con i m -

pues tos exo rb i t an t e s , l l egando has t a d i s p u t a r l e s la 

propiedad d e sus t i e r r a s y [la posesion d e las c i u -

d a d e s q u e ellos hab ian f u n d a d o . Q u e j á r o n s e los m a l -

t r a t ados colonos al e m p e r a d o r , e l cua l los e s c u c h ó 

f a v o r a b l e m e n t e , y e n su v i r tud exp id ió un prcecep-

tum, q u e ahora l l amar íamos c a r t a , edic to ó p r a g m á -

tica , á los p r inc ipa les c o n d e s d e la Gothia (« . La t re -

g u a r e c i e n t e m e n t e a j u s t a d a e n t r e moros y f r a n c a s 

dió ocasion á Luis el Pío para p o n e r en e jecución la 

car ta e sped ida poco a n t e s por su p a d r e en favor d e 

la poblacion e s p a ñ o l a . El tex to de l c é l e b r e Praceptum 

d e *Carlo-Magno dec ía a s i , t r aduc ido del latin al 

españo l . 

«En el n o m b r e de l P a d r e , del Hijo y del E s p í r i t u -

«Santo , Cárlos , Se ren í s imo , A u g u s t o , co ronado por 

«la m a n o d e Dios, e m p e r a d o r g r a n d e , pacíf ico, g o -

b e r n a d o r del imper io r o m a n o , y po r la miser icordia 

«de Dios, rey d e los f r a n c o s y d e los l o m b a r d o s á 

«los condes B e r a , G a m p l i n o , Gisc la redo , Odilon, E r -

« m e n g a r d o , A d e m a r , Laibulfo y Er l ino . 

«Sabed q u e los españoles c u y o s n o m b r e s s iguen , 

«habi tan tes d e los países q u e vosot ros admin i s t r á i s , 

(!) Del nombre de esta marca bra teutónica que signiBca t ie r ra 
ó territorio, Golhia, debió d e r i - de Godos, se fué latmizando y 
varse el de Calaluiía, que recibió con vir t iendo en Gothlandxa, Go-
mas adelante la parte española en thalama, Cota tomo, y despue» 
él comprendida, Gothland, pala- Ca t a luña . 



«Martín, sacerdote , Joan , Quinti la, Calapodio, A s i -

«nar ío , Egíla, Estéban, Rebellis, Ofilo, Atíla , F r e -

«demiro, Amable,' Cristiano, Elperico, Homodei , J a -

«c in to , Esperandei , otro E s t e b a n , Zoleiman, M a r -

«cha tc l lo , Teoda ldo , P a r a p a r i u s , Gomís , Castellano, 

«Ardaríco, Vasco, Vigiso, Ví ter ico, Ranoido, S u n i e -

«f redo, A m a u c i o , Cazorel las , Langobardo y Zate 

«mi l i ta res , Obdesindo , Valda , Roncar io lo , Mauro, 

«Pascales , Simpl ic io , Gabino y Salomon , s ace rdo-

«te ( , ) , han acudido á nos que jándose d e las n u -

«merosas opresiones q u e sufr ían d e vosotros y d e 

«vuestros oficiales iñferiones. Y nos han dicho , asi 

«como lo a tes t iguan los unos d e los otros á n u e s -

t r o fisco, que ciertos gefes del país los h a n ' a r -

«rojado d e sus propiedades cont ra toda just icia, 

«quitándoles el- beneficio d e nues t ra invest idura d e 

«que han gozado hacp treinta años y mas ; r e p r e s e n -

«tándonos qne e ran ellos los q u e en vir tud d e la l i -

«cencía q u e les habíamos o torgado habían sacado 

«estas t ie r ras del estado d e incu l tura . Dicen t ambién 

«que muchas c iudades q u e s i l l o s mismos edificaron 

«les han sido qu i tadas por vosotros, y q u e los some-

«teis á prestaciones in jus tas , que vuestros h u g i e r e s 

«les ex igen violentamente y á la fuerza . Por lo tanto, 

(1) Entre es tos nombreí los h a y , co, etc, y o t ros también s a r r a c e -
como adver t i rá el lector, de o r í - nos, como Mouro, Zoleiman ó Zu-
cen romano-hispano, como Cris- leiman, Zate , que acaso s e n a Zai-
f iano, Homodei, e tc . , otros góti- de , sin duda musu lmane i c o n -
cos, como Atita, Elperico, Vi ter i - versos. 

«hemos dado órden á Juan , arzobispo nues t ro d e -

alegado, de presentarse á nues t ro muy amado hijo, e l 

«rey Luis, para t ra ta r con él d e este negocio c u i d a -

«dosa y minuciosamente. Le enviamos, pues, á fin 

«de que llegando opor tunamente y comparec iendo 

avosotros por vuestra par te á su presencia , a r reg le 

«cómo y d e qué manera hayan de vivir los españoles. 

«Hemos, no obstante , o rdenado espedir estas ca r tas , 

«y os las depachamos , para q u e ni vosotros ni v u e s -

t r o s oficiales subal te rnos impongáis por vosotros 

«mismos censo a lguno á los susodichos españoles , 

«venidos á nos d e España con conGanza, propietar ios 

«ahora d e ye rmos ó baldíos q u e les hab íamos d a d o á 

«cul t ivar , y que se sabe han cul t ivado, ni permitá is 

«que ellos mismos se impongan ninguno, sino que al 

«contrario, mient ras nos sean fieles á nos y á nuestros 

«hi jos , lo que h a n poseído d u r a n t e treinta años 

«lo posean t ranqui los ellos y sus herederos , y vosotros 

«se lo conserváis . Y todo lo q u e ha y ais hecho vosotros 

«y vuestros oficiales contra justicia, si les habéis t o -

«mado algo indeb idamente , lo rest i tuyáis al momento 

asi quereis ob tener el favor d e Dios y el nuestro . Y 

•ipara que deis m a s en te ra fé á este escr i to , hemos 

«ordenado que vaya sellado con nues t ro anillo. 

«Dado el IV. de las nonas d e abr i l , en el año de 

«gracia d e Cristo, XII . d e n u e s t r o imperio, el X U V . 

(I ; Era el arzobispo de Arlés. 



«de nuestro re inado en F ranc ia , y XXXVII I . d e 

«nuest ro r e inado en Italia, en la V. indicción. Fecho 

«felizmente en el palacio real d e Aquisgran , en el 

a n o m b r e d e Dios. Amen ( , ) .» 

Este rescripto ó j>rceceptum fué confirmado por dos 

cartas poster iores redactadas en el mismo espír i tu, 

pero mas esplícítas todavía , sobre los derechos y d e -

beres de los españoles refugiados . «Todos los q u e 

«sustrayéndose á la dominación d e los sa r racenos , 

«decía el empe rado r en la pr imera á sus condes , se 

«pongan espon táneamente ba jo nuest ra potestad, 

«queremos sepáis que los t omamos ba jo nues t ra par-

«ticular protección, y que en t endemos q u e conservan 

«su l iber tad .» Segu idamente deslinda los de rechos y 

obligaciones d e dichos súbdi tos . Estos colonos e s t aban 

obligados como los demás hombres libres á tomar las 

a rmas al l lamamiento d e sus condes , á los cuales 

competía regu la r iza r el servicio. Estábanlo también á 

p rovee r de raciopes, a lojamientos y b a g a g e s á los en-

viados del emperador y á los d e su hijo Lotario. Nin-

guna otra carga debia imponédseles . Debían c o m p a -

recer ante su conde , cuando fuesen jud ic i a lmen te 

l lamados, asi en las causas civiles como en las c r i -

minales. Los negocios de menor cuaut ía , las con te s -

taciones ó diferencias que se suscitaban en t re ellos y 

aquellos á quienes cedian sus t ierras como precio del 

(4) B a l u z . C a p i t u l . T o m . i l . 

t r aba jo , podían juzga r l a s en t re sí, según su ant igua 

cos tumbre ( , ) . Pero los delitos d e los terra tenientes 

quedaban sujetos á la jurisdicción de los condes . Los 

colonos perdían todo d e r e c h o d e propiedad sobre las 

heredades q u e cul t ivaban en el caso d e abandonar las , 

y volvían á su pr imer dueño . En lo demás , los colo-

nos es taban exentos d e tr ibutos, y dependían d i r e c -

tamente del emperador . Pero podían, según cos -

t u m b r e f ranca , hacerse vasallos par t iculares d e un 

conde , ó feudatarios suyos , si les parecía mas v e n t a -

joso. El original de*este rescr ipto ó consti tución, como * 

se nombra en latín ( a ) , se depositó en los archivos del 

palacio real d e Aquisgran , y se sacaron para cada 

ciudad t res copias, una para el obispo, otra para el 

conde , y otra para los vecinos españoles , es dec i r , 

para el pueblo . 

La tercera car ta (de 10 de ene ro de 816 ) a r reg ló 

al fin las re laciones d e los españoles en t re sí. Los q u e 

se habían hecho vasallos d e un propi^fario y en c a m -

bio y remunerac ión habían recibido t ier ras d e él , d e -

bían conservar su disfr i^p con las condiciones una vez 

pactadas; cuya disposición se hizo entensiva á todos 

los re fugiados españoles que en lo sucesivo se e s t a -

blecieron en las Marcas. De esta o rdenanza se deposi-

taron siete copias en las c iudades d e N'arbona, C a r c a -

sona, Rosellon, Ampurias , Barce lona , Gerona y B e -

(4) More suo, sicut hácteuus (2) Cujusconat i tu t ionis in una -
técisse uoscuntur . q u a q u e civi ta te , e tc . 
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ziers, en cuyos terr i torios fo rmaban los españoles una 

considerable pa r l e d e la poblacion y tenian mas p a r -

t i cu la rmente sus propiedades 

Por esta r eseña vemos la par t icu lar constitución 

que regia á los españoles d e estas Marcas . Subdi tos 

de l imperio por una pa r t e , su je tos por otra en lo mi -

litar y judicial á los condes , pudiendo hace r se v a s a -

llos inmediatos, ó del r ey , ó J e los condes , ó d e sus 

mismos compatr io tas propietar ios , vivian ent re sí li-

gados con cos tumbres y leyes part iculares . 

Por una coincidencia singular 'dos acaecimientos 

impor tantes y parecidos se verificaron en la España 

á r abe y en el imperio cristiano d e Occidente du ran t e 

la t regua d e que hemos hab lado e n t r e cristianos y 

musu lmanes . El e m p e r a d o r Car lo-Magno sintiendo 

sus fuerzas debi l i tadas por la e d a d , l lamó cerca d e sí 

á su hijo Luis, y ante una a samblea d e obispos, a b a -

des , duques , condes y sus lugar tenientes , reunidos 

en su palacio d e - ^ f l u i s g r a n , pacifica y hones t amen te , 

dice la crónica, p regun tó á todos si ser ian gustosos en 

q u e trasmitiese el título d e emperado r á su hijo Luis. 

A lo cual contestaron unán imemente que tal p e n s a -

miento debia se r inspirado por Dios. Con que q u e d ó 

Ent iéndese q u e es tos dos 
r e sc r ip tos fueron dados ya por Luis 
el Pió, q u e había sucedido á su 
p a d r e en el imperio como ah o r a 
v a m o s á v e r . Romey ha i lus t rado 
m u c h o con documentos y útiles 

invest igaciones e s t e per iodo de la 
his tor ia f r a n c o - h i s p a n a , y s u r e l a -
c ión , c o n f o r m e en lo g e n e r a l c o n 
n u e s t r a s a v e r i g u a c i o n e s , n o s ha 
pa rec ido p re fe r ib le á o t ra a l g u n a . 
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Luis rey de Aquitania, reconocido e m p e r a d o r d e O c -

cidente como lo habia sido su padre . Por el mismo 

tiempo, conociendo Alhakem que su hilo A b d e r r a h -

man , a u n q u e jóven , pues solo contaba sobre veinte y 

dos años , era ya la gloria del estado y el a lma del 

g o b i e r n o , convocó á todos los wal íes , vaz i r e s , a l ca i -

des y consejeros , y á presencia d e todos, s e g ú n c o s -

tumbre , le declaró wal í alahdi ó fu turo sucesor del 

m p e r i o , j u r ándo le en seguida los p r imeros sus p r i -

mos Esfáh y Cassim, hijos d e Abdal lah, despues el 

hagib ó pr imer ministro,-el cadí d e los cadíes , c o n t i -

nuando los demás wal íes y funcionarios , s iendo ce l e -

brado aque l dia con g r a n d e s y so lemnes regocijos. 

Ocurrió al año siguiente (28 de enero d e 814) la 

muerte del emperado r Car lo-Magno en A i x - l a - C h a -

pelle (Aquisgran), á los setenta y dos años de e d a d , 

el cuarenta y siete d e su re inado como rey d e los 

fraucos, el t reinta y seis de la fundación del reino d e 

Aqui tan ia , y el catorce del i m p e j j j ^ T a muer t e d e 

este ¡ lus t re 'pe rsonage , que tanto y por tantos años 

habia influido en los destinos d e E u r o p a , no podía 

menos d e hacerse s e n t i r e n nuest ra España , si bien 

al pronto su hijo y sucesor Luis a l teró muy poco la 

ant igua constitución del imperio. Mas en el año 817 

hízose la famosa partición del imperio f r anco en t re 

los tres nietos d e Ca r lo -Magno , Lo ta r io , Pepino y 

Luis. Lotario fué asociado al título y á la potestad del 

emperador : á Pepino le fué ad judicada la Aquitania 

TOMO I U . \ 4 



propiamente d i cha , la Vasconia , la Marca d e To losa , 

el condado d e Carcasona en la Sep l i raaa ia , el c o n d a d o 

d e Autun en B o r g o ñ a , Avalou y N e v e r s . La Marca 

d e España y la Scpl imania fue ron s e g r e g a d a s de l a n -

t iguo reino a q u i t a n i o , y e r i g idas en d u c a d o , cuya 

capital se hizo á Barce lona , b a j o la d e p e n d e n c i a d i -

recto del imper io d e Luis y de l m a y o r d e sus h i j o s , 

reconocido h e r e d e r o d e la d ign idad imper ia l , y a d m i -

t ido á l levar su título p r o v i s i o n a l m e n t e . 

P a r e c e q u e en 8 1 5 se h a b í a ro to la paz en t r e á r a -

b e s y f rancos , p e r o m o m e n t á n e a m e n t e y sin g r a n d e s 

consecuencias ; pues A b d e r r a h m a n q u e hab ia vue l to 

á tomar el -gobierno d e las f r o n t e r a s o r ien ta les , la 

solicitó d e n u e v o del e m p e r a d o r Luis y fué p r o r o g a d a 

por ot ros t r es años . . 

Nadie gozaba m a s d e ella que A l h a k e m . D e s p r e n -

d ido d e todo cu idado d e gob ie rno , e n c e r r a d o én su 

alcázar d e C ó r d o b a , pasando la vida en sus j a r d i n e s 

e n t r e m o g e r e s e s c l a v a s , e n t r e g a d o d e l leno á los 

p lace res sensua les , sin mi ramien to á las prác t icas r e -

ligiosas d e los b u e n o s m u s l i m e s , no se a c o r d a b a d e 

q u e e r a r e y sino para ex ig i r t r i b u t o s , y pa ra s a t i s f a -

c e r , d ice la c rón ica , c ier ta sed d e s a n g r e q u e p a r e c e 

t en ia , -pasándose pocos d í a s sin d a r ó c o n f i r m a r a l g u -

na sentencia d e m u e r t e . A t r ibuyese le haber i n t r o d u -

cido en E s p a ñ a el uso d e los eunucos , d e los c u a l e s 

tenia m u c h o s d e n t r o d e l a l c á z a r . Rab ia c r e a d o y le 

rodeaba una guard ia d e c inco mil h o m b r e s , los t r es 

' mil anda luces m u z á r a b e s , y los d o s mil e s l a v o s , á 

los cuales as ignó sue ldo fijo, i m p o n i e n d o p a r a ello 

un n u e v o d e r e c h o d e e n t r a d a s o b r e va r i a s m e r c a n -

c ías . Su vida mue l l e y l icenciosa t en ia d i sgus tados á 

todos los buenos m u s u l m a n e s , y su despo t i smo i r r i -

taba al pueb lo . 

Un dia negá ronse -a lgunos á p a g a r el n u e v o t r i b u -

to, y a t r epe l l a ron á los r e c a u d a d o r e s . Siguióse c o n -

mocion y a l b o r o t o en las p u e r t a s . Diez de los t r a n s -

gresores f u e r o n presos . A lhakem halló ocasion d e s a -

tisfacer sus inst intos s a n g u i n a r i o s , y m a n d ó e m p a l a r 

á los d iez de l incuen te s á la ori l la de l rio. Acudió á 

p re senc i a r la e jecuc ión g r a n m u c h e d u m b r e d e pueblo 

e spec i a lmen te del a r r a b a l d e Mediodía , y como a c a e -

ciese q u e un so ldado d e la g u a r d i a h i r i e ra por c a s u a -

lidad á un vec ino , a lbo ro tóse la m u l t i t u d , y c a r g ó 

sob re él á p e d r a d a s : her ido y e n s a n g r e n t a d o s e a c o -

g ió á la g u a r d i a d e la c i u d a d , pero la m u c h e d u m b r e 

desen f r enada persiguió á los s o l d a c j p ^ l a s t a el mismo 

a lcáza r con g r a n g r i t e r í a y con a m e n a z a s insolentes . 

A lha ke m a rd i endo en có le ra , sin e s c u c h a r los t e m -

plados conse jos d e su flijo, de l h a g i b , y d e o t ros c a u -

d i l los , salió d e su a l c á z a r , y pues to á la cabeza d e 

sus mercena r ios c a r g ó b r u s c a m e n t e á la m u c h e d u m -

bre , q u e h u y ó al a r r a b a l y se e n c e r r ó en las c a sa s . 

Muchos hab ian ca ído a t r a v e s a d o s por las lanzas d e 

los es lavos . S o b r e unos t r e sc ien tos q u e caye ron p r i -

s ioneros fueron c l a v a d o s vivos en es tacas y c o l o c a -
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(los en hilera á lo largo del rio d e s d e el puente has ta ' 

las últimas a lmazaras ó molinos de acei te . A Un b á r -

bara ejecución siguió una ó rden para que fuese 

demolido el a r r a b a l , y por espacio d e t r e s dias se 

permitió á la soldadesca c o m e t e r á mansa lva todo g é -

nero de desmanes , salvo la violacion de las m u g e r e s 

q u e sé les prohibió. Al cua r to día mandó el emir qui-

tar d e los maderos á los infel ices a just ic iados, y o to r -

gó seguridad de la vida á . los q u e hab ían podido e s -

capar con e l la , pe ro de s t e r r ándo lo s d e Córdoba y su 

terri torio. A b a n d o n a r o n , pues , ' aque l los d e s v e n t u -

rados , no ya sus h o g a r e s , sino las cenizas d e ellos, 

único q u e había q u e d a d o . Muchos anduvieron e r r a n -

tes por las a ldeas d e la comarca d e Toledo, hasta q u e 

por compasion les abr ie ron las puer tas d e la c i u d a d . 

Mas d e quince mil pasaron con sus famil ias á B e r b e -

r í a , d e los cuales ocho mil se queda ron en Ma-

g r e b , y los restantes cont inuaron su marcha hasta 

h a c e r g r an m o r t a n d a d se apodera -
ron do ella y d e su gob ie rno . Ha-
biev lo l uego acud ido Abdalá b e n 
T a h e r , w a l i d e Egipto por el Cali-
fa abassida AImamum,cap i tu ló cou 
los cordobeses , accediendo estos á 
de j a r la c iudad m e d i a n t e una s u m a 
cons iderab le d e oro. y á condicion 
d e d e j a r l e s l ibres los puer tos d e 
Eg ip to y de Siria hasta q u e e l i -
giesen una isla en q u e e s t a b l e c e r -
se . Sa l ie ron , pues , ios d e s t e r r a d o s 
anda luces de Ale jandr ía , y a r m á n -
dose de n a v e s con el d i n e r o q u e 
hab iau rec ib ido , cor r ie ron como 

[{) Digna es de saberák 18 s u e r -
t e que corr ieron los desgrac iados 
proscri tos del a r r a b a l de Córdoba . 
A los que se queda ron e n Maureb 
les coucedió el Emir Edr i s ben 
Edr i s un asilo en su nueva c iudad 
d e Fez , v el ba r r io q u e se l e s d i ó 
á habi tar se llamó el CAiarlel de 
los Andaluces. Menos afor tunados 
los que prosiguieron á Egip to , les 
negó el g o b e r n a d o r d e Alejandría 
la en t rada en la c iudad , pero c a n -
sados ya y desesperados d e t a n t a s 
con t ra r i edades é .mfortuuios p e n e -
t ra ron á viva fuerza , y d e s p u e s d e 
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• En mas de veinte mil hombres útiles disminuyó 

Alhakem con tan rudo golpe la poblacion d e Córdoba. 

El g r ande a r raba l quedó conver t ido en campo d e 

s iembra , y se prohibió edificar en é l . Y el sangu ina-

rio e m i r , que en el principio d e su re inado se apel l i -

daba Al Morthadi (el Afable) , fué despues l lamado Al 

fíabdi (e l del a r r a b a l ) , y Abul Assy (e l P a d r e del 

mal), d e que los crist ianos hicieron Abulaz. 

Desde este t iempo poco% sucesos notables o c u r r i e -

ron en el imperio, como no fuesen las ordinarias c o r -

rer ías á las f ron te ras de Galicia y d e A f r a n c , en que 

Abder rahman logró algunos parc ia les t r i un fos , y las 

expediciones mar í t imas q u e en tonces ocupaban á los 

á rabes á las islas d e Ce rdeña , de Córcega y B a l e a -

res, donde se señalaban por sus devas tac iones , pero 

que most raban el desarrollo que desde A b d e r r a h -

man I. había tomado la marina del pueblo musu lmán . 

Por empedern ido y sanguinar io q u ^ f u e s e el co ra -

zon d e Alhakem, la matanza d g ^ f f r a b a l de Córdoba 

habia sido tan espan tosamente t e r r i b l e , que sus r e -

f 

pi ra tas el mar y las i t las de Ore - n u e v e c iudades , conv i r t i e ron e n 
cia, has ta que al fin se a sen ta ron mezqu i t a s los t emplos cr is t ianos , 
en C r e t a , que hal laron poco p o b l a - y p ropaga ron alli el mahometismo, 
da , y cuyo clima y fert i l idad les Rechazaron v a r i a s exped ic iones 
a g r a d ó . Gobe rnába los Ornar ben que con t r a el los fue ron env iadas , 
Xoaib, na tura l d e las cercanías d e y asi se m a n t u v i e r o n por espacio 
Córdoba, á quicu d e s d e el prínci- d e 138 años hasta el 961, en que 
piú habían nombrado su caudi l lo , fué vencido su gobe rnador A b a e -
La p a r t e d e la isla que eliuieron laziz ben Ornar, y conquis tada C r e -
para su morada fué donde hoy s e ta por Armetas , hi jo del e m p e r o -
levanta Candía . Poco á poco se dor gr iego Cons tant ino . Hist. d e l 
hicieron dueños hasta de veinte y Ba jo ' lmper io .—Conde , cap. 36. 



cuerdos le hicieron caer en u n a h ipocondr ía febril que 

le consumía el c u e r p o y le a l t e raba la razón . P a s e á -

base solo y como e s p a n t a d o d e sí mismo por los s a l o -

nes y azotéas del a l c á z a r ; en aquel los paseos sol i ta-

rios represen tábase le la ma tanza , y parec ía le v e r y oír 

la gen te que combat ía , el ru ido y choca r d e las a r m a s 

y los ayes de los mor ibundos . A deshora de la noche 

solia l lamar á su palacio á los caudi l los y j e q u e s d e las 

t r ibus, como para en co men d a r l e s la ejecución d e a l -

gún g r a n p r o y e c t o , y c u a n d o los tenia reunidos hac ía 

c a n t a r á sus esclavas ó d a n z a r de l an te d e ellos sus 

bai lar ínas , y segu idamen te los mandaba re t i ra rse á 

sus casas . Cuéntanse d e él muchos actos d e v e r d a d e r a 

demencia . A veces e x h a l a b a su melancol ía y sus i m -

petuosos instintos en cantos poéticos de fogosa y v e -

hemente espres ion. Pero la fiebre le iba consumiendo; 

y al fin u n . j u e v e s , cuat ro dias por anda r d e la luna 

dylbagia del a r o 2 0 6 de la hegira ( 2 5 de m a y o d e 

8 2 2 ) murió el o W O m m i a d a , a r r e p e n t i d o d e su 

c rue ldad , dicen sus c r ó n i c a s , de spees de un r e inado 

de ve in te y seis años . 

Alfonso de Asturias que desde su a d v e n i m i e n t o al 

trono habia mostrado á los á rabes q u e el ce t ro c r i s -

tiano se hallaba en manos ha r to mas hábiles y f u e r -

tes que las d e sus cua t ro an teceso res ; Alfonso q u e 

desde la victoria d e Lulos habia paseado dos v e c e s el 

pendón de la fé hasta los muros de Lisboa Alfonso 

(1) En 791 y 808. 

q u e desde las montañas d e Galicia habia sabido hace r 

f r en te y f rus t rar todos los e s fue rzos del imperio m u -

sulmán; que habia con su denuedo y su constancia 

de se spe rado á Alhakem, a l j ó v e n é intrépido A b d e r -

r a h m a n , á sus mejores caudillos Abdallah y Abdel-

ke r im; Alfonso II . q u e como g u e r r e r o habia hecho 

revivir los t iempos de Pelayo y del pr imer Alfonso, y 

pactado ya con el emir d e Córdoba como d'e poder á ' 

poder , ded icábase en los períodos d e paz á fomentar 

la religión como príncipe crist iano, y á regular izar y 

mejorar el gobierno de su es tado como r e y . Oviedo 

seembel lec ia y a g r a n d a b a con nuevos edificios p ú -

blicos, casas , palacios, baños , acueduc tos , ya . d e 

sólida y r egu la r a r q u i t e c t u r a . La iglesia del Sa lvador , 

fundada por su p a d r é F rue l a , se reed i f i caba y c o n -

ver t ía en grandiosa basílica episcopal , con doce a l i a -

res ded i cados á los doce apóstoles . Asistían á su s o -

l emne consagración todos los o b i s p o s a u e el peligro 

y la fé tenian refugiados en A s t u j j ¡ / ¿ f i un noble go-^ 

do, Adulfo , fué el p r imer p r e f i n i ó que tuvo la honra 

d e ser des ignado y nues lo por el p iadoso m o n a r c a 

para regir la p r imera c a t e d r a l d e la res taurac ión , 

á la cual dotó el m a g n á n i m o rey con nuevas r e n t a s , 

hizo y conf i rmó donac iones , y o torgó y ratificó p r i -

' v i l eg ios ( l ) . 
• § 

(I) In te resan tes son las dos ac - l e s s e conservan en el a rchivo do 

tas o escr i turas d e fundación y do- la ca tedra l d e Oviedo y su l ibro 
nación exped idas por Alfonso el d e Tes tamentos , y cuya copiai in -
cas to , ambas en 812, q u e origina-, serta el P . Risco eu el tomo di a e 



El pequeño templo dedicado á San Migue!, e n -

clavado entonces en el palacio como capilla doméstica^ 

y que hoy subsiste con el nombre d e Cámara San ia , 

donde se custodian las re l iquias d e la ca ted ra l ; el mo-

nasterio d e San Pelayo, las iglesias de San Tirso, d e 

San Julián, de Santa María del rey Casto, son m o n u -

mentos que viven todavía en la capital d e Asturias y 

recuerdan la piedad del i lustre hijo d<? F rue la . -

Deseoso el rey d e a d o r n a r la basílica del Sa lvador 

con una rica o f renda , había reunido g r a n cant idad d e 

o ro y j oyas con intento d e hacer labrar una preciosa 

c ruz . Inquieto y apesadumbrado audaba por no h a -

la España Sagrada . La pr imera ofrece toda la c iudad d e Oviedo 
e m p i e z a : Fons vitoe: ó lux, au- que él-habia c i rcundado de m u r o : 
tor Itiminis, etc. La s egunda ; In offero igitur, Domine omnem 
nomine santa et individua Tri- Oveti urbem, quam muro circum-
nitatis per infinita saculorum datam, le auxiliante perrgimus... 
sacula regnantis. Ego llex Al- m o n t e s , t ier ras , prados, aguas y 
dephonsus, indigne, cognomina- molinos fuera d e la c iudad , con 
tus Castus, etc. En la p r imera , muchos o rnamen tos de o ro , plata 
después d e d a r t e l a iglesia el y otros meta les , te las d e seda y 
a t r io , acueducto , caSi» . v otros lino para uso de los a l t a re s , e tc . 
edificios cons t ru idos en s iK. ' "*ui - Confirman con el rey esta e s c r i t u -
to , y muchas alhajas para el culto ra c inco obispos y var ios tes t igos . 
V o rna to del templo, le ofrece los ¿Que podían ser , p r egun ta un 
l lamados mancipios ó clérigos sa - moderno Historiador, esos sacerdo-
c r i can to res , á saber : «Nonnello, t e s , diáconos c lér igos que se c o m -
presb l t e ro , Pedro diácono, que p r a b a n ? N o p o d i a n s e r o t r a cosa , s e 
adquir imos de Corbello y de Faf i - r e sponde á si mismo, siguiendo la 
la , Spcundino clérigo, Juan c lèr i - con je tu ra plausible de o t ro critico 
go , Vicente clér igo, hijo de Cres- español , q u e hijos ó n ie tos de e s -
cen te .Teodu l foyNonn i toc l é r igos , c lavos mahometanos conver t idos , 
hijos de Rodrigo, Enneco clérigo, que el rey manumit ía v dedicaba 
que compramos de Lauro Baca, a l s e rv i c iode la iglesia. Las h i s to -
elc.» Firman es te tes tamento el r ías uo lo dec l a rau y no es tamos 
rey , t r e s obispos, y varios abades lejos de pensa r como estos a u t o -
y testigos. Eu la s e g u n d a , d e s p u e s res . 
de confirmar el t es tamento y do- Tardó la ca tedra l de Oviedo 
naciones de su p a d r e Fruela, le t re in ta años en concluirse . 

l lar en sus estados artista bas tan te hábil para poder 

e jecutar tan piadosa obra , c u a n d o repen t inamente al 

salir und ia de misa (dicen las crónicas y las leyendas), 

se le aparecieron dos desconocidos en t r age de p e r e -

grinos que le habian adivinado su pensamiento y se 

ofrecieron real izar le . Al ins tante los llevó Alfonso 

á un aposento re t i rado de su palacio. A poco tiempo, 

habiendo ido a lgunos palaciegos á examina r el estado 

en que los artífices llevaban su t r aba jo , so rp rend ié -

ronlos dos prodigios á un t iempo. Los peregr inos habian 

desaparec ido; una c ruz maravil losamente e laborada , 

suspendida en el a i re , despedía vivos resp landores . 

Aquellos peregr inos eran dos ángeles , dijo el pueblo 

cr is t iano, y asi se lo persuadió su fé ; y la preciosa 

cruz de Alfonso el Casto, revestida d e planchas d e 

oro y piedras preciosas, que hoy se venera todavía cu 

la basifica d e Oviedo, s igue l lamándose la Cruz de. 
los Angeles W. ^ ^ 

Otro prodigio, q u e como m i l a g j j p ^ e f i e r e n t a m -

bién los devotos cronistas de* la edad media , señaló 

el re inado del segundo Alonso . Cerca de ocho siglos 

hacía, d icen, que el cuerpo del apóstol Sant iago h a -

bía sido t ra ído de la Palestina por sus discípulos, y 

deposi tado en un lugar cerca de Iría Flavia en Gali-

cia. Pero las cont inuas g u e r r a s y t rastornos de aquel 

(1) El p r imero que meuciouó siguieron despues Pelayo d e O v i e -
como milagrosa la obra de esta do y otros cronis tas , 
c iuz fué el Monje do Silos, á quien 



país habían hecho olvidar el sitio en que el sagrado 

depósito se g u a r d a b a , hasta que se descubrió en 

t iempo de Alfonso el Casto. Cuentan las c rónicas h a -

be r acaecido del modo s iguien te . Var ios sugetos d e 

autoridad comunicaron á Teodomiro , obispo de I r ía , 

h a b e r visto d i fe ren tes noches en un bosque no dis-

tante de aquel la c iudad resp landores es t raños y l u -

minarias maravi l losas . Acudió en su vir tud el piadoso 

obispo al l u g a r de s ignado , y hac iendo desbrozar el 

t e r reno y escabar en é l , hallóse una pequeña capilla 

q u e contenía un sa rcófago d e m á r m o l . No se d u d ó ya 

que e ra el sepulcro del santo Apóstol. Puso el p re lado 

el feliz descubr imiento en noticia del rey Alfonso q u e 

se hal laba en Oviedo, é inmedia tamente el mona rca 

se t ras ladó al sagrado lugar con los nobles d e su p a -

lacio, y m a n d ó edif icar un templo en el Campo del 

Apóstol (que d e s d e en tonces , acaso d e Campus Apos-

toli, se a e í ^ m i n ó Compostela), y le asignó pa ra su sos -

tenimiento e f f t f ó s t e r i o de t res millas en c i r c u n f e r e n -

cia . Poster iormente le hizo merced d e una preciosa 

c ruz de oro , copia, a u n q u ^ e n pequeño , d e la de los 

Angeles de Oviedo, y empleando la buena amistad en 

q u e es taba con Car lo-Magno, le rogó impe t r a se del 

papa León III. el permiso para t rasfer í r la sede ep is -

copal d e Iría á la nueva iglesia d e Compostela . IIízolo 

asi el pontífice, que con este motivo escribió una c a r -

ta á los españoles . Pronto se d i fundió por las naciones 

crist ianas la noticia de la invención del santo sepulcro 

y d e los milagros del Apóstol , y multi tud de p e r e -

gr inos acudían ya á mediados del siglo IX. á visitar 

el santuario de Compostela 

Atento el monarca , no solo á los asuntos d e i n -

terés religioso, s ino también á los civiles y políticos 

de su reino, adicto á las cos tumbres y gobierno d e los 

godos, que vivían en su memor ia , restableció el ó r -

den gótico en su palacio, que o rgan izó bajo el pie en 

que estaba el d e Toledo antes de la conquista: p r o m o -

vió el es tudio d e los libros góticos, res tauró y puso 

en observancia muchas d e sus leyes , y l levó á la 

iglesia su ant igua disciplina canónica (SI: que fué un 

gran paso hácia la reorganización social del reino y 

pueblo crist iano. 

Ni amenguaron por eso las dotes d e g u e r r e r o que 

desde el principio había de sp l egado . En las e sped i -

ciones qne A b d e r r a h m a n II . , sucesor d e su padre Al-

h a k e m en el imperio musu lmán , hizo p o i ^ j ^ d ^ i o r sus 

caudillos á las f ron te ras d e G a l i ^ ^ n c o n t r á r o n l e 

s iempre los infieles aperc ib ido y pronto á r echaza r lo s 

con vigor . Hácia los úl t imas años d e su r e inado un 

caudillo á r a b e , Mohammed ben Abdelgebir , que en 

I) Cbron. I r i ens . -Samp.Chron . se en agosto d e 835: Fo r r e r a s p í o -
Esp. Sagr . tom. <9. Aftend.— t e n d e h a b e r acontec ido en 803. 
P r iv i l . de donac. do la ca tedra l d e Por la fecha dol diploma del r ey 
Santiago.— Hist. Compostc l .—Ba- Casto, y mas aun por la c i r cuns -
luz. Colección de c a r t a s d e los p a - taucia d e habe r in te rven ido Garlo-
pas.—Son m u y var ias las opinio- Magno en es te a sun to , debió d e 
nes a c e r c a d e l año d e la iuvencion todos m o d o s s u c e d e r a n t e s d o 814. 
del sagrado cuerpo . Morales y el !2) Cbron . Albeld. n. 58. 
marqués de Mondejar suponen fue-
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Mérida sa»habia insur recc ionado contra el gobierno 

centra l d e Córdoba , acosado por las v ic tor iosasarmas 

del emir , hubo d e buscar un asilo en Galicia, que ol 

rey Alfonso le o to rgó con generos idad dándole un 

terr i torio cerca d e Lugo, donde pudiesen vivir él y 

los suyos sin ser inquie tados (833) . Correspondió mas 

adelanto el pérf ido musu lmán con negra ingrat i tud á 

la generosa hospitalidad que habia debido á Alfonso, y 

tan desleal al rey cristiano como antes lo habia s idoá 

su propio emir , a lzóse con sus numerosos parc ia les y 

apode róse por sorpresa del castillo d e Santa Cristina, 

dos leguas d is tante d e aquel la c iudad (338) . Voló el 

anciano Alfonso con la rapidez de un jóven á cas t i -

ga r á sus ingra tos huéspedes , y despues d e h a b e r r e -

cobrado el castillo que les servia d e refugio , los ob l i -

gó á aceptar una batal la en q u e pereció el traidor 

Mohammed con casi t odossus secuaces " ' .A l fonso r e -

gresó < ¡ o c i o s o á Oviedo por últ ima vez. 

Este f u e & K ^ s t r e r hecho de a r m a s del rey Casto, 

sin q u e ocurr ieran otros sucesos notables hasta su 

mue r t e , acaecida en 84^ t á los c incuenta y dos 

años de re inado, y los ochenta y dos d e su e d a d . Sus 

restos mor ta les fueron deposi tados en el panteón de 

su iglesia d e Santa Mar ía . Aun se conserva intacto el 

humilde sepulcro q u e encier ra las cenizas de tan g lo-

I) 1*1 ibid.—El cronista de morian en cada e n c u e n t r o , hace 
Sa lamanca , tan p ropenso á exage- subir el d e es te combate á 50,000. 
r a r el número de enemigos que C h r o n . n . 2 2 . 

rioso príncipe. Los mon je s d e los monaster ios de San 

Vicente y San Pelayo iban d i a r i amen te en c o m u n i -

d a d á orar sobre los restos del rey Casto, y a u n c o n -

serva el cabido catedral la cos tumbre d e consagrar le 

anualmente un solemne aniversar io . Su memoria vive 

en Asturias como la d e uno d e los mas celosos r e s -

tauradores de su nacional idad. 

i 



CAPITULO I X . 

LA BSPAÑA CRISTIANA RN EL PRIMER SIGLO DE LA 

RECONQUISTA. 

DC 7 1 8 4 8 4 2 . 

Marcha y desarrol lo del reioo crist iano de Asturias.—Como contr ibuyo 

á él cada monarca .—Bases sobre q u e so organizó el e s tado .—Trad i -

ciones gót icas .—Orden d e sucesión al t r ono .—Nava r r a .—Conduc t a 

de los navar ros con los musu lmanes y con lós f rancos .—Dos e j e m -

p l o s d e o d í o á la dominac ión e s t r ange ra en Navar ra y en Asturias.— 

Marca Hispana.—Origen y ca rác te r de la organización d e e s t e estado. 

Ha , ? s a d o mas de un siglo d e lucha e n t r e el pt ie . 

blo invasor y ^ g u e b l o invadido. Reposemos un m o -

mento para contemplar cómo vivió en es te t iempo 

cada una d e las dos pob l ac iones . 

¿Cuál e ra la vida social a e ese pobre pueb lo cr is-

t iano, que ó se salvó de la inundación, ó pugnaba 

por r ecobra r su existencia? ¿Cuál e ra su organización, 

sus leyes, sus instituciones, sus a r t e s , sus ejércitos? 

Ejérci tos, a r tes , insti tuciones, leyes , todo habia p e -

rec ido ahogado por las desbordadas aguas del t o r -

ren te . Al abr igo de una roca , que e ra como el Arara t 

del nuevo di luvio , y en t re riscos y breñas moraba 

un puñado de hombres , pobres náuf ragos , sin r i q u e -

zas , sin c iudades , sin gob ie rno r egu la r i zado , que 

poseían por todo tesoro un corazon a rd i en t e , los 

símbolos de su fé, y los recuerdos d e una sociedad 

que habia desaparec ido . Unidos con el dob le lazo d e 

la religión y del infortunio, es t rechados con el l e n -

guage elocuente y f ra te rn izador de la fé y de la d e s -

gracia , la necesidad los obliga á cobi ja rse en una 

cueva. Decretado es t aba q u e d e aquel la g ru ta habia 

de salir un poder q u e dominára mundos que en tonces 

no se conocían. También el cr is t ianismo nació en una 

gruta d e Belén pa ra d e s d e allí d e r r a m a r s e con el 

tiempo por toda la t i e r ra , l en tamente y á fuerza de s i -

glos y de con t ra r i edades como la monarquía española . 

Belen y Covadonga una g ru t a para el crist ianismo 

naciente, otra g r u t a para el cr ist ianismo persegui -

do: en a m b a s se ve una misma p r o v i d e n c i a J í o d o s los 

grandes acontecimientos suelen s e m ^ j i ^ e en la p e -

queñez d e sus principios. * ^ ^ 

Veíanse precisados p e l e a r , y aquellos animosos 

montañeses , teniendo p w c i u d a d e l a una g r u t a , rocas 

por castillos, peñascos por a r i e t e s , y t roncos de ro-

bles por l anzas , v e n c e n , a r ro l l an , aniquilan á los 

vencedores d e Siria, d e Pers ia , de Egipto, de Africa 

y de Guada le t e , y empieza á p regona r se p o r el m u n -

do que el e s t anda r t e d e Mahoma ha sido por pr imera 

vez abatido en un r incón d e España. En los t iempos 
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mitológicos se hubiera creído ver rea l izada la fábula 

de los T i t anes : e ran tiempos c r i s t i anos , y se l lamó 

milagro la maravi l la . El vencedor como caudi l lo supo 

ser p r u d e n t e como r ey , y Pelayo se limitó á g u a r d a r 

y conservar su pequeño es tado. Ni el rey capitan ni el 

pueblo soldado podian hacer otra cosa que cul t ivar 

para vivir y o rgan i za r se para d e f e n d e r s e . Es la socie-

dad crist iana q u e renace como una planta nueva al 

pie d e la añosa encina de r r ibada por el hu racan . En 

la grosera reorganización d e la nueva sociedad en t r a -

ban como principal e lemento las t radiciones y r e c u e r -

dos d e la sociedad q u e había perec ido . La razón nos 

enseña , a u n q u e la historia no lo d i g a , cuán imper fec ta 

tenia que se r la forma d e su gob i e rno . 

Tampoco la historia no dice ot ra cosa d e Fav i l a , 

sucesor de Pelayo, sino q u e mur ió en una par t ida d e 

caza. Una fiera le d e v o r ó , como si hubiera quer ido 

avisar áa§us sucesores q u e mas q u e de d is t raerse en 

ejercicios de cpn t e r í a e ra t iempo ya d e emplea r el 

venablo contra los o^emigos e x t e r i o r e s . 

Hízolo asi Alfonso I. v pr íncipe cual conven ia 

en tonces á los c r i s t i anos , g u e r r e r o y devo to . Como 

g u e r r e r o , sale á enseñar á los musu lmanes que los 

soldados del crist ianismo no tienen solo fé viva en e | 

corazon, sino también robustas dies t ras para m a n e j a r 

la e s p a d a : pasea el es tandar te d e la cruz de uno á 

otro confín de la Península.; d e s t r u y e , incendia , d e -

güella y caut iva . Como d e v o t o , res tablece iglesias, 

PARTE I I . LIBRO I . 2 2 5 

repone obispos, y funda y dota monasterios. Muere , 

y el pueblo c ree oir a rmonías celestiales sobre su 

t umba : son los ángeles , d ice , que anuncian q u e las 

puer tas d e la gloria se abren para recibir á Alfonso el 

Católico. 

Vése bajo el re inado d e Fruela el ó rden y la mar-

cha progresiva d e la poblacion crist iana. Un monje 

desbroza un te r reno cubierto de ja ra les para construi r 

una ermi ta . Los fieles de las montañas acuden á vivir 

alli donde se les of rece pasto espir i tual , y en de r r edo r 

del pequeño templo edifican viviendas , l evan tan a lber-

gues y roturan ter renos . Al lado de aquel la iglesia e r ige 

el rey otro santuario m a y o r , a u n q u e no m u y suntuoso. 

Aquel humilde lugarcito era Oviedo, que o t ro rey hará 

corte y asiento de los monarcas d e Asturias, y la ermita 

del monje se conver t i rá en basílica episcopal. De aldeas 

y ermitas hacen los reyes ciudafles y ca tedra les ; asi 

protegen la poblacion y el cu l to . ^ ^ ^ 

La inacción y la debi l idad d < ^ p c ^ r e s personages 

sucesivos que tuvieron el título de r e y e s , presentan 

una laguna lamentab le < ^ l a historia d e las glor ias 

crist ianas. Las biografías de Aurelio y de Silo pudie-

ran reducirse á q u e vivieron y murieron en paz: fe l i -

cidad ni envidiable ni honrosa en tiempos en que tan 

necesaria era la acción. A Mauregato solo pudieron 

dar le celebridad dos circunstancias que nadie envidia-

ría tampoco, la d e habe r sido hijo natural d e un rey y 

de una e sc l ava , y la fábula del t r ibuto de las cien 

TOMO I U . . 1 5 
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doncellas. El corto reinado de Bermudo re t r a t a las 

costumbres del pueblo cristiano de aquel t i empo. Los 

g randes no reparan en que sea diácono pa ra invest i r le 

de l poder rea l , y B e r m u d o , príncipe i lustrado, tampoco 

baila reparo en asen ta r se la corona real sobre la coro-

na de la tonsura : ni el rey escrupuliza en unir en sí . 

mismo el sac ramento del matr imonio al del o rden , ni 

el pueblo mues t ra escandál izarse d e e l l o , á pesa r de 

las leyes godas y d e las prohibiciones d e F r u e l a . Por 

úl t imo, el rey diácono y el clérigo padre de familias 

de ja espon táneamente cetro y esposa para volver á la 

iglesia y al breviar io , y coloca en el t rono al s e g u n d o 

Alfonso su sobrino, á quien , sin de j a r d e convenir le ei 

n o m b r e de Casto, huh ié ra le cuad rado mejor el d e 

Contrariado. 

Aquel pequeño reino que en el siglo VIH. vimos 

nacer en el co razon^ le una roca con Pelavo d e s a r -

rollarse el genio emprendedor del p r imer Alfon-

s o , s o s t e n e r s e , ^ <jue no c r e c e r , con F r u e l a , e s t a -

c ionarse ó a m e n g u a r ba jo otros cua t ro reyes ó débi les 

ó t ímidos , apa rece en el s r t ' o IX . vigoroso y f u e r t e , 

con los a r r a n q u e s d e un jóven l leno d e robus tez y d e 

vida, ganoso d e conquistas y de g lor ias . Aquella h u -

milde cór te si título d e cór te podia dá r se le , q u e tenia 

un asiento incierto en C a n g a s , ó en Pravia , se ha 

f i jado en Oviedo; y Oviedo no es ya una agregac ión 

de modestas viviendas a g r u p a d a s en torno á la e r m i t a 

d e un mon je ; es una c iudad murada , y embel lec ida 

con palacios, con acueduc tos , con baños , con g r a n -

diosos templos, con un panteón dest inado pa ra s e -

pulcro de los r eyes . La e rmi ta del monje se ha t r a s -

formado en iglesia c a t e d r a l , erigida por un rey» 

consagrada por siete obispos, y regida por un p r e l a -

do godo . En la cámara santa de este templo se ve una 

br i l lante c r u z , cubierta con p lanchas d e oro , e n g a s t a -

das en ella mult i tud de piedras p r e c i o s a s , con in f i -

nitas labores d e esmal te y filigrana e jecutadas con 

del icadeza esquisi ta . El pueblo la l lama la Cruz de 
los Angeles, p o r q u e , m a s lleno de fé que conocedor 

de las a r t e s , no puede c ree r q u e tan preciosa labor 

haya podido salir d e las manos d e los hombres , y es tá 

pe r suad ido d e q u e los ánge les han sido los v e r d a d e -

ros art íf ices de aquella obra maravil losa <•>. En los 

cuat ro brazos de esta cruz se leen ot ras tantas inscrip-

ciones latinas: la de la par te super ior nos revela el 

nombre del i lustre y a fo r tunado p r í n c i p ^ ^ q u i e n d e -

be engrandec imien to el r e i n o , esplendor la nueva 

cór te , la religión aquel t e m j j l ^ f a q u e l l a c ruz . 

S m c e p t u m de placjÉB manea t hoc in hoaore Dei 
OITert Adefonsus tramilis s e rvus Christi . 

(1) Los q u e DO e r e n que b a j a -
s e n los ángeles á fabricar esta c ruz , 
s u p o n e n que los dos mancebos ó 
peregr inos q u e , según di j imos en 
el capitulo an te r io r , se habian a p a -
rec ido al rey Alfonso y o f r ec idosa -
le á e laborar la , ser ian a r t i s tas 
á rabes d e Córdoba , q u e va en 
aque l t iempo tenian fama de e x -
ce lentes plateros, y se d is t inguían 

por el p r imor y del icadeza con 
q u e t raba jaban esta clase d e obras . 
Si asi hubiera sido no e s t r a ñ a m o s 
que el mouarca cu idára de no h e -
rir el celo religioso de su pueblo , 

3ue á no duda r se hub ie ra o fend i -
o d e que en un objeto que r e p r e -

sentaba el símbolo de su fó h u -
b ie ran t r aba j ado manos m a h o -
metanas . 



Es Alfonso II . , el Casto, el religioso, el g u a r r e r o , 

el victorioso, el q u e ha consag rado á Dios esa p r e -

ciosa o f renda , fabr icada d e los despojos cog idos en 

Lisboa á los enemigos d e la f«S: porque Alfonso ha l l e -

vado las a r m a s del crist ianismo hasta las p layas del 

Atlántico, y plantado su pendón en los muros d e 

aquella c iudad . Su nombre suena ya con respeto del 

otro lado de los Pirineos, y el nuevo César de Occ i -

den t e , el mas poderoso príncipe d e su t iempo, C a r l o -

Magno, que se decora con el título d e protector de la 

iglesia y dé ge fe d e la c r i s t iandad, recibe e m b a j a d o r e s 

del rey d e Asturias, que se presentan con ostentación 

en Aquisgran y Tolosa d e Franc ia . Los emires le p r o -

ponen t r eguas , porque h a n probado el va lor d e sus 

a rmas en los campos d e Lutos, d e Lisboa, d e Naharon 

y d e Ancéo. 

Tiene la fo r tuna de que se d e s c u b r a en su t iempo 

el sepulcro del apóstol S a n t i a g o , y desplegando su 

piedad religiosSvan Compostela como en Oviedo, f u n -

da en Galicia una b a s T ^ a cr is t iana q u e con el t iempo 

competirá en fama y grandeza con la mezquita m u s u l -

mana de Córdoba, y entusiasmé d e tal modo á c lér igos 

y obispos, que piden acompañar le á las batal las con la 

cruz del apóstol y el escudo del soldado. Político y 

legislador, da un g r a n paso hácia la res taurac ión d e 

las leyes visigodas, restableciendo el ó rden gótico en 

la iglesia y en el palacio. 

Hé aqui la nueva sociedad cristiana r e o r g a n i z á n -

/ 

dose sobre la base de las t radiciones gót icas . Lo 

anunciamos ya en otro l uga r . «La religión y las l eyes 

(dijimos) fueron las dos herenc ias que la dominación 

goda legó á la poster idad, y estos dos legados son los 

que van á sostener los españoles en su regeneración 

social. Tan pronto como tengan d o n d e ce lebrar a s a m -

bleas religiosas, pedi rán q u e se gob ie rne su iglesia 

juxta ghotorum antigua concilio,, y tan luego como 

recobren un principio de pat r ia , c lamarán por regi rse 

secundara legem ghotorum <".» Si las ac tas del pr imer 

concilio d e la res tauración que se c r e e ce lebrado en 

Oviedo ba jo Alfonso el Casto no pudiesen acaso a c r e -

di tarse ev iden temente de autént icas (2>, nadie por eso 

niega el espíritu y la tendencia que hácia estas a s a m -

bleas religiosas ya en a q u e l ' t i e m p o se mani fes taba . 

Habíase observado ya d e s d e el principio el s i s te -
ma gótico en órden á las sucesiones al t rono. Siguien-
do tradicional y como i n s t i n t i v a m e n t e ^ principio 
electivo en lo personal , pe ro g m p d a d a s iempre c o n -
sideración á la familia, y c t f l í e rvando en ella el p r in -
cipio s e m i - h e r e d i l a r u y c o n t i n u a b a la intervención 
poderosa d e los g r a n d e s "y nobles como en t iempo de 
los godos. Apenas desde el primer Alfonso de jó a l -

f i l Discurso p re l iminar , pág i - crí t icos españoles . Sin e m b a r g o , 

n a 64. el i lus t rado P . Risco se e s fue rza 

(2) Este concilio I. d e Ovi do , d e nuevo por probar su a u t e n t i f i -

que se halla en la coleccion do dad . P u e d e verse su diser tac ión 

Aguirre y en los Apéndices al to- en el meucionado tomo desde la 

rao 31 d e la España Sagrada , e s pág . 166 á la.194. 

t r a t ado de apócrifo por muchos « 
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g u n o d e se r proclamado por este sistema mixto. P e -

ro el e jemplo m a s notable de esta l ibertad electoral lo 

fué Alfonso II . S iendo hijo único d e F rue l a , á la 

muer te d e su padre le pos te rgan los nobles so p r e -

tex to d e su corta edad , y en t regan el ce t ro en manos 

d e Aurelio su tio. Muerto Aurelio, es desa tend ido 

otra vez Alfonso, y e levan á Silo, sin otro título q u e 

estar casado con Adosinda, hija de Alfonso I . Vaca d e 

n u e v o la co rona , y an tes q u e colocarla en las s ienes 

del hijo d e F r u e l a , y á p e s a r d e la proc lamación q u e 

en su favor logró la re ina Adosinda, consienten en 

colocarla en la cabeza d e un bas t a rdo . Y como si aque-

llos próceres quisiesen hace r gala y ostentación d e su 

l ibertad elect iva, todavía á la m u e r t e d e Maurega to , 

no hal lando vástago d e es t i rpe real en el siglo, van 

á buscar le á la iglesia, y a r r ancan á un clérigo d e las 

g radas del a l tar para hacer le sub i r las g radas del t ro-

n o . Asi se pirlán cuat ro re inados , pos tergado s iempre 

el hijo ún icoy Iegítiifi<^de un r e y , hasta q u e los arb i -

trarios g r a n d e s ceden á Dobles inst igaciones d e otro 

r ey generoso , y le dan al fin\J tan esca t imado ce t ro . 

Lo mismo q u e en tiempo d e los godos, la pena 

m a y o r que á los reyes les ocurr ía imponer e ra la e x -

comunión, a b r o g á n d o s e l a m a g e s t a d a t r ibuciones de l 

pontificado: «Si a lguno de mi propia es t i rpe y familia, 

ó de otra es t raña , decía Alfonso II . en sus c a r t a s d e 

dotacion, qu i tá re , d e f r a u d á r e , ó con cualquier p r e -

texto enagenar p resumiére los cosas q u e os d a m o s y 
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concedemos, sea pr ivado d e la comunion de Cristo, 

sujeto á perpé tuo a n a t e m a , y su f r a con Datan y 

Abiron y con Judas traidor las penas e te rnas .» 

Al otro e x t r e m o del Pir ineo, los belicosos vasco-

nes pugnaban por r echaza r todo yugo es t raño y por 

recobrar y sos tener su l ibertad den t ro d e sus propias 

montañas . Animados del mismo espíritu de religión y 

d e i n d e p e n d e n c i a q u e los as tur ianos , a lzábanse c o n -

tra los musulmanes , pero ofendíales y e s q u i v a b a n 

d e p e n d e r d e otros hombres , a u n q u e fuesen crist ianos 

y españoles como ellos, most rando la ant igua tenden-

cia al aislamiento y la r epugnanc ia á la un idad h e r e -

d a d a s de los pobladores pr imit ivos. Si preferían su 

independencia turbulenta al gobierno d e los r eyes d e 

Asturias, ¿cómo habían d e su f r i r la dominación de los 

f r a n c o s d e Aquitania sus vecinos, s iendo es t r angeros , 

po r mas q u e fuesen también crist ianos? Asi es que si 

la neces idad los / o r z a b a tal cual vez á ^ c e p t a r la 

a l ianza ó á tolerar el dominio d e los n a z a r e a s f r a n -

cos p a r a l iber tarse d é l o s s a r j ó n o s , ni nunca a q u e -

lla al ianza fué s ince ra , njrf íunca d e j a b a n de romper l a 

tan pronto como podi J T En cambio se aliaban o t ras 

veces con los á r abes para sacudirse d e los f rancos . Y 

en esta a l te rnada lucha , enca jonados en t re dos pueblos 

q u e aspi raban á dominar los , no sabemos á cuál 

most raban mas ant ipa t ía , si al uno por ser m a h o m e -

tano , ó al otro por se r e s t r a n g e r o . 

Consignemos bien los dos g r a n d e s e jemplos de 
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odio á la dominación estraña q u e dieron los españoles 

casi á un t iempo en dos puntos e x t r e m o s d e la P e -

nínsula , en Navarra y en Asturias. Cuando pene t ró 

Carlo-Magno con sus hues tes hasta Pamplona y Z a r a -

goza, por mas que aparec ie ra dir igirse con t ra los 

musu lmanes como monarca cr is t iano, hubieron d e 

comprender los vascones que t raer ía miras d e domi -

nación sobre ellos, y mi r ando solo á lo e s t r ange ro , y 

no a tend iendo á lo crist iauo, e x c l a m a r o n : a¿Qué vie-

nen á hacer e n t r e nosotros esos hijos del Norte? ¿No 

ha puesto Dios e n t r e ellos y nosotros e sas montañas 

para t enernos separados?» Y las cañadas y des f i l a -

de ros d e Roncesva lies fueron sepulc ro d é l o s soldados 

d e Car lo-Magno; y hub ié ran lo sido mas ade lan te d e 

los d e su hijo Luis, á no haber emp leado tantas p r e -

cauciones para a t ravesa r aquel valle d e fatídicos r e -

cuerdos . Sospecharon los as tur ianos q u e las i n t i m i d a -

des del secundo Alfonso con Carlo.-Magno pud ie ran 

d e g e n e r a r e t i sumis ión y dependencia es t raña y en 

menoscabo d e su n a w í n a l i d a d , y tomándolo, ó por 

motivo ó por pre tex to híci&on al casto rey p e r d e r 

tempora lmente el t rono. Jus ta t injusta la deposición, 

s i rv ióle ,de lección al des t ronado monarca , defcpues 

d e recobrado el ce t ro , para no dar mas celos á su 

pueblo con una amistad que se hacia apa rece r pel i -

g rosa , siquiera estuviese d is tante y a g e n a d e su in-

tención. Tales e ran los españoles d e los p r i m e -

ros tiempos de Ja reconquis ta . 
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Mas afortunados los f ranco-aqui tan ios en el O r i e n -

te q u e en el Norte d e España , acos tumbrados como 

estaban de antiguos tiempos los españoles d e aquel la 

par te á mirar como compatr icios, como subdi tos d e 

un mismo trono á sus vecinos d e la Sept imania Gótica, 

t ra jéronles mas fáci lmente á su a l ianza, y con su con-

curso expulsaron de alli á los á r a b e s , y ex tend ie ron 

su dominación desde los Pir ineos hasta el Ebro , a u n -

q\ie su je ta á los vaivenes y osci laciones d e la g u e r r a . 

F u n d a n asi la Marca Hispana, la Marca d e Gothia, en 

q u e en t r aban la par te española y el Rosellon, el c o n -

dado d e Barcelona, que habia de concent rar en sí 

los condados subal ternos q u e ya exis t ian, po rque 

cuando Luis el Benigno de jó establecido por pr imer 

conde d e Barcelona á Bera, és te lo era ya d e M a n r e -

sa y d e Ausona. Na tu ra lmen te los q u e con mayores 

fuerzas y mas poder concurr ían á lanzar d e aquel la 

par te del suelo español y á l iber tar sus pgjj laciones 

del dominio musu lmán , hab ían d e impr imir a l n u e v o 

es tado f ranco-h ispano el sello dg^Cus cos tumbres , d e 

sus leyes, de su o r g a n i z a b a n y de su nomenc la tu ra . 

Los Preceptos d e Car lo-Magno y de Luis el Pío, si 

bien generosos y protectores d e los españoles , comu-

nicaban á aquella Marca ó es tado todo el t inte g a l o -

f ranco de su or igen . D e a q u i aque l l a fisonomía p a r t i -

cular que habia d e seguir dist inguiendo á los h a b i -

tantes d e aquel la región, denominada despues Ca t a -

luña, d é l a d e las otras provincias de E s p a ñ a , en 



ca rác te r , en inclinaciones, en cos tumbres , en ins t i tu -

ciones, y hasta en dialecto. 

¿Pero se conformaban d e buen g rado los c a t a l a -

nes , sufr ían d e buena voluntad el gobierno y la s u -

per ior dominación d e los ga lo- f rancos d e Aquitania? 

La historia "nos di rá cuán pronto aquel los españoles , 

celosos de su independencia como todos, a p r o v e c h a -

ron la pr imera ocasion q u e se les depa ró para c o n -

ver t i r la Marca F r a n c o - h i s p a n a en es tado español y 

en condado independien te , sin de j a r por eso de c o n -

s e r v a r su legislación or ig inar ia . 

Asi ba jo dist intas bases y e lementos nacian y se 

desarro l laban los t res p r imeros es tados cristianos q u e 

del pr imero al segundo siglo d e la invasión sa r racena 

s e fo rmaron en la península española , con la suficiente 

independencia y a is lamiento e n t r e sí , para seguir por 

la rgo t iempo viviendo cada cual su vida propia , q u e 

e s u n o ' í k j o s c a r a c t é r e s q u e const i tuyen el fondo y la 

fisonomía histórica d e nues t ra nación. 

\ 

• 

CAPITULO X . 
* * - - • * 

L A E S P A Ñ A M U S U L M A N A E N E L P R I M E R S I G L O D E S U 

D O M I N A C I O N . 

j . - E n qué consistía la religión de los m u s u l m a n e s . - E x á m e n del Co-
ran: en lo dogmático, en lo político, en lo civil y en lo mil i tar .— 
Nótanse sus principales preceptos y d í spos íc iones . - Ju íc io critico de 
este libro.—11. Conducta de los á rabes con los cristianos de Espa -
ña—Si tuac ión en que quedaron los mozárabes. Comportamiento 
de los diferectes emires.—Iglesias, obispos.y monjes en Córdoba.— 
Cómo se condujeron los conquistadores en t re si mismos en sus g u e r -
ra s civiles.—Inestinguibles odios de t r ibu: crueldades horrorosas-, 
venganzas ho r r íb l e s . -Esp l í case el contraste de tan opuesta conduc-
ta . Carácter de los á r a b e s . - l l l . gobierno de los árabes en España 
en este-primer per iodo , -Adminis t rac ión de j u s t i a a . - l d e m econó-
mica.—Empleos mili tares.—Sistema de sucesión al t r o n ^ l V . Va -
r ias cos tumbres de los á rabes . 

Conozcamos al p u e b l o ^ nos dominó, y con quien 

se ha emprend ido una lucha que d u r a r á siglos. ¿Cuál 

e ra su religioo, cuál su gobierno , cuáles sus c o s t u m -

bres , su conducta , sus relaciones con el pueblo c o n -

quistado? 

I. ¿Qué religión t ra ían esos h o m b r e s q u e tenian 

la presunción d e l l amarse á sí mismos los creyentes 

por excelencia , y d e dar el n o m b r e d e infieles á los 



ca rác te r , en inclinaciones, en cos tumbres , en ins t i tu -

ciones, y hasta en dialecto. 

¿Pero se conformaban d e buen g rado los c a t a l a -

nes , sufr ían d e buena voluntad el gobierno y la s u -

per ior dominación d e los ga lo- f rancos d e Aquitania? 

La historia "nos di rá cuán pronto aquel los españoles , 

celosos de su independencia como todos, a p r o v e c h a -

ron la pr imera ocasion q u e se les depa ró para c o n -

ver t i r la Marca F r a n c o - h i s p a n a en es tado español y 

en condado independien te , sin de j a r por eso de c o n -

s e r v a r su legislación or ig inar ia . 

Asi ba jo dist intas bases y e lementos nacian y se 

desarro l laban los t res p r imeros es tados cristianos q u e 

del pr imero al segundo siglo d e la invasión sa r racena 

s e fo rmaron en la península española , con la suficiente 

independencia y a is lamiento e n t r e sí , para seguir por 

la rgo t iempo viviendo cada cual su vida propia , q u e 

e s u n o ' í k j o s c a r a c t é r e s q u e const i tuyen el fondo y la 

fisonomía histórica d e nues t ra nación. 

\ 

• 

CAPITULO X . 
* * - - • * 

LA ESPAÑA MUSULMANA EN EL PRIMER SIGLO DE SO 

DOMINACION. 

j . - E n q u é consist ía la re l ig ión d e los m u s u l m a n e s . - E x á m e n de l C o -

r an : en lo dogmá t i co , en lo polí t ico, en lo civil y en lo m i l i t a r . — 

Nótanse sus p r inc ipa les p r e c e p t o s y d i s p o s i c i o n e s . - J u i c i o c r i t i co d e 

e s t e libro.—11. C o n d u c t a d e los á r a b e s con los c r i s t i anos d e E s p a -

ñ a — S i t u a c i ó n e n q u e q u e d a r o n los m o z á r a b e s . C o m p o r t a m i e n t o 

d e los d i f e r ec t e s e m i r e s . — I g l e s i a s , ob ispos .y m o n j e s en C ó r d o b a . — 

Cómo se c o n d u j e r o n los c o n q u i s t a d o r e s e n t r e si m i s m o s en s u s g u e r -

r a s c iv i l e s .—Ines t i ngu ib l e s od ios d e t r i b u : c r u e l d a d e s horrorosas- , 

v e n g a n z a s b o r r i b l e s . - E s p l í c a s e el c o n t r a s t e d e t a n opues ta c o n d u c -

t a . C a r á c t e r d e los á r a b e s . - H L g o b i e r n o d e los á r a b e s en E s p a ñ a 

en e s t e -p r imer p e r i o d o , - A d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i a a . - l d e m e c o n ó -

m i c a . — E m p l e o s m i l i t a r e s . — S i s t e m a d e suces ión al t r o n ^ l V . V a -

r i a s c o s t u m b r e s d e los á r a b e s . 

Conozcamos al p u e b l o ^ f l e nos dominó, y con quien 

se ha emprend ido una lucha que d u r a r á siglos. ¿Cuál 

e ra su religión, cuál su gobierno , cuáles sus c o s t u m -

bres , su conducta , sus relaciones con el pueblo c o n -

quistado? 

I. ¿Qué religión t ra ían esos h o m b r e s q u e tenían 

la presunción d e l l amarse á sí mismos los creyentes 

por excelencia , y d e dar el n o m b r e d e infieles á los 



2 3 6 H I S T O R I A Ü K E S P A Ñ A . 

iiue no creían lo que ellos? ¿Qué doctrina es esa que 

tan rápidamente desde un ignorado rincón del d e s i e r -

to se lia d i fundido por las inmensas y di la tadas r e g i o -

nes d e Asia y Africa, y aspira á ext inguir el c r i s t i a -

nismo en Europa , y á prevalecer sola en el mundo? 

Todo el d o g m a , todos los p recep tos d e la religión 

mahometana están e n c e r r a d o s en un l ibro, q u e es 

para los musulmanes el l ibro d e Dios, el libro prec io-

so, que es no solo su Biblia, sino también su código 

civil, político y mil i tar . Este libro es el Coran, q u e 

fué sacado del g r a n libro d e los decre tos divinos, y 

v cayó del cielo hoja á ho ja . Dios le dictó, dicen el los, 

el ángel Gabriel le escr ibió, Mahoma le recibió y le 

comunicó á los hombres . El Coran está dividido en 

capítulos ó suras, q u e en todos s u m a n ciento ca torce , 

y todos, á excepción del noveno , van encabezados 

con la fórmula que los musulmanes ponen á l a c a b e z a 

d e todoSVis escri tos: En el nombre del Señor clemen-

te y misericordioso. El noveno comienza d e este modo: 

Este libro se halla fa^^ibuido con un órden juicioso, 

siendo obra del que posee uby 'abiduría y la ciencia. La 

aserción no puede se r mas falsa, y todo el l ibro la es tá 

desmint iendo. Respecto al ó r d e n , nada mas común 

q u e encont rar al fin del Coran lo q u e ev iden t emen te 

cor responde al principio, y los dos p r imeros v e r s í c u -

l o s que Mahoma recibió d e mano del ángel Gabr ie l 

son ahora el noventa y seis y el setenta y cua t ro . Sin 

ó r d e n fueron publicados, y el celoso musulmán q u e 

después de Mahoma se dedicó á recoger las ho jas 

sueltas del Coran y á recopilar en un libro lo que los 

discípulos del Profeta habian ido escr ibiendo en ho jas 

de pa lmera , en p iedras b lancas , en pedazos d e tela 

y d e cuero , y hasta en huesos d e animales , lo hizo 

sin ó rden d e t iempo ni d e mater ia . Y en cuanto á la 

sabiduría y la ciencia del au to r , no la acredi tan m u -

cho la incoherencia de materias en un mismo capí tulo, 

la vaguedad y laconfusion en las disposiciones legis la-

tivas y en los preceptos religiosos, las repet iciones, y 

hasta las contradicciones. 

Como obra l i teraria, está muy lejos d e correspon-

de r su méri to al q u e han quer ido dar le los devotos 

musulmanes y muchos de sus comentadores . Es cier to 

que se hallan en él a lgunos pasages sub l imes , o t ros 

también poéticos y bellos, y a lgunas descripciones m a -

gestuosas: mas para encontrar las es menes ter á veces 

d e v o r a r largos y enojosos capítulos. P a r é c e n ^ s e m e -

ja rse a l país en que se escr ibió; que para hallar los 

ve rge le s del Yemen es n e c e s a r u ^ r . a v e s a r los a b r a s a -

dos a rena le s del D e s í e r t o ^ ^ c e s í t a s e pe rseveranc ia 

para leer todo el Coran . S r h a y capítulos q u e parece 

revelar habi l idad en el legislador para caut ivar la a d -

miración de las cla?es ignorantes y c rédu las , no 

comprendemos cómo las gen tes i lust radas podían a d -

mitir los absurdos milagros del viage d e Mahoma á 

Jerusa len , d e su ascensión nocturna al cielo en la f a -

mosa yegua Borak, de la luna que se hendía á su voz, 
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de la tela de araña q u e cubr ió la boca d e la c a v e r n a 

en que se escondió en su huida de la Meca á Medina, 

y otros d e este género . ¿Y qué diremos de las r e v e l a -

ciones celestes para cohonestar las faltas del Profe ta 

á su misma ley, sus vicios y sus c r ímenes , los e s c á n -

da los de su incontinencia, sus adul ter ios y divorcios, 

las l iv iandades y torpezas que se hal lan sancionadas 

por Dios en este libro divino? ¿Cómo no conocían q u e 

en vez de un legislador q u e se acercase á la Divini-

d a d , tenían un legislador que hacia á la Divinidad 

descender á autorizar su de sen f r enada lujuria y sus 

obscenos placeres? 

Pero é ra le necesario al lascivo apóstol encubr i r 

sus flaquezas de hombre ha l agando por el mismo lado 

las imaginaciones ardientes y voluptuosas d e los or ien-

tales, é inventó un paraíso en que los servidores d e 

Dios habr ían de ha l la r todo género de delicias y ma-

teriales p lace res , y nada mas propio para esto y mas 

seduc to r que j a rd ines esmal tados d e ar royos , fuentes 

puras y cristalinas^ sombrías a lamedas , f ru tas de l i -

ciosas, m a n j a r e s exquís ."os , b landos lechos , a romas 

s u a v e s , v í rgenes he rmosas y t iernas, a d o r n a d a s d e 

pe r l a s y e smera ldas , inmarchi tables hur íes d e ojos 

negros , s i e m p r e encan tadoras y s iempre enamoradas 

de los que tenían la d icha de morir por la fé del P r o -

feta, d e las cuales el m a s humi lde de los c reyen tes 

había d e tener para sus .placeres por lo menos setenta 

y dos, cuya virginidad se estaría p e r p é t u a m e n t e TO-

novando . De modo q u e vino á hacer d e la morada 

celeste un inmenso lupanar en que en t r aba todo lo 

q u e h a b i a podido inven ta r una imaginación lúb r i ca . 

De esta sue r t e para los mahometanos los premios 

espirituales del cristianismo deber ían ser ofer tas á r i -

das, sin aliciente, y en cier to modo incomprens ib les . 

Mahoma, pues, discurr ió una religión mas a c o m o d a -

da por en tonces á la groser ía del mundo or ienta l . Asi 

su código religioso, al t r avés de su oscur idad , d e 

sus incoherencias, contradicciones y absurdos , e ra un 

objeto de profunda venerac ión para los á r abes , y a l 

cual rendían un homenage ciego. P re s t ábase j u r a -

mento en los t r ibunales sob te el Coran. Nadie le t oca -

ba sin hal larse legalmente puri f icado, sin besa r l e ó 

l levarle á la f r en te con mucho respeto y devocion. 

Miraban como un deber es tudiar le d e memoria y r e -

ci tar versos y capítulos en te ros . Muchos califas, s u l -

t anes , príncipes y g r a n d e s señores hacían t a n i d a d d e 

saber le d e punta á cabo y le rec i taban cada cuarenta 

dias . Otros poseían muchos e j emp la r e s adornados y 

enr iquec idos con oro y p a c e r í a ; y a lgunos mos t raban 

su celo religioso copiándole m u c h a s veces en la v ida , 

y vend iendo los e j empla res á beneficio d e los pobres . 

En su supersticiosa veneración hubo quien se tomára 

la t a rea de*contar las voces y le t ras q u e en t raban en 

é l , resu l tando setenta y siete mil seiscientas treinta y 

n u e v e de las p r imeras , y t rescientas veinte y tres mil 

quince d e las s egundas . Se s abe hasta las veces q u e 
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cada letra está repel ida: propia paciencia de quienes 

la tuvieron para contar las te jas q u e cubr ían la g ran 

mezqui ta d e Córdoba. S iendo , pues , el Coran el libro 

santo, el código d e las leyes religiosas, políticas y 

civiles de los conquis tadores d e España , la b a n d e r a 

que se enarboló en contra del crist ianismo, y á cuya 

sombra pelearon sus sectarios en nues t ro suelo por 

espacio de ocho siglos, d a r e m o s una b r e v e idea de 

sus principales dogmas y disposiciones. 

El dogma fundamenta l del Coran es la unidad de 

Dios y la misión del Profe ta . No hay Dios sino Dios y 

Mahoma es su Profeta. Su idea dominante fué la a b o -

lición de la idolatría que prevalecía e n t r e los á r abes , 

y para lo cual habia sido él e legido por Dios, el e n -

ca rgado d e pu rga r la t ierra de los falsos ídolos y de 

restituir la religión á su primitiva pureza . Bajo este 

punto de vista y del reconocimiento d e la g ran v e r -

d a d religiosa, la unidad de Dios, q u e forma también 

la base del cristianismo, y q u e acaso él aprendió de 

la comunicación con lwi tcristíanos y judíos , Mahoma 

dió un gran paso hácia ^ c i v i l i z a c i ó n en Oriente, 

puesto que era una especie J e transacción y de t é r -

mino medio e n t r e la idolatría y el cr is t ianismo, y al 

cual p robablemente se hub ie ra ya acercado si no h u -

biese prohibido absolu tamente toda discifsion sobre 

su doctrina. Mahoma admitió también ánge les buenos 

y malos, y genios á imitación de los persas . Estos g e -

nios son creados de fuego como los ángeles , pero d o 
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organización mas grosera , puesto que c o m e n , b e b e n , 

propagan su especie , y están suje tos á la m u e r t e . 

Consígnase en el Coran el principio de la inmortal idad 

del a lma, el de la resurrecc ión , y el de los premios 

y cast igos en el paraíso y en el infierno. El paraíso 

hemos visto ya cómo lo describía: el infierno era igua l -

mente mater ia l . «Los que no creen serán vestidos de 

fuego: se echa rá agua hirviendo sobre sus cabezas , 

con ella se disolverán su piel y sus en t rañas , y se rán 

ademas apaleados con mazas d e hierro .» El juicio 

final será anunciado por la t rómpela dé Israfí l . En t re 

otras señales t e r r ib les el sol sa ldrá por el Occiden-

te como al principio del mundo : el Antecristo d e r r o -

cará reinos, y Cristo volviendo al m u n d o abrazará el 

islamismo. Despues de con ta r las escenas horr ibles y 

espautosas q u e precederán 'al juicio final, dice que 

aparecerá Dios para hace r justicia á todos. A b r a h a m , 

Noé y Jesucris to habrán decl inado su oficio de in t e r -

cesores , y reemplazará $ todos Mahoma. Los hombres 

da rán entonces cuenta dé s á l t e l a en esle mundo, y 

el ángel Gabriel s o s t e n d r y l a balanza en que se han 

de pesar las acciones buenas y malas , ba lanza cuyos 

platos serán bastante g randes para contener el cielo 

y la t ierra y estar suspendidos el uno en e | paraíso y 

el otro en el inf ierno. 

Veneraban los musi^manes , a d e m a s del Coran, la 

Sunna ó tradición, que correspondía á la Mischna de 

los judíos . Eran doctr inas t rasmi t idas d e viva voz por 

T O M O H I . 1 6 
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el Profeta y recogidas despues por los discípulos. No 

fallaban sectas, cismas y heregías e n t r e los m a h o m e -

tanos , asi sob re la Sunna como sobre el Coran m i s -

mo, á que daba ancho campo la oscuridad de muchos 

lugares de su código religioso y sus mismas con t r a -

d icc iones . No podemos nosotros de tenernos á e n u m e -

r a r ni explicar sus d ive rgenc ias rel igiosas. Basle d e -

cir q u e sus cuest iones sobre el dogma y las d iversas 

escuelas cjue se c rea ron p r o d u j e r o n escisiones p r o -

f u n d a s en l re ellos, y los envolvieron m a s de una vez 

en sangr ien tas g u e r r a s c ivi les . 

Cuéntase que un dia se apareció á Mahoma el á n -

gel Gabriel en forma d e un beduino y le p reguntó : 

¿En qué consiste el islamismo? A que Mahoma c o n -

testó sin de t ene r se : En creer que no hay mas que un 

Dios, y que yo soy.su Profeta, en la rigurosa obser-

vancia de las horas de oracion, en dar limosnas, en 

ayunar el Ramadan, y en hacer, si se puede, la pere-

grinación á la Meca,. 

Estas pa labras e n c f e a n las pr incipales obligacio-

nes d e los musulmanes . PKsc r ib í a se la peregr inación 

á la Meca al menos una vez en la vida á lodo el que 

no estuviese imposibilitado d e hacer la . El a y u n o del 

mes de Ramadan era riguroso. No se^podia tomar 

alimento desde la salida hasta la puesta del sol: cosa 

bien difícil de obse rva r en o t ro país que no fuese la 

Arab ia . .«Se os permi te comer y b e b e r has ta el m o -

mento en que haya luz bas tante para dist inguir un 
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hilo blanco de un hilo neg ro . El olor de la boca del que 

ayuna es mas grato á Dios que el almizcle.» Prohibíase 

en todo t iempo el uso del vino y licores fermentados , 

la ca rne y sangre de pue rco , y d e todo animal q u e 

mur iese ahogado, ó . d e a lguna caida, ó her ido por 

otro animal , ó sacrificado á algún ídolo. Los á r abes 

encont ra ron molivo ó pretesto en el cl ima de España 

y en el ejercicio d e la gue r r a para quebran ta r la a b s -

tinencia del vino y de ot ras bebidas y man ja re s pro-

hibidos, y los primeros á da r el e jemplo solian ser los 

Califas. Mahoma habia imitado de los hebreos muchas 

de estas práct jcas . Ordena también el Coran las ablu-

ciones, la santificación del viernes , dia en que Dios 

crió al hombre y en que Mahoma hizo su en t rada en 

Medina, y prohibe los juegos d e azar y las va ras d i -

v ina tor ias . 

Ademas d e la chotba ú oracion pública por el Ca-

lifa que todas las fiestas tenian que hacer los mus l i -

mes en las mezquitas principales, el Coran les p r e s -

cribe cinco oraciones d i a r i a s ^ s á t e s de salir el sol, al 

medio dia , antes y d e s r a s de ponerse , y á la pr i -

mera vigilia d e la noche; c a d a una tiene su denomi-

nación, como al-Sohbi, la .oracion del a lba , al-Dohar 

la de medio dia, e tc . El que presidia á una a samblea 

de creyentes consagrada pa ra la oracion, se l lamaba 

imán, y el imán supremo era el sucesor de Mahoma. 

El mufti, in té rpre te de la ley, e ra el ge fe d e los al-

fakíes ó doctores. Almokri e ra el lector d e la m e z -
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qui la : alhafil el doctrinero', y el mueszin l lamaba á 

la oracion d e lo alto del minaret ó alminar. «La o ra -

ción conduce al c reyente hasta la mitad del camino 

del cielo, el a y u n ó l e lleva hasta la puer ta del Altísi-

mo, la limosna le a b r e la e n t r a d a . » 

No se aconseja solo la limosna como acto d e ca r i -

dad , sino que se impone como obligación. «Haced li-

mosnas de dia , de noche , en públ ico , en secre to . 

Socorred á vues t ros hijos, á vuestros deudos , á los 

huérfanos, á los peregr inos : el bien que hagais no 

quedará oculto para el Todopoderoso. ;Rest i tuid á los 

huér fanos su patrimonio cuando lleguen á mayor e d a d , 

y no les deis malo por bueno : no devoreis sus h a -

ciendas, acreciendo con ellas la vues t ra , porque esto 

es un gran pecado .»No dejan d e a b u n d a r en el Coran 

preceptos semejantes d e humanidad y de beneficencia, 

que sin duda fueron tomados del Antiguo y del N u e -

vo Testamento. Condénase el suicidio y el asesinato, 

pero el legislador tuvo buen cuidado d e no ser muy 

severo respecto á las p i o n e s á que su pueblo p ro -

pendía mas . 

«El deseo de poseer á una m u g e r , sea ó no m a -

nifiesto, no os hará del incuentes ante el Señor , pues 

sabe que no podéis prescindir de p e n s a r e n las m u g e -

re s . No os caséis mas que con dos , t res ó cua t ro . Si 

no podéis mantener las decorosamente , tomad una sola 

y contentáos con esclavas.» En otra par te hemos o b -

servado ya cómo el legislador comerciante se d i spen-
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só á sí mismo de esta especie de limitación que puso 

á la poligamia, como quien habia recibido de Dios el 

privilegio exclusivo d e casa rse con cuantas m u g e r e s 

y d e tomar cuantas concubinas quisiese, inclusa la 

que fuese ya m u g e r d e o t ro . ¡Y, sin embargo , este 

moralista logró fanatizar aquel pueblo! Permi t íase el 

divorcio, pero con har ta desigualdad de derechos e n -

t re los dos sexos , pues al mar ido le bas t aba el mo-

tivo mas leve, mient ras la muger tenia q u e a l ega r 

motivos poderosos, y perdía a d e m a s su do te . Todas 

las leyes eran desfavorables á las m u g e r e s , y el l e -

gislador que tanto las a m a b a las hizo esc lavas . 

Siendo el Coran un código político y civil al p r o -

pio t iempo q u e religioso, cont iene las leyes sobre h e -

rencias, sobre cont ra tos , sobre hur tos y homicidios, 

y en genera l sob r? todos los negocios y t ransacciones 

de la v ida . No nos de tendremos á analizar esta leg is -

lación: ha rémos solo unas l igeras observaciones . Los 

hijos habidos de concubinas v esclavas son mirados 

" en el Coran como l e g í t i m o ^ a r a la sucesión en igual -

dad á los de las m u g e r o libres y legí t imas: solo son 

dec la rados bastardos los hijos de m u g e r e s públicas y 

de padre desconocido. El adul ter io se castiga de mue r -

te , pero ha de ser p robado con cua t ro testigos d e 

vista. El testimonio de dos mugeres equivale al d e un 

h o m b r e . En las sucesiones los hijos reciben doble 

par te que las hi jas . Impónese al delito d e robo la a m -

putación de la mano q u e le ha cometido. Se castiga 



d e muer t e el homicidio voluntario, pero se admi te la 

composicion pagando un tanto d e indemnización á la 

familia del d i funto . El Coran prescr ibe la pena del t a -

lion para los homicidios y las injurias personales . 

«¡Oh verdaderos c reyentes ! La ley del lalioo ha sido 

ordenada para el homicidio: el l ibre mor i r á por el 

l ibre, el esclavo por el esclavo, y la m u g e r por la 

muger .» Obsérvase que la legislación civil del Coran 

es mas completa que la c r iminal . La insuficiencia d e 

ésta daba lugar á las modif icaciones y decisiones de 

los t r ibunales, y dejó mucho á la prudencia y d i s c r e -

ción d e los j ueces ó cadies , e n t r e los cuales Rabia uno 

superior q u e se nombraba el cadí d e los cadles , 

alta d i g n i d a d , an te la cual los misinos califas estaban 

obl igados á comparece r . 
Pe ro las disposiciones y p recep tos que mas resa l -

tan en el código sag rado d e los m u s u l m a n e s son las 

r e l a t i va sá la g u e r r a . No en v a n ó s e llama también al 

Coran el libro de la Esmda. En todas sus par les se 

d e s c u b r e la intención d e S ^ h o m a d e inflamar el e s -

píritu belicoso d e los á r a b e s ^ d e ha lagar sus pasiones 

aven tu r e r a s y sanguinar ias , hac iendo del pueblo una 

especie d e milicia s a g r a d a dispuesta s i empre á c o n -

quistar en nombre d e la re l igión. «Combatid á los 

infieles hasta que no tengáis que temer y es té c o n s o -

lidado el cu l to .» Como predicación d e gue r r a y d e 

conquista, obse rva opor tunamente un i lustrado e s c r i -

tor , j a m á s una t rompeta m i s belicosa ha sonado pa ra 

l l amar al combate . Esta conversión del principio rel i-

gioso en enseña militar es la que impr ime una fisono-

mía nueva y original al sistema del legislador de la 

Arabia , y á cuya influencia deb ie ron las a rmas s a r -

racenas sus rápidos tr iunfos, el mahomet ismo su asom-

brosa propagac ión . En muchos pasages del Coran se 

declara la guer ra á los infieles como el servicio mas 

ag radab le á los ojos de Dios; los q u e mueren pelean-

do por la fé son ve rdade ros már t i r e s , y se les a b r e n 

inmedia tamente las puer tas de l Para íso . «La espada 

es la l lave del cielo y del inGerno; y una sola gota 

d e s a n g r e der ramada>en defensa de la fe ó del t e r r i -

torio musulmán es mas acepta á Dios q u e el ayuno d e 

dos meses . ¡Oh c reyen te s ! no digáis j a m á s d e los 

que m u e r e n en la pelea por la rel igión de Dios , .que 

han muer to : ellos v iven; pero vosotros no entendeis 

esto ... ¡Oh Profe ta ! Dios es tu apoyo , y los v e r -

daderos c reyen tes que te s iguen . Alentad los fieles á 

la gue r r a : si veinte de vosotros pe r seve ran cons tan -

tes, destruirán á doscientos; si ciento, ellos d e r r o t a -

rán á mil infieles. El s o l i d o musu lmán cuando va á 

la g u e r r a no d e b e p e l f a r ni en su padre , ni en su 

ma í f r e , ni en su esposa , ni eu sus h i jos ; debe apar ta r 

todos estos recuerdos d e su corazon , y pensar solo eu 

la g u e r r a : po rque si su espíritu desfal lece, no solo 

pecará contra la l ey , sino q u e la s a n g r e d e todo 

el pueb lo cae rá sob re él , porque su cobardía será 

la causa de que se d e r r a m e la sangre del pueblo.» 



Cuando se l lamaba á la g u e r r a santa , lodo b u e n m u -

sulmán en es tado d e l levat a r m a s es taba obl igado á 

acud i r sin escusa ni p re tes lo . 

El Coran de te rmina cómo se ha de dis t r ibuir el 

botin que se coge al enemigo . «Sabed q u e s iempre 

que gané is a lgún despojo, la quinta par le p e r t e n e c e 

á Dios y al Apóstol, y á sus par ientes , y á los h u é r -

fanos, á los pobres y á los peregr inos .» Estas pa labras 

han sido d e d iversas mane ra s in te rp re tadas . Abu H a -

nifa c r e e q u e la porcion des t inada á Mahoma y sus 

par ientes deb ió cesar desde la muer te del Profe ta , y 

apl icarse á los peregr inos, huérfanos y pobres . Al-

Shaafei opina que la porcion l lamada d e Dios d e b e 

des t inarse al tesoro y servir para hacer mezqui tas , 

fortalezas y otras obras públicas. Cada in té rpre te del 

Coran lo ent iende á su m o d o . — C u a n d o los m u s u l m a -

nes dec l a raban la gue r r a á los infieles, les dabau á 

e legir en t re estas t res cosas: ó abrazar el m a h o m e -

tismo, en cuyo caso cesaba la g u e r r a : ó p a g a r un 

t r i b u t o , quedando en tonces en l ibertad d e seguir 

profesando su religión: ó cíe^dir la contienda con la 

e spada , en c u y o último c á s a l o s vencidos eran c o n -

denados á mue r t e , y sus hijos y m u g e r e s hechos cau-

tivos, si el príncipe no disponía de ellos de otro modo. 

Esto nos da la clave para j uzga r la conducta de los 

árabes en España. 

Hemos dado una ligera idea del Coran en su p a r -

te dogmát ica , política, civil y mili tar. Esle libro ha 

sido ya juzgado por los filósofos y los his tor iadores. 

Reproduzcamos algunos d e los juicios á que se c o n -

forma mas el nuestro . «El Coran , dice uno d e ellos, 

es la obra de un presuntuoso, q u e c r e e resolver d e 

lleno las mas e levadas cuestiones sin ocuparse de las 

dificultades, y que de este modo consti tuye un teísmo 

insípido y superficial Es estéril é incompleta la 

doctr ina d e su libro , y bien examinada no pasa d e 

una compilación sacada de los evangel ios apócr i fos , 

preferidos en aquel la par te de la Arabia á los a u t é n -

t icos, y de la Cábala más bien q u e del Pen ta teuco . 

No q u e d a por consiguiente mas que su méri to poé t i -

co.» «Para libro b a j a d o del cielo, d ice olro, es una 

obra bastante imper fec ta ; para código redac tado por 

mano de un h o m b r e , su es fera d e acción es demas i a -

do limitada. Produelo de un ce reb ro acalorado por 

los fuegos del desierto, á los hijos del desier to se d i -

r ige la ley d e Mahdma, divinizando sus sensuales ape-

titos y sus inflamables có leras . Quitad el desierto que 
% 

le ha inspirado, y el Coran s e comprende .» 

Añadi remos , por últ j^fo , q u e si el legislador de 

la Meca se hub ie ra propuesto so lamente componer un 

libro para hacer un pueblo g u e r r e r o , conquis tador , 

enérgico y val iente , hubiera sin duda acer lado, po r -

que al fanatismo que supo inspirar debió sus rápidas 

conquistas y la obst inada y t enaz resistencia q u e los 

conquis tadores d e España opusieron a l va lor y á la 

perseverancia de los cristianos. Mas como código r e -



ligioso y social, l levaba en sí el principio d e su m u e r -

te . Un fatalismo mortal pesaba sobre las acciones d e 

los musu lmanes . El despotismo no podia ser mas a b -

soluto. Sin ge ra rqu ías en el ó rden religioso como en 

el órden civil, todo está sujeto á la voluntad omnipo-

tente d e un h o m b r e solo, á la vez m o n a r c a , pon t í f i -

c e , juez supremo y genera l d e los e jérci tos . Era un 

crimen var iar la legislación, porque la legislación e ra 

d o g m a . Estaba prescri to el es tacionamiento e t e r n o . 

Todos los demás pueblos marchan con los t i empos , 

adquieren n u e v a s ideas, modifican con a r r e g l o á ellas 

sus instituciones. El pueblo musulmán pe rmanece i n -

móvil : su religión le prohibe m o v e r s e : t iene q u e e n -

vejecer , tiene q u e morir como era en su infancia. 

Esta era la religión q u e traían nuestros conquis tado-

res . Recuérdese la débil pintura q u e del crist ianismo 

hicimos en el tomo 11. de nuestra o b r a : co té jese con 

el islamismo q u e acabamos d e b o s q u e j a r , y j ú z g u e s e 

si suf ren comparac ión , si la Providencia podía pe rmi -

tir que d e la religión p«™ del Crucificado en J e ru sa -

Jen tr iunfara la moral l a s 8 ¿ a del voluptuoso apóstol 

de la Arabía 

II. La conducta d e los conquis tadores de España 

habia sido en lo genera l conforme á las máx imas j 

(1) Las l eyes y disposiciones d a . No hemos visto a lgunas r e c t . -

S a l e — I d de Du R y e r . - G a r o i e r , la religión musulmana , 
v ida de Mahoma, t r ad . d e Abulfe-
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preceptos del Coran. La política se lo hubiera aconse-

jado , aun cuando el d e b e r no se lo hubiera impuesto: 

que era el pueblo español demasiado r e spe t ab l e , y 

ellos no muchos en número al principio pa ra que les 

conviniese exaspera r l e . Pero polí t ica, ó d e b e r religio-

so, ó todo junto, es lo cier to que á los cristianos que se 

les sometieron, que fueron los mas , dejáronles el l i -

b re ejercicio de su religión y d e sus ri tos, y p e r m i -

tiéronles gobernarse por leyes y jueces propios, y 

conservar sus t ie r ras y hac iendas si bien afectas á un 

t r ibuto, al tenor d e las capitulaciones de Córdoba, de 

Toledo y d e m á s c iudades somet idas . Agí los sentidos 

lamentos, los quej idos elegiacos que con el nombre 

de Llantos de España copiamos en otro luga r d e la 

Crónica del Rey Sábio eran mas bien la espresion 

del justo dolor de ver una patria subyugada y una 

falsa religión enseñoreándose en e l la , que la pintura 

exacta d e la situación y de los hechos : porque ni t o -

tos los templos fueron des t ru idos , ni todos los obispos 

y sacerdotes degol lados , ni merecieron todos los fie-

les, ni todas las c iudades rferon a r r a sadas : antes que-

daron c iudades y templos , y subsistieron fieles y 

sacerdotes, y monjes y pre lados , si bien en una d e -

pendencia lastimosa y humil lante . 

¿Cuál fué la suer te que corr ieron estos cristianos 

mozárabes que vivían mezclados con los hijos de Is-

m 

(1) Tom. 11. lib. IV. cap . Vlll. al final. 



mael? A pesar de lo que ordenaba el libro del P ro fe t a , 

la condicion de estos desgraciados estaba sujeta á la 

voluntad mas ó menos despótica y á los sent imientos 

m a s ó menos generosos ó c rue les d e cada emir , y 

también á los capr ichos ó á los a r r a n q u e s d e in to le-

rante celo del pueblo musulmán. Abdelaziz q u e los 

habia considerado, bien por efecto d e su condicion 

blanda y apacible , ó por a g r a d a r y complacer á su 

esposa Egilona la crist iana, infundió sospechas y dió 

celos á los ardientes ismael i tas , y le costó mor i r , a s e -

sinado por los suyos. Ayub, que recorr ió muchas 

provincias a r reg lando la adminis t ración, hizo justicia 

por igual, dicen las historias, á musulmanes y c r i s -

tianos. E l -Hor r , cuyo carác ter du ro y g u e r r e r o c o n -

trastaba tanto con el de Ayub, si bien exigió r i g u r o -

samente a los mozárabes los t r ibutos á q u e es taban 

sujetos, no se mostró menos implacable con los m i s -

mos muslimes. Ambiza distr ibuyó t ierras en t re los 

á rabes sin per judicar á los cristianos. Yahia, que 

reunía el esfuerzo y periqia militar á un ca rác te r s e -

vero y just iciero, f a v o r e c i ó ^ los cristianos contra las 

violencias de los musulmanes , pero escitó el descon-

tento de estos, y fué causa de su deposición. Alhai tan, 

d e genio duro , vengat ivo y c rue l , i rr i tado por las 

turbulencias d e los alcaides, hizo pesar sobre los 

mahometanos un yugo d e h ier ro , con el pretexto, 

ve rdade ro ó falso, de proteger á los crist ianos contra 

sus vejaciones. Mohamed ben Abdallah hizo e n t r e g a r 

á los mozárabes los templos que les per tenecían con 

ar reg lo á los pactos , mandando al propio t iempo a r -

rasar los que las autor idades muslímicas habían p e r -

mitido construi r de n u e v o , merced á las g ruesas s u -

mas que para otorgar su permiso a r r ancaban á los 

cr is t ianos. 

Pero las propias medidas y castigos que los e m i -

res mas humanitar ios y tolerantes se veian forzados á 

lomar é impouer contra las a rb i t ra r iedades y d e m a -

s ías , ó de otros emi res , ó de los alcaides y walíes, 

r e la t ivamenteá los pobres cr i s t ianos , ya en el e je rc i -

cio de su cu l to , ya en la posesion d e sus b i enes , ya 

en las exacc iones de los t r ibutos , prueban cuán a n -

gustiosa era la situación de los. infelices mozárabes , 

pendientes de la voluntad d e un emir despó t i co , ó 

del fanat ismo, d e la codicia y d e la rapac idad d e un 

wal í ó de un alcaide subal te rno . 

Notablemente mejoró su condicion cuando la E s -

paña musulmana se emancipó del Califato d e Damas-

co. El pr imer O i n m i a d a , ' A b d e r r a h m a n , no solo se 

mostró to le ran te , sino q u y l l e v ó su respeto y su j u s -

ticia hasta crear en Córdoba un magis t rado con el 

cargo y título de protector d e los crist ianos. Inst i tu-

ción benéf ica , en demasía tal v e z , puesto que tanto 

halago y conieinporizacion pudo ser causa d e que se 

eutibiára en algunos el fe rvor rel igioso, y de q u o 

otros l legaran á apos ta tar , como lo hacen c r e e r l o s 

matrimonios que ya comenzaban á ce lebra rse e n t r e 



cristianos y m u s u l m a n e s , la gua rd ia de t res mil m o -

zárabes que creó para sí Alhakem I . , y las sentidas 

quejas que emit ieron luego los celosos escr i tores c a -

tólicos Alvaro , Eulogio y Samson. A f a v ó r , pues , de 

esta tolerancia interesada y pol í t ica , había obispos 

que regentaban sus iglesias en Córdoba , en Málaga, 

en Baeza , en G u a d i x , en E l v i r a , en Eci ja , en M a r -

tos, y en otras poblaciones , pr incipalmente de la E s -

paña Meridional y Or ien ta l : los sacerdotes se presen-

taban en públ ico con el t r age de so profes ion, con su 

barba r apada y su ropa t a l a r ; los monges vivían 

tranquilos en sus c laus t ros ; las v í rgenes consagradas 

á Dios eran respetadas en sus modestos as i los , con 

ar reg lo al mandamien to del P ro fe t a : «respetad á los 

monges y solitarios.»» En la misma cór le del imperio, 

en Córdoba , había t res iglesias y t res monaster ios: 

en la vecina s ierra y á las m á r g e n e s del Guadalquiv i r 

se contaban hasta ocho monaster ios y var ias iglesias: 

y el pueblo á toque d e campana concurr ía á los t e m -

plos y asistía á los divinos oficios sin q u e nad ie se 

a t rev iera á inquietarle ^ 

¿Subsistirá este e s t a d o , no l i sonjero , pero en a l -

guna manera tolerable para el pueblo cristiano? P ron -

to soplará el vendaba l d e la persecución que vendrá 

á tu rbar su ef ímero y mal seguro reposo. Pronto so-

brevendrá una era de mar t i r i o s , y sangre preciosa 

(4) . Isid. Paccns .—Eulogio , Rodrigo, Morales, Florez. 
Samson, Alvaro Cordobés.—Don 

d e fervorosos cristianos enrojecerá las calles y los 

campos de Córdoba. Pronto vendrán , pero no an t i c i -

pemos siquiera estos infaustos t iempos. 

Digno es d e notarse cuán di ferente compor tamien-

to observaban los sar racenos en su lucha con los c r i s -

tianos españoles y en sus g u e r r a s domést icas, intesti-

nas y civiles. Al lado d e las capitulaciones benignas 

con aquellos, es t remece la ferocidad a te r radora que 

desplegaban con sus propios correl igionarios. Como si 

fuesen los sencillos par tes de una victoria, eran envia-

das al emir las cabezas cor tadas de loswalíes rebe ldes , 

y hacíanlas servir despues ó para trasmitir las al califa 

• cu idadosamente a lcanforadas en ca j a s lujosas como un 

delicioso presente , ó pa ra festonar con ellas las m u r a -

llas de las c iudades . El p r imer Ommiada , aquel noble 

y generoso Abde r r ahman , que creaba una mag i s t r a -

tura protectora d e los crist ianos, que erigía y dotaba 

escuelas , y enseñaba á sus hijos á disputar en las a c a -

demias l i terarias los premios del sabe r , que d e s a h o -

gaba su corazon en t iernas ba ladas , y confiaba la ter-

nura de sus s e n t i m i e n t o ^ á las pa lmeras de sus j a r -

dines, tenia la cruel complacencia d e hacer c o r -

tar la cabeza , pies V manos al cadáver de Alí Ben 

Mogheitz, y de enviar á Cairwan sus mutilados m i e m -

bros para exponer los clavados en un madero en la 

plaza pública con un rótulo ignominioso. Apenas se 

concibe que el bondadoso , el humanitario Hixem, el 

q u e abrazaba llorando al he rmano q u e acababa d e 



disputar le el trono, el que d a b a á su hijo consejos y 

preceptos q u e honrar ían al mejor d e los pr íncipes 

recibiera como deleitosa of renda las cabezas de los 

vencidos caudillos q u e le remitía el w a l i Otroan. Que 

aquellos mismos hombres q u e no podían resistir á las 

t iernas caricias de una esc lava , y á los halagos d e una 

Redhya ó de una Zahira, fueran los que o rdenaban 

y presenciaban impasibles el acuchil lamiento d e un 

pueblo, los que degol laban en una sola noche á c u a -

trocientos nobles convidados á un banque te , y s a b o -

reaban al dia s iguiente el b á r b a r o placer d e e n s e ñ a r 

al pueblo sus cabezas dest i lando sangre ; los que g u a r -

necían las márgenes del Guadalquivi r con una hilera 

de trescientos j ^ u e s empalados . 

Si como españoles y como crist ianos c o n s u l t á r a -

mos solo el in terés d e nuest ra patria y de nues t ra r e -

ligión, pa rece que debiéramos ce l eb ra r estos terr ibles 

holocaustos, puesto t]ue sac r iücadores y victimas to-

dos eran musu lmanes , y todo r e d u n d a b a en d e s c r é -

dito de sus creeucias y en enf laquecimiento de su po-

d e r . Pero hay en el h o m t % . un sentimiento que no 

puede ahogar el interés .de la pat r ia , y que le hace 

mirar con lástima y horror tan t rágicas escenas . Este 

sentimiento es el d e la h u m a n i d a d . Que á lo menos 

nos sirva la memoria de tales sacrificios para c o m p a -

decer á aquellos pueblos que como el mahome tano , 

están suje tos á los caprichos d e un solo h o m b r e , q u e 

reasumiendo en sí lodos los poderes y todas las s o b e -

ranías, dispone á su anto jo d e las vidas de sus s ú b -

ditos, sin q u e haya tribunal en lo humano q u e le i m -

pida reposar tranquilo sobre los muti lados t roncos d e 

sus víctimas: que tal e ra la índole y la organización 

del gobierno es tablecido por Mahoma. 

¿Cómo se esplica esta mezcla d e ferocidad y de 

t e r n u r a , de generosidad y d e fiereza d e nuestros d o -

minadores? El á r abe , impetuoso y a rd ien te como su 

c o r c é l , violento en sus pasiones y en sus a r r a n q u e s , 

es generoso, galante y a g r a d e c i d o , pero v e h e m e n t e 

en sus odios , ciego en sus iras é implacable en sus 

venganzas. La venganza es para él un ar t ículo d e re-

ligión, se t rasmite como una herenc ia , y se hace i n e x -

tinguible. Ademas de ser por lo común en todas p a r -

tes y en todos t iempos las g u e r r a s civiles m a s c r u e -

les y sangr ientas que las q u e se sostienen contra pue-

blos estraños, é ran lo mucho mas ent re los m u s u l m a -

nes d e España , en q u e los odios y r ival idades d e 

t r ibu, d e raza y de familia comenza ron á mostrarse 

profundos y rencorosos desde Muza y Tar ik , para pro-

segui r sañosos en t re á r a b j p y afr icanos, en t re A b a s -

sidas y Omeyas , en t re Fenr íes y Moawias, como d e s -

pues habían de cont inuar en t re Almorávides y Almo-

hades , para pe rpe tua r se por siglos hasta su mútua y 

común des t rucción. Pudo contr ibuir á tan ruda f e r o -

cidad la necesidad en que se veían d e repr imir con el 

escarmiento y el te r ror la tendencia d e los walíes y 

gobernadores y d e los caudillos d e las t r ibus á la in -
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subordinación , á la rebeldía y á la independenc ia , 

acompañadas las mas veces d e la traición y la perfidia. 

Es lo cierto qne hasta el fanatismo religioso d e s a p a r e -

cía ante el odio d e r a z a s , y que Yussuf I bna l a r ab i , 

Balhul y d e m á s caudillos rebeldes , no esc rupu l izaban 

d e invocar la ayuda d e los pr ínc ipes crist ianos, ni de 

acaudi l lar bandas y capi tanear hues tes de enemigos 

d e su fé, á t r u eq u e d e vengarse de sus propios e m i -

res , y estos por su p a r t e tampoco dif icul taban d e h a -

cer t r eguas y pactos con los monarcas ca tó l icos , r e -

se rvando toda su a rd ien te ojeriza , toda la fogosidad 

d e sus odiosos ímpetus para los díscolos mus l imes , y 

unos y otros t ra taban con mas saña á los enemigos 

de su es t i rpe ó de su tribu q u e á los enemigos d e Ma-

homa y del Coran. Esta había de ser una d e las c a u -

sas mas poderosas de su perdición. ¡Ojala los c r i s t ia -

nos hubieran sabido esplolar mas en su provecho e s -

tos e lementos d e disolución y de ru ina ! 

III. Como del gobierno, d e las leyes y de las cos-

t u m b r e s de los conquis tadores s iempre se t rasmite 

a lgo á los pueblos c o n q u i s o s , cuando es larga y 

detenida su mansión en ellos, natural consecuencia d e 

las re lac iones sóeiales q u e en t re los dos pueblos , por 

antipáticos q u e sean , se e n g e n d r a n s i empre , y que 

vienen á reflejar y aun á fo rmar pa r t e d e su fisono-

m í a , de sus hábitos, de su v o c a b u l a r i o , y hasta de 

sus instituciones, no nos es posible d e s e n t e n d e m o s d e 

hacer a lgunas observaóiones sobre la índole y f o r -
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ma del gobierno y adminis t ración de los á r abes en 

E s p a ñ a . 

Mientras la España muslímica estuvo sujeta á los 

califas de Damasco y á los wal íes sup remos de Africa, 

su gobierno no podia ser sino un ref le jo del d e Orien-

te, y participar d e su misma organización y e s t r u c -

t u r a . La necesidad obligó, n o obstante , á los á rahes 

españoles en mas d e una ocasion á apar ta r se d e las 

formas legales y á proveerse á sí mismos d e emir ó 

gefe que los gobernara , sin órden del Califa y aun sin 

su consejo. Asi aconteció con los nombramientos de 

Ayub y d e Yussuf el Fehr í , hechos en una asamblea 

d e j eques ó sea de los principales y m a s ancianos 

personages d e cada t r ibu; y á una asamblea d e este 

género se debió la elección d e Abder rahman ben 

Moawiah, y la revolución q u e produjo el es tablec i -

miento del imperio muslímico español independiente 

del de Damasco, con trono, gobierno y dinastía pro-

pia. Que asi en los es t remos casos p roveen todos los 

pueblos á su conservación, v los mas avezados al d e s -

potismo practican como y i p u l s a d o s por una inspiración 

secreta é instintiva el ejercicio d e una soberanía que 

teór icamente no conocen. 

Desde entonces comenzaron á in t roducirse en el 

imperio y corte de Córdoba empleos y cargos que no 

s e h a b i a n conocido en el Or iente . El mexuar, ó c o n -

sejo de es tado, establecido por Abderrahman y al q u e 

consultaba en los casos á rduos y negocios g r a v e s , 
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ejerció atr ibuciones sup remas du ran t e las discordias 

civiles, y siendo como el plantel de d o n d e se sacaban 

los altos funcionarios del es tado , había de irse c o n v i r -

t iendo en una especie d e institución ar is tocrá t ica . 

Elegíase de en t re sus miembros el hagib ó p r imer 

ministro, al modo del g r a n visir de Or i en te , cuyas 

facul tades se es tendian á todos los r amos d e la a d m i -

nistración. Seguían los calibes ó secre tar ios . Un m a -

gistrado, que los romanos hab r í an n o m b r a d o censor , 

entendía en los delitos contra las cos tumbres públicas, 

y estaba investido d e a t r ibuciones t e r r ib l e s , y f acu l -

tado hasta para imponer por sí la pena d e mue r t e , 

d a d o que r a r a vez la decre tá ran é impusieran . Enco-

mendada estaba la adminis t rac ión d e la justicia á los 

cadíes, á qu ienes presidia el cadi de los cadies ó juez 

supremo, que residía en la capital ; es te e ra el que 

fallaba las causas en ape lac ión , y su autoridad e r a 

tan respetada , que el mismo califa ó emir tenia q u e 

comparecer ante él cuando era citado. Tenían ba jo 

de sí los cadíes un funcionar io suhal te rno l lamado 

alwacil ó alguaci l , e n c a r g a r á d e p r ende r los d e l i n -

cuen tes y d e e jecutar las sentencias cr iminales . 

Tan sencilla como era la adminis t ración de just ic ia , 

lo era también la económica . Ademas de la capitación 

impuesta á los crist ianos, cuya cuota solia var iar s e -

gún las circunstancias y según la condicion y carác te r 

de arbi t rar ios gobernadores , había dos clases de r e n -

tas del es tado , el azaque y los de rechos de aduaua . El 
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azaque consistía en la décima de los frutos de la agr i -

cu l tu ra , ganader ía , miner ía y comerc io . Des t inában-

se estas rentas al mantenimiento del califa y d e sus 

funcionarios, á los gastos d e gue r r a , á la cons t ruc -

ción y reparación de obras públicas, á la dotacion d e 

escuelas y maestros, y al rescate de cautivos y alivio 

y socorro de los muslimes desvalidos ó pobres. Los 

productos d e aduanas se cree consistían también en 

la décima d e las mercancías impor tadas y e x p o r t a d a s . 

Percibíanse por un admin i s t r ado r , a lmoja r i f e , n o m -

bre y empleo que se conservó duran te a lgunos siglos 

en t re los crist ianos, como se conservó en la corona d e 

Aragón y otros puntos el de a lmotacén, ó fiel med idor , 

que entendía en todo lo relativo á pesos y medidas , 

cal idad d e los comest ibles y policía u r b a n a . Aplicá-

banse al fisco los b ienes d e los que morían sin h e r e -

d e r o s . Siendo tan sencillo el plan de los impuestos, 

no podía menos d e se r igualmente sencilla y fácil la 

adminis t ración. El valor de las ren tas subió al paso 

que se fué fomentando la agr icul tura y el comercio, 

y desde A b d e r r a h m a n I ^ h a s t a Abder rahman III. h u -

b o un aumen to desde trescientos mil d i n a r e s , hasta 

cinco millones cuatrocientos ocho mil. Conócese la 

importancia que los á rabes d a b a n á la estadíst ica, pues 

desde lo? primeros gobe rnadores ó walíes , d e s d e Al-

zama hasta q u e se dec la ró el reino independiente , 

hiciéronse ya varios censos y empadronamientos g e -

nerales d e España para la mas conveniente d i s t r ibu-

/ 



cion de los impuestos. El r e c a u d a d o r genera l res i -

día en la cor te , y tenia sus subal ternos en las p r o -

vincias. 

Estas fueron cinco según la división hecha por 

Yussuf el Fehr i , á s abe r : A n d a l u c í a , To ledo , Méri-

da , Zaragoza y Narbona . Al f r e n t e d e cada una d e 

ellas había un walí ó g o b e r n a d o r . Abde r r ahman hizo 

una nueva división terr i tor ia l , q u e d a n d o repar t ida en 

seis provincias, á s a b e r : T o l e d o , Mér ida , Zaragoza , 

Valencia , Granada y Murcia. Narbona había de jado 

de per tenecer á los á rabes , y Córdoba era la capi tal 

del re ino . Había a d e m a s otros doce wazires ó g o b e r -

nadores subal ternos en doce d e las m a s principales 

c iudades después d e las r e fe r idas . En las d e m á s c iu -

dades y for ta lezas tenían establecidos alcaides, n o m -

b r e que s e ha conservado también en España ap l i ca -

do á d i ferentes empleos . Creáronse los wal íes ó co -

mandantes de f rontera para aquel las comarcas q u e es-

taban m a s espuestas á las invasiones ó acomet idas d e 

los cristianos. 

Es d igno de r e p a r o que^e l s istema de sucesión al 

trono e n t r e los á r abes fuese tan semejan te al que re -

gia entonces la sociedad e r i s t i ana . Mixto d e electivo 

y heredi tar io , el califa designaba d e en t re sus hijos 

el que p re f ina para q u e le sucediese en el imperio, 

y a tend iendo mas, ó á las cual idades personales del 

hi jo , ó al c a r iño y predilección del padre que al ó r -

den d e p rogen i tu ra , á veces le asociaba á sí y COM-

partia con él la gobernación del estado, á veces solo-

suando se sentia próximp á la m u e r t e manifes taba su 

voluntad de que fuese reconocido alhadi ó futuro s u -

cesor de l re ino. Convocaba para esto á los altos f u n -

cionarios del es tado , cadíes , wal íes y wazi res , y á los 

principales j eques d e las t r ibus, y a n t e aquella a s a m -

blea d e los mas ilustres personages muslimes n o m b r a -

ba al q u e tenia designado por futuro emir y pedía su 

reconocimiento. Otorgábansele ord inar iamente sin 

réplica ni oposicion ios proceres musulmanes , y todos 

por su órden iban besando la mano al príncipe electo 

en señal d e obediencia y Gdelidad. A la muer te del ca-

lifa se ac lamaba so lemnemente al pr íncipe j u r a d o , se 

rezaba por él la cliothba ú oracion pública en todas l as 

aljamas ó mezquitas del imperio, y esta ceremonia se 

repetía al fallecimiento de cada e m i r . Apenas esta 

libertad de preferencia d e los padres de jó de produci r 

en cada sucesión que jas , p re tens iones , rebeliones y 

gue r ra s de par te d e los h i jos ó deudos que se c re í an 

injustamente pos tergados . 

IV. Hemos indigado las principales leyes d e la 

gue r r a prescritas en & Coran. Vistoso espectáculo 

debería ser el de un campamento á r abe en España . Al 

fin de cada jo rnada y al ace rca r se la noche hacia alto 

la hueste, y desplegaba sus tiendas y pabellones que 

con los b a g a g e s l levaban s iempre consigo al uso de 

Oriente, conducidos en ligeros car ros y acémilas, y 

en camel los , especie introducida por los árabes e n 



nuestra península , c o n l o a n t e s los car tagineses habían 

importado los elefantes de Africa, que tanto es tupor 

causaron al pronto á los españoles, y tanta par le t u -

vieron en el éxito de a lgunas batal las . Largas hileras 

d e estacas servían para tener sujetos los caballos y 

mu los : los camellos acur rucados en g rupos e n t r e t e -

níanse en rumiar ; los guer re ros se sentaban en d e r -

redor d e las h o g u e r a s : las d iversas formas y colores 

d e los gor ros y tu rbantes que dist inguían á los b e r b e -

riscos de los persas , á estos de los sirios, d e los eg ip -

cios y d e los á r abes d e todas r a z a s , completaban la 

variada visualidad d e aquel cuadro nocturno: que 

conservaron nuestros invasores por mucho t iempo en 

toda su originalidad y p u r e z a , a u n q u e los modif ica-

ron despues sin p e r d e r nunca el tinte o r i en ta l , los 

t r a g e s , colores y formas que diferenciaban á cada 

t r ibu, raza ó nación. Allí al fulgor de las hogueras 

se contaban en su a n i m a d a , pintoresca y espresiva 

lengua , sus ant iguas hazañas ó sus azares del dia , y 

exornándolos con la poesía natural á sus f ecundas 

imaginac iones , y ávidos desaventuras y d e cuentos 

pasábanse hasta que el cansancio los r indiera , los 

unos re la tando su •historia, los otros escuchándola siu 

pestañar . Por la mañana plegábanse las t iendas , car-

gábanse los carros y los camel los , e n f r e n á b a n s e los 

corceles, y se emprendía otra j o rnada . Los restos h u -

mean tes d e las hogueras indicaban donde había a c a m -

pado el e jérc i to m u s u l m á n . 

Hábiles para la sorpresa , y propensos á la guerra 

d e mon taña , mas semejante en esto á los españoles 

que á los d e m á s pueblos q u e les habían precedido en 

la conquis ta , fuesen car tagineses , romanos ó-godos , 

mil veces desde las f ragosas y enmarañadas s ierras d e 

Ronda y de la A l p u j a r r a , ó desde las asperezas del 

Pi r ineo, f a t igá ron los rebeldes sa r racenos á losemires 

d e Córdoba, ó tenían en j aque continuo á los c r i s t i a -

nos con sus cor re r ías y subdi tas invasiones á que d a -

ban el nombre d e algaras, y á que se pres taba asi la 

ligereza de sus caballos como la agilidad y destreza 

de los ginetes. Pe ro topároifce e n España con g e n t e 

que no les cedia en inclinación, inteligencia y prác t i -

ca d e este l i n a g e d e g u e r r a . Y por otra pa r l e la p r e -

ferencia que los árabes d a b a n á la caballería fué en las 

ba ta l l as campa les una d e las desventa jas que tuvieron 

para luchar con la infantería española, y una de las 

causas mas f r ecuen tes d e sus der ro tas y desca labros . 

Su marina mil i tar ían escasa en los pr imeros t i e m -

pos d e la conquista , que 'Yussuf el Fehr í hubo de s u -

pr imir por innecesar io el ca rgo de a lmi ran te ó emir 

del m a r , rec ibió d e s d e ei p r imer A b d e r r a h m a n tal 

desarrol lo y fomento que sus fuerzas nava les no solo-

bastaban para poner la Península al abr igo de las 

continuas i rrupciones d e los moros d e Africa y de los 

francos d e Aquitania, sino q u e d e r r a m á n d o s e sus n a -

ves . por el Medi te r ráneo , las islas y las costas d e Es -

paña , d e la Galia, y de Italia, no podian verse l ibres 



de las continuas agres iones d e las flotas musulmanas , 

y los insulares d e Córcega , de Cerdeña y d e las Ba-

leares se veian incesantemente acosados por a t revidos 

corsarios sa r racenos q u e desde los puertos d e España 

salian á devas ta r sus poblaciones marí t imas y los obli-

g a b a n á busca r un asilo en el corazon d e las m o n -

tañas . 

Pe ro art is tas y poetas los á rabes , al propio tiempo 

que gue r r e ros y piratas , los hemos visto bata l lar y 

funda r escuelas , degol la r en las lides y disputar en 

los ce r t ámenes l i terarios, m a n e j a r el a l fange y pulsar 

la lira, incendiar c iudadef enemigas y erigir a l j amas 

suntuosas , p i ra tear en los m a r e s y cul t ivar j a rd ines , 

s aquea r poblaciones cr is t ianas y construir palacios, 

acueductos y baños , ado rna r con cráneos humanos 

los l i enzosde las mura l l a s y c a n t a r ba ladas amorosas 

en ldb a r t e sonados salones de sus a lcázares . 

Expresiva y animada la lengua d e los á r abes , casi 

todos sus nombres personales significan a lguna cuali-

dad moral ó física. Los d e las m u g e r e s por lo común 

son tomados ó d e las g r a d a s ó d e las v i r tudes ó d e 

bel los objetos del a r te ó d é la na tura leza ; como Red-

.hiya, du lce ó a g r a d a b l e ; Nocima, graciosa; Kinza, 

tesoro; Maliba, bel la; Sobeiha, au ro ra ; Zaliira, flo-

r ida; Naziha, deliciosa; Ommalisam, la d e los lindos 

collares; Amina, fiel; Zaida, d ichosa; Lobna, b lanca 

como la leche . Déla misma m a n e r a los hombres gus ta -

ban d e lomar un sobrenombre significativo, como Al-

Sherif, el ilustre; Al-Admed, el deseado; Saddilz-
Allah, el testigo d e Dios, Al-Radhi, el benigno; A/ r 

Mudhaffar, el vencedor ; Al-Mostayn-billah, el q u e 

implora el auxilio d e Dios; Abder-el Rahman, s e r -

vidor del misericordioso; Obeid-Allah, humi lde s e r -

vidor de Dios, e t c . 

No usaban los á r abes el n o m b r e d e familia; d i s -

t inguíase solo, como en otra par te hemos indicado 

ya , por el de su pad re , q u e añadían al suyo con la 

palabra ben ó ebn, de q u e hicieron muchas veces aven 
- los europeos . Al n o m b r e del p a d r e solian a g r e g a r los 

d e muchos de sus abuelos. «Entre nosotros, decía 

Numan , en uno d e sus diálogos, no encontrar ías á 

nadie que no pudiese n o m b r a r sus padres hasta la 

vigésima generac ión , sin omitir un g r a d o . » A estos 

nombres añadían el de la t r ibu. Asi tenían los n o m -

bres de 4os á r abes aquella longitud tan propia para 

fat igar la memor ia . El emir Y u s s u f d e quien tantas 

veces l levamos hecha mención , se nombraba Yussuf 
ben Abderrahman ben Iíabib ben Abi Obeida ben Okba 
ben Nafte el Fehri. El Felgi era el patronímico de la 

tribu de Fehr, como el Gafequi, el Yemeni, los de las 

t r ibus d e Gafek ó del Yemen, y asi d e los demás . 

Otras cualidades y cos tumbres de los á rabes t e n -

dremos ocasion de ir observando en el curso d e la 

historia. Prosigamos ahora nuestra in terrumpida n a r -

ración. 



CAPITULO X I . 

ABDERRAHMAN I I . V M01IAMMED I I . EN CÓRDOBA: 

. RAMIRO I . V ORDOÑO I . EN OVIEDO. 

U e 822 > 866. 

Exce len te s p r endas d e A b d e r r a h m a n I I .—Rebe l ión y sumisión ex t r aña 

d e su tio Abdal lah .—Condado d e Barcelona: Bera: B e r n b a r d . — S e -

gunda d e r r o t a del ejérci to f ranco en Roncesval les .—Curioso ep i so -

d io de la v jda de A b d e r r a h m a n . — C é l e b r e s insu r recc iones de Mérida 

y To ledo .—Resue l t a s en la Marca de Gotb ia —Cár los el Calvo.—Ra -

miro I. d e Astur ias , el de la vara de la justicia —Supues ta bata l la 

de CldTijo a t r ibuida á es te p r i n c i p e . — G u e r r a s e n la Marca d e Gotbia. 

— T e r r i b l e persecuc ión d e los cr is t ianos en Córdoba .—Mart i r ios .— 

Causas q u e movieron esta p e r s e c u c i ó n . — M u e r t e d e Abde r r ahman II-

—Continúa la persecuc ión coO su hijo M o h a m m e d . San Eulogio: Al-

varo: e l a b a d Samson . Concilios en Córdoba . Apostósias .—Reinado de 

O r d o f l o l . en As tu r i a s .—Verdade ra bata l la d e Clavi jo.—Muza el r e -

negado .—Rebel ión famosa del band ido Uafsün .—Muer te d e Ordoño I. 

«Treinta y un años , t res meses y seis d ias , dice 

con su acos tumbrada minuciosidad la crónica a ráb iga , 

cumplía el hijo de Alhakem el dia mismo q u e fué 

en te r rado su padre , é invest ido él de unos poderes 

que de hecho había e jerc ido ya en el imperio. Era , 

añade , Abde r r ahman II. hermoso de rostro, alto de 

cuerpo , esbelto de tal le, color t r igueño y bien d i s -

puesta b a r b a , que se teñ iacon a lheña . A pe II ¡débasele 

ya Almudhafar ó vencedor feliz, por el valor con que 

habia vencido y domado los rebeldes d e las f ronteras 

y los enemigos que hab i taban los montes y s ierras , 

gen te rústica y feroz. Era , prosigue, tan intrépido y 

duro en la gue r r a como humano $ benigno en la paz: 

l lamábasele el pad re d e los desval idos y d e los p o -

bres : tenia ademas exce len te ingenio y admi rab l e 

erudición, y hacia e legantes versos. Gustábale la os-

tentación y la magnificencia, y a u m e n t ó su guardia 

con mil afr icanos, gen te bril lante y lucida.» Fal ta ha-

cia á los á rabes un príncipe de tan esclarecidas p r e n -

das para consolarse de las locuras de- Alhakem (822) . 

Mas parecía se r estrella de la familia Ommiada 

que ninguno habia d e subir al trono sin tener que 

luchar con a lgún p re tend ien te d e la misma familia. 

Por tercera vez se presentó en campaña asp i rando á 

hacer valer sus pretensiones aquel Abdallah á quien 

de jamos en Africa, dos veces vencido por Alhakem, «y 

en quien la nieve de las*canas, dice la c r ó n i c a , no 

había a p a g a d o el fuego d e su corazon.» Confiaba 

ahora en la ayuda d e s u s f r e s hijos, Cass im, Esfah y 

. Obeidal lah. Pe ro los h i jos , ó menos ambiciosos ó 

menos confiados en sus fuerzas que el p a d r e , lejos 

d e pres tar le ayuda y fomentar sus ilusiones, a c u d i e -

ron á persuadir le que se somet iera al legí t imo emi r , 

cuando éste , despues de a lgunos combates , le tenia 

cercado en Valencia. La manera como se decidió A b -



dallah á hacer su sumisión retrata al vivo l o q u e era un 

verdadero c reyen te , un musulmán fanático de a q u e -

llos t iempos. 

Tenia p reparada una salida con toda su gen te . Era 

un jueves , víspera del día festivo de los musu lmanes . 

«Compañeros, les d i j o , m a ñ a n a , si Dios q u i e r e " , 

«haremos nuest ra oracion de j h u m a , y con la b e n d i -

c i ó n de Allah par t i remos el s á b a d o , y pe learémos 

«si fuese su divina voluntad .» El v ie rnes , c o n g r e g a -

das sus t ropas de lante d e la mezqui ta d e Bab T a d -

rair ó puer ta de Murcia, dirigióles otra b r e v e a r e n g a , 

y alzando despues los ojos y las manos al c ie lo: «i Dios 

«mió! exc lamó, si tengo razón y es justa mi d e r a a n -

«da , si mi derecho es mejor q u e el del nieto d e mi 

«padre , a y ú d a m e y d a m e la victoria; m a s si su d e -

«recho al t rono es mas f u n d a d o que el d e su lio, 

«bendíce le . Señor , y no p e r m i t a s las desgracias y 

«horrores de la gue r r a y discordia que hay e n t r e 

«nosotros: apoya su poder y es tado , y a y ú d a l e . » — 

«Asi sea ,» contestaron á una voz el e j é r c i t o y mucha 

pa r t e del pueblo que se ha l laba p r e s e n t e . En aque1 

(i) La fórmula «si Dios quiere•> Dios.» Reprend ié ron lo el olvido, y . 
Giie osa todavía en España común- de sus resul tas d icen que le fué 
uieoto el pueblo, es taba e s p r e s a - r eve lado por Dios e s t e verso que 
meóte prescri ta para los m a h o m e - se añadió al Coran- -Nunca digas, 
lanos en el Coran. Dicese q u e t u - mauana yo ba re tal cosa, s.n a f ia -
? o 3 siguiente or igen. Hab.endo d;r : «s. Dws qmne. Lo* turcos 
roeado a lgunos cristianos á Maho- siguen observando escrupulosa -
m a q u e l e ! con tóse la historia de mente esta máxima, y j ^ s of re-
loss ie tedurmien tes . les respondió: cen bacfer cosa a lguna, sin añad i r , 
.mañana os la contaré,« olvidán- «Si D.os quiero.» í » seha Allah. 
dose de añadir , «si asi lo quiere 

momento , añade la crónica, sopló un viento frió y 

helado, ext raño en aquel clima y estación, q u e o c a -

sionó á Abdallah un accidente repent ino y le dejó sin 

habla , d e modo q u e fué necesario concluir la oracion 

sin él . A los pocos días desató Dios su l e n g u a , y di jo 

Abda l l ah : «Dios ha dec la rado su voluntad , y no 

permita el Señor q u e yo intente cosa alguna contra 

ella.» 

Al dia siguiente un vene rab le anciano musulmán 

se apeaba á la en t rada de la tienda d e Abder rahman: 

un joven llevaba asida la br ida y otro sostenía el e s -

tribo de su lujoso pa laf rén . Eran Abdallah y sus hijos 

q u e iban á hacer su sumisión al emir instituido por 

Dios para gobierno del pueblo musulmán. A b d e r -

r a h m a n los recibió con los brazos abier tos , y g e n e -

roso como su abue lo H ixem, concedió á Abdallah el 

gobierno y señorío de Tadmir , donde mur ió dos años 

despues . 

Desembarazado Abder rahman de esta g u e r r a , iba 

á licenciar sus t ropas, c u a n d o recibió noticia de una 

irrupción que los condes de la Marca d e España h a -

bían hecho en t i e r r a s musulmanas de este lado del 

Seg re . Retuvo pues las licencias á sus so ldados , y 

marchó precipi tadamente sob re la Gothia l levando de 

vanguardia al caudillo Abdelker im. Cerca de veinte 

años hacía (desde 801) que gobernaba la ciudad y 

condado de Barcelona el godo Bera , cuando fué a c u -

sado de traición por otro godo l lamado Sunila ante 



el emperador franco Luis, el cua l le hizo comparece r 

en Aquisgran. Negó Be ra los cargos d e infidelidad q u e 

se le hac ían , y apeló á un juicio de Dios, pidiendo 

que, pues el acusado y el acusador ambos e r a n g o -

dos, se tuviese el due lo al uso d e su nación, es deci r , 

á caballo, al r evés d e los f rancos que en casos tales 

combat ían á pie. Verificóse el combate ¿ y vencido 

Bera , fué con a r r eg lo á la ley «le aquel t iempo d ec l a -

rado culpable y condenado á m u e r t e : pero Luis c o n -

mutó esta pena en la d e des t ie r ro á R ú a n . Con tal 

motivo, el e m p e r a d o r nombró conde de Barcelona en 

reemplazo de Bera á Be rnha rd , di jo del conde Gu i -

llermo d e Tolosa , que era el que g o b e r n a b a ya á 

Barcelona cuando se aprox imó Abder rahman . Cuentan 

las historias a r á b i g a s q u e aquel la importante ciudad 

cayó esta vez en poder del e m i r , asi como ü r g e l y 

ot ras poblaciones d e la Marca, obl igando á los c r i s -

tianos á re fug ia rse á las for ta lezas d e los riscos y á 

las angos turas d e los montes , despues de lo cua l , d e -

jando á los f rancos Henos d e pavor , r eg resó á C ó r -

doba . Dúdase no obs tante que l l egáran los á r a b e s á 

posesionarse esta vez de BaVcelona. Las crónicas cr is-

t ianas no lo conf i rman, y la poca certeza q u e puede 

adquir i rse de acontecimientos tan impor tan tes como 

este prueba lo mucho que de jan q u e desear las c r ó -

nicas de aquel los t iempos. 

En la pr imavera del año s iguiente vióse l legar á 

Córdoba unos personages g r iegos , l levando consigo 

muchos y hermosos caballos con preciosos y e l egan t e s 

jaeces , cuales nunca en España se habían visto. Eran 

enviados del emperador bizantino Miguel el T a r t a -

mudo , que venían á of recer á Abder rahman aquel 

obsequio á n o m b r e d e su s e ñ o r , y á solicitar su a l ian-

za contra el enemigo común d e las dinastías d e B i -

zancio y de Córdoba , Almamun , califa d e B a g d a d . 

Abder rahman los hospedó en su alcázar , y despues 

de haberlos a g a s a j a d o , los despidió «con m u y b u e -

na respues ta ,» enviando en su compañía á Yahia ben 

Hakem, el Gazali, mar ino de g r a n méri to , también con 

caballos andaluces y espadas to ledanas para el em -

p e r a d o r . 

Otra e m b a j a d a , menos espléndida pero no menos 

in te resan te , recibió poco despues Abder rahman . Los 

v a s c o - n a v a r r o s , que mi raban , como hemos d icho, con 

inas ant ipat ía á sus vecinos d e raza g e r m a n a , aunque 

cr is t ianos, q u e á los mismos musu lmanes , a m e n a z a -

dos de otra ipvasion f r anca por los puer tos de Ronces-

•valles y Roncal , iban á d e m a n d a r auxi l ioá los á r abes 

contra los enemigos t raspyenáicos . De buena vo lun-

tad admitió Abder rahman la petición, como admitía la 

alianza de aquel los montañeses . El temor d e estos no 

e ra i n fundado . Al fin del año 8 2 3 , los condes Eblo y. 

Azna r , lugar tenientes del r ey d e Aquitania, habían te-

nido orden d e f r a n q u e a r los Pir ineos en dirección d e 

la Vasconia. Sin obtáculo a t r avesa ron aquel los va l les , 

y s in. dificultad l legaron t ambién á Pamplona . C u m -
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nlido su objeto (que el historiador no declara) los 

condes y su ejército emprendieron su regreso a Aquí-

tania por el mismo camino. Aquellos valles parecía 

oslar destinados para cementer io de guerreros. fran-

cos . Reprodu jese la tragedia de Carlo-Magno al cabo 

de cerca de medio siglo, y las cóncavas montanas de 

Roncesvalles volvieron á resonar con los alaridos de 

los francos moribundos. Oigamos como lo refieren 

unos y otros autores . 
«Los nuestros (dice el Astrónomo, en la Y,da de 

LudovicoPio) , exper imentaron de nuevo la perfidia 

acostumbrada del lugar , la astucia y el f r aude innato 

de sus habi tantes . Circuidos de todos lados por os 

naturales del pais, las tropas fueron de sechas , y los 

mismos condes cayeron en manos de los enemigos.» 

<Ix>s walíes de la frontera (dicen las historias énf te») 

tuvieron este año sangrientas batallas con los cr is t ia-

nos d e los montes d e Afranc , y los vencieron con 

c rue l matanza en los angostos valles de los montes de 

Albor tah . . . . y cautivaron sus caudillos, que vimeron 

con muchos despojos á Córdoba.» «A su re t . rada (d i -

cen las historias de Navarra) acometieron los n a v a r -

ros á los f ranceses según su cos tumbre , y derrotaron 

iodo el ejército, quedando la mayor par te con b a g a -

s e s y banderas en el campo de batalla. Los condes 

fueron hechos prisioneros. Aznar, que e ra vascon y 

tenia parientes y amigos en t re los navarros r ecobró 

la l ibertad, bajo j u r amen to de no hacer la g u e r r a 

contra Navarra : pero Eblo fué enviado con título de 
regalo á Abderrahman rey de Córdoba, cuya amistad 
y alianza necesitaban y solicitaban los navarros contra 
los franceses.» 

Sufrieron, pues, los f ranco-aqui tanios otra segunda 
derrota en Roncesvalles, que si acaso menós sangr ien-
ta que la p r i m e r a , sirvióles de tan dura lección y 
escarmiento que no volvieron mas á visitar aquellos 
funestos lugares. Del cotejo d é l a s historias de las t res 
naciones infiérese que alguna parte del triunfo debió 
tocar á los sarracenos como auxil iares, si bien la g lo-
ria principal fué de los vascoues, y asi lo confiesa el 
mismo Astrónomo biógrafo, que c ier tamente en esto 
no podrá ser lachado de parcial (824). 

Como un agradable alivio en la fatigosa narración 
de tantas guerras se presenta aqui un corto episodio 
del reinado del segundo A b d e r r a h m a n , que a p r o v e -
chamos con gus to , porque al propio tiempo que nos 
informa de las ocupaciones pacíficas de los príncipes 
musulmanes , nos proporciona ir conociendo por los 
hechos el carác ter galante y cabal leresco de nuestros 
dominadores de Oí iente^Oigamos á uno de sus histo-
riadores. «En este tiempo (dice) mandó Abder rahman 
construir hermosas mezquitas en Córdoba , y en ellas 
puso fuentes de mármol y de varios j a s p e s , y t ra jo á 
la ciudad aguas dulces de los montes con encañados 
de p lomo, y abrevaderos y grandes pilas para las 
caballerías. Edificó alcázares en las ciudades pr inc i -



pales de E s p a ñ a , reparó los caminos y const ruyó las 

ruzafas á orillas del rio de Córdoba: dotó las madri-

sas ó e scue la s de muchas c iudades , y mantenía en la 

inadi isa de la a l j ama de Córdoba trescientos niños 

hué r fanos . Las horas q u e robaba á los negocios g r a -

ves del e s t a d o , s e ent re tenía con los sabios y b u e n o s 

ingenios que habia en su cór te , q u e e ran m u c h o s , y 

en t re ellos es t imaba y distinguía al cé lebre poeta Ab-

dalá Aben Xamr i , y Yahia ben H a k e m , el Gazali , y 

como es te sabio habia es tado e n t r e los cr is t ianos de 

Afranc , y en Grecia en sus emba jadas , gus taba m u c h o 

d e conversa r con él y d e in formarse d e las c o s t u m -

bres d e los reyes infieles, y de los pueblos y c iudades 

q u e habia visto. Habia hecho hag ib al wa l í d e S ido -

nia Aben Gamri , y con este sábio caudillo solia j u g a r 

a l scahtrang ó a j ed rez , q u e e ra uno d e los m a s d ies -

tros j u g a d o r e s que en aquel t iempo se c e l e b r a b a n , y 

compelía con él Abder rahman á este j u e g o con g r a n -

d e s apuestas d e joyas muy preciosas. Era en -estremo 

liberal y dadivoso, y gas taba mucho con sus esclavas , 

pagando sus gracias y sus mas cor tos obsequios con 

joyas inestimables. 

«Cuenta Ibrahim el Catíb y o t r o s , que un día 

rega ló á una niña esclava suya , m u y linda y agrac ia -

d a , un collar de oro , per las y p iedras preciosas, de 

valor de mil d i n a r e s , y como a lgunos wazi res d e su 

confianza que es taban presentes encareciesen tan s o -

bresaliente dád iva , diciendo que aquel collar era j o y a 

P A R T B I I . L I B R O I . 2 7 7 
t • V . . . 

d e las que ennoblecían el tesoro real y podían servir 

en un apuro ó vicisitud de for tuna . A b d e r r a h m a n les 

dijo: «Me parece que os des lumhra el brillo del c o -

l l a r y la estimación imaginaria que dan los hombres 

«á la r a reza d e estas p iedrezuelas y á la figura y lio— 

«deza de sus per las : ¿pero q u é tienen que ver con la 

«hermosura y gracia d e la humana perla q u e Dios ha 

«criado? Su resplandor encan ta los ojos d e quien la 

«mira , a r r eba ta y desmaya los corazones: las mas 

«bellas perlas, los jacintos y e s m e r a l d a s mas p r ec io -

«sas que of rece la naturaleza en su especie , no d e l e i -

«lan asi los ojos ni los oidos, no tocan al corazon ni 

«recrean el ánimo; y asi m e parece q u e Dios ha pues -

«lo en mis manos estas cosas para que yo les dé su 

«propio des t ino , y sirvan de adorno y garganti l la á 

«esta graciosa muchacha .» 

Refiriendo despues el rey á su poeta Abdalá ben 

Xamr i la cont ienda que sobre el co l la r habia tenido 

con los w a z i r e s , u n a y otro dedicaron á la linda 

esclava versos igua lmente conceptuosos. aGual lah, 

dijo el rey al poeta (conánua el historiador), q u e tus 

versos son mas ingen iosos .que los míos,» y mandó 

darle una hidra ó bolsa d e diez mil a d h a r a m e s q u e re-

partió en t re sus amigos presentes . 

¿Pero de dónde sacaba A b d e r r a h m a n para tantas 

l a r g u e z a s , para tantos dispendios y tan locas p rod i -

galidades? De donde c o m u n m e n t e lo sacan los p r ín -

cipes, del pueblo. El q u e mucho d a b a , mucho tenía 



q u e pedir . Los impuestos se habían a u m e n t a d o , el 

asaque ó d iezmo, limitado al principio á los frutos de 

la t ierra y de los ganados , se había es tendido á inf i -

nitos otros ar t ículos . El pueblo m u r m u r a b a : c r i s l i a - _ 

n o s , musulmanes y judíos , á lodos desazonaba igua l -

men te que á su cosía es tuviera el emir g a n a n d o f ama 

de espléndido y dadivoso: 'e l descontento e ra g e n e -

ral : y en Mérida pr inc ipa lmente , ciudad populosa y 

considerable , se notaban muchas disposiciones á la 

revolución. No se ocultaba este eslado d e los ánimos 

al e m p e r a d o r Luis el B e n i g n o , y calculando en su 

política la utilidad que podría sacar d e esta situación 

de Ios-ánimos, y poco escrupuloso en los medio?, a r -

rojó una tea incendiaria eu el corazon d e la España 

á r a b e , escr ibiendo á los mer idauos y esc i tándolos a 

revolucionarse contra su emir 

(4i He a q u i l a s f rases roas no- «mos que vosotros, como hombres 
t a b l e a de este estraño documento «de corazofi, habéis rechazado 
moerial «siempre con vigor las io ju»l ic i» 

«En el nombre del Señor Dios «de vuestros inicuos reyes , > r o -
.y de nuestro Salvador Jesucristo, «s.st.do va erosamente á MI CO.1 • 
••Luis, por ordenación de la divina p a y av.dez . Por tan to com-
« Providencia emperador augusto, p l a c e m o s en d.r .gi .os e^ta carl^ 
«á todo, los primados, y á todo el -para consolaros y c x h o r U r w , 
«pueblo de Mérida, salud en el Se- .perseverar en d ; Tender vuestra 
<uor.—Uemos sido informados de . l iber tad contra los ataques de 
nvuestra tribulación y de las veja- «vuestro t i rano monarca, y á r e -
S e s que sufrís de par te de «sistir con fortaleza. w m o h a . l , 
.vues t ro rey Abderrahman. cuva «aquí habéis sabido hacerlo a su 
..avaricia os t r a e oprimidos. Lo «dureza y c rue ldad . Y c o r a o e í t e 
«mismo h a d a su padre Aboíaz (Al- = es tan adversa no y 
«hakem), el cual os sobrecargaba ^enemigo nuestro como vues t ro , 
«de impuestos que no debíais p a - «os proponemos combatí de c o n -
t a r , convirtieudo asi á los ami - .c icr tocontra .é l .Nuest ra intenc.ou 
i o s en enemigos, á los servidores «es en el proximo estío, con la 
«leales en rebeldes. . . . Pero s abe - «ayuda de U.os Todopoderoso, en -

Pero mientras Luis suscitaba enemigos inter iores á 

Abder rahman , éste por su par le ganaba también a u x i -

liares y aliados en t re los subditos del e m p e r a d o r , y u n a 

revolución estal laba en la Marca española . Un g o d o 

l lamado Aizon, fugado del palacio de l e m p e r a d o r , se 

puso en la Marca d e Gothia á la cabeza d e un pa r t ido 

numeroso que deber ía t ene r ya p r epa rado , y s e hizo 

pronto d u e ñ o d e Ausona (Vich), de s t ruyó á Rosas, y 

para robustecer mas su par t ido despachó á un h e r m a -

no suyo á Córdoba á solicitar socorros d e A b d e r r a h -

m a n , el cual le facilitó d e buen grado un ejérci to, c u -

y o mando confirió á Obeidala , el h e r m a n o d e Esfah y 

d e Casim. Con esta noticia Vil-Mund, hijo d e Bera , el 

ant iguo gobernador d e Barcelona des te r rado á Rúan , 

no quiso desap rovecha r la coyuntura d e vengarse d e 

los enemigos d e su p a d r e , y se incorporó á los suble-

vados d e Aizon (826) . 

Todo esto fué noticiado á Luis en ocasion d e h a -

l larse en la dieta d e S e l t z , del otro lado del Rhin , s in 

«viar un ejército á nuestra Marca, « re i s l a ley bajo la cual querá is 
v tener le alli á vuestra d i s ^ s i - «vivir, y nosotros no o s t r a t a r e -

«cion. Si Abderrahman y sus t r o - «mos smo como am I g os y asoc.a-
.pas hacen la tentat iva de mar - «dos, honrosamente ^ e r a d o s 
«char contra vosotros, nuestro .para la defensa de nuestro impe-
«eiército lo impedirá atrayéndolos - n o . Os d ^ a m o s s a l u d en nuest o 
«a si, v nada podrán contra vos- .Señor .»—Eg.phard , in Vit. L u -
«otros sus fue ízas . Os aseguramos dov.-E!1 español P e r r e r a s en su 
«ademas, que si quereis separaros sinopsis histórica de España, t . IV. 
.de Abderrahman y veniros á nos- pág. 470 habla ¿ e ^ r t a c o -
«otros, os volveremos vuestra a n - mo dirigida á los de Zaragoza. no 
«ligua libertad integra y plena y á los de Mérida, y en aquella c .u-
«os mantendremos liares de todo dad supone equivocadamente ^ al-
«tribulo. Vosotros mismos e legí- boroto de que hablaremos después . 
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q u e al pronto toraára otra medida q u e pedir parecer 

á su consejo. Pero mientras el consejo daba su d i c t a -

m e n , los rebeldes y los á rabes reunidos avanzaban 

por la Cerdaña, encerraban al conde Bernhard en las 

plazas fuer tes de Barcelona y Gerona , y talaban y 

destruían campiñas y for talezas, y engrosaban sus 

filas con los montañeses descontentos de los francos. 

Al fin un respetable ejército imperial se dir igió á la 

Marca al mando del jóven hijo del empe rado r , P e -

pino rey de Aquitanía, y d e los condes Hugo y Mat-

fr ied. Pero este g r a n d e ejército no halló ocasion d e 

medir sus a rmas con las huestes del rebelde Aizon y 

del á rabe Abu Merúan, que reunidas recorrieron los 

campos de Barcelona y Gerona , y sin que nadie las 

hostilizára so volvieron á pequeñas marchas á Za rago -

za. Afrentosa fué esta campaña para los leudes f r a n -

cos, á quienes la asamblea celebrada el año s igu ieu-

te en Aquisgran castigó con la privación de sus e m -

pleos. «Pequeña pena , añade un historiador f rancés , 

para el cr imen de no haber peleado en uuas circuns-

tancias en que parecía prescribirlo las leyes militares 

de lodos los países y de lodosSos tiempos.» 

Hablábase enlre tanto de una g r a n d e espedicion 

que Abderrahman preparaba contra la Aquitania, y 

en otra s egunda asamblea de Aquisgran se decidió 

q u e marchase un fuer te ejérci to á los Pirineos ba jo la 

conducta de los hijos del emperador , Lolario y P e p i -

no. Ya los dos príncipes se hallaban en Lyon d i spues -
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tos á emprender su m a r c h a , y las tropas de Abde r -
rahman iban á salir para las f ronteras de Afranc, cuan-
do un impensado incidente vino á llamar la atención 
hácia otra parte y á da r otro giro á los negocios ( l ) . 

Las imprudentes prodigalidades de Abderrahman 
tenían , como di j imos, irritado al pueblo musulmán, 
los tributos e ran exces ivos , el rigor de los r ecauda-
dores del diezmo acabó de encender el ya preparado 
combustible, y la revolución que amenazaba en Mé-
rida había estallado. Figuraba á su cabeza Mohammed 
Abde lgeb i r , antiguo vazzir d e Alhakem, destituido 
por Abderrahman. El pueblo amotinado acometió las 

. casas de los vazzires, las saqueó , y degolló algunos 
de ellos: el walí pudo salvarse huyendo de la ciudad. 
Mohammed y otros gefes de la sedition repartieron 
a rmas , vestuarios y dinero á la plebe, sin distinción de 
creencias , y se prepararon á sostener su tumultuario 
gobierno. Esto fué lo que de tuvo la salida de A b d e r -
rahman á las fronteras de Aquitanía. Con la mayor 
presteza dispuso que pasasen las tropas de Algarbe y 
de Toledo , mandadas p o r w a l í Abdelrüf, á sofocar 
la rebelión. Mérida no estaba para ser tomada fácil-
mente. Mas de cuaren ta mil hombres a rmados r eco r -
rian sus calles. A falta de provisiones para tanta g e n -
te, pagábanlo las casas de los mercaderes y los ricos, 
de cuyos almacenes se apoderaban como de legítimo 

(I) Eginhard, Vit. L u d o v . — Conde, p a r t . II. c a p . 39. 
As l ron . , Anón.—Annal . Fu ld .— 
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bot in : a chaque ordinario en las revuel tas p o p u l a r e s . 

En tan crítica situación los buenos mus l imes , dice la 

c rón ica , los h o m b r e s juiciosos y acomodados , en tab la -

ron intel igencias con Abdelrúf , y conviniéronse en e n -

t r ega r l e la c iudad . Asi sucedió. Dada una noche por 

los de dentro la señal conven ida , abr iéronse las p u e r -

t a s , y en t ra ron sin dif icultad las t ropas . G r a n d e fué la 

sorpresa d e los sub levados : lodos corr ían inciertos; 

muchos dejaban*las a r m a s a tu rd idos ; la caballer ía del 

emi r recorr ía l as calles persiguiendo la c h u s m a ; como 

unos setecientos del pueblo fueron acuchi l l ados ; los 

caudillos de la rebelión s o s a l varón en la confusion y 

e n t r e el t ropel d é l o s fugi t ivos; muchos huyeron á los • 

campos , y Mohammed se refugió á Galicia. Sosegó A b -

delrúf los ánimos de los vecinos pací f icos , avisó al 

emir del a l lanamiento d e la c i u d a d , y á los pocos d i a s 

un indulto general de Abder rahman acabó de dis ipar 

el lemor del castigo q u e á muchos inquietaba (828). 

No bien sosegado el alboroto d e Mér ida , otro no 

menos imponen te y g r a v e estalló en Toledo. Movióle 

Hixem el Atiki, r ico jóven^de la c i u d a d , por solo el 

deseo de vengarse del vazzir Aben Mafot ben l b r a -

him. Había Hixem d e r r a m a d o mucho dinero e n t r e la 

gen te p o b r e , y g a n a d o los berber i scos d e la g u a r d i a 

del a lcázar . Con esto penetraron en él los t u m u l t u a -

d o s , apoderá ronse d e los minis t ros , a r ras t rá ron los 

por las calles, «y toda la ciudad (dice un escr i tor 

á r a b e , g ran reprobador de estas revuel tas) se a legró 
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de ver a r r a s t r ados por la p lebe los ministros d e su 

opresion.» Fortuna del wal í fué hal larse en aquel la 

sazón en el campo: av isado dé la insurrección se r e -

tiró á Calat-Rahba (Calatrava), y comunicó la novedad 

al emir . Inmedia tamente salió su hi jo Omeya con 

p a r t e de la caballería d e su guardia y ó rden d e 

reunirse al wal í para cast igar los rebeldes de Toledo. 

Pe ro Hixem con g ran actividad repart ió a r m a s , d i s -

t r ibuyó banderas , y viéndose; al f ren te d e una muche-

d u m b r e resuella y a r m a d a , se a t revió á salir cou la 

gen te mas osada y escogida á buscar las hues tes del 

emi r . Algunos ventajosos encuen t ros con las t ropas d e 

' Omeya y d e Abeu Mafot, d ieron g r a n confianza y o r^ 

güilo al j óven Hixem. F u é ya preciso que Abdelrúf 

pasára desde Mérida con todas las fuerzas disponibles . 

Aun asi t rascurr ieron t res años sin q u e los t res ge-

nerales de Abder rahman lográran ven ta ja d e consi-

deración sobre los rebe ldes de T o l e d o : hasta q u e en 

8 3 2 pudo Omeya hacerlos caer en una celada, orillas 

del Alberche , causándoles g ran matanza y obligando 

á los que quedaron con # ida á r e fug ia r se en la c iu -

d a d . Todavía al a b r i g o de sus fortificaciones hallaron 

recursos para persistir en la r ebe l ión : y uo se rindió 

todavía Toledp . 

En tal es tado reprodújose otra vez la revolución 

d e Mérida. Ausente Abdelrüf y poco guarnec ida la 

c i u d a d , inlrodújose en ella el mismo Mohammed , 

gefe del anter ior m o t i n , con todos los bandidos y 



2 8 4 HISTORIA DB ESPAÑA. 

malhechores que había es lado cap i t aneando en t ier -

r a s de Alisbona (Lisboa). Saqueó de nuevo los a lmace-

n e s , a r m ó y vistió la gen te menuda , y se repitieron 

los excesos pasados. Esta vez acud ió el mismo Abder -

rahman con toda la caballer ía d e su g u a r d i a . Hecho 

a la rde d e sus huestes en Ain Coboxi (la fuen t e de los 

carneros) , con tá ronse cua ren ta mil h o m b r e s y ciento 

veinte banderas . Circuida Mérida d e antiguos m u r o s 

romanos , habia sido flanqueada d e to r res d e s p u e s d e 

la conquista . Hizo Abde r r ahman minar a lgunas de 

e l l a s ; anchas brechas le facilitaban poder e n t r a r en la 

plaza; pe ro que r i endo evi tar la efusión de sangre y 

da r á conocer sus humani t a r i a s disposiciones á los me-

r idanos , hizo a r ro j a r den t ro d e la c iudad flechas con 

papeles escr i tos , en q q e ofrecía genera l perdón á los 

que se le e n t r e g a s e n , esceptuando solo á los gefes d e 

la sub levac ión , que señalaba con sus nombres . Algu-

nos d e estos bil letes fue ron á parar á manos d e los 

esceptuados. Pero ora imposible ya toda de fensa , y 

Mohammed y sus cómplices h u y e r o n , en t r egándose la 

ciudad á m e r c e d y discreción del emi r . 

Magnánima y gene rosamen te se condujo A b d e r -

r a h m a n . Disculpándosele los principales m e r i d a n o s 

d e no h a b e r podido p render á los caudil.los r e b e l d e s , 

cuentan que les d i j o : «Doy gracias á Dios d e que en 

«este dia d e complacencia me haya l ibrado del d i s -

«gusto de hacerlos d e g o l l a r : tal vez Dios abr i rá los 

«ojos d e sus entendimientos y volverán d e su l ocu ra ; 

«y si no lo hacen, Dios me d a r á poder para es torbar 

«que per tu rben la t ranqui l idad de mis pueblos.») Dig-

nos y nobles sentimientos q u e rep resen tan á A b d e r -

rahman II. como he rede ro de las vir tudes de su 

abue lo , y como el reverso d e la barbar ie y c r u e l -

dad de su padre . En los pocos días que p e r m a n e -

ció en Mérida , hizo r e p a r a r las fortificaciones d e s -

t ru idas , e m p l e a n d o en estas obras á los pobres d e 

la c iudad . 

Continuaba entre tanto el sitio de Toledo. Al fin, 

d e s p u e s d e seis años de una resistencia porfiada , e s -

t r echados y reduc idos á lo alto d e la c iudad, y a c o -

sados del h a m b r e , tuvieron que rendirse . Hixem cayó 

her ido en manos d e Abdelrüf , que le hizo cortar ins-

tan táneamente la cabeza , y colgarla d e un garfio 

sobre la puer ta de B a b - S a g r a (4}. El generoso A b d e r -

rahman mandó publicar luego un indulto genera l 

para todos los c iudadanos. N o m b r ó á Aben Mafot 

wazzir d e su consejo d e es tado, y á Abdelrüf wal í de 

la ciudad. Dedicóse éste á reparar los mal t ra tados 

muros, estableció una buena policía en la c iudad , y 

separó los cuar te les por rtledio de puertas para m a -

yor segur idad d e los vecinos (838) . Asi terminaron 

(I) «.Ahora s e llama Visagra, 
dice Conde, depravada la voz a rá -
biga Bab, p u e r t a , y la latina Sa-
cra, que fué su nombre antiguo.» 
Hay dos pue r t a s en Toledo oon el 
nombre a e Visagra, U una an t i -
gua , tapiada y a , y la otra n u e v a , 

que e s la principal d e la c iudad , 
asi por su construcción, como por 
se r la que da s i l i da al camino d e 
Madr id . Algunos quieren der iva r 
el nombre a e Visar/ra del Via sa-
cra d e los romanos, pero c o n s -
t ru ida la puer ta nueva por los á r a -
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las dos lamosas rebeliones d e Mérida y de Toledo 

Pudo ya Abder rahman a tender á la Marca Gótica, 

cuya situación no podia se r mas propicia para el p r o -

greso d e las a rmas a g a t e n a s . Intr igas y discordias 

domést icas t ra ían agitado el imperio f r a n c o - g e r m a n o , 

y Bernhard , el conde de Barcelona, mezclado en ellas 

d e l leno, había corr ido di ferentes vicisitudes. Sus 

intimidades con la segunda muger del e m p e r a d o r 

Luis , l l amada-Jud i th , fueron causa de que el pueblo 

a t r ibuyera á ellas el nacimiento de un hijo (en 823) , 

el que después habia de ser e m p e r a d o r y rey ba jo el 

nombre de Cárlos el Calvo. A p e s a r d e estos rumores , 

constituido Luis en padrino y protector decidido d e 

Bernhard , le l lamó en 8 2 9 á su palacio, y le nombró 

su camare ro , conservándole el gobierno d é l a Gothia , 

q u e comprendía la Septimania y condado d e Barce -

lona. Mal recibido el conde por los otros hijos del ' 

e m p e r a d o r , h u y ó en 8 3 0 del palacio imperial por 

sus t raerse á su encono. Quedóle por único asilo la 

ciudad d e Barcelona. Nuevas acusaciones le obl igaron 

á comparecer ' en 8 3 2 an te la cór te del impe r io , y 
e 

lies no es de creer que estos a d o p - l»ei «c -acogido á la benignidad de 
t á ran un nombre latino. Acaso ellos Alfonso de Asturias, el Casto, el 
la nombrá ran Itab-Sahra, Pue r t3 mismo á quien es te monarca dió 
del Campo, y los cr is t ianos c o r - t i e r r a s cerca de I , u a o , e l q u e d e s -
romper ian despues la p ronunc ia - pues le correspondió con tanta in -
c¡on. gra t i tud y perf id ia .—Los m e r i d a -

(4) Conde, del c ap . 41 al 44, nos no vieron resu l tado alguno d e 
pa r t . II .—Aquel Mohammed Al- la famosa,carta del emperador f r an -
de lgebi r , cabeza y gefe d e los dos co: ló3 auxilios, ni los dió, ni e s U -
m o t i n e s d e Mer ida . es el mismo ba m u y e n disposición de d a r l o s , 
d e quien dijimos en el cap . IX. h a -
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aunque se j u r amen tó en d e s c a r g o , fué dest i tu ido de l 

condado d e Barcelona , que se confirió á Berenguer , 

hijo del conde Hunr íco . Mas hab iendo muer to é s t e 

en 836 , Bernhard , que habia r ecob rado g ran a s c e n -

diente y favor en la cór te d e Luis , fué segunda vez 

nombrado conde de Barcelona y d e la Septíinania, con 

mas ámplios poderes q u e antes . 

Hallábanse asi las cosas en 8 3 8 , c u a n d o el diestro 

Abder rahman , desembarazado de revue l tas in tes t inas 

y alentado con las que t r aba j aban los dominios f r a n -

cos, o rdenó al wal í de Zaragoza q u e a l l egando las 

banderas de la España Oriental corr iese las t i e r ras de 

la Marca. Enfermo y casi mor ibundo el e m p e r a d o r 

Luis, d isputándose sus hijos la herencia del imperio 

como una presa , bul lendo en la misma Gothia las 

facciones y los par t idos , pudieron Obeida lah , Abde l -

* kerin y Muza hace r por espacio de dos años d e v a s t a -

doras incursiones por aquellas t i e r ras con g r a n d e e s -

panto d e los crist ianos d e la Gothia. No se limitaron á 

esto las a t rev idas hosti l idades d e los sa r r acenos . Vió-

se salir de Ta r r agona una espedicion mar í t ima , q u e 

unida á otras naves sa r racenas d e Yebisar y Mayor icas 

(Ibiza y Mallorca), se dir igió á las costas de la P r o -

venza , y l legó á saquea r la comarca y a r r a b a l e s de 

Marsella, re t i rándose con no escasas r iquezas y g r a n 

n ú m e r o de caut ivos. 

Al paso q u e el imperio d e Car lo-Magno se d e b i -

l i taba, crec ia en impor tancia el h i spano-sa r racen©. 



Otra voz vinieron á Córdoba legados deConsl í inl inopla 

enviados por el empe rado r Teófilo, á solicitar los a u -

xilios de Abder rahman contra el Califa abass ida de 
> 

Oriente Almoatesim. Recibiólos el emi r honorif icamen-

te y los despidió con regalos, of rec iendo al e m p e r a -

dor que le ayudar ía tan pronto como las g u e r r a s que 

entonces le ocupaban s e lo permi t iesen . Falleció en 

esto en Alemania el e m p e r a d o r Luis el Benigno (840), 

y á su m u e r t e sufr ió el imperio f r a n c o - g e r m a n o una 

- nueva recomposicion, q u e habia d e envolver le en ma-

yores turbulencias , y habia d e influir g r a n d e m e n t e en 

los sucesos fu turos de España (<l. Por el cont ra r io el 

pequeño reino d e Asturias habíase ido af i rmando y en-

g randec iendo ba jo la robusta mano del s egundo Al-

fonso, cuyos postreros hechos de j amos en o t ro lugar 

refer idos. # 

Muerto siu sucesión en 842 Alfonso el Casto, el sò -

brio, el pio, el inmaculado, como le nombra el c ron i s -

emperador á Carlos el Calvo, el 
mismo q u e hemos dicho pasaba e o 
el concepto público por hiio adulte-
r ino de (a empera t r i z Jud i th y del 
t o n d e Bernha rd , pero t i e r n a m e n t e 
amado n o obs tan te esto por Luis. 
El Langueüoc y una par te de Cata-
luña subsistían baio el dominio del 
jóveo Córlos. Las nijos d e Pepino, 
rev de Aquitania, quedaban e x -
cluidos d e la sucesión de los e s t a -
dos d e «u p a d r e en es ta nueva par-
tición del g r a n d e imperio de Carlo-
Magno, lo c i a l f u é m a s ade lan te 
u n ' m a n a n t i a l de tu rbu lenc ias y 
discordias en la Galia Meridional y 
países cont iguos. 

(I) AIRUO tiempo an tes de m o -
rir habia hecho Luis el Benigno dos 
p a r t e s iguales d e sus es tados , d e -
j a n d o á ' s u hijo mayor Lotario la 
par te que quisiera elegir para si . 
Lotario lomó la p r i m e r a , que com-
prend ía la Francia Or ien ta l , el re i -
no de Italia, a lgunos condados d e 
f iorgofia , el r e m o de Austrasia, y 
la Germania , ó excepción de la 
Baviera, q u e dejaba á Luis su t e r -
cer hijo. La segunda abarcaba el 
reino d e Neustr ia , la Aquitania, 
s iete condados de Borgoña, la Pro-
venza y la Septimania con sus 
Marcas. Este es tenso r e m o fué d a -
do por la voluntad expresa del 
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ta de Sa lamanca , los grandes y pre lados del re ino, da 

acuerdo en esto con los deseos del últ imo monarca , 

nombraron para suceder le á Ramiro , hijo de Bermudo 

el Diácono. Mas como se hallase á la sazón en Bardul ia 

(Castilla), donde habia ido á tornar por esposa la hija 

de un noble cas te l l ano , aprovechóse en su ausencia 

un conde palatino l lamado Nepociano, par ien te d e 

Alfonso, para hacerse ac lamar rey de Oviedo por sus 

parciales. Informado de ello Ramiro, encaminóse d e -

rechamente á Galicia, d o n d e sin d u d a contaba con 

mas part idarios que en Asturias, y reun iendo en Lugo 

una numerosa hueste partió resue l tamente en busca 

d e su r ival , á quien miraba como á un usurpador . E n -

cont rá ronse los dos competidores cerca del rio Narcea . 

Batido Nepcciano, y abandonado d e los suyos , huyó 

hácia Pravia y Cornel lana , pero a lcanzado por dos 

condes d e la parcial idad de Rami ro , fué en t r egado á 

és te , el cual le hizo sacar los ojos y le condenó á r e -

clusión pe rpé tua en un monaster io . Asi subió al t rono 

d e Asturias el hijo de Bermudo el Diácono 

Conócese que el pequeño reino as tur iano c o m e n -

zaba también á se r codiciado y combatido de p r e t e n -

dientes como el imperio á r a b e . Otros dos nobles, A l -

droíto, conde del palacio como Nepociano, y Piniolo, 

uno d e los p r ó c e r e s d e Asturias, conspiraron m a s a d e -

i . . « l ¿ N L ° e l m O D j 0 d e d a c01- Y Mondéjar en las genealogía . 

ha seguido, como tampoco á Pelli-

TOMO I I I . 4 9 
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lanío uno Iras olro conlra el mona rca legítimo. Am-

bos fue ron desg rac i ados en sus tenla l ivas . y Aldroito 

x sufr ió la horrible pena d e c e g u e r a , p rescr i ta en las 

resuci tadas leyes g o d a s , y Piniolo fué condenado á 

muer t e con sus s iete h i jos : ¡sever idad terr ible la 

del nuevo m o n a r c a ! Bien que Ramiro e ra inexorab le 

y du ro en el cas l igo d e toda clase de del i tos. A los l a -

drones hac ía les lambien sacar los o jos , con lo q u e 

purgó de sal teadores sus es tados , y á los agore ros y 

magos los hacia q u e m a r vivos : ¡espantosa c ru d eza la 

" de aquellos tiempos! Este r igor hizo que los cronistas 

de aquella edad le l lamáran el de la vara de ¡ajus-

ticia. 

Una tentativa de invasión d e g e n t e e s t r a ñ a , d e s -

conocida hasta entonces en nuestra península, vino á 

poner á prueba la ac t iv idad y el va lor bélico d e R a -

miro . Los Normandos {North-menn, h o m b r e s del Ñor . 

te), esas piratas emprendedores y a u d a c e s , especie 

de re taguard ia d e los bá rba ros del Septent r ión , q u e 

desde el fondo del Jut land y del mar Bá l t i co , d e s d e 

Dinamarca y Noruega hafcian salido á fines de l s i -

glo VIH. como á r ec l amar para sí una p a r t e d e los 

despojos del m u n d o , lanzándose a t r ev idamente á los 

mares en frágiles, b a r c o s sin mas equipage que sus 

a rmas , para a r ro ja r se sobre las costas occidenta les d e 

Europa , saquear las y volver á engolfarse cargados 

d e botin en las olas del O c é a n o : esos aven ture ros 

imper té r r i tos , e jérci to regimentado d e pira tas á las 
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órdenes d e un gefe, que caian de improviso sobre las 

poblaciones de las costas ó se r emontaban con a s o m -

brosa rapidez por las embocaduras d e los rios, para 

devas tar t ie r ras , degollar habi tantes , hacer cautivos, 

y d e r r a m a r s a n g r e humana sin pe rdonar sexo ni edad : 

esos terr ibles facciosos de los mare s q u e tan funes t a -

men te se hab ian hecho conocer en la Ingla ter ra y en 

la Galia, aparecen por pr imera vez en la costa d e A s -

tur ias con g ran número d e naves en el principio del 

reinado de Ramiro . Hacen su pr imera tentativa d e 

desembarco en Gijon (843): pero a n t e las fort if icacio-

nes de la c iudad , y ante la act i tud enérgica d e los 

astur ianos, desisten d e la empresa , pasan adelante y 

van á desembarca r en el puer to Briganl ino (Coruña). 

Ramiro no se ha descuidado; un ejército cristiano 

cae in t répidamente sobre aquellos sa l teadores ; m u -

chos mur ie ron ; varias de sus naves fueron incendiadas 

y viéronse forzados á abandona r aquel las costas fatales 

y á ten tar me jo r for tuna en las de Lusitania y A n d a -

lucía. Allá van esca rmentados por Ramiro el cristiano, 

á inquietar las poblaciones musulmanas , r emon tando 

el Guadalquivir hasta Sevilla, á cont inuar su obra d e 

saqueo y d e pillage, á pelear con las huestes de A b -

d e r r a h m a n , hasta q u e son obligados á re t roceder 

por los Algarbes , donde repiten los mismos e s t r a -

gos, y por úl t imo acometidos por los gue r r e ros de 

Mérida, de Santarén y de Coimbra reunidos, de sapa -

recen de aquellos mare s (844). Honra fué del m o n a r -
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ca d e Asturias h a b e r sabido gua rda r sus pequeños 

dominios de aquel los terr ibles invasores que habían 

logrado fijar su des t ructora planta en g r a n d e s y p o -

derosos es tados ( , ) . 

Con la misma intrepidéz peleó Ramiro con los á r a -

bes , venciéndolos en dos batallas (í>: sin que otra cosa 

añadan las an t iguas crónicas. Por lo mismo, y por no 

apoyarse en fundamento a lguno racional histórico, ha 

rechazado ya la sana crítica la famosa victoria de Cla-

vijo q u e historiadores posteriores a t r ibuyeron á e s t e 

príncipe, y que ha consti tuido por siglos en teros una 

de las mas genera l i zadas y populares tradiciones e s -

pañolas (8>. 

(1) S a l m a n t i c . C h r o n . - l d . S i - g r ac i ad í s ima pa ra los n u e s t r o s , l<w 
l e n s . — C o n d e , c a p . 4 4 . — A n n . Ber - cua l e s s e r e t i r a r o n á l lorar sui n -
t i n . - D e s R o c h e s , H i s t . d e D . n a m . fo r tun .o al v c c . n o c e r r o d e C a v i j o . 

12) Abversus sarracenos bis A pesa r d e la d e r r o t a y la t r i s t eza 
prceliavit et victor exlÜit. S e b . el rey se d u r m , ó , y e n t o n c e s se le 
S a t a Chron a p a r e c i ó e n s u e ñ o s el apóstol S a n -
' (3) ' H é a q u i en sus tanc ia lo q u e t . a g o , e l c u a l l e h a b l ó a m i s i o s a m e n -
c u e n t a d e e s t a bata l la él a rzob i spo t e y le a l en tó á que ' « I v . e r a al d a 
don Rodr igo , v e r d a d e r o a u t o r d e s igu ien te á la P ^ s e g u r o d e q u e 
la l e y e n d a . l n d i g n a d o e l rey R a m i - q u e d a n a v e n c e d o r , p u e s ól m s m o 
ro d e que A b d e r r a h m a n de C ó r d o - combat . r . a a a cabeza del e j é c to 
ba le h u b i e r a r e c l a m a d o el t f . bu to c r i s t i ano , Atónito el r ey , común cu 
d e las c ien doncel las , 6 que s u p o - es ta a P ¡ » . c o n ;^ a m a o e c e r á I os 
n o n ha l la r se s u j e t o M a u r e a a t o , con- ¿ f e o d e s y preladosi - a l e j é r o r t o 
vocó en León a los p r e l a í o s y a b a - m i s m o , y todos locos d e s i g n a „ o 
des , á los p r ó c e r e s y v a r o n e s i lus- a n s i a b a n ya s ino el m o m e n t o d e 
t r e s del r e i n o , y con su consejo en t r a r . en c o m b a t e b a j o la d i rección 
dec la ró la g u e r r a á A b d e r r a h m a n . d e t a n i lus t re cap i t an . Rec ib ie ron 
Marchó e l e i é rc . to cr is t iano c o n t r a an t e s los S a n t o s Sac ramen tos ; ! ^ 
los moros , d i r ig iéndose á la Rioja. g o la hora d e la id, v ^ a m a n d o . 
Hal lándose hácia Albelda, j u n t o a ¡Santiago! ¡Santiago! C . ^ r r o E s -
Logroño , s e vieron acomet idos los paña ( c o s t u m b r e q u e q u e d ó d e s d e 
c r i s t i anos por un e jé rc i to n u m e r o - e n t o n c e s -al e n t r a r e n las b a W l a s ) , 
s isimo d e moros , no solo d e Espa- comenzó la p e e a , y con ¿ s o c o r r o 
ña s ino de M a r r u e c o s y d e o t ros v is ib le del Apostol, q u e s e a p a r e -
paises d e Afr ica . La liatafla f u é des- ció en los a i r e s caba l l e ro e n un 
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No menos piadoso y devoto Ramiro que sus p r e -

decesores , erigió cerca deOv iedo var iostemplos , quo 

aun subsisten hoy, notables ya no solo por su admi-

rable solidez, sino también por cierta regular propor-

cion y belleza d e a rqu i tec tura , que todavía merece los 

elogios de los dist inguidos art is tas que visitan aquello» 

célebres lugares , y q u e justifica las a labanzas que se 

leen en el cronista Salmantino. Es notableent re a q u e -

llos el que con la advocación d e Santa María edificó á 

la falda del monte l lamado Naraneo , á menos d e m e -

dia legua de Oviedo. Sin otros hechos impor tantes 

blanco corce l y vest ido él mismo 
d e b lanco , coñ espada en mano , 
fué tal el e s t r a g o q u e h ic ie ron en 
los infieles, que q u e d a r o n en e l 
c ampo mas d e sesen ta mil moros , 
6iu contar lo» que acuchi l la ron 
pe r s igu iéndo los h a s t a C a l a h o r r a . 

M a r i a n a , a u e acogió s í n e x á m e n 
n i cr i t ica todo lo q u e hal ló en don 
Rodr igo , aúad ió por su cuen ta no 
pocas c i r c u n s t a n c i a s á la ba ta l la , 
e n t r e las cua les no pod ían fa l ta r 
Í8s a r e n g a s d e c o s t u m b r e . 

N i e l mon je d e Albelda, n i e l 
d e Silos, n i S e b a s t i a u d e ¿ a l a m a u -
c a , ni n inguno d e los an t iguos c r o -
nis tas d i cen una sola p a l a b r ^ d e 
un suceso q u e , á s e r c i e r t o , no 
le hub i e r an omitido en v e r d a d . El 
p r i m e r o q u e le mencionó fué e l 
c i tado arzobispo q u e escr ibió c u a -
t r o siglos d e s p u e s . 

S o b r e esto se f u n d ó , ó acaso 
fué é l mismo el f u n d a m e n t o d e la 
f ábu l a , el c é l e b r e pr iv i leg io ó d i -
ploma d e don Ramiro, l lamado de l 
Voto de Santiago, por el q u e se 
s u p o n e h a b e r hecho la nac ión e s -
pañola voto geuera l y p e r p é t u o d e 
pagar a n u a l m e n t e á la iglesia d e 

S a n t i a g o c i e r t a medida d e los p r i -
m e r o s v m e j o r e s f r u lo s d e la t i e r -
r a , y d é apl icar al San to Apóstol 
una p a r t e de todo el bot in q u e se 
cogiese en las esped ic iones con t ra 
los m o r o s , c o n t á n d o l e c o m o el p r i -
m e r soldado d e cabal le r ía del e j é r -
c i t o c r i s t i a n o , c u y a percepc ión con-
t i nuó rea l i zándose has ta t i empos 
m u y rec ieu tes . La fa l sedad d e es te 
p r e t e n d i d o d o c u m e n t o ha s ido 
t a m b i é n ev idenc iada por m u c h o s 
sábios y cr í t icos españoles d e los 
t r e s ú l t imos s iglos , e n t r e los c u a -
les podemos c i ta r al m a e s t r o J o s é 
P e r e z , Dissertationes eclesiástico!, 
t i t . Diploma celeberrimum de Vo-
t o , al canónigo d e L u g o don J o a -
qu ín Antonio d e Camino , en su D -
se r t ac ion impresa en e l t o m . IV. 
d e las m e m o r i a s d e I3 Real Acade-
mia d e la Historia, al d u q u e d e Ar -
cos, e n su Memorial á C á r l o s l l l . 
Don Lázaro González d e Acel iedo 
e n o t r o Memorial al d u q u e de l I n -
f a n t a d o ; Or t i z , Discurso Hislóri-.o 
legal sobre el pretendido diploma 
del Voto de Santiago: y p u e d e u 
v e r s e t a m b i é n , F l o r e z . España S a -
g r a d a , tom. .XIX, P e r r e r a s , S iuop -
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que las crónicas hayan consignado, terminó el hon-

roso re inado del primer Ramiro en 8 5 0 . Sus restos 

morta les fueron sepultados en el panteón de los r eyes 

e r ig ido por Alfonso el Casto, y su muer te no a l teró la 

especie de armisticio tácito que habia entonces en t re 

los sar racenos y los cristianos de Galicia. 

No e ra por el Norte , sino por el Oriente de E s -

paña , por donde ardia entonces vivamente la g u e r r a . 

Los hijos d e Pepino, resentidos d e la exclusion á que 

se les habia condenado en la part ición del imperio, 

se conjuraron en la Septimania contra Cárlos el Calvo, 

sis . t o m . IV. Masdeu, Historia 
Cr í t i ca , t o m . XII. Sabau , on las 
no tas á 'Mar i ana , lib. VII. c a p : 43, 
y las r azones q u e se e x p u s i e r o n 
en las Cór tes doCádiz de 1812, en 
q u e se abolió el t r i bu to conocido 
con el n o m b r e de Voto de Santia-
go; Diario de las Sesiones . Toreno , 
Revolución d e E s p a ñ a , lib. XXI. 

L a s r a z o n e s a u e p r inc ipa lmen-
t e d e m u e s t r a n lo apócr i fo del d i -
p loma, son, el l enguage en q u e 
está escr i to , impropio d e un r ey 
cr is t iano; supone r se la c ó r t e del 
r e ino en León, donde a u n no r e s i -
dían los monarcas ; la ñ rma de un 
arzobispo, cuyo t i tu lo no se c o n o -
cía todavía e n España; m e n c i o n a r -
so un arzobispo d e Cantabr ia q u e 
no se conoció nunca es tar fecha-
do el año 8 3 i , o c h o a n o s a n t e s q u e 
comenzara á r e ina r Ramiro , lo 
cual obligó á Mariana á decir con 
una na tura l idad r ecomendab le ; 
«Puédese sospechar q u e en el co-
p iar del privilegio se quedó un 
diez en el tintero: el or iginal , aña -
d e no parece .» 

Sin embargo , no podemos to le -

ra r la sever idad con q u e sue len 
t r a t á r n o s l o s cr í t icos e s t r angeros 
p o r q u e eu nues t ra his tor ia se h a -
yan mezclado invenciones como la 
de la batal la de Clavijo, como si no 
fue se común achaque de las h i s to-
rias de todos los países . Y para q u e 
se vea la injusticia con q u e en e s to 
p r o c e d e n , el mismo h i s to r i ador 
P e d r o de Marca , a rzob i spo de P a -
rís , q u e d e t a n a b s u r d a califica es -
ta aparición del apóstol Sant iago en 
Clavijo. r e f i e re como cosa muy 
c ie r ta q u e en una batalla que d i e -
ron los f ranceses á los n o r m a n d o s 
e i i $ 8 0 , se apa rec ió d e l a n t e del 
e jérc i to el már t i r San S e v e r o , en 
t r a g e d e cap i tán , m o n t a d o también 
sobre un cabal lo blanco, m a t a n d o 
y a r r o j a n d o ó los enemigos , e n m e -
moria d e _ c u y o milagro el d u q u e 
de Gascuña , Guillermo Sánchez , 
f u n d ó el monaster io d e San S e v e r o 
en la c iudad del m i s m o n o m b r e , 
po r voto que d e ello h izo . Asi los 
mismos q u e t an a c r e m e n t e nos 
censu ran por nues t r a s t rad ic iones 
popu la r e s , las imitan ó las copian 
acaso m a s a b s u r d a s . 
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v ayudábalos secre tamente B e m h a r d , el conde de 

Barcelona, con la mira ulterior de hace r se i n d e p e n -

diente . Pronto y muy ca ramen te pagó su deslealtad 

el que pasaba por su hijo. Cárlos el Calvo en una 

asamblea de Tolosa á que le mandó comparecer le 

hizo condenar á la pena de mue r t e , q u e dicen e jecu tó 

por su propia mano, y añaden q u e , poniendo el pié 

sobre su c a d á v e r , «¡maldito seas , exc l amó , que has 

mancillado el l e c h o . d e mi p a d r e y tu señor!» Cuyas 

pa labras p rueban que Cárlos no desconocía su or igen 

y que cometía á sabiendas un parricidio Segu ida-

mente nombró conde d e Barcelona al godo Aledran, 

pariente de Be rengue r . Propúsose Guil lermo, hijo d e 

B e m h a r d , vengar la muer t e de su p a d r e , atacó á 

Aledran , se declaró en favor del hijo de Pepino contra 

Cárlos el Calvo, é invocó el auxil io de Abde r r ahman 

de Córdoba. Al propio t iempo levantábanse los v a s -

cones con su conde Aznar contra el rey Pepino d e 

Aquitania; d e forma que , de-una y otra ver t i en te d e 

los Pir ineos hormigueaban las facciones en términos 

que no es es t raño que San Eulogio de Córdoba d i j e -

ra en una d e sus cart&s, que no habia podido pasar 

á Francia por las bandas a r m a d a s que infestaban 

aquellos países. Cruzábanse las conspiraciones y se 

hacían y deshacían con admi rab l e facilidad las a l i an-

zas mas es t rañas . Los á r abes coligados con Guil lermo 

(!) Anual . Fuld.—Hist. gene r . de Languedoc , t o m . I. 



en 846 , haeian paces con Cárlos el Calvo en 847 , 

pero Guillermo, peleando solo y por su c u e n t a , sé 
apoderó en 8 4 8 de Barcelona y d e A m p u r i a s , y a l 

año siguiente logró hacer prisionero á Aledran. Poco 

le d u r ó el contento. En 850 fué á su vez vencido por 

los part idarios d e Aledran, que repusieron á éste en 

el condado de Barcelona. 

Las vicisitudes se sucedían r á p i d a m e n t e . En e s -

te mismo año vuelven á romperse las paces e n t r e 

Cárlos el Calvo y Abde r r ahman II . , y dos e j é r c i -

tos musu lmanes pasan el Ebro . El uno de ellos pone 

sitio á Barcelona, y declarándose los judíos por los 

islamitas, les ab ren las puertas d e la c iudad, m i e n -

t ras una flota sarracena devas taba d e nuevo las 

costas d e la Provenza' . No se e m p e ñ ó A b d e r r a h m a n 

en conservar á Barcelona, con ten tóse con d e s m a n -

te lar la , y con persegui r á los enemigos hasta las 

t ierras d e los f rancos . Si no pereció Aledran en aque-

lla invasión, por lo menos no volvió á sabe r se d e él , 

y en 8 5 2 hal lamos es tablecido como conde de B a r c e -

lona á Udalr ico. 
9 

Todo iba entonces p rósperamente para los m u -

su lmanes . El emperado r Teoíilo d e Constant inopla , 

enviaba á Abder rahman nuevos emba j ado re s , soli-

citando con urgencia su alianza y su a y u d a . La m a -

rina musulmana recorria las costas d e la Galía Mer i -

dional y de la Toscana, enseñoreaba el Medi terráneo, 

y llenaba d e terror á la Europa en te ra : y otros s a r -

rácenos, no declaran bien las historias si d e España ó 

de Africa, se a t revían á avanza r hasta las puer tas d e 

la capital del mundo crist iano, devas taban los a r -

raba les de Roma, y saqueaban las iglesias de San 

Pedro y San Pablo, s i tuadas ex t r amuros sobre el c a -

mino d e O s t i a : g r a n conflicto, y sobresalto g r a n d e 

para la c r i s t i andad . 

Eias amargos y de ruda prueba es taban pasando 

ya los cristianos de Córdoba . La tormenta de la p e r -

secución que anunciamos an tes , descargaba ya con 

fur ia sobre aquel los fieles q u e hasta entonces habian 

logrado gozar de cierta l ibertad y reposo, y á la e ra 

de tolerancia habia sucedido una e ra de mart ir io. 

¿Qué habia motivado este cambio? ¿No tenia fama d e 

humanitar io y generoso el segundo A b d e r r a h m a n ? 

Teníala , y los historiadores árabes* cuentan el s i -

guiente rasgo de su corazon benéf ico . 

Habia afligido en 846 á las provincias mer id iona -

les una sequía espantosa: fal taron las cosechas , se 

" abrasaron las viñas y ios á rbo les f ru ta les ; no quedó 

yerba verde en el campo; agotáronse los pozos y los 

abrevaderos ; los ganados escuálidos morían d e i n a n i -

ción; las r isueñas campiñas s e convirt ieron en so l e -

dades horr ib les , sin vivientes que las a t ravesáran ; 

muchas familias pobres emigra ron á Africa huyendo 

del h a m b r e ; la miseria hacía estragos horr ib les , y 

para comple ta r este cuadro desconsolador un viento 

solano que sopló d e Sahara envió una plaga de lan-



2 9 8 I 1 I S T 0 U 1 A D E E S P A Ñ A , 

gosla q u e acabó de consumir las pocas subsistencias 

q u e q u e d á r a n . Abderrah inan entonces aparec ió como 

un ángel de consuelo; suspendió la g u e r r a santa y 

abr ió las a rcas del tesoro, d is t r ibuyó limosnas á los 

pobres, pe rdonó las contribuciones á los ricos, e m -

pleó los jo rna le ros en obras públ icas , hizo por p r i -

mera vez e m p e d r a r la c iudad, y d e esta manera 

continuó cu rando los ma les del pueblo , hasta q u e 

Dios, dicen sus crónicas , se ap iadó d e los muslimes, 

y el rocío del cielo ba jó á ref rescar los campos . 

Esta conducta de A b d e r r a h m a n hizo que los m i s -

mos que antes le m u r m u r a b a n le amaran y l lenáran 

de bendiciones. 

¿Cómo es te mismo A b d e r r a h m a n , tan humano en 

Mérida y en Córdoba, persiguió despues tan c r u d a -

men te á los cristianos? Examinemos las c a u s a s d e es te 

sangriento episodio. 

A pesar jde la tolerancia del gobierno musu lmán , 

y á pesar d e h a b e r adop tado m u c h a pa r t e d e los m o -

zárabes el t u r b a n l e , el a lbornoz y el calzón a n c h o de 

los musl imes, conse rvábanse v e h e m e n t e s antipatías 

en t re los individuos d e l a s a o s re l igiones , e n c a d a una 

d e las cuales habia fanát icos que creian contaminarse 

con solo tocar los unos la ropa dé los otros. En t r e cier-

tas clases del pueblo es difícil, sino imposible, que 

haya la suficiente prudencia para disimular estos odios 

y animosidades, y q u e no las de jen estal lar e n actos 

positivos de recíproca hosti l idad; y ésto e ra lo que 

l 
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acontecía, sin que bastára á evi tar lo el celo y v i g i -

lancia asi de los cadíes á r abes como d e los condes 

cristianos. Los a l faquíes , ó doctores d e la ley, y a l -

gunos musulmanes exage rados , c u a n d o oian tocar la 

campana que l lamaba á los cristianos á los divinos 

oficios, t apábanse los oidos, y hacían ot ras d e m o s -

traciones semejantes , p rorumpiendo á veces en e x -

clamaciones ofensivas, y á veces también poníanse 

á orar por la conversión d e los que ellos l lamaban 

infieles. Los cristianos, por su pa r t e , cuando oian 

al mueszin desde el minaret ó to r re d e la m é z q u i -

ta l lamar á la oracion á los muslimes, hacían i g u a -

les imprecaciones y poníanse á gr i ta r : «Sa /va nos. 

Domine, ab ándito malo, et nunc, et in ceternum.>» 

Con esto exasperábanse unos y o t ros , y á la p r o v o -

cación y á los denues tos seguíanse las r iñas , las v io -

lenc ias y los choques . 

La ley hacia esta lucha muy desven ta josa por 

pa r t e de los crist ianos. Aunque gozaban d e la l ibertad 

del cul to, las pa labras del Profeta daban mil ocasiones 

y pre textos para que fuesen^molestados y perseguidos . 

El cristiano que pisaba una mezqui ta , ó habia de 

abrazar la fé d e Mahoma, ó e ra muti lado d e pies y 

manos . El que una vez l legaba á pronunciar estas 

pa labras de su símbolo: «No hay Dios sino Dios y 

Mahoma es su Profeta,» a u n q u e fuese solo por j u e g o 

ó en estado d e e m b r i a g u e z , ya e r a tenido por musu l -

mán y no era l ibre de profesar otro culto. El que t e -



nia comercio con muger musulmana , entendíase que 

abrazaba su religión. El hijo de m a h o m e t a n a y d e 

cristiano ó v ice-versa , el mulada ó muzlita e r a 

repu tado por mahometano t ambién ; porque el P r o -

feta había dicho m u y as tu tamente que tenia que 

seguir aquel la de las dos religiones del p a d r e ó de la 

m a d r e q u e fuese la m e j o r , y la me jo r era natural que 

fuese la s u y a . El cristiano que de hecho ó de pa l ab r a 

injuriaba á Mahoma ó á su rel igión, no tenia otra al_ 

ternativa q u e el mahomet ismo ó la muer t e . 

Con esto comenzó una série de persecuciones y d e 

mar t i r ios á que a y u d a b a por una p a r t e el celo r e l i -

gioso, á las veces indiscreto y e x a g e r a d o , d e algunos 

crist ianos, y por otra las a rd ien tes exc i tac iones de los 

monjes y sacerdotes , que ó a lentaban á los d e m á s ó 

se p resen taban ellos mismos á buscar la m u e r t e . El 

monje Isaac ba jó e spon táneamente d e su monas te r io , 

y comentó á predicar el cristianismo en la plaza y 

calles de Córdoba, y aun á provocar al cadí ó juez de 

los musulmaues: el cadí le hizo p r ende r , y d e orden 

de Abder rahman le dió el mart i r io q u e buscaba . El 

presbí tero Eulogio, varón m u y versado en las le t ras 

(I) Estos mulados (de donde mente mayor que el de las fami-
yino nuestra voz mulato), mus- lias árabes, y se fueron haciendo 
litas, mozlemitas ó mauludines, matrimonios mixtos, al cabo de 
eran los h¡jo3 ó nietos de mu«ul- a lgunas generación es eran ya mas 
manes no puros , sino aue habían los mulados que los árabes puros : 
sido cristianos renegados , ó fcnjos de aqui las r ivalidades de familias 
de cristiana y musulmán, ó de y muchas de las guer ras de quo 
mahometana y cristiano. Como el hemos dado cuen ta , 
número de españoles era inf iui ta-

divinas y humanas , exhor taba incesantemente con sus 

palabras y sus cartas á despreciar la muer te , á p e r -

sistir en la fé de Cristo y á injuriar la religión d e 

Mahoma. Asi lo hizo con las vírgenes Flora y María 

que se hal laban en la cárcel , con cuya ocasion escr i -

bió un libro t i tulado: «Enseñanza para el martirio.» 

Multitud d e sacerdotes , d e v í rgenes , d e todas las 

clases y es tados del pueblo fueron mart ir izados en 

este sangriento período, suf r iendo todos la muer te 

con una heroicidad que recordaba la de los pr imeros 

tiempos d e la iglesia. Con la insensibilidad que o s t en -

taban los sacrificados crecia el furor de los v e r d u -

gos , y con las med idas r igurosas d e los musulmanes 

se fogueaban mas los cristianos, y se multiplicaba e l 

n ú m e r o d e las víctimas voluntar ias . 

Vióse con este motivo un fenómeno s ingular en la 

historia d e los pueblos; el de un coucilio de obispos 

católicos congregado d e órden d e un califa musulmán. 

Convencido Abder rahman d e que cada suplicio d e un 

már t i r no producía sino provocar la espontaneidad d e 

los mart i r ios , convocó en 852 un concilio nacional d e 

obispos mozárabes en Córc&ba, presidido por el m e -

tropolitano de Sevilla, Recaf redo . El obje to de esta 

asamblea era ver d e acordar un medio de poner coto 

á los martirios voluntarios, y los obispos, ó por d e -

bilidad ó por convencimiento, dec lararon no debe r 

se r considerados como márt i res los que buscaban ó 

provocaban el martir io, lo cual dió ocasional fogoso 
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Eulogio pa ra escribir con nuevo fe rvor contra esta 

doctr ina , calificándola d e debi l idad deplorab le . No 

cesó por esto ni la audacia d e los fieles ni el r i g o r d e 

los mahometanos: siguióse una dispersión de m o z á r a -

bes, y el mismo obispo d e Córdoba , Saúl , se vió p r e -

so en uoa cárcel por el metropoli tano do Sevilla <•). 

Cumplióse en esto el plazo d e los dias d e Abder -

r a h m a n II. Dicen nuest ras crónicas , q u e asomándose 

una ta rde á las ven tanas d e su a lcázar , y v iendo a l -

gunos cuerpos d e m á r t i r e s colgados d e maderos orilla 

del rio, los mandó quemar , y que e jecutado esto, le 

acomet ió un acc iden te de que falleció aquella misma 

noche (setiembre de 8 5 2 ; úl t imo d e la luna de Safar 

d e 238) . Todos los pueblos l loraron su muer t e como 

la de un padre , dicen las historias musulmanas . Ha-

bia reinado treinta y un años , t res meses y seis dias. 

Dejó muchas hijas y cuarenta y cinco hijos varones : el 

que le sucedió en el imperio se l lamaba Mohammed. 

No se templó, antes ar reció mas con Mohammed I. 

la bor rasca d e la persecución cont ra los cristianos. El 

nuevo emir comenzó por lanzar d e su palacio á los 

q u e servian en él , y por des t ru i r sus templos . Entre 

los muchos már t i res d e esta segunda c a m p a ñ a , lo fué 

el i lustrado y fervoroso Eulogio, que acababa d e se r 

nombrado metropoli tano d e Toledo. La causa os ten -

sible fué haber ocul tado en su casa á Leocricia, que 

(I) Eulog. Memorial. Sanc to r . dicul. luminos . 
—Id. Liber apologet .—Alvar . In -
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siendo hija de padres mahometanos habia ab razado el 

crist ianismo, y buscado un asilo en casa de Eulogio. 

A m b o s fueron d e c a p i t a d o s : los cristianos rescataron 

los cuerpos de estos santos márt i res y los deposi taron 

en sus t emplos . 

La imparcialidad histórica nos obliga á consignar 

lo mismo los lunares q u e las glorias d e las a c t a s del 

cristianismo. No todo fué pureza , virtud y pe r seve -

rancia en esta época de t r ibulación y de p rueba . Al-

gunos cristianos tuvieron la f laqueza d e apos ta tar , lo 

cual no nos a d m i r a , porque e\ hero ísmo no p u e d e ser 

una vir tud común á todos los hombres , y esto e s p re -

cisamente lo q u e cons t i tuye su mérito. Lo peor fué 

que vino á los cristianos andaluces ot ra persecución 

de quien menos lo podian e spe ra r , d e a lgunos obispos 

cristianos. Hostigesio , p re l ado d e Málaga, y Samuel 

de Elvira, no contentos con haber conver t ido sus c a -

. sas , de asilos modestos de la v i r tud que debían s e r , 

en lupanares i nmundos ; no satisfechos con propalar 

heregías acerca d e la na tura leza d e Cristo conforme 

á lo que d e ella enseñaban los mahometanos ; y no 

teniendo por bastante apropiarse las l imosnas y o b l a -

ciones de los fieles y malversar los bienes del c lero , 

exci taron á Mohammed á que exigiese nuevos t r ibutos 

personales á los c r i s t i anos , haciendo para ello un 

empadronamien to genera l escrupuloso , convidándose 

ellos á hacer uno minucioso y exacto d e los d e sus 

diócesis. Se rvando , conde d e los cristianos, en quien 



estos deber ían c reer encontrar consuelo y apoyo, h a -

bía pedido permiso á Mohammed para exigir les cien 

mil sueldos; hacia desen te r ra r á los m á r t i r e s , y for -

maba causas á los fieles por haber les d a d o sepul -

tura . En tan apurado y es t raño conflicto , un n u e v o 

atleta se presenta á sostener la buena causa d e los 

oprimidos crist ianos, el aba t í Samson , varón respe ta -

do por su piedad y por su l i t e ra tu ra . 

Pero el disidente Hostigesio negocia con Moham-

med la convocacion y reunión d e un concilio de los 

obispos d e la comarca para que en él sea j u z g a d o S a m -

son, y para que se obl igue á todos los prelados ca tó l i -

cos á que hagan la matrícula de sus súbdi tos á fin d e 

exigir les nuevos y crecidos impues tos . Ext raña s in -

gular idad la d e este lamentable episodio de la historia 

cr is t iana. Un obispo disidente, inmoral , a v a r o , m a n -

chado d e heregía , instiga á un califa d e Mahoma á 

celebrar un concilio d e 'obispos crist ianos para c o n -

dena r al mas celoso defensor d e la pureza d e la fé. 

Este concilio se celebra en Córdoba con asistencia del 

prelado de esta ciudad , de los de Cabra , Ecija , A l -

mer ía , Elche y Medina Sidouia. Samson se previene 

con una profesion d e fé q u e sustenta con valor en sus 

discusiones con Hostigesio , pero las fur ibundas a m e -

nazas, ya que no las razones d e este p re lado , logran 

nt imidar á los débiles ancianos que componian el s í -

nodo, y la doctrina y proposiciones de Samson son 

declaradas perniciosas, cuya sentencia hacen c i rcu lar 

Hostigesio y Servando por todas las iglesias de A n d a -

lucía. Samson, por su par te , demues t ra la uulidad 

d e la sentencia como a r r ancada por la violencia y el 

dolo. Provocada nueva declaración , a lgunos obispos 

se retractan de la p r imera , y e n t r e ellos Valencio d e 

Córdoba, que para manifestar el aprecio que le m e -

recía la doct r ina d e Samson le hizo a b a d de la iglesia 

de San Zoilo W. Esto acabó d e irr i tar al partido d e 

Hostigesio y Servando , que acud iendo en tonces á la 

calumnia y á la intriga, y ap rovechando la p r e d i s p o -

siciou de Mohammed, consiguen que el abad Samson 

sea depuesto y des te r rado á Mar ios , d o n d e compuso 

la interesante de fensa d e su doctrina con el título d e 

Apologético, aca lorando con esto mas y mas los á n i -

mos* Siguiéronse mutuas profanaciones é insultos de 

cristianos y musulmanes en sus respectivos templos, 

hasta que la to rmenta f u é con la acción misma del 

t iempo calmando, ó m a s bien la a tenc ión de los m u s -

limes se dis t ra jo hácia los campos d e ba t a l l a , donde 

cristianos, muzlitas y moros rebe ldes combat ían con 

las a r m a s el poder central^del imperio á rabe -h i spano . 

Tal fué este episodio tan glorioso como sangr ien to 

d e la iglesia mozárabe española , que podremos l la-

mar la e ra de los mart i r ios , y q u e produjo , a d e m a s 

de una mult i tud d e hechos heróicos mezclados con 

(1) El titulo (lo Abad que se da 
á Samson no lo era de dignidad 
monást ica, sino d e gobierno p a r -

TOMO III. 

roquial , como en nuestros dias se 
l laman abades los curas propios d e 
las iglesias en Galicia y Por tuga l , 

20 
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oí ros de l amentab le r ecuerdo , un catálogo de santos 

con que se aumen tó el mart i rologio de España, y los 

luminosos escritos de San Eulogio, d e Pab lo Alvaro y 

del abad Samson, que han l legado hasta nuestros 

dias, y sin los cuales nos ve r í amos pr ivados d e las 

noticias d e este período d e lucha rel igiosa, tan to m a s 

gloriosa cuan to e ra con mas desiguales a r m a s sos te -

nida («. 

Habia sucedido en 8 5 0 á Ramiro de Asturias su 

hijo Ordoño, pr imero d e este n o m b r e , que tuvo q u e 

inaugurar su re inado con una expedición contra los 

vascones de Alava que se habian s u b l e v a d o , sospé-^ 

chase que en connivencia con los musu lmaues , y á 

los cuales logró sujetar y tener sumisos. Pe ro el hecho 

mas brillante d e las a r m a s del nuevo monarca d e 

Oviedo fué la famosa victoria que en la Rioja alcanzó 

sobre un ejército mahometano mandado por Muza ben 

Zeyad . Antes d e referir este cé lebre triunfo d e Ordoño, 

(4) A principios del siglo XVI., 
con ocasion do l impiarse uu pozo 
dis tante media legua d e Tras ie r ra , 
se halló l j famosa campana del 
abad Samson, asi llamada por h a -
be r sido donación de este vir tuoso 
y erudito presbí tero á la iglesiá de 
San Sebast ian, e n 8 7 5 , notable por 
la circunstancia d e creerse la cam-
pana mas antigua que se conserva 
en España . T iene cerca de un pie 
d e alto, y otro tanto d e diámetro, 
con asa para tocarla, t " " a i " 8 -

cripcion que expresa el año d e la 
ofer ta . Había sido llevada al m o -
casterio de Valparaiso cerca d e 

Córdoba, y en la última supresión 
d e las ó rdenes religiosas fué e o -

. í regada por lacomision de arbitr ios 
de amortización á la de ciencias y 
a r tes , q u e la colocó en el colegio 
de humanidades de la Asunción, 
donde so conserva .—Ramírez y 
lasCasas-Deza , Antigiled. d e Cór-

. doba.—Los preciosos escritos de 
San Eulogio, de Pablo Alvaro y de 
Samson, que tan in te resan tes n o -
ticias nos nan trasmit ido acerca de 
es te importante periodo d e la his-
toria c r i s t i ano-musulmana , se ha« 
lian en los tomos X. y XI. de la 
España Sagrada de Florez. 

necesi tamos dar cuenta d e quién e ra este Muza que 

tan famoso se hizo en la historia española del s i -

g lo IX. 

Muza era godo d e o r igen , y habia nacido cr i s t ia -

no . Por ambición habia r enegado d e su fé, y a b r a z a -

do el islamismo con toda su familia . En poco t iempo 

habia hecho una br i l l an te c a r r e r a en t iempo d e A b -

d e r r a h m a n , y esto mismo acaso le tentó á rebe larse 

á su vez contra los á r abes : con ardides , tanto como por 

fuerza se habia ido a p o d e r a n d o d e Zaragoza , d e T u -

dela , d e Huesca y d e Toledo: el gobierno de esta ú l -

t ima ciudad y comarca le dió á su hijo Lupo (el Lobia 

d e los á rabes) , y cerca d e Logroño levantó una nueva 

c iudad qne nombró Albayda (Albelda en t re los cris-

tianos), y que hizo como la capital d e sus estados. 

Los vascones, ó por t emor á un vecino tan poderoso, 

ó por huir d e suje tarse al reino d e Astur ias , hicieron . 

a l ianza con Muza, y García su pr íncipe llegó á tomar 

por esposa nna hija del dob lemente rebe lde caudillo. 

Alentado éste con su s ' p ro spe r idades , y noticioso del 

miserable estado en que los dominios d e Cárlos el 

Calvo se hal laban, aconfetió la Gothia , f r anqueó los 

Pirineos, y solo á prec io de o ro pudo el nieto d e C a r -

l o - M a g n o compra r una paz bochornosa . Entre tanto 

Lupo su hijo se mantenía en Toledo y e l rey de As-

turias fomentaba y protegía su rebel ión, y aunque las 

hues tes d e Mohammed lograron un señalado triunfo so-

b r e las t ropas rebeldes d e Lupo y las auxi l iares c r i s -



l ianas , matando gran número de unas y o t ras , la ciu 

dad no pudo se r tomada: d e j ó el emir e n c o m e n d a d o 

el sitio á su hijo Almondhir , el cual no la rdó en ser 

batido por Muza. Envanecido este con tantas victorias 

se hacia llamar- el tercer rey de España, y quiso t r a -

tar con el emir como d e igual á igual . Y en efecto , 

llegó á dominar Muza en una te rcera pa r t e d e la P e -

nínsula. Pero estas mismas pre tens iones hicieron que 

los cristianos, en vez de mirar le como aliado, le m i -

ráran ya como enemigo . 

Desavenidos es taban c u a n d o se encon t ra ron en la 

Rioja. Ordoño fué el que tomó la ofensiva: un c u e r p o 

d e tropas des tacó sobre Albelda, y al f r e n t e d e otro 

marchó él mismo contra Muza. Dióse el combate en 

el monte Laturce , cerca de Clavijo: la victoria se d e -

claró por los soldados d e Ordoño; diez mil s a r r acenos 

quedaron en el campo; en t re los muer tos se halló el 

yerno y amigo d e Muza, García de Navar ra ; el mismo 

Muza, her ido tres veces por la lanza de Ordoño, pudo 

todavía salvarse en un caballo que le pres taron, y s e 

fué á buscar un asilo e n t r e sus hijos Ismael y For tun , 

wal í de Zaragoza el uno, d £ T u d e l a el otro: los ricos 

dones q u e habia recibido d e Cárlos el C ilvo quedaron 

en poder d e Ordoño. El monarca cristiano marchó sin 

pérdida d e tiempo sobre Albelda; y habiéndola t o m a -

do despues d e siete dias d e asedio la hizo a r r a sa r pol-

los cimientos; la guarnición muslímica fué pasada á 

cuchillo, y las mugeres y los hijos hechos esclavos. 
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De tal manera cons te rnó este doble Iriunfo de los 

cristianos al hijo de Muza Lupo, el gobe rnador d e Tole-

do, que pareció faltarle t iempo para solicitar la a m i s -

tad de Ordoño y ofrecerse para s iempre á su servicio. 

Así humilló el .valeroso rey d e Asturias el desmedido 

orgul lo d e Muza el renegado, l ibrando al mismo t iempo 

al emir d e Córdoba de su mas impor tuno y temible 

enemigo 

Alentóse con eslo Mohammed, y consagróse á aca-

bar á toda costa con la rebelión de los hijos de Muza. 

Años hacia que Lupo se mantenía en Toledo sitiado 

por Almondhi r , sin que le a r r e d r á r a el haber visto 

enviar se tecientas cabezas d e los suyos cogidos e n T a -

lavera para a d o r n a r , s egún cos tumbre , las a lmenas d e 

Córdoba . F u é , p u e s , Mohammed á ac t ivar y e s t re -

char el sitio. Cansados los l abradores y vecinos pacífi-

cos d e Toledo d e los males d e la gue r r a y d e ver 

cada año des t ru i r sus mieses, sus huer tas y sus casas 

de c a m p o , of rec ieron al emir que le en t regar ían la 

ciudad y aun las cabezas de los g e f e s rebeldes si les 

otorgaba p e r d ó n . Promej jóse loas í Mohammed , yabr ié -

ronsele las puer tas d e Toledo aun antes d e l ^ l a z o d e -

signado: a lgunos caudillos fueron puestos á su d i spo -

sición ; otros pudieron huir d i s f r azados , en t re ellos 

el mismo L u p o , que fué á r e fug ia r se á la cór le de 

(I) S e b . S a l m a n t . C h r o u . i l . 26. se la que por e r ro r se a t r ibuyó á 
—Esta fué la ve rdadera batalla de Ramiro. 
Clavijo, y es d e sospechar que fue -
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Ordoño el cr is t iano (859) , de quien continuó s iendo 

aliado y amigo. Asi a c a b ó por en tonces la famosa r e -

belión d e Muza el r enegado , del q u e tuvo la p re -

sunción de t i tularse el tercer rey de España. Ocupóse 

Mohammed en a r r eg l a r las cosas del gobierno d e T o -

edo <«>. 

Cúpole á Ordoño otra gloria semejan te á la que 

habia a l canzado su padre Rami ro . Los normandos , 

esos a v e n t u r e r o s d e los mares , ni nunca quietos, ni 

nunca escarmentados (los Magioges de los árabes) , 

vinieron á in ten tar un nuevo d e s e m b a r c o en Gal i -

cia (860). Sesen ta n a v e s t ra ían a h o r a . Rechazó deall i 

esta s e g u n d a vez el conde P e d r o aquel los formidables 

marinos , q u e se vieron forzados á bordear como a n -

tes el litoral d e Lusitania y Andalucía en busca s i e m -

p r e d e presas q u e a r r e b a t a r : a r r a sa ron a ldeas , a t a -

layas y caseríos desde Málaga á Gr ibra l ta r , saquearon 

en Algeciras la mezqui ta de las Banderas , y acosados 

por las t ropas d e Mohammed pasaron á las p layas d e 

Afr ica , recorr ieron la costa d e la Galia, las Baleares , 

el Ródano, los mare s d e Sici^a y d e Grecia, haciendo 

en todas p a r t e s los mismos es t ragos , de jando t ras sí 

una huella d e devastación y d e s a n g r e , hasta que 

desaparecieron en el Océano para en t r a r otra vez en 

la Escandinavia con los despojos que habían podido 

recoger de todos los países. 
» 

(1) Conde, pa r í . II. cap . 48. 

Ordoño, que no olvidaba sus na tura les y mas in -

mediatos enemigos, los á r a b e s , llevó sus a rmas á las 

márgenes del Duero , venció al walí d e la frontera 

Zeid ben Cassim, y lomó varias poblaciones, en t re 

ellas Sa lamanca y Coria, q u e no se esforzó en c o n -

servar , contentándose con des t ru i r sus mura l las y 

l levar cautivos al c en t ro d e su re ino . Así no c reemos 

que para recobra r las hubiera necesi tado Almondhir el 

Ommiada l levar tan g r a n d e ejército como luego l levó, 

y cuyo apara to d e fuerza podia solo just if icar el r e s -

peto q u e ya les imponía el nombre de Ordoño. Desde 

el Duero l levó Almondhir sus hues tes hácia el Nor -

des te d e la Península , f ranqueó el Ebro , penet ró por 

Alava en la alta Navar ra y montes d e Afranc , taló 

las campiñas de Pamplona , ocupó a lgunas for ta lezas 

de su comarca , y cautivó, dice un autor á rabe , á un 

cr is t iano muy esforzado y principal l lamado F o r t u o " ' , 

q u e llevó consigo á Córdoba, donde vivió veinte años , 

al cabo d e los cuales fué restituido á su pa t r ia . Esta 

expedic ión tuvo sin duda por obje to ca s t i ga r á los que 

habían sido aliados del rebe lde Muza. 

A poco tiempo esto (en 863) l levaron al 

emir d e Córdoba sus forénicos ó cor reos de á cabal lo 
i 

• 

(I) Es t e For tun pudo ser muy con él fué llevada á Córdoba su 
bien el hijo do Muza, gobernador hermana lñ iga , y que el habe r r e -
d e Tudela : mas al decir de a l ? u - cobrado su l ibertad al cabo de los 
ñas historias navar ras era Fortuno, ve in te años fué debido al c a s a -
hijo del García Iñigo ó Iñiguez, miento d e lñiga con Abdallab, hijo 
muerto en Albelda, y añaden que segundo de Mohammed. 



nuevas que le pusieron en g r a n d e cuidado y a l a r -

ma. Los crist ianos de Af ranc y los de Galicia hab ian 

invadido s imul táneamente y por opuestos puntos las 

t ie r ras de su imper io . Ordoño habia en t rado en la 

Lusitania, corrido la comarca d e Lisboa, incendia-

do á Cintra, saqueado los pueb los ab ie r tos y cog i -

do mult i tud de ganados y caut ivos . La fama abul taba 

los es t ragos, y Mohammed c reyó l legado el caso 

de hacer publ icar la gue r r a san ta en todos los a l m i n -

b a r e s . Jun tá ronse todas las bande ras y Mohammed 

pene t ró con sus huestes en Galicia hasta Sant iago . 

Mas cuando él l legó, ya los cristianos se habian r e -

cogido y a t r i n c h e r a d o en sus impene t rab les riscos: 

con que tuvo por p ruden te r eg re sa r por Sa lamanca 

y Zamora hácia Toledo . 

En las f ron te ras d e Afranc un h o m b r e oscuro d a b a 

principio á una gue r r a q u e habia d e se r dura y p o r -

fiada. Este h o m b r e era Hafsún, or ig inar io de "aque-

llas t r ibus be rbe r i scas que en el principio d e la c o n -

quista se es tablecieron en los altos valles y s ie r ras 

m a s ásperag del P i r ineo . Aunque nacido en Andalu-

cía, era or iundo de la -proscri ta raza d e los judíos . 

Sus principios fueron oscuros y humi ldes . Vivía d e l 

t rabajo d e sus manos en Ronda, pero descontento d e 

su suer te paso á Torgiela (Trujillo) á busca r for tuna, 

y no hal lando recursos para vivir se hizo sa l teador d e 

caminos, l legando por su valor á ser ge fe d e b a n d o -

leros, y á adquir i r 110 escasa celebridad en aquel la 

P A R T E I I . L I R R O I . 3 1 3 
• / * 

vida aven ture ra y agi tada . Hafsün y su cuadrilla se 

hicieron dueños d e una fortaleza l lamada C a l a t - Y a -

bas t e r . Por último, a r ro jado del pais , se t ras ladó á 

las f ronteras de A f r a n c , y se apoderó del fuer te d e 

Ro tah -e l -Yehud (Roda de los Judíos), s i tuado en un 

lugar inexpugnable por su elevación y aspereza so -

b re peñascos ce rcados del rio I s abana . 

No solo fué bien recibido alli Hafsún por los judíos 

berberiscos, sino que viendo los crist ianos d e Ainsa, 

Benavarre y Benasque la fortuna de sus pr imeras a l -

ga ras , confederáronse con él pa ra hace r la g u e r r a á 

los mahometanos; y precipi tándose como los torrentes 

que se desgajan d e aquellos riscos, cayeron sobre 

Ba rbas t ro , Huesca y F raga , l evan tando los pueblos 

contra el emi r . El wal í d e Za ragoza , resentido d e ha-

be r sido nombrado otro gobernador d e la c i u d a d , si 

no favoreció á los rebeldes , á lo menos no se opuso á 

sus progresos y cor re r ías . El wal í d e Lérida A b d e l -

melik tomó ab ie r tamente partido en f avor d e Hafsún, 

y le en t regó la c iudad , t o s mismo hicieron los a lcai-

des d e o t ras poblaciones y fortalezas. De modo que 

el menestral de Ronda, el ^ e f e d e bandidos de T r u -

jillo, se vió en poco t iempo dueño de una par le con-

s iderable de la España Oriental y de g r a n n ú m e r o d e 

c iudades y castillos, con lo que mas y mas e n v a l e n -

tonado recorr ió las r iberas del Ebro y fértiles c a m -

piñas de Alcañiz, engrosando sus filas con todos los 

descontentos , fuesen cristianos, jud íos ó m u s u l m a n e s . 
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Sobresa l t adoMohammedcon tan séria insu r recc ión , 

y no pudiendo desa tender las f ronteras del Duero, 

cont inuamente invadidas é inquietadas por los c r i s t ia -

nos de O r d o ñ o , t r a tó p r i m e r a m e n t e y antes d e e m -

prender operaciones cont ra el rebelde Hafsün d e a s e -

g u r a r s e al menos la neutra l idad del imperio f ranco , á 

c u y o efecto envió á Cárlos el Calvo emba jado re s con 

ricos presentes y con proposiciones d e paz y amis tad . 

Cárlos á quien hal lamos s iempre dispuesto y poco e s -

crupuloso en firmar paces y a l ianzas con todo g é n e -

ro d e enemigos , no desechó tampoco la propuesta del 

e m i r , y despachó á su vez á Córdoba m e n s a g e r o s en-

ca rgados d e aco rda r las bases d e la pacificación , los 

cuales , desempeñada su mis ión , volvieron l levando 

consigo en testimonio d e las buenas disposiciones de 

Mohammed, came l lo sca rgadoscon pabel lonesde g u e r -

ra , ropas y telas d e d i f e ren tes c l a ses , y artículos d e 

p e r f u m e r í a , que el nieto de Cár lo -Magno recibió g u s -

toso en Compiegne . Despues d e lo cual jun tó Moham-

med el m a s numeroso ejército que pudo, hac iendo 

concurr i r á todos los hombres de a rmas de Andalucía , 

Valencia y Murcia , resuef lo á d a r un golpe d e mano 

decisivo al rebe lde Hafsün . Su hijo Almondhi r q u e d ó 

encargado d e la frontera de Galicia con las t ropas d e 

Mérida y de Lusitania , y él con su nieto Zeid ben 

Cassim marchó hácia el Ebro con toda la g e n t e . 

Temeroso Hafsün d e no pode r compet i r con fue r -

zas tan c o n s i d e r a b l e s , recur r ió á la as tuc ia , ó mejor 
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d i c h o , á la falsía y al e n g a ñ o , pero engaño m a -

ñosamente u rd ido para h o m b r e d e tan humilde e s -

traccion. Escribió , pues , al emir haciéndole m i l 

p ro tes tas , al pa rece r ingénuas , d e obediencia y su -

misión, y j u r ando por cielos y t i e r r a , q u e todo cuanto 

hacía era un art if icio para e n g a ñ a r á los enemigos del 

Islam; q u e á su t iempo volvería las a r m a s contra los 

cristianos y malos musl imes ; q u e le diese al m e -

nos el gobierno de Huesca ó d e B a r b a s t r o , y veria 

cómo opor tunamente y d e improviso daba á los e n e -

migos el golpe que tenia pensado . Cayó comple -

tamente Mohammed en el lazo, c r eyó las pa labras 

a r t e r a s del r ebe lde , ofrecióle pa ra cuando diese cima 

á sus planes no sólo el gobierno d e Huesca sino el d e 

Z a r a g o z a , envió una par te del e jérci to , como i n n e -

cesario ya , á las f ron t e r a s de Galicia á reforzar el de 

Almondhi r , e n c o m e n d ó á su nieto Zeid ben Cassim la 

espedicion p royec tada d e acue rdo con Hafsün , y él 

r eg resó camino d e Córdoba. 

Incorporáronse las t ropas d e Zeid con las d e Haf-

sün en los. c ampos d e Alc%ñ¡z: con las demostraciones 

mas afec tuosas a c a m p a r o n l lenas d e comfianza j u n -

to á los que cre ian s inceros al iados. Mas cuando se 

hallaban en t r egadas al reposo d e la noche, los so lda-

dos d e Hafsün se echaron t r a ido ramen te sobre los de 

Zeid , y degol laron a levosamente á los m a s , incluso 

el mismo Zeid ben Cassim, q u e mur ió pe leando va le -

rosamente antes de cumpl i r diez y ocho años. El emir y 



todos los caudillos de su gua rd ia , todos los w a l í e s d e 

Andalucía, j u r a ron vengar acción tan a l e v e ; M o h a m -

med lo escribió á su hijo Almondhir , el cual recibió 

los despachos de su padre en t ierras de A lava , é i n -

media tamente hizo leer su contenido á todo el e jé rc i to . 

La indignación fué gene ra l ; . caudillos y soldados, t o -

dos pedian ser l levados sobre ía marcha á cast igar la 

negra perfidia d e Hafsün . De Córdoba y Sevilla se 

ofrecieron muchos voluntarios á tomar p a r t e e n a q u e -

lla g u e r r a d e justa venganza . 

Partió, pues , Almondhir , con su ejército d e sirios 

y árabes , a rd iendo lodos en có le ra . Los rebeldes h a -

bían vuelto á a t r incherarse en los montes y en la for-

taléza de Roda , q u e e r a , dice un autor musu lmán , 

el nido del pérfido Hafsün. Allí salió á rechazarlos el 

intrépido Abdelmel ik , el wal í d e Lérida que se había 

incorporado á Hafsün. A pesar d e las ventajas que le 

daba la posicion, los anda luces pelearon con tal co -

rage , q u e sus espadas se saciaron de s a n g r e e n e m i g a . 

Abdelmelik escapó herido con un cen tenar de los s u -

y o s , y se re fugió en el cgstillo d e Roda. La noche 

suspendió la matanza . Al dia s iguiente los soldados d e 

Almondhir a tacaron la fortaleza sin q u e les de tuv ie ran 

las breñas y escarpados riscos que la hacian al p a r e -

cer inaccesible. Todo lo al lanaron aquellos hombres 

frenéticos, si bien á costa también d e no poca s a n g r e : 

Abdelmelik, aunque he r ido , peleó todavía hasta r e -

cibir la muer te , y su cabeza fué cor tada pa ra p r e s e n -

tarla á Mohammed; muchos rebe ldes se precipi taron 

de las rocas: Hafsün logró escapar á los montes d e 

Arbe , aconsejó á sus secuaces q u e se sometiesen al 

vencedor para con ju ra r su jus ta s a ñ a , y repar t i endo 

sus tesoros e n t r e los que le habian sido mas fieles, 

desapareció, d icen , en aquel las f ragos idades . La v i c -

toria de Almondhir intimidó toda la comarca , y a p r e -

suráronse á o f recer le su obediencia las c iudades d e 

Lér ida, F raga , Ainsa, y todas aquel las t ierras (866) . 

Almondhir victorioso se .volvió á Córdoba , donde fué 

obsequiado con fiestas públ icas . 

En este año , que fué el d e 8 6 6 , falleció el rey O r -

doño en Oviedo, muy sent ido d e s ú s súbdi tos , asi por 

su piedad y v i r tudes , como por h a b e r engrandec ido 

el reino y héchole respetar de los m u s u l m a n e s , con 

los cuales tuvo otros reeucuentos en que salió victorio-

so, y cuyos pormenores y c i rcunstancias no especif i -

can las crónicas . Ordoño habia reed i f icado m u c h a s 

c iudades destruidas mas d e un siglo hacia , y e n t r e 

ellas Tuy , Astorga, Leon 'y Amaya , y levantado mul -

titud d e fortalezas al Sur de las montañas que servían 

como de ceñidor al reino, f acrecido es te en una t e r -

cera par te d e terri torio. Reinó Ordoño poco mas de 

diez y seis años , y fué sepultado en el panteón des t i -

nado á los reyes de A s t u r i a s ' " . 

(1) El Albeldense le dá el bello bastían de Sa lamanca , y empieza 
nombre de padre del pueblo. Con la suya el obispo Sampiro de As-
él acabó su crónica el obispo S e - to rga . 



CAPITULO X I I . 

ALMONDH1R Y ABDALLAH EN CÓRDOBA: 

ALFONSO I I I . EX ASTURIAS. 

B e 8 6 6 A 9 1 2 . 

< 

Proclamación de Alfonso III., el Magno.—Breve usurpación del conde 
Fruela .—Su cas t igo .—Primeros t r iunfos de Alfonso sobre los árabes. 
—Casa con una hija d e García de Navarra .—Consecuencias de es te 
enlace para los navarros .—Conjuración d e los cuat ro hermanos do 
Alfonso.—Brillantes victorias de e s t e sobre los á rabes : en Lusitaniai 
en Zamora.—Calamidades en el imperio musulmán.—El r ebe lde 
Hafsün y su hijo.—Batalla d e Aybar , en que pe rece García de N a -
var ra .—Condes de Castilla y Alava.—Fundación de Burgos .—Tra t a -
do de paz en t r e Mohammed de Córdbba y Alfonso de Asturias.— 
Conspiraciones en Asturias descubier tas y castigadas.—Misteriosa 
muer te de Mohammed.—Breve re inado de Almondhir .—Famosa r e -
belión d e Ben Hafsün.—Emirato d e Abdallah.—Complicación d e 
gue r r a s y sediciones.—Campañas felices d e Abdal lah.—Renueva la 
paz con Alfonso de Astur ias .—Sus consecuencias para uno y otro 
monarca .—Conjúrense contra Alfonso la reina y todos sus hijos.— 
Magnánima abdicación de Al fono:—Repar t ic ión d e su r e ino .—Pr i -
mer rey de León.—Origen y principio del re ino d e N a v a r r a . — O r i -
gen y principio del condado independien te d e Barcelona . 

Catorce años solamente tenia Alfonso, el hijo de 

Ordoño , cuando su padre le asoció ya al gobierno del 

r e ino . Diez y ocho años cumplía cuando en mayo 

d e 866 entró á reinar solo bajo el nombre d e Al fón-
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so III, confirmando los p re lados y p róce res la vo lun-

tad d e su padre Parecia haberse con taminado el 

reino de Asturias con e l e jemplo del d e los á r abes , 

pues nunca fallaba ya ó a lgún m a g n a t e ó a lgún p a -

riente del rey eleclo q u e le d isputára la posesíon del 

t rono. Esto hizo con el te rcer Alfonso el conde Frue la 

de Galicia, q u e puesto á la cabeza d e un e jérc i to mar -

chó a t r ev idamen te s o b r e Astur ias , y hal lando d e s -

apercibidos á los nobles y al rey pene t ró en Oviedo y 

se apoderó del palacio y d e la corona , teniendo el jóven 

Alfonso q u e huir á los copf ines d e Castilla y Alava» 

como en otro t iempo y por igual motivo habia tenido 

que hacer lo Alfonso II. De brevís ima duración fué su 

ausencia , p o r q u e volviendo pronto en sí los nobles 

as tur ianos , irr i tados contra el u s u r p a d o r , asesinaron 

una noche á F rue la en su palacio, l lamaron á Alfonso, 

y volvió el jóven príncipe á tomar posesion del t rono 

que le per tenecía con g ran con ten tamien to del reino. 

Si en esto se asemejó el principio de su reinado a l 

(4) Mariana, en su empeño descender con la voluntad del p a -
hace r desde el principio he red i t a - d re cuando no habia un motivo 
ria la corona de Asturias contra poderoso para excluir al hijo. Asi 
todos los datos históricos, no po- t ác i t amen te y por consent imiento 
día de ja r d e deci r q u e per tenecía se fué haciendo el t rono he red i t a -
de de recho á Alfonso, por ser el rio, como lo iremos viendo.—En 
mayor de los he rmanos . El t rono cuauto á las var iantes a u e se no-
d e la res taurac ión n o era mas h e - tan en la cronología del te rcer Al-
r c d i t a r i o q u e el de los godos: lo f o n s o e n t r e l a s c r ó o i c a s d e Albelda, 
q u e hacian los monarcas era a s o - de Sampiro y de l Si lense, p a r é c e -
c iarse en vida aquel d e sus hijos nos que las concier ta cumpl ida -
que quer ían les sucediese para mente el e rud i to Risco en ía Es -
allanar asi el camino á la elección, paña Sag rada , tom. 37, cap . 25 , á 
y el c lero y la nobleza solían con- quien segu imos . 
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d e su abuelo Rami ro , parecióse ai d e su padre O r -

doño en habe r tenido que hacer el pr imer ensayo d e 

sus a r m a s e n repr imir una insurrección d e los a l a v e -

ses, s iempre inquietos y mal avenidos con la domina -

ción de los reyes d e Asturias. La presencia y reso lu-

ción del j óven monarca , q u e voló á apaga r aque l i n -

cendio, desconcer tó á los sub levados , q u e asus tados ó 

a r repent idos , le prometieron obediencia y f idel idad, 

y el au to r d e la sedición, el conde Eilon, pr is ionero y 

ca rgado d e cadenas fué l levado por Alfonso á Oviedo 

y e n c e r r a d o alli en un ca l abozo , d o n d e a c a b ó sus 

días ( , ) . El gobierno d e Alava fué confiado a l conde 

Vigila ó Vela J imenez (867) . 

( I ) Sampi ro , Chroo . p. 838 .— 
1.a t radic ión vascongada s u p o n e 

3ue a p e n a s r eg resó Alfonso á Ovie-
o los h a b i t a n t e s de Vizcaya, p r o -

vincia e n t o n c e s c o m p r e n d i d a e n 
Alava, se r ebe la ron cont ra Alfonso, 
y congregados so el árbol de G u e r -
nica nombra ron por su señor ó 
jaona á JOO d e sus compat r io tas 
l lamado Zuria: que Alfonso d e s p a -
chó á Odoar io á sofocar esta nueva 
insurrección, y que habiendo e n -
c o n t r a d o á los sediciosos en la a l -
dea de Padura, no muy lejos del 
sitio donde mas ade lan te se ediGcó 
Bilbao, so empeñó un sangr i en to 
c o m b a t e , en q u e las t ropas realeá 

3uedaron comple tamen te d e r r o t a -
as v m u e r t o su gefe: que en m e -

moria d e t a n seña lado suceso el lu-
ga r de Padura tomó el n o m b r e do 
Arrigoiriaga, que en la lengua 
de l pa is significa piedras berme-
jas, a lud iendo á la mucha sangre 
d e que quedó teñido: que Alfonso 

ocupado en otras g u e r r a s no pudo 
ó no cuidó d e v e n g a r esta d e r r o t a , 
v q u e d e a q u i d a t a la i n d e p e n d e n -
cia del señor ío de Vizcaya, s u p o -
n i e n d o á los s e ñ o r e s do la t i e r r a 
d e s r t n d i e n t e s y suceso re s d e Zu-
ria. Mas como todas es tas r e l ac io -
nes no se apoyan en d o c u m e n t o 
a lguno histórico de q u e t e n g a m o s 
not ic ia , nos con ten tamos con i n d i -
c a r l a s s in admi t i r l a s .—Sobre es to 
v sobre los d e m á s p r e c e d e n t e s en 
q u e p r e t e n d e n los vizcaínos a p o -
yar la an t i güedad d e su señor ío , 
t r a t ó d e propósi to el e r u d i t o L lo -
r e n t o , Noticia de las Provincias 
Vascongadas, t o m . I. c a p . 9 .— 
Todo es to acogió con su a c o s t u m -
b rad a s incer idad el P . Mar iana , y 
a d e m a s s u p o n e un seño r de Viz-
caya n o m b rad o Zenon , d e s c e n -
d ien te de Gudon, d u q u e d e A q u i -
Uinia, de q u e no nos habla e s c r i -
tor a lguno de aquellos t i e m p o s . 

- / 
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Aunque de pocos años Alfonso, y teniendo , por 

rival á un príncipe tan avezado á los comba te s , tan 

valeroso y resuelto como Mohammed de Córdoba, es -

taba dest inado á dar un g ran impulso á la r e s t a u r a -

ción española y á merecer el r enombre de Magno que 

se le aplicó y con que le conoce la poster idad. Una 

escuadra musulmana á las órdenes d e Wal id ben A b -

delhamid se habia dirigido á Galicia. Al abo rda r á la 

desembocadura del Miño desencadenóse una borrasca 

de cuyas resul tas se perd ieron ó es t re l laron casi to-

dos los buques , pudiendo apenas el a lmiran te Walid 

• 

r eg resa r por t ierra á Córdoba , no sin riesgo de caer 

en manos d e los crist ianos. Alentado el r ey d e Oviedo 

con este desas t re , a t rev ióse á pasar el Duero y tomó 

á Salamanca y Coria. Verdad es q u e no pudo c o n s e r -

var las , p o r q u e los walíes d e la f ron te ra se en t r a ron 

á su vez por el terri torio c r i s t i ano ; pe ro en cambio , 

habiéndose iu ternado mas d e lo que la p rudenc ia 

aconsejára , se vieron dé improviso acomet idos y e n -

vueltos en t e r r eno donde no podia maniobrar la c a -

bal ler ía , y una horrible matanza fué el castigo de su 

temer idad . Los á r a b e s no disimularon s t f cons te rna -

ción (868), y Alfonso se re t i ró tranquilo y t r iunfante á 

su capital . 

Fueron los á rabes , cap i taneados por el príncipe 

A l m o n d h i r , á p robar mejor for tuna por la pa r t e de 

Afranc y montes Albaskenses. Tampoco fueron felices 

en esta expedic ión. Almondhir intentó, pero no pudo 
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tomar á Pamplona , defendida por García , hijo del 

otro García el yerno d e Muza. Levantó , pues, el sitio, 

y dirigió sus hues tes sobre Zaragoza , r e sue l to á cas-

ligar al viejo Muza q u e a u n se manten ía a l l i . P r o l o n -

góse el sitio por todo el a ñ o , hasta que habiendo 

ocurr ido la muer te d e Muza, no sin sospechas de h a -

be r sido ahogado en su misma c a m a , se rindió la c iu -

dad (870) . Pe ro el espíritu de rebelión es taba como 

encarnado ya en el corazon d e los musulmanes e s p a -

ñoles, y á pesar d e la muer t e t rág ica de Muza , y d e la 

rendición d e Zaragoza, otra sublevación estal ló en la 

s iempre inquieta Toledo. Dirigíala Abdal lah, nieto del 

mismo Muza, é hijo d e aquel Lupo q u e habia vivido 

en Asturias en compañía del rey Ordoño . Era h o m b r e 

d e ánimo y d e exper iencia , y los crist ianos fomentaban 

aquel la rebel ión. Acudió Mohammed en persona como 

en t iempo d e Lupo, y limitóse como en tonces á sitiar 

la c iudad . Cuando Abdallah conoció que no podia r e -

sistir á los numerosas t ropas del emir-, salió con p r e -

testo d e reconocer el c ampo enemigo, y despachó l u e -

go comisionados aoonsejando á los toledanos que se 

sometiesen á Mohammed. Poco falló para que la ple-

be indignada despedazaseá los env iados de Abdal lah ; 

con dificultad pudieron contenerla los h o m b r e s mas 

prudentes y d e mas influjo; al fio, a u n q u e de mala g a -

na , vinieron á capitulación y se est ipuló la en t rega d e 

la ciudad á condicion de que se echaría un velo sobre 

lo pasado. Muchos genera les aconsejaban al emif que 

hiciese demoler las mural las y to r res d e un pueblo 

en que s e abr igaba gente tan indómita y díscola, y 

que seria un perpétuo foco d e revolución ; pero los 

hijos d e Mohammed fueron de contrar io parecer y 

prevaleció su d ic támen 

Realizóse en es te t iempo un suceso q u e habia de 

e je rce r g r a n d e influjo en la posición respect iva d e los 

cristianos e n t r e sí y en sus re laciones con los m u -

su lmanes . Los vascones nava r ros q u e desde la de r ro ta 

del ejército d e Luis el Benigno en 8 2 4 en Roncesva -

lles habían sacudido la tutela forzosa en que quer ían 

tener los los monarcas f rancos , se hab ían sostenido en 

u n a situación no bien definible, ni en te ramen te s u j e -

tos á los reyes de Astur ias , ni del lodo independien-

tes, a l iándose á las veces con los sa r racenos para li-

ber ta rse del dominio, ya d é l o s crist ianos d e Aquitania, 

ya d e los de As tu r ias , y g o b e r n á b a n s e por caudillos 

propios, condes ó pr íncipes, que e j e r c í a n e n t r e ellos 

u n a especie d e autor idad real . Los monarcas as tu r i a -

nos solían domeñar los d e t iempo en t iempo , pero 

manteníase s i empre viva una r ival idad funesta para 

los dos pueblos , y funesta también para la causa del 

cristianismo. Ejercía esta especie d e soberanía en aquel 

tiempo aquel García gobe rnado r d e Pamplona y d e 

N a v a r r a , hijo del otro García Iñigo, acaso el conocido 

con el sob renombre d e A n s i a . Viendo Alfonso III. la 

I) Conde, c ap . 54. 



dificultad de someter á García , y deseoso d e r o b u s -

tecer ol poderío d e los cr is t ianos , hizo con él una 

alianza polí t ica, que quiso af ianzar con los lazos d e 

familia, y p id ió y obtuvo como p renda de s e g u r i d a d la 

mano d e su hija J imena . De este modo esperaba reu-

nir todas las fuerzas cr is t ianas de España contra e 

común enemigo . De cuyo principio nace q u e los c a u -

dillos , condes ó soberanos del Pir ineo , c o m e n z á r a n 

á o b r a r como r eyes , considerando como s e p a r a d o s 

d e la corona d e Asturias los terr i tor ios de Pamplona y 

Navarra , q u e hasta entonces se habían mirado como 

anexos , ag regados ó dependien tes 

Hácia esta época se ref iere la conjuración que al 

decir de l cronista Sampiro t r amaron cont ra el t rono y 

la vida de Alfonso sus cua t ro he rmanos ó pa r i en t e s , 

Fruela , Ñuño , Veremundo y Odoario; conjurac ión 

q u e castigó el monarca haciendo sacar á todos c u a t r o 

los ojos, horr ible pena q u e las b á rb a r a s l eyes d e 

aquel t iempo autorizaban; añadiendo el obispo c r o -

nista la circunstancia dif íc i lmente creible , d e q u e 

Ve remundo ó Bermudo, ciego como e s t a b a , logró 

fugarse de la prisión de O v i e d o , y r e fug iándose en 

Astorga se m a n t u v o independiente en esta c iudad p o r 

espacio de siete años, al iado con los sa r racenos ( i ) . 

Si fueron estas disensiones domést icas las q u e 

(4) Sampiro, Chron . c. I.—Ró- de que volveremo á hablar luego, 
zaso esto con el oscuro y cues t io - (2) Id. I. c . 
nado origen del reino de Navar ra , 

an imaron al pr íncipe Almondhir á penetrar en los e s -

tados de Alfonso, engañáronle sus esperauzas , pues 

pronto las m á r g e n e s del pequeño rio Cea q u e riega 

los campos d e Sahagun quedaron enrojec idas con la 

sangre de los mas bravos caba l le ros muslimes d e 

Córdoba y de Sevilla, d e Mérida y de Toledo (873). 

Limitáronse con esto los á rabes por a lgunos años á 

gua rda r sus f ronteras , si bien no pasaba dia , dicen 

sus crónicas, en que no hubiese v ivas escaramuzas 

en t re los gue r r e ros de uno y otro pueblo. Y h u b i é -

rales sido muy venta joso mantenerse en aquel es tado 

de defensiva, puesto que habiendo tenido Almondhir 

la temeridad de penet ra r mas de lan te en Galicia, pais 

(dice su .historiador biógrafo) el mas sa lvage y el 

mas a g u e r r i d o d e los pueblos crist ianos, no solo le 

r echazó Alfonso hasta sus dominios , sino que inva -

diéndolos á su vez , tomó el castillo d e Deza y la c i u -

d a d d e At ienza , a r ro jó á los musu lmanes d e Coimbra, 

de P o r t o , d e Auca , d e Viséo y d e L a m e g o , e m p u -
% 

jándolos hasta los límites maridionales de la Lusitania, 

y poblando de crist ianos aquel las c iudades (876) . En 

una d e es tas expediciones fué h e c h o pris ionero el 

ilustre Abuhalid, primer ministro de Mohammed , que 

rescató su libertad á precio de mil sueldos d e o r o , te-

uiendo que dejar en rehenes hasta su pago á un hijo, 

dos h e r m a n o s y un sobrino Tampoco fué mas d i -

(I) Cron. Albeld. n . 64 y 62.—Conde, cap . 55. 
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choso Almondhir en el a taque d e Zamora . Alfonso 
liabia fortificado y agrandado esta p e q u e ñ a ciudad del 
Duero. La importancia que con e s to liabia tomado 
movió al príncipe musulmán á poner le sitio en 879 . 
Apurada tenia ya la ciudad cuando s u p o que el rey 
de Asturias venia en su socorro con numeroso e jérc i -
to. Y como duran te el sitio se hub ie ra eclipsado una 
noche totalmente la luna , tomáronlo los supersticiosos 
musulmanes por mal a g ü e r o , y cuando sal ieron al 
encuentro d e Alfonso, y Almondhir los ordenó en ba -
talla para la p e l e a , negábanse todos á combat i r , y 
costó g ran t raba jo y e s fue r zo al príncipe Ommiada y 
á sus caudillos hacer entrar en órden á los a temoriza-
dos muslimes. 

» * 
Vinieron por último á las manos los dos ejérci tos 

en los campos de Polvoraria , orillas del Orbigo, no 
lejos d e Zamora*. También aquellos campos como los 
de Sahagun quedaron tintos de sangre aga rena : quin-
ce mil mahometanos degol laron allí los soldados d e 
Alfonso, y á excitación y por consejo de Abuhalid, 
el que liabia estado antes prisionero , se a jus tó una 
t regua de tres años entre cristianos y musulmanes . 
Entonces fué cuando Alfonso sometió también á As-
torga , y obligó á su hermano Bermudo el ciego á 
huir de la ciudad y buscar un asilo en t re los á rabes 
sus aliados 

(4) Conde, cap . 55 .—Aibeldens , o. 62 y 63 .—Sampir . C ron . n . 3. 

Al terminar aquel armisticio (831) ocurrió en el 

Mediodía y Occidente de España un s u c e s o , que 

aunque ageno á las guer ras , influyó de tal modo 

en los supersticiosos espír i tus de los musulmanes 

que los sumió en el mayor abat imiento . Un e sc r i -

t o r arábigo lo refiere e n t é r m i n o s t an sencil lamente 
enérgicos , que no haremos sino copiar sus mismas 
palabras. «En el año 2 0 7 (dice), día j ueves , 22 d e la 
«luna de Xava l (25 de mayo de- 881) , t embló la Uer-
«ra con tan espantoso ruido y estremecimiento, que 
«cayeron muchos alcázares y magníficos edificios, y 
«otros quedaron muy quebran tados ; se hundieron 
«montes, se abrieron peñascos, y la t ierra se hundió 
«Y t ragó pueblos y a l turas ; el mar se ret iró de las 
«costas, y desaparecieron islas y escollos. Las gentes 
«abandonaban los pueblos y huían á los campos , las 
«aves salian de sus nidos, y las fieras espantadas de -
j a b a n sus acutas" y madr igue ra s con general t u r b a -
ación y trastorno: nunca los h o m b r e s v i e ron ni oye-
«ron cosa semejante: se a r ru inaron muchos pueblos 
ade la costa meridional y occidenta l d e España, l o d a s 
«estas cosas inf luyeron, tanto en los ánimos de los 
«hombres, y en especial en la ignorante mul t i tud , 
«que no pudo Almondhir persuadirles que eran cosas 
«naturales, aunque poco f r e c u e n t e s , q u e no teman 
«influjo ni relación con las obras de los hombres ni 
«con sus empresas , sino por su ignorancia y vanos 
«temores, que lo mismo temblaba la t ierra para los 



«muslimes q u e para los crist ianos, para las fieras q u e 
«para las inocentes c r i a tu ras .» 

No se habian recobrado los á r a b e s del e span to q u e 

les causára tan te r r ib le t e r r e m o t o , cuando una t o r -

menta d e otro g é n e r o se desga jó sobre ellos de los 

riscos de Afranc , y montes de Albor ta t , de las b r e -

ñas de Aragón y de N a v a r r a . Aquel H a f s ú n , el a n t i -

guo capitan d e bandole ros , el g r a n revoluc ionar io d e 

Roda y Ainsa, el que e n g a ñ ó á Mohammed y degol ló 

t r a ido ramen te á su nieto Zeid ben Cassim y á sus 

t ropas en los campos de Alcañiz, y á quien vimos 

despues desapa rece r solo en las f ragos idades d e las 

mon tañas d e Arbe , r eapa rece al f r en te d e i n n u m e -

rab les huestes , y descolgándose d e los bosques que 

le sirvieron d e g u a r i d a , r eco r r e todo el país hasta el 

Ebro : los walíes d e Huesca y Zaragoza intentan d e -

tener en Tudela^el curso d e este to r ren te , y son a r -

rollados por la impetuosa m u c h e d u m b r e . El r e y d e 

Navar ra , García Iñ iguez , con sus cr is t ianos m a r c h a 

ahora incorporado con el ¡ntré'pído Hafsún. M o h a m m e d 

lo s abe y se pone en movimiento con su caba l l e r í a : 

r eúnense le todos los me jo re s .caudillos á r abes , cada 

cual con las t ropas de su mando ; sus dos hi jos A l -

mondhi r y Abu-Zeid , p a d r e este último del d e s g r a -

c iado Zeid ben Cassim, E b n A b d e l r u f y E n b Rustan, 

son los q u e gu i an el g r a n d e e jérc i to q u e marcha c o n -

tra los confederados . Temiendo estos ven i r á batalla 

on tan formidable hues te , se ret i ran precipi tad a -

mente á sus montañas; pero en esta ocasion, d ice 

a r rogan temente un escr i tor á r a b e , alas montañas eran 

para los muslimes iguales á las llanuras»» Un d i a , á 

pr imera hora d e la m a ñ a n a , encuen t ran á los e n e m i -

gos tan cerca , q u e les fué imposible á estos de j a r d e 

acep ta r el combate . Era en un lugar l lamado L a r u m b c 

en el valle de A y b a r ( E i b a r l laman o t ros ) , d e d o n d e 

tomó e l nombre la batal la . Peleóse b r a v a m e n t e de 

una par te y o t r a ; mas dec la róse el t r iunfo por los 

^ árabes , y los campos quedaron regados con sangre 

cristiana. El rey García Iñiguez murió en la pe lea , y 

Hafsún quedó mor ta lmente her ido , de cuyas resul tas 

mur ió , como veremos despues . Gran t r iunfo fué el d e 

Aybar pa ra los musu lmanes . Almondhir permaneció 

en la frontera hasta el fin del año 8 8 2 , y Mohammed 

regresó á Córdoba, donde fué rec ib ido como acostum-

bran serlo los t r iunfadores . 

Entre tanto , cumplido el plazo d e la t r e g u a , d is-

traído Mohammed por la p a r l e de Nava r ra , y no p u -

diendo las a rmas de Alfonso pe rmanece r ociosas, é n -

t rase el rey de Asturias por t i e r r a s enemigas , ' p a sa el 

Guadiana á diez millas de i f é r i d a , avanza hasta las r a -

mificaciones de Sierra-Morena, e n c u e n t r a alli un c u e r -

po sa r raceno , le der ro ta , mata a lgunos millares de ene-

migos y regresa victorioso á sus montañas . Por p r i -

mera vez <|esde el l iempo d e la conquista hollaron 

plantas cr is t ianas aquellas cordi l leras: n ingún príncipe 

se habia a t revido á l levar tan aden t ro sus es tandar tes . 
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La der ro ta de Aybar , a u n q u e ter r ib le , no e sca r -

mentó todavía á los parc ia les de I lafsün. Y a u n q u e el 

famoso caudillo sucumbió á los pocos meses d e r e s u l -

tas de sus g raves her idas , quedába le un hi jo, h e r e -

de ro d e los odios de su padre y d e su t r i bu . Q u e d a b a n 

también los hijos d e Muza el r e n e g a d o , Ismael y 

For tun , que aun retenían á Zaragoza y Tude la ; l o -

dos enemigos d e Mohammed . Por otra pa r t e aquel 

Abdal lah, hijo d e L u p o , ant iguo g o b e r n a d o r d e 

Toledo, celoso de las relaciones que hab ía en t re el # 

rey d e Asturias y los h e r m a n o s Ismael y For tun , 

se desprendió d e la alianza d e aquel y buscó la del 

emir d e Córdoba, q u e con este a r r imo se c r e y ó b a s -

tante fue r t e para acometer las posesiones d e Alfonso 

en Alava y Rioja. Pe ro inú t i lmen te a tacó el castillo 

de Celorico, que defendió br iosamente el conde de 

Alava Vela J imenez. Tampoco pudo rendi r á P a n c o r -

1)0, que defendía el conde d e Castilla Diego Rodr í -

guez , por sob renombre Porcellos, y solo p u d o tomar 

á Castrojeriz, que . el conde Ñuño había a b a n d o n a d o 

por no hallarse en es tado de de fensa . 

Corrióse luego Almondhir hácia la comarca de 

León, y e n t r ó en Snblancia , abandonada por sus m o -

radores . Pero la espada d e Alfonso el Magno le a m e -

nazaba ya d e ce rca , y no c reyéndose s eg u ro el p r í n -

cipe Ommiada ni aun al abr igo d e aquel los muros , 

retiróse á los estados d e su padre , bat iendo d e paso á 

Cea'y Coyanza, des t ruyendo el monasterio d e S a h a -
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gun, y de jando en la frontera á Abul -Wal íd , que 

negoció con Alfonso dos c o s a s , p r i m e r a m e n t e el r es -

cate d e su familia que aun es taba en poder del m o -

narca cristiano y que éste generosamente le rest i tuyó, 

despues d e una paz en t re el emir y el rey de Asturias. 

Para acordar las bases de esta paz fué enviado por el 

monarca cristiano á Córdoba un sacerdote d e Toledo 

llamado Dulcidío. Estipulóse muy solemnemente y 

despues d e m u y madura del iberación en 8 8 3 el t r a -

tado en t re los d o s p r í n c i p e s , e n t r a n d o e n las cond i -

ciones una cláusula q u e r eve la bien el espíritu d e 

aquella época, á s a b e r , q u e los cue rpos d e los santos 

már t i res de Córdoba Eulogio y Leocricia habían d e 

ser t ras ladados á Oviedo, lo cual se verificó con gran 

pompa y solemnidad. La paz pareció haberse hecho 

con sinceridad por par te de ambos soberanos, puesto 

q u e n o se queb ran tó ni el reinado d e Mohammed ni en 

los d e sus dos hijos y sucesores. El uno de ellos, el 

ya célebre g u e r r e r o Almondhi r , fué d e c l a r a d o níquel 

mismo año alhadi ó fu turo sucesor d e su .padre y r e -

conocido por todos los g r a n d e s dignatar ios del i m p e -
9 

r io, según cos tumbre (1 ). 

Desde este t iempo quedaron incorporadas al reino 

de Asturias, Zamora , Toro, Simancas , y otras pob la -

ciones del P i sue rga y del Duero que se iban ya h a -

ciendo impor tan tes . Se a segu ró al rey d e Oviedo la 

(í) Albeld, n . 7G.—Risco, Esp. S a g r . i o m . 37.—Conde, cap . 57 
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posesion del condado de Alava, cuyas f ron te ras solían 

invadir los á r a b e s f r e c u e n t e m e n t e , y para mas a s e -

gurar las encomendó Alfonso al conde Diego Rodríguez 

la fundación del castillo y ciudad q u e con el nombre 

de Rurgos había d e adqu i r i r mas ade lan te tanta c e l e -

br idad histórica Nada descuidaba el g r ande A l - , 

fonso, y p repa rándose en la paz para la g u e r r a como 

previsor y p ruden te mona rca , hizo construir en A s -

tur ias una línea de castillos ó palacios fort if icados, ya 

en el litoral, como el de Gauzon q u e aun conserva hoy 

su nombre , fabr icado sobre al tas peñas á la orilla del 

mar cerca d e Gijon, ya en el inter ior , como los d e 

Gordon, Alba, Luna, Arbol io , Boides y Contrueces , 

que todos l legaron á tener impor tancia histórica (884) . 

Mas al t iempo q u e en tan útiles obras se ocupaba , 

f r aguábanse contra él en su mismo reino conspiracio-

nes inmerec idas é injust if icables. La de l l a n o , m a g -

nate d e Galicia , q u e intentaba ases inar le , f ué o p o r -

tunamen te descub ie r ta , condenado el au to r á la h o r -

r ible pena d e c e g u e r a , y confiscados sus bienes y 

adjudicados á la iglesia d e Sant iago. Al año siguiente 

(885) levantóse otro rebelde nombrado Hermenegi ldo: 

su muer te no impidió á su esposa Hiber ia , m u g e r r e -

suelta y varonil , cont inuar al f ren te d e los s u b l e v a -

dos , que recibieron también el condigno ca s t i go , y 

sus hac iendas fueron igualmente á acrccqr las rentas 

(I) Chron. Burg .—FIóíez , Esp. S a g r . tom. 22.—Aanal . Complu t . 
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de la basílica compostelana. Y no tuvieron por f o r t u -

na otro éxi to algunas conjuras q u e ade lan te se f o r m a -

ron , si se excep túa la de sus propios hi jos que á su 

tiempo habremos d e refer i r . Necesitamos ahora volver 

al imperio á r a b e . 

Abdal lah beu Lopia habia vencido á sus dos tios 

Ismael y For tun , retenia pr is ionero á uno de ellos, y 

habia l legado á fo rmarse un estado en el Ebro s u p e -

rior . Mas como en su desvanecimiento hubiese negado 

la obediencia al emi r , hallóse con dos poderosos s o -

beranos por enemigos , el d e Córdoba y el d e Astur ias , 

que no le d e j a b a n reposar . Vióse, p u e s forzado , á so -

licitar con humillación las mismas amis tades de q u e 

antes orgullosa y des lea lmente se a p a r t á r a . Ped íase la 

con impor tunidad á Alfonso d e Asturias, negábasela 

este con jus to tesón, y cuando el monje d e Albelda 

acabó su crónica en 8 8 3 la te rminó con estas p a l a -

bras : «El susodicho Abdallah no cesa d e enviar l e g a -

dos pidiendo á nuestro rey paz y gracia al mismo 

tiempo; pero todavía Dios sabe lo q u e se rá .» Inf iérese 

no obs tan te que al fin la o torgar ía el r ey , puesto q u e 

no vuelve á hab la r se de g u e r r a e n t r e los dos . 

En este mismo año ofrecióse ot ra p r u e b a de lo 

inextinguibles q u e e r a n los odios y las venganzas e n -

tre los musulmanes . Un hi jo del r ebe lde l l a f sün , l l a -

mado Caleb, sediento de venga r la muer te de su p a -

dre , desceudió de las montañas de Jaca al f ren te d e 

numerosos parciales , y por espacio d e t r e s años hizo 



por toda la izquierda del Ebro u n a gue r r a viva á las 

tropas del emi r , de r ro tándo las en mas de una ocasion, 

y l legando á hace r se dueño d e lodo el país oriental 

comprendido en t re Zaragoza y la Marca f r anco -h i spa -

na, d o n d e le d a b a n el título del r e y . Asi las cosas, 

ocurr ió en Córdoba la muer te del e m i r M o h a m m e d , que 

las c rónicas musu lmanas refieren d e un modo esen-

cialmente or ienta l . «Los mas g r a n d e s acaecimientos 

«(dicen) como los m a s leves, el hundimiento d e una 

«montaña como el movimiento y vida d e una hoja d e 

«sauce, todo procede d é l a divina voluntad , y está 

«escrito en la tabla de los e te rnos hados cómo y cuán-

«do el soberano Señor lo qu ie re : asi fué q u e el rey 

«Mohammed, hal lándose s indo lenc i aa lguna y rec reán-

d o s e en los huer tos d e su alcázar con sus vazzires y 

«famil iares , le d i jo I iaxen ben Abdelaziz, wal í d e 

«Jaén: ¡cuán feliz condicion la d e los reyes ! ¡para 

««ellos solos e s deliciosa la vida! pa ra los d e m á s h o m -

«bres ca rece el m u n d o de atract ivos: ¡qué jardines 

«tan amenos! ¡qué magníficos a lcázares! ¡y en ellos 

«cuántas del icias y recreos! Pe ro la muer t e tira la 

«cuerda limitada por la' m a n o del h a d o , y todo lo 

«trastorna', y el poderoso príncipe acaba como el r ú s -

«tico labr iego.» Mohammed le respondió: «La senda 

«de la vida d e los r eyes está en apar iencia llena de 

«aromáticas flores, pero en real idad son rosas con 

«agudas espinas; la muer t e de las cr ia turas es obra 

«de Dios, y principio de b ienes inefables para los 

«buenos: sin ella yo no ser ia ahora rey de España .» 

«Retiróse el rey á su estancia, y se reclinó á d e s c a n -

«sar, y le asaltó el e te rno sueño d e la muer te , qne 

«roba las del ic ias del m u n d o y a ta ja y co r t a l o s c u i -

«dados y vanas e spe ranzas h u m a n a s . Esto fué al a n o . 

«checer del domingo 2 9 d e la luna de Safa r , año 2 7 3 

«(886 de J . C J . á los sesenta y c inco años d e s n 

«edad , y treinta y cuat ro y once meses d e su re inado : 
«tuvo en di ferentes mugeres .c ien hijos, y le sobrev i -

r «vieron t re in ta y tres: fué d e b u e n a s cos tumbres , 

«amigo d e los sábios, hon raba á los a l imes , hafi tzes 

«ó tradicionistas, e t c . ( , ) » 

Sucedióle su hijo segundo , el infat igable g u e r -

r e ro Almondhir , reconocido t r e s años hac ía sycesor 

del imperio. Mientras el nuevo emi r acudió d e Alme-

ría , d o n d e se ha l laba c u a n d o m u d ó su p a d r e á tomar 

posesión del t rono, el r ebe lde Caleb ben l lafsf tn se 

apoderaba de Zaragoza y Huesca , y j u n t a n d o hasta 

diez rail caballos y con tando con la protección d e los 

cristianos d e Toledo, marchó sobre es ta ' c iudad, en.-

tró en ella, hízose proclamar r ey , y tomó y g u a r n e -

ció los castillos de la r iberá de l Ta jo . Asi el hijo del 

antiguo ar tesano d e R o n d a y del capitan d é b a n d i -

dos d e E x t r e m a d u r a se veia dueño y señor , con t í -

tulo d e r ey , d e la m a y o r pa r t e de la España or iental 

y cent ra l , desaf iando el poder d e la cór te d e C ó r d o -

(1) Conde, cap. 67. 



ba . A esta novedad c o n g r e g ó Almondhi r todas las 

b a n d e r a s d e Andalucía y de Mér ida , y envió de lan te 

«1 su pr imer ministro Haxem con un cuerpo de c a b a -

llería escogida . Propúsole el as tu to Ben Hafsün e n -

t regar le la ciudad y re t i rarse al oriente d e España , 

con tal que le facili tase las acémilas y ca r ros necesa-

rios pa ra t raspor tar sus en fe rmos , apres tos y p rov i -

siones, pues d e otro modo no podria hacer lo sin 

causar extors iones á los pueblos , a ñ a d i e n d o que h a -

bía venido e n g a ñ a d o por los cristianos d e Toledo y 

por los malos musl imes. 

Parecióle bien á H a x e m , y con deseo d e evitar 

una g u e r r a sangrienta y de éx i to dudoso , lo avisó 

al emir inclinándole á acep ta r la proposicíon. «Mi-

raos mucho, le contestó Almondhir , en fiaros d e 

las ofer tas del astuto zorro de Ben Hafsün.» Hablaba 

Almondhir como h o m b r e e sca rmen tado , pues no 

podia olvidar la t ragedia d e los campos d e Alca -

ñiz, en q u e la flor de los muslimes valencianos habia 

sido víctima d e la falsía d e Hafsún . No bastó esta pre-

vención á desengañar á H a x e m : la proposicion fué 

acep t ada , y las acémilas env iadas á Toledo con una 

par te de sus soldados . Dióse principio á c a r g a r en 

ellas los enfe rmos y provisiones, y salió Ben Hafsún 

con a lgunas d e sus t ropas de Toledo. El ministro del 

emir dióse por posesionado de la c iudad , licenció sus 

banderas , dejó una cor ta guarnic ión en Toledo, y se 

volvió á Córdoba. Pero Ben Hafsún, digno hijo d e su 

l 
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p a d r e , y he redero de su doblez y de su perfidia 

como de su odio á los Oinmiadas de Córdoba , ca rgó 

entonces d e improviso sobre los conduc to re s d e las 

acémilas, los degolló á lodos sin de j a r uno solo con 

vida, y volviendo á Toledo, donde habia de jado ocu l -

ta una pa r t e d e sus t r o p a s , de a c u e r d o con los p a r -

ciales d e aquel la c iudad, e jecu tó lo mismo con los 

soldados d e H a x e m , aseguró los fuer tes del Ta jo , y 

quedó campeando en todo el país. 

Cuando la nueva d e esta ca tás t rofe l legó á C ó r -

doba , bramó de cólera Almondhi r , y haciendo p r e n -

d e r á Haxem, y llevado que fué á su p resenc ia , «tú 

«fuiste, le di jo , quien me aconsejó , tú el que a y u -

« d a s t e á la perfidia del r e b e l d e , tú morirás hoy m i s -

«imo para q u e a p r e n d a n otros en tí á ser mas cautos 

«y avisados.» Y sin tener en cuenta sus buenos y 

largos servicios , le mandó decapi tar enr el acto en 

el patio mismo del alcázar ; y no satisfecho t o -

davía , hizo ence r r a r en una to r r e y c o n f i s c a r sus 

bienes á sus dos hijos Omar y A h m e d , wal íes 

de Jaén y de U b e d a . P ro fundo sent imiento c a u s ó 

aquélla muer t e á lodos los cabal leros y gefes musl i -

mes, porque e ra Haxem por sus a l tas p r endas q u e r i -

do d e todos 

Hecho esto reun ió d e nuevo s u s b a n d e r a s , y 

part ió él mismo á Toledo con su g u a r d i a , l levando 

(1) Conde , c a p . 58. 
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consigo á su he rmano Abdal lah, el mas es forzado , d i -

cen, y el mas sábio d e todos los hi jos de Mohammed. 

A él encomendó el sitio d e To ledo , y él se dedicó á 

la persecución de los rebeldes y sus auxi l iares con 

un cuerpo volante de caballería escogida . Mas d e un 

año pasó sosteniendo diar ias escaramuzas y r e e n c u e n -

tros con par t idas r e b e l d e s , en q u e logró a lgunas 

parciales venta jas . Un día recor r iendo el pais con 

a lgunas compañías d e sus mas b ravos cabal leros , 

descubrieron eu las cercanías d e Huele numerosas 

•tropas enemigas . Almondhir , de jándose l levar d e su 

natural a rdor , y sin r epa ra r ni en el n ú m e r o ni en la 

ventajosa posicion de los contrar ios , los acometió con 

su acos tumbrado a r ro jo , y aun los hizo al pronto c e -

j a r . Mas luego repuestos c i rcundaron por todas par tes 

á los cabal leros anda luces , que envuel tos en una nu-

be d e lanzas perecieron lodos, incluso el mismo Al-

mondhir , q u e cayó acribil lado d<; her idas . Asi acabó 

el valeroso Almondhir Abu Alhakem en el segundo 

año de su re inado. F u é su m u e r t e en fin de la luna de 

Safa r , año 2 7 5 (888), y reinó dos años menos unos 

dias. Era Almondhir valeroso gue r r e ro , sereno en las 

batallas, en ex t remo f rugal : en sus vest idos , a rmas y 

mantenimiento no se diferenciaba d e otros caudillos 

infer iores , y su t ienda solo se distinguía por la ban-

de ra de las d e otros wal íes . 

Abdal lah su h e r m a n o partió inmediatamente para 

Córdoba . Encontró ya el me juar reunido para delibe-

ra r sobre la elección d e emi r . Ent ró Abdallah en el N 
consejo; á su presencia levantáronse todos , y unán i -

memen te le proclamaron emi r d e España sin res t r i c -

ciones ni rese rvas : nuevo testimonio de la l iber tad 

electiva q u e conservaban los á r abes , puesto q u e Al-

mondhir habia de jado hijos, a u n q u e jóvenes . I n a u g u r ó 

Abdallah su gobierno mandando restituir la l ibertad 

y la hacienda á Ornar y Ahmed , y l levando mas a d e -

lante su generos idad, repuso á Omar en el ca rgo de 

wal í d e Jaén , y nombré á Ahmed capitan de su g u a r -

d ia . Tan noble comportamiento l e g r a n g e ó el afecto 

y los aplausos del pueblo, pero disgustó á los p r i n -

cipes de su lamilia, y muy pa r t i cu la rmente á su hijo 

Mohammed, wal í d e Sev i l l a , resent ido de Omar y 

Ahmed por cosas de amoríos y galanteos juveni les . 

P reparábase Abdallah á par t i r á Toledo para p rose -

gui r la gue r r a contra el per t inaz Ben Hafsün, c u a n d o 

recibió a v i s o d e h a b e r s e j e v a n t a d o y a e n Sevilla su hijo 

Mohammed, en unión con sus dos tios, h e r m a n o s de l 

emi r , Alkacim y Alasbag, apoyados por los a lca ides 

d e Lucena, d e Es tepa , d | Archidona, d e Ronda y d e 

todos los d e la provincia de Granada . El nuevo emi r , 

sin mostrarse por eso t u r b a d o , enca rgó á su hijo A b -

' de r rahman que negociase por p r u d e n t e s medios la su-

misión d e su h e r m a n o y de sus tios, y él se encaminó á 

To ledo , considerando s iempre como el enemigo mas 

temible al hijo d e Hafsün. 

Comienza aquí una made ja d e g u e r r a s y sedicio-
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nes en todos los ángulos de l imper io h i spano -mus l í -

mico, una complicación tal d e escisiones y luchas e n t r e 

las diferentes razas y t r ibus y en t re los príncipes de 

una misma familia, q u e el mediodía y centro d e Espa -

ña semejan un horno en que hierven las r ival idades, los 

odios, los celos, los e l ementos todos q u e anuncian e l 

fraccionamiento á q u ? está l l amado el^ imperio á r a b e 

antes*de su des t rucc ión . 

No habia l legado Abdallah á d a r vista á Toledo, 

cuando le fueron noticiadas dps nuevas insurreccio-

nes , en Lisboa la u n a , en Mérida la o t r a . Pa ra sofo-

car la pr imera envió con una flota equ ipada en An-

dalucía al vazzir Abu Otman . A r e p r i m i r la s e g u n d a 

marchó él en persona con cua ren ta mil hombres . El 

rebe lde cad í d e Mérida Sule iman ben Anís se echó á 

los pies de l emi r , y puso su cabeza sobre la t i e r ra , 

dice la c rón ica . Abdallah le o torgó pe rdón en gracia 

d e su talento y j u v e n t u d , y .en consideración á los 

servicios d e su p a d r e . Segu idamen te volvió á Toledo, 

donde se e m p e ñ ó en una serie de parc ia les combates 

con el sagaz b e n Hafsún . E n t r e t a n t o las gestiones 

amistosas d e Abde r r ahman con su h e r m a n o y tios 

hab ían sido d e todo punto inf ructuosas . Mohammed ni 

siquiera se d ignaba contestar á las a t en tas ca r t a s de 

su he rmano . Antes bien habia at izado el fuego por 

los distritos de Granada y d e Jaén , y los wa l í e s puestos 

por el emi r , reducidos á sus for ta lezas , se veían a i s -

lados en medio d e la genera l conf lagración. Ben H a f -

sftn no se descuidaba en añad i r leña al f uego , y e n -

v i a b / al val iente Obeidalah ben Omiad á impulsar y 

organizar las masas r ebe ldes q u e infestaban aquella 

t i e r ra . Hasta las t r ibus s emi -nómadas de los oscuros 

valles d e la Alpujar ra abandonaban sus rústicas g u a -

ridas para eng rosa r las filas d e unos y otros c o m b a -

t ientes . No q u e d ó quien labrára los campos , ni se pen-

saba sino en pe lear . No habia riucon d e Andalucía en 

que no a rd ie ra la gue r r a civil . 

Necesi tábase todo el corazon d e Abda l l ah , nece -

si tábase un án imo tan levantado y firme como el suyo 

para no abat i rse an te tal e s t ado d e cosas. Hasta en la 

capital misma fermentaba el espír i tu d e sedición, t e -

míase un golpe de mano d e Mohammed , y por consejo 

de Abder rahman tuvo q u e acudir su p a d r e con p r e -

ferencia á p rese rvar la cap i t a l , sin q u e otra* noticia 

satisfactoria en medio de tantos disgustos rec ibiera 

q u e la d e habe r vencido Abu Otman al r e b e l d e walí 

de Lisboa y á sus secuaces , d e c u y o tr iunfo recibió el 

pa r t e oficial que acos tumbraban á enviar los á r a b e s , 

á s a b e r , las cabezas c o c a d a s de los sublevados . En 

cambio el a g e n t e d e Ben Hafsún, Obeida lah , se habia 

unido con Sua r , que mandaba siete mil rebe ldes , y 

con Aben Suque la , que tenia á sueldo seis mil hombres , 

á r abes y cristianos. El caudillo imperial Abdel Gafir 

habia sido de r ro tado , cau t ivado él y sus mejores ofi-

c ia les , y encer rados en las fortalezas d e Granada . Con 

esto se extendieron los rebeldes por todo el país, oeu-
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pando á Jaén, Huesear, Baza, Guadix, Archidona y toda 

la tierra de Elvira hasta Calatrava, apoyados en una 

imponente línea de fortificaciones (889). 

Desesperado salió ya Abdallah de Córdoba con la 

caballería de su guard ia , jurando, dice el historiador 

de los Oramiadas, no volver hasta ex t e rmina r a q u e -

llas taifas de bandidos. Con esta resolución se entró 

por tierra de Jaén, y avanzó hasta la Vega de Grana-

da (890). Saliéronle al encuentro Suar y Aben Suque-

la apoyados en Sierra Elvira: brava y recia fué la 

pelea; dpce mil rebeldes perecieron, ent re ellos el 

caudillo Aben Suquela : Suar cayó herido del caballo, 

cogiéronle unos soldados del emir , y presentáronle á 

Abdallah, que en el momento le hizo decapitar ( , ) . No 

se desanimaron los rebeldes con tan rudo golpe; pero 

tuvieron el mal tacto de elegir por caldi l lo á Zaide, 

hermano del poeta guer re ro Sule iman, guer re ro y 

poeta él t ambién , que mas ar ro jado que prudente 

cometió la temeridad d é salir de Granada , cruzar la 

Vega y provocar á las t ropas del emir en los campos 

de Loja, precisamente dond^ podía maniobrar la c a -

(4) El poeta Suleiman que se - dedicó á su muer te estos sentido? 
raia á los rebeldes y habia ce lebra- versos. 
3o los anteriores triunfos de Sua r , 

De Suar se quedó la espada—en esa de Sierra Elvi ra , . 
La espada que á las hermosas—de tristes lutos vestia. 
La que de mortales ansias—daba copas repetidas, 
Y de una misma br indaba—á gente noble y ba ld ía . . .» 

Conde, cap. 62. 
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ballería rea l : de modo que fueron pronto last imosa-

mente alanceados sus peones y regados con su sangre 

aquellos hermosos campos. El mismo Zaide, despues 

de haber hundido su lanza en muchos pechos enemi -

gos, tuvo al fin que rendirse . Abdallah, faltando á su 

natural generosidad, ordenó con la crueldad de la 

desesperación que un verdugo le abrasase los ojos con 

un hierro candente , y despues de tres dias de a g u d í -

simos dolores y tormentos mandó que le cor táran la 

cabeza. Por resultado de esta campaña las t ropas del 

emir ocuparon á Jaén, y recobraron á Granada, E l -

vira y muchos de los torreones alzados en las l lanuras 

del Darro y del Genil <". 

Los restos de las des t rozadas huestes se retiraron 

é la Alpujarra , donde ac lamaron por ge fe á un i lus-

t r e persa, señor de Medina Alhama de Almería <2>, 

l lamado Mohammed ben Abdeha ben Abdelathif , cono-

cido en las historias granadinas por Azomor; el c u a l , 

mas cauto que sus antecesore?, se limitó á guarnecer 

castillos, y á hacer desde las inaccesibles sierras de 

Granada, Antequera y Ronda la gue r ra de montaña 

tan propia para cansar y* fatigar al enemigo. Asi f ué 

que Abdallah hubo d e re t i rarse á Córdoba para no 

gastar en una gue r ra sin brillo las fuerzas que n e c e -

s i taba.paía empresas mas u rgen tes . 

Si próspera y feliz habia sido la campaña de E l -

(1) Ben Alabar, Ben Hayan, in (2) Alhama. baños: ««*»™ 
Casiri, tona.II.—Conde,c.64 y sig. Alhama, ciudad do los baños . 



vira y de Jaén , no lo fué menos la d e su hijo A b d e r -

r a h m a n en Sevil la. En pocos dias qui tó á su he rmano 

esta ciudad y la d e Carmona , y cont inuando su p e r -

secución, y habiéndose e m p e ñ a d o á poca distancia d e 

la p r imera una batal la en que pelearon de una y otra 

par te todos los mas nobles y pr incipales cabal leros d e 

Andaluc ía , cayeron en poder d e Abde r r ahman p r i -

sioneros y Heridos su h e r m a n o Mohammed y su tio Al-

kas im. A ambos los hizo c u r a r con e smero : á ambos 

los encerró en una to r re de Sevil la , donde Alkasim v i -

vió como olv idado, y donde Mohammed murió en 8 9 5 , 

no sin sospechas d e q u e su muer te hubiese sido mas 

violenta q u e natura l . Lo cierto es que la voz popular 

designó á este infor tunado pr ínc ipe con el d ic tado d e 

El Mactul, que qu ie re dec i r el asesinado; y un niño 

q u e de jó d e cua t ro años l lamado A b d e r r a h m a n fué 

conocido s i empre con el nombre de «el hijo d e Mac-

tul ,» ó el hijo del asesinado. Este t ierno huér fano 

habia de ser despues el mas i lus t re d e la esclarecida 

es t i rpe de los Ommiadas . 

Con esta felicidad se iba d e s e m b a r a z a n d o A b d a -

llah d e aque l e n j a m b r e d e iSebeliones, no res tándole 

al p a r e c e r mas enemigos musu lmanes que Ben Hafsún 

y Azomor. Pero mil enconados odios quedaron por 

consecuencia de tan compl icadas g u e r r a s y e n c e n t r a -

dos intereses. Retábanse e n t r e sí los vvalíes y caudil los 

r ivales , y se asesinaban en las calles mismas: asi 

po r personales resent imientos veia el emir pe recer no 

pocos de sus m a s bravos y út i les serv idores . Otra c a -

lamidad vino por aquel t iempo á aumenta r la t u r b a -

ción en que se hallaba el imperio musl ímico. Padeció-

se en el año 2 8 5 d e la hegira (897 d e J . C.) tal e s t e -

r i l idad y cares t ía , y siguióse un h a m b r e tan t e r r ib le , 

q u e al decir d e las h is tor ias musu lmanas , «los pobres 

se comían unos á ot ros ; y la mor tandad d e la pes te 

fué tal q u e se e n t e r r a b a n muchos en una misma s e -

pul tura , sin lavar los cadáve res y sin las oraciones 

prescri tas por la rel igión, y no habia ya qu i en abr ie ra 

s e p u l c r o s ( " . » 

Por for tuna de Abdal lah, mientras devoraba sus 

dominios la l lama d e tantas g u e r r a s civiles, el r ey 

Alfonso d e Asturias observaba religiosamente la t r e -

gua y armisticio concer tado en 8 8 3 con su p a d r e Mo-

h a m m e d , y le dejó desembarazado para desenvolver -

se de tan compl icadas sediciones y d e tantos enemigos 

domést icos . Lejos d e t u rba r se despues esta buena i n -

tel igencia e n t r e el pr íncipe musu lmán y el cristiano, 

un suceso vino luego á es t rechar la mas , y dió ocasion 

al Ommiada para mostrar <jue sabia cor responder á 

la religiosidad con q u e Alfonso había cumpl ido lo 

pactado, en unas c i rcunstancias en que hub ie ra podi-

do convert i r las d iscordias intestinas del imperio s a r -

»v 
(I) Conde, cap . 63.—La f r e - en ello algo de hipérbole , pues d e ' 

cuencia con que las historias a r á - otro modo apenas se concibe cómo 
bigas nos hablan de años de e s t e - e n t r e tan cont inuadas g u e r r a s y 
ri l idad, de sequía, d e hambres y t an repe t idas plagas no s e d e s p o -
p e s t e s . d e mor tandades y es t ragos , bló muchas veces el imper io , y 
nos permi ten sospechar q u e haya pr inc ipa lmente la Andalucía. 



raceno en provecho propio, y quizá der r ibar el c o m -

batido trono d e los Beni -Omeyas . 

Habia en el par t ido de Caleb ben Hafsún un ge -

neral i lustre, d e la misma fami l i a , d icen, d e los 

Ommiadas , l lamado Ahmed ben Moavia, por s o b r e -

nombre Abul-Kasim, que sin duda por algún resen-

timiento contra los suyos se habia pasado al bando 

rebelde. Este Abul-Kasim, á quien Ben Hafsún tenia 

confiado el mando de las f ronteras cristianas, fanático 

y orgulloso hasta el punto d e apel l idarse profe ta , qu i -

so señalarse por a lguna empresa ru idosa , y r ec lu tan -

do cuanta gen te pudo en toda la España oriental y en 

t ierras d e Algarbe y Toledo, con muchos be rber íes 

d e Africa q u e t ra jo á sueldo, l legó á r eun i r un e j é rc i -

to de sesenta mil h o m b r e s , el mayor que habia acau-

dillado nunca nuigun gefe r ebe lde . Este h o m b r e p r e -

suntuoso tuvo la a r rogancia de escr ib i r al rey d e A s -

tur ias int imándole, que ó se hiciese musulmán ó v a -

sallo suyo, ó se preparase á sufr ir una m u e r t e i g n o -

miniosa. Con estos pensamientos s e en t ró el a r r o g a n t e 

musulmán por t i e r ras d e £ a m o r a , ta lando y pillando 

indis t intamente poblaciones musl ímicas y crist ianas. 

Los cristianos que, en paz entouces con el emir 

d e Córdoba, tenían mal g u a r d a d a s las f ron te ras , r e -

fug iá ronse á Zamora, d e s d e d o n d e pidieron auxil io á 

sus correl igionarios. No tardó Alfonso en apa rece r en 

los campos de Zamora con un ejército no menos c o n -

siderable que el d e su a t revido c o m p e t i d o r . Tan pron-

to como se encont ra ron empeñóse un combate genera l 

q u e se sostuvo con igual encarnizamiento por espacio 

d e cuat ro dias . Arrol laron al fin los cristianos á los 

infieles, y él orgulloso Ahmed encon t ró la muer te en 

l u g a r d e la gloria que ambic ionaba : huye ron con esto 

deso rdenadamen te los suyos , haciendo en ellos los 

cristianos g r a n carn icer ía en la que cayó también en -

vuelto A b d e r r a h m a n b e n Moavia, wa l í d e Tortosa 

y hermano d e Ahmed . «Cortaron los cristianos, d ice 

la crónica musulmana, muchas cabezas , y las c l a v a -

ron en las a lmenas y puer tas d e Zamora :» cos tumbre 

q u e sin d u d a tomaron de ellos. Llamóse aquella cé l e -

b r e batalla el dia de Zamora (901 d e J . C.) <«>. 

Motivo fué este tr iunfo d e Alfonso para q u e se 

renovára y se e s t r echá ra mas la alianza e n t r e el emir 

d e Córdoba y el r ey d e Oviedo, q u e ¿Tambos s o b e r a -

nos aprovechaba y convenia man tene r se amigos 

para me jo r resistir al inquie to , act ivo y formidable 

Ben Hafsún, á qu ien mi raban uno y otro como el mas 

temible y peligroso vecino. Alentado Alfonso con la 

rec iente victoria y con el ni jevo pacto, marchó al año 

s iguiente sob re Toledo, como quien se consideraba 

bas tante fue r t e para a t a c a r al hijo d e Hafsún en el 

corazon mismo d e sus dominios; mas hab iéndole ofre-

cido los toledanos g r a n suma d e d inero po rque s e a l e -

j á r a , y conociendo por ot ra par te las d i f icul tades que 

(4) Sampir. Cron. n . 44 .— g e s t . — C o n d e , c a p . 6 4 . 
Roder . Tole i . De r eb . in Hisp. 



le oponía la fuer te posicion de la c i u d a d , volvióse á 

Asturias, tomando de paso a lgunos casti l los, ycon ten to 

con el f r u t o d e su expedición y con la gloria d e h a b e r 

sido el primer mona rca cristiano q u e se habia a t revido 

á ace rca r sus bande ras á los muros de la an t igua córte 

d e los godos (902) . 

Por e l contrario la conduc ta d e Abdallah con el 

r ey cristiano exci tó de tal modo la murmurac ión y el 

descontento d e los aus teros y fanáticos sectarios d e 

Mahoma, q u e en a lgunas c iudades d e Andalucía l le-

ga ron los imanes y k a t i b e s d e las mezqu i t a s á omitir 

sn n o m b r e en la chotba ú oracion públ ica , como si 

fuese un musulmán excomulgado , y en Sevilla p r o -

pasáronse á ac lamar el n o m b r e del Califa de Oriente . 

Su mismo h e r m a n o Alcasim, acaso l iber tado de la 

prisión por los dis identes , predicaba ab ie r t amente 

que no debía pagarse el a z a q u e ó diezmo á un mal 

c r eyen t e que le empleaba en combat i r á los mismos 

musulmanes . Procedió Abdallah en esta ocasion con 

enérgica en tereza ; hizo p r e n d e r á Alcasim que al poco 

t iempo murió en v e n e n a d ^ en la prisión, y des te r ró 

d e Sevilla á a lgunos a l imes turbulentos , con ío q u e 

logró res tab lecer por en tonces la t ranqui l idad (903) . 

No estaba en tanto Caleb ben Hafsún ni do rmido 

ni ocioso. Desde Bailen, d o n d e se hal laba d e incógni -

to, expiaba las discordias y bandos q u e agi taban la 

cór te misma del emi r ; contaba en ella con parciales 

poderosos, y tan audaz como m a ñ e r o y as tuto halló 

/ 

medio d e introducirse en Córdoba d i s f razado . No p e -

caba Ben Hafsún de humilde en sus pensamientos , y 

acaso lisonjeaba al hijo del ant iguo bandido la idea d e 

ser cabeza d e una nueva dinastía que reemplazára en 

el t rono imperial á los Beni-Omeyas . Una casual idad 

dió al t raste con todos sus al t ivos proyectos . Entre las 

numerosas sát i ras y escri tos picantes q u e s e habían 

publ icado contra el emir habia l lamado la atención 

una en q u e s e le daba el apodo d e El Himar, el i g -

noran te , el asno. Súpose que era d e aquel cad í r e v o -

lucionario de Mérida, Suleiman ben Albaga , que por 

haberse pos t rado á los pies d e Abdallah habia o b t e -

nido su perdón . Llevado ahora á s u p resenc ia , «¡por 

«Dios, amigo Sule iman, le dijo el emi r , q u e mis b e -

«neficíos han caído en bien ingrato t e r reno! A fé q u e 

«no merecía d e tí estos vi tuper ios , ó sean a labanzas , 

«que para mí lo mismo valían s iendo tuyas ; y pues 

«tan poco te aprovechó en otro t iempo mi benignidad 

«y m a n s e d u m b r e , ahora deber ía d a r t e A gus ta r el 

«rigor de mi justo enojo ; pero no, qu ie ro que vivas, 

«y cuando te lo mande mechas de repet ir tus versos ; 

«y para que veas q u e los estimo en mucho , has d e 

«pagar por c a d a uno mil doblas , y si m a s hub i e r a s 

«cargado al asno, mayor y d e m a s precio ser ia la 

«paga ( , ) . » Abochornado Sule iman, y «puesta la c a r a , 

(I) Coude, c ap . 65.—Romey cada verso;» tomando por paga del 
traduce-, ap repá ra t e á recibir d e emir lo q u e según el t es to a r áb igo 
mi tesoro mil piozas d e oro por e r a multa al poe ta . 



dice la his toria , á los pies del emir ,» le pidió pe rdón , 

otorgósele Abdal lah, y agradecido el de l incuente 

poeta le descubr ió la conspiración, y le reveló la es -

tancia d e Ben Hafsún en Córdoba; mas es te , sabedor 

del a r res to d e Suleiman, h u y ó otra vez d is f razado d e 

mendigo , y pidiendo d e puer ta en puer t a , según d e s -

pues se supo, pudo l l e g a r á su ciudad de Toledo (90B). 

Perseguido alli y acosado por el vazzir Abu O t -

man , vióse reducido á no poder salir en t r e s años de 

la c iudad . Quiso despues enca rga r se d e la g u e r r a d e 

Toledo el hi jo del e m i r , el va l iente A b d e r r a h m a n , 

l lamado ya Almudhaffar , que acababa d e pacificar 

las provincias del Mediodía. Abu Otman fué n o m b r a d o 

capitan de los slavos, que formaban la guard ia asa la -

r iada del emi r , y con tal vigor y energía emprendió 

Almudhaffar la gue r r a contra Ben Hafsún, q u e no e ra 

osado el orgulloso rebelde á d e s a m p a r a r los m u r o s d e 

Toledo (909). La paz s e h a b i a ido restableciendo, g r a -

cias á la vigorosa act ividad del emir y su hijo, en el 

resto d e la España musulmana, an tes tan agi tada y 

r evue l t a . ( 

Proseguía la amistad y buena inteligencia en t re el 

emir d e Córdoba y el rey cristiano de Asturias. Dedi-

cado se hal laba el g r a n d e Alfonso al fomento d e la 

religión y al gobierno interior d e su es tado , y cuando 

parecía que deber ía reposar t ranquilo en t re los suyos 

sobre los laureles d e sus anter iores victorias, un acto 

de horr ib le deslealtad de par te de su propia familia 

vino á ac ibarar los últ imos dias d e su existencia y d e 

su glorioso reinado. Tenia Alfonso de su esposa J i m e -

na cinco hijos adultos, á sabe r , Garc ía , Ordoño, F r u e -

la, Gonzalo y Ramiro; casado e l mayor , Garc ía , con 

la hija de un conde d e Castilla l lamado Ñuño F e r n a n -

dez , residentes los dos entonces en Z a m o r a . Ambicioso 

García, y a lentado é inst igado por su suegro Ñuño, 

t r amó una conspiración encaminada á a r r a n c a r la co-

rona d e las sienes d e su propio padre . Opor tunamente 

pareció haber la cou ju rado Alfonso, hac iendo prender 

á su hijo en Zamora y t ras ladar le c a r g a d o d e cadenas 

al castillo de Gauzon en Asturias . Asi hubiera sido, á 

no habe r en t rado en esta conspiración indefinible t o -

dos sus hijos, y lo que es m a s incomprensible a u n , su 

misma e s p o s a , sin q u e la historia nos haya reyelado 

las causas d e este es t raño concier to d e toda una fami-i 
lia contra un padre* contra un esposo, contra un m o -

narca , d e quien no sabemos qué jpudo haber hecho (4) 

para concitar contra sí ingrat i tud tan universal (908) . 

Es lo cier to q u e todos sus hijos, su esposa, su 

ye rno , todos se alzaron e f j a r m a s contra él , y l i b e r -

tando d e su prisión á García , y apoderándose de los 

castillos d e Alva, de Luna, de Gordon, d e Arbolio y 

de Contrueces , d e toda aquella línea d e fortificaciones 

que Alfonso habia levantado para p ro teger las Astu-

rias contra los a taques de los sarracenos, vióse el r e i -

(4) Conténtase el arzobispo don amaba poco á su mar ido . 
Rodrigo con decirnos que la reina 



no cristiano a r d e r por espacio de dos anos en una f u -

nesta y jamentable g u e r r a civil . Alfonso, s i empre 

g r a n d e en med io d e sus a m a r g u r a s , conociendo las 

calamidades*que d e prolongar aquel la lucha domést ica 

lloverían sobre todos sus súbdi tos , y deseando ev i ta r 

el d e r r a m a m i e n t o d e una sangre que no podía d e j a r 

de ser le q u e r i d a , convocó á toda su familia y á los 

g randes del reino en el palacio fortificado d e Boides, 

y á presencia d e todos y con su asentimiento r e n u n -

ció á una corona q u e con tanta gloria y por t an l a rgos 

años habia l levado ( 9 0 9 ) , y abdicó so lemnemente en 

favor d e sus hi jos 

Repar t iéronse, amis tosamente al pa rece r , los t res 

h e r m a n o s mayores los dominios d e su padre . Tomó 

García para sí las t ie r ras d e León, que desde en tonces 

comenzó á se r la capital del reino d e este n o m b r e . 

Tocáronle á Ordoño la Galicia y la p a r t e de Lusitania 

que poseían los cristianos. Obtuvo Frue la el señorio 

d e Asturias. Gonzalo, que e ra eclesiástico, se q u e d ó 

de arcediano d e Oviedo; y Ramiro, á quien acaso por 

su corta e d a d no se a d j u d i c a r o n es tados , llegó á usar 

mas adelante como dictado d e honor el título de 

rey ( í ) , Reservó para sí Alfonso ún icamente la c iudad 

d e Zamora , á la cual miraba con predilección por h a -

ber la él reedif icado y por habe r sido tea t ro d e u n o ' d e 

(1) Sampi r . Chron. n . 15— (2) Consta asi d e una donacion 
Rode r . To le t . De.Reb. Hisp. I. IT. hecba por el mismo Ramiro á la 
—Risco, Esp . Sagr . tom. 37. ca tedra l de Oviedo en 926. 

sus mas gloriosos t r iunfos. Pero an tes de fijarse en 

ella quiso visitar el sepulcro del apóstol Sant iago, 

cuya iglesia habia recons t ru ido y dotado; y como d e 

regreso d e este piadoso viage hallase en Astorga á su 

hijo Garc ía , pidióle el des t ronado monarca , s iempre 

m a g n á n i m o , le permit iese pelear , una vez siquiera 

antes d e morir con los enemigos de Cristo. O t o r g ó -

selo García, y emprend ió Alfonso su últ ima campaña 

contra los moros d e Ben Hafsún el de T o l e d o , que 

desde los fue r t e s del Tajo no cesaban de inquietar las 

f ronteras cr is t ianas. Con el a r d o r de un jóven se e n t r ó 

todavía Alfonso por las t ierras d e los musu lmanes ; y 

despues d e haber talado sus campos , incendiado p o -

blaciones y hecho no pocos caut ivos , volvió t r iunfante 

á Zamora , d o n d e en fe rmó al poco t i e m p o , y falleció 

el 19 de d ic iembre de 9 1 0 , á los 44 años d e su adve -

nimiento al t rono 

Habia ido en t re tan to c rec iendo en Córdoba el j ó -

ven Abde r r ahman , el h i j o d e M o h a m m e d él Asesinado, 

nieto d e Abdallah y sobr ino d e Almudhaf fa r , s iendo 

por su genti leza, amabi l idad y ta len to la delicia del 

pueblo, el que r ido d e los wal íes y vazzires , el p r o -

tegido d e Abu Otman, y el predi lec to d e su a b u e l o , 

si bien no se a t revía Abdal lah á mani fes ta r o s t ens i -

b lemente todo el cariño q u e le tenia por no da r celos 

. « ) Seguimos en esto la crónica d e Alfonso el Magno, q u e a lgunos 
d e l obispo Sampiro . Sobre la v a - han querido pro longar hasta el 919 
r iedad que se nota en los h i s tor ia - p u e d e verse á Risco, Esp . S a s r . 
d o r e s acerca del año d e la m u e r t e t om. 37. pág . 223. 
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á su propio hijo Almudhaffar . Con razón se habia capta-

do tan universal ca r iño el t ierno pr ínc ipe , que á la 

edad d e o c h o a ñ o s sabia de memoria el Coran y reci taba 

todas las sunnas ó historias t radicionales , que aun no 

tenia doce cumplidos y ya mane jaba un corcél con g ra -

cia y sol tura , t iraba el a r c o , b landía la lanza, y h a -

blaba d e e s t r a t agemas d e g u e r r a como un capi tan con-

sumado . Tan raras p r e n d a s y tan precoz ta lento a n u n -

ciaban q u e habia d e se r el mas i lus t re en t re los ilustres 

Ommiadas . Los t raba jos , las inquietudes y disgustos , 

mas a u n q u e la edad , tenian á su abuelo Abdallah 

desmejorado y enmagrec ido . La muer t e de su m a d r e 

le afectó hondamen te , y le sumió en una p rofunda 

melanco l ía ; íbale consumiendo una f iebre l en ta , y 

sintiendo cercano el fin de sus d i a s , congregó á los 

w a l f e s y vazzires y les dec la ró su voluntad d e que le 

sucediera en el imperio Abder rahman ben Mohammed 

su nieto. Reconociéronle todos con gus to , incluso su 

tio Almudhaffar , que lejos d e d a r s e por resent ido d e 

su postergación se cons t i tuyó en protec tor generoso y 

en servidor leal d e su sobrino. Cumplióse el plazo d e 

los dias d e Abda l l ah , y falleció á principio de la luna 

de Rabie pr imera del año 300 de la hegira (nov iem-

bre d e 912) , de jando once hi jos y catorce h i jas . P r i n -

cipe d e g r a n corazon fué Abda l lah , bondadoso en lo 

genera l y b e n i g n o ; si bien la exasperación d e tantas 

rebeliones le hizo comete r a lgunos actos d e c rue ldad , 

que sin duda le causaron remordimientos . Tuvo IM-
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bilidad para vencer enemigos , pero le faltó maña par» 

hacerse amigos, y sus a l ianzas con el rey cristiano y 

sus preferencias á los sirios sobre los á r a b e s fueron 

causa d e malquis ta r le con estos y d e e n a g e n a r s e á los 

fervientes y fanáticos musl imes. 

¿Y qué habia sido de los c r i s t ianosde la Vasconia 

y d e la Marca f r a n c o - h i s p a n a . d e esos doses t ados que 

se es taban f o r m a n d o á uno y otro es t remo d e la c a -

dena del Pirineo? 

Despues de la desgrac iada batalla de Aybar en 

que pereció el coude de Pamplona , ó si se qu i e re rey 

de N a v a r r a García Garcés (Garc ía Garseanus), con 

cuya hija habia casado Alfonso III. de Asturias, a p a -

rece g o b e r n a n d o á los navar ros el h i jo d e García y 

descendien te d e los condes deB igo r r a Sancho Garcés , 

temible enemigo con quien tuvo que coptar el rebe lde 

y poderoso moro Ben Hafsún en la pa r t e del Ebro s u -

perior á q u e se extendían sus dominios. Mientras es te 

formidable r ival de los Ommiadas había sostenido su 

sediciosa bandera en el Mediodía y C e n t r o d e España , 

pe leando a l t e rna t ivamente con el emir d e Córdoba y 

con el monarca de Asturias, Sancho Garcés de N a v a r -

ra habia hecho una gue r r a viva á los musulmanes de l 

nordes te , ganándo les m u c h a s poblaciones, tomando 

muchas fortalezas, y ex tend iendo sus conquis tas d e s -

d e Ná je ra has ta Tudela y Ainsa, y hasta las t ie r ras á 

q u e comenzaba á darse el n o m b r e d e Aragón . D u e ñ o 

de estos terri torios, sobre les cuales e jerc ía un m a n d o 



independien te , lomó en 9 0 5 el d ic tado d e r e y d e 

N a v a r r a , sino por p r imera vez , por lo menos m a s 

ab ie r t amente que ninguno d e sus predecesores Es 

( I ) In era DCCCCXC1II (d j ce 
la c rónica Albeldense) surrexiíin 
Pampilona fíew nomine Sancio 
Garseanis. Hasta ahora n inguna 
crónica q u e separaos habia hecho 
menc ión t an e x p r e s a del t í tu lo de 
rey con aplicación á los g o b e r n a -
d o r e s pamplonese s .—No es p o s i -
b l e q u e haya un pun to h i s tó r ico en 
q u e mas d is ien tan los a u t o r e s q u e 
el o r i gen , y pr inc ip io del r e ino de 
N a v a r r a . No e s t r a ñ a m o s q u e al 
l legar á e s t e per íodo d igan casi 
u n á n i m e m e n t e ios modernos h i s to-
r i adores : «El or igen del r e ino P i r e -
•ná ico está cub ie r to de oscur idad y 
«de t inieblas .»—«Nada s e p r e s e n t a 
«en los ana l e s de nues t r a nación 
«mas oscuro y e n m a r a ñ a d o que el 
«origen del re ino de N a v a r r a , y no 
«solo ha con t r ibu ido á esta c o n f u -
«sion la falta d e d o c u m e n t o s h i s tó -
«ricos, sino muy espec ia lmente la 
• r iva l idad d e los e sc r i t o r e s a r a g o -
«neses y n a v a r r o s : h e es tud iado 
«de ten idamen te l a s re lac iones de 
a los mismos, y no he podido sacar 
«otra cosa que coafusion y c o n t r a -
« r iedad en las ideas .» (Tapia y 
Moron, en sus Histor ias de la C iv i -
l ización do España ) . Asi, poco mas 
ó menos , se exp l i can todos . R e p e -
t imos q u e no e s de e x t r a ñ a r esta 
pe rp l e j i dad y e m b a r a z o al t r a t a r s e 
d e un re ino s o b r e cuyo pr inc ip io 
hav e n t r e los a u t o r e s la d i s c o r d a n -
cia ' nada m e n o s q u e del a ñ o 716, 
en q u e le suponen unos, hasta el 
905 , e n que lo fijan o t ros , a p a r t e 
de las f echas q u e o t ros ' seña lan en 
el in te rmedio d a es tos 189 años . 
T a m b i é n noso t ros , como el e s c r i -
t o r c i t ado , hemos in t en t ado p e n e -
lT$t«B es te l aber in to , y p r o c u r a d a 

examina r los f u n d a m e n t o s en q n e 
apoyan s u s d i f e ren tes opiniones 
los a u t o r e s q u e m a s d e propósito 
han t r a t a d o es t e pun to , ta les como 
Moret , Blancas , Gar ivay , Mora les , 
Saudova l , Yepes , Briz, El izondo, 
Z u r i t a , Risco, Mar iana , Mondé ja r , 
T r a g g í a , Y a n g u a s y o t ros d e los 
q u e p a s a n por mas au to r i zados , sin 
quo nos haya s ido posible r ecoge r 
o t ro f r u t o que oscuridad y c o n t r a -
dicciones; con t rad icc iones t a l e s , 
que no vemos medio de c o n c e r t a r 
ni aven i r u n o s con o t ros . Y no se 
limita solo la d ivergencia en c u a n -
to á la época en q u e p u d o el r e i n o 
d e Navar ra t e n e r pr incipio , s ino 
t ambién en c u a n t o á las c r o n o l o -
gías de los an t iguos r e y e s que c a d a 
cual s u p o n e . P u e d e n s e rv i r d e 
m u e s t r a las s igu ien te s : 

SEGDN G A R I V A T . 

García I. J i m e n e z . 
García II. Iñ iguez . 
Fo r tuno I . Garcés . 

a n c h o l . Garcés . 
?i! » imeuo I. I ñ iguez . 
Iñ igo I. J i m en ez , Arista. 
García 111. Iñiguez. 
Fo r tuno II. Garcés . • 
S a n c h o 11. G a r c é s , e to . 

SEGUN MOBET. 

García I. J i m e n e z . 
Iñigo I. Garcés , Arista. 
F o r t u ñ o I. Garcés . 
J i m e n o Iñ iguez . 
Iñigo 11. J i m e n e z . • 
García II. J i m e n e z , -

lo cier to que desde esta época y con este rey comenzó 

el reino de Navarra á adquir i r ex tens ión , importancia 

y ce lebr idad, y verémosle d e s d e ahora ir c rec iendo 

y robusteciéndose hasta ser uuo de los q u e c o n t r i b u -

yeron mas á la g r a n d e obra de la restauración 

española . 

Cuéntase d e este Sancho , que hal lándose del otro 

lado del Pirineo en ocasion q u e los moros d e Zaragoza 

hicieron una tentativa sobre Pamplona , y es tando los 

montes cubier tos d e nieve, p roveyó á sus soldados 

de abarcas d e c u e r o para que pudiesen t repar me jo r 

por aquel las nevadas sierras ( d e q u e le q u e d ó e l n o m -

b r e d e Sancho Abarca, á semejanza del que d e su 

calzado tomó el emperador Calígula)* y cayendo p r e -

Garcia III. Iñ iguez . Para hablar de los f u n d a m e n -
F o r t u ñ o II. Garcés . tos e n q u e cada cual apoya su ge-
Sancho II . Garcés , e t c . nealogia , d a n d o cada uno por a p ó -

cr i fos los documentos e n q u e los 
SEGDN FRAGGIAI o t ros fundan su s i s t e m a , neces i t a -

r íamos hacer «na d i se r tac ión a u n 
Iñigo I. A r i s t a . m a s difiisa q u e la d e Tragg ia i n -
Garcia l . I ñ i g u e l s e r t a en el tomo IV. d e las Memo-
For tuño I. Ga rcés . -rías d e la Academia , la cünl c o n -
Sancho I. Garcés . » t e s a r a n TOO á pesa r d e la a s o m -
García II. J i m e n e z . brosa e rud ic ión q u e el au to r ha 
Iñigo II . Garcés . ver t ido en ella no ha podido sa t i s -
Garcia III . Iñ iguez . facernos , ni despe jn r pa ra nosot ros 
Fo r tuño II . Ga rcés . el confuso caos e n q u e los e x p r o -
Sancho 11. Garcés . sados a u t o r e s h a n logrado e n v o l -
J imeno II. G a r c é s , e t c . ve r es te pun to , y h e m o s es tado 

p a r a e x c l a m a r . a l leerla: n o n rios-
SEGCX MASDEU. trum est tantas componerc lites. 

Por eso en nues t r a historia nos 
García Sánchez Iñ iguez , 1. hemos concre tado á cons ignar lo 
Saucho Garcés , Abarca, II. q u e acerca d e e s t e r e ino h e m o s 
García Sánchez , el Temblón, hal lado en el Cont inuador del B i -

ll!. e t c . c l á rense q u e escribía e n " 2 4 , on 
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o p i l a d a m e n t e sobre los enemigos , los so rp rend ió cau-

sándoles una horr ib le matanza , d e que se sa lvaron 

pocos; y q u e s egu idamen te y sin descanso a tacó y 

tomó el castillo d e Monjardin (de donde a lgunos h i s -

tor iadores le nombran también Sancho el de Monjar-

din), l levando luego sus a r m a s (908) por t ie r ras m u -

sulmanas hasta la confluencia d e los rios Ebro y A r a -

gón , y casi sin soltar la espada d e la mano pasó ot ra 

vez el Ebro , y corr ióse hasta N á j e r a , Vecaria y C a -

lahorra , donde le d e j a r e m o s , po rque sus poster iores 

hechos se enlazan ya mas con los d e los reinos de 

León y de Córdoba en época á que no alcanza todavía 

la narración q u e nos hemos propuesto comprender en 

e s t e capítulo. 

También en la Marca hispana habían ocur r ido n o -

el Pacense q u e acabó su crónica 
en 7 5 t , cu Sebast ian de Sa laman-
ca , en el de Albelda, en Vigila y 
Sampi ro , en San Eulogio de' C ó r -
doba que hizo un viage á Navar ra 
á mediados del siglo IX-, en los 
biógrafos de Car lo -Hagoo y Luis 
el Pío, en las historias francas* y en 
las a ráb igas de aquel t i empo , q u e 
son p i r a nosotros las fuentes m a s 
au tén t icas . Parécenos hasta c ier to 
pun to digna d e elogio la s incer idad 
con que un m o d e r n o his tor iador de 
las cosas d e Nava r r a , eí señor 
Yanguas , a rch ivero de aquel a n t i -
guo reino, exc lama 'a l ver el calor 
con que se sos t iene esta c o n t r o -
versia: aporque á la verdad (dice) 
«¿qué nos importa que los p r i m e -
aros reyes d e Navarra se l lamasen 
«Sanchos, Iñigos ó Aznares? ¿Qué 

«signiGcan esas e t e r n a s d i s p u t a s 
«quer iendo a t r i b u i r s e cada u n o la 
•gloriosa casual idad d e h a b e r d a d o 
« leyes á un pais que j a m á s qu i so 
«ser dominado sino de si mismo? 
«¿No t i ene también algo d e p u e r i -
«lidad la d i spu ta e n t r e a r a g o n e s e s 
« r navar ros , sob re si el p r imer r e y 
«fué p roc lamado en S o b r a r b e ó en 
«Amescoa? ¿Acaso e n t o u c e s las 
«montañas d e Jaca y de Navar ra 
«dejaban d e ser una misma n a -
«cion? No habia a r a g o n e s e s ni n a -
«va r ros , todos e r an v a s c o n e s , t o -
«dos par t ic ipaban igua lmen te d e 
«las v i r t udes y de los vicios d e las 
«montañeses y ile su s g lor ias , y 
«los moros no les daban o t r o d ic ta -
ndo q u e el de cristianos de los 
amontes de Afranc.a (Prólogo á la 
Hist . del r e ino de N a v a r r a : ' l 8 3 2 ) . 
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v e d a d e s impor tan tes . Habia Cárlos el Calvo dividido 

el condado d e Barcelona sepa rando la Sept imania de 

la Gothalauia ó Cataluña, cada una b a j o el gobierno 

d e un conde . Obtuvo d e s p u e s d e Udalr ico el condado 

de Barcelona Wif redo l lamado el d e Arr ia , q u e le 

gobernó con una especie d e independencia mora l , y 

sucedióle al poco t iempo un godo - f r anco d e la S e p t i -

mania nombrado Salomon. Asesináronle los ca ta lánes 

en 8 7 4 , que deseando ya tener condes propios é i n -

dependientes nombra ron á uuo q u e habia nacido en 

su pais , l l amado Wif redo el Velloso, á quien muchos 

suponen hijo del otro W i f r e d o , e m p a r e n t a d o con la 

est irpe real Carlovingia d e F ranc ia (874) . 

Fuese que Cárlos el Calvo remit iera á W i f r e d o en 

compensación d e a lgún servicio el feudo en q u e hasta 

entonces habian estado los condes d e Barce lona , ó 

q u e él conquis tara su independencia con la punta d e 

la espada y con la ayuda de los catalanes, es fue ra 

d e d u d a que con Wif redo el Velloso dió principio 

aquella série d e condes soberanos é ' i n d e p e n d i e n t e s 

d e Barce lona , que habian d e e levar á tan alto punto 

d e g randeza aquel n u e v á estado crist iano d e la E s p a -

ña or ien ta l , uno de los mas importantes d e la g r a n 

confederación monárquica española . Supone la t r a -

dición h a b e r l e concedido el empe rado r Cárlos por a r -

m a s las cua t ro ba r r a s coloradas en campo de oro , 

m a r c a d a s en su escudo con los cuat ro dedos d e la 

mano ensangren tada d e la herida que recibió p e l e a n -



do en favor del emperador contra los normandos. Sea 

lo que quiera de estas contestadas tradiciones, es lo 

cierto que Wifredo, pr imer conde independiente de 

Barcelona, con la sola ayuda de los cata lanes ar ro jó ü 

los sarracenos de todo el ant iguo condado de Ausona 

'(Vicb), de las faldas del Monserrat , y de una g ran 

par te del campo de Ta r r agona ; y que tan piadoso 

como guer re ro , fundó en el valle alto del Ter los dos 

célebres monasterios de San Juan d e las Abadesas y 

de Santa María de Ripoll. 

A los catorce años de gobierno independíenle 
murió Wifredo el Velloso, dejando el triple condado 
d e Barcelona, Ausona y Gerona, á título ya de h e -
rencia, á su hijo Wifredo I I . ó Bor re» I . , que con 
ambos nombres le designan los documentos (898): 
Wifredi, qui vocabulum fuit Borrello. Continuó Bor-
rell la obra de su padre hasta 912 , en que pereció en 
la flor de su edad , no d e j a n d o sino una hi ja l lamada 
Rikildis, y pasando por lo tanto la herencia de l c o n -
dado, según la costumbre de los francos por que se 
regían los condes de Barcelona, y que no admitía la 
sucesión d e las hembras , á su he rmano Suniar io 
ó Sunyer W. 

J " • - - / 

J l ) . ^ f a . r U l l ' p C 0 , ? d e S d ? B a r c - e _ r ioso y e rud i to don Próspe ro d o 
^ a t o m . 4 . - C o m i e n z a á s e r v i r - Bofarull, a rchivero genera l d e la 
nos d e guia en lo relat ivo á la ero- antigua corona de Aragón, con 
nolog.a y genealogía d e estos con - cuya am,s lad nos h o n r a m o , y á 
foJfe£ q R U r ° ? e l t i t u l * d e ¿ ° s inteligencia y amabi l idad 5 e -

r b , m o s A r a n t e nues t ra estancia en 
ha publicado el invesUgador l abo- aque l archivo la satisfacción d e r e -

Hé aqui lo que hasta la época que nos propusimos 

recorrer en el presente capítulo habia acontecido en 

todos los ángulos de España. 
» • ' 

visar-multitud d e preciosos d o c u - bien en las q u e pasaban por las 
mentos históricos, qne sin su a t i - principales fuen tes históricas d e 
nada dirección difícilmente h u b i é - aquel p r inc ipado , ta les como la 
ramos podido e x a m i n a r . La posi- Historia del Languedoc, la Marca 
cion del señor Bofarull, por t a n Hispana del arzobispo Pedro d e 
largos años al f ren te d e aquel r i - Marca, la coleccion de documentos 
quisimo depósito d e an t igüedades , de Ballucio, los manuscr i tos de Ri-
u p i d o á su laboriosidad é intel igen- poli, las crónicas de Pujades , Dia-
cia , le ha permitido hacer un bien go, Fel iú , e tc . La gran copia do 
inmenso á la historia de Cataluña da tos au tént icos y originales con 
y de consiguiente d e Espar ta ,ac ia - q u e e l s e ñ o r Bofarull ha enr iquec i -
r a n d o , rect if icando y fi jando la do su obra le dan u n a autoridad 
cronología de aquellos condes s o - i nd i spu tab le , si bien no p u e d e 
beranos, incierta , oscura ó equ ívo- menos d e adolecer de falta de a m e -
cada has ta ahora, no solo en n ú e s - n idad , a chaque na tura l y cons i -
t ras historias gene ra l e s , sino t a m - guíente á toaa obra documen ta l . 



CAPITULO XIII . 

FISONOMÍA SOCIAL DE AMBOS PUEBLOS EN ESTE PERÍODO. 

(SIGLO IX.) 

I. Extensión material do los t res estados cristianos á la muer to de Al-
fonso III.—Observación importante sobre las turbulencias que seña-
laron estos reinados; en Asturias, en Cataluñí , y en los imperios ára-
be y f ranco-germano.—Extrañas relaciones en t re unos y otros p u e -
blos.—Examínase el móvil y principio que las dictaba.—Espíri tu 
religioso del pueblo.—Conducta de los monarcas. Su política.—Res-
peto de los árabes á Alfonso el Magno.—Nobleza de los árabes: p e r -
fidia y doblez de la raza berberisca.—Estado de las le t ras en esta 
época.—II. Qué leyes regian en cada uno de les estados.—Asturias: 
legislación goda.—Condado de Barcelona: leyes góticas: leyes f r a n -
cas.—Navarra: fuero de Sobrarbe.—Qué e ra—Diversos juicios so -
b re este cód igo . -Opin ión del autor .—Otras observaciones sobre el 
gobierno de los estados c r i s t i a n o s . - l l l . De la lengua que en es te 
tiempo se hablaría en España—Princ ip io de la formacion de un 
nuevo idioma.—Qué elementos ent raron en él .—Origen del ca s t e -
l lano.—Idem del lemosin. 

I. Cerca de otro siglo ha t rascurr ido desde A l -

fonso II. el Casto hasta Alfonso III. el Magno, desde 

Abder rahman II. hasta la- proclamación d e A b d e r -

rahman III. : y en este per íodo la si tuación mate r ia l y 

moral de ambos pueblos ha suf r ido modif icaciones 

sensibles, La España cristiana ha c rec ido , el imperio 

musulmán ha menguado : los confines d e la una han 

avanzado, los límites del o t ro h a n re t roced ido . Un 

bi jo del rey de Asturias se a t r e v e ya á establecer su 

cor te en Leon; ya no s e neces i tan riscos que c o n s -

tituyan un val ladar al pequeño reino d e Asturias; basta • 

ya el Duero, q u e corre por pais llano, para serv i r d e 

f rontera al que ha sido reino d e Asturias y comienza 

á serlo de Leon. Aquel otro pais del Pir ineo, la V a s -

conia N a v a r r a , q u e tan to lia pugnado por r e c o b r a r 

su apetecida l iber tad, ha logrado sacudi r la t r iple d e -

pendencia que a l t e rna t ivamente pesaba sob re ella ó 

la a m e n a z a b a , la d e j o s francos, la d e l o s á r a b e s y la 

de los as tur ianos . Roncesval les la ha l iber tado d e la 

p r imera ; Pamplona de la s egunda ; un mat r imonio , 

una m u g e r , J imena , ha r ecabado d e un rey d e As tu-

rias una especie d e fiat á la independencia en que de 

hecho s e h a b i a u constituido ya los navarros ; y ya la 

Nava r ra es o t ro r e ino cristiano aparte*, con m o n a r c a s 

y leyes propias . Aquella Marca Hispana que al Or i en -

te de la Península f u n d á r o n l o s e m p e r a d o r e s f rancos , 

ha redimido el feudo de la Francia y se ha er igido 

también en es tado español independ ien te . El c o n d a d o 

d e Barcelona se ha hecho o t ro reino cr is t iano; que si 

sus condes siguen usando este modesto tí tulo, el n o m -

b r e será signo d e su modest ia , no de q u e falten al e s ta -

do las condiciones de monarqu ía , al modo que s e c u e n -

tan por e m p e r a d o r e s y califas d e Córdoba los que h a s -
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ta ahora han conservado el sencillo título de emi res . 

Vió, pues, el siglo IX. const i tuido denlro .de los n a -

turales l indes d e la Península t res es tados crist ianos, 

independientes e n t r e sí, q u e han ido a r r a n c a n d o a l 

imperio musulmán los terri torios comprend idos , d e 

• una par le desde el m a r Cantábrico hasta el Duero , de 

ot ra d e s d e el Pir ineo hasla el Eb ro . Y á es tas a d q u i -

siciones de las a r m a s crist ianas se ag regan las u s u r -

paciones que la rebelión ha hecho al imperio muslími-

co , dominando un rebe lde m a h o m e t a n o *desde el Ebro 

hasla el Tajo, desde mas allá de Zaragoza hasta m a s 

acá d e Toledo. Gran desmembrac ión , q u e no han 

bas tado á impedi r ni la ac t iv idad , ni la política, ni 

los talentos mil i tares d e los emires . 

Han imperado en es te período en Astur ias Rami -

ro, Ordoño y Alfonso el Magno; en Córdoba A b d e r -

r a h m a n II . , Mohamraed , Almondhir y Abdal lah; 

en Navarra los dos Garcías y Sancho ; en Barce lona , 

despues d e los siete condes f rancos , los españoles W i -

f r e d o y Borrel l ; en Francia Luis el Pió, y sus hijos 

Cárlos, Lotario y Pepino; 

No hemos visto que ningún historiador haya r e p a -

r ado en la semejanza y analogía d e los elementos 

y cont ra r iedades con q u e tuvo que luchar cada uno 

. d e los soberanos ó gefes d e estos es tados , ó d e tan 

diferentes procedencias , ó d e tan dist intas re l igiones; 

y sin e m b a r g o , c reemos q u e esta observación nos r e -

velará en gran par te la índole, la t endenc ia , el g e -

nio, los rasgos comunes d e la fisonomía de c a d a p u e -

blo en estos siglos: sediciones y revuel tas en los paises 

p o r c a d a uno dominados: rebel iones d e súbditos, cons-

piraciones d e magna tes , conjuras y t r a m a s d e p r í n -

cipes, d e hermanos , d e hijos de cada soberano r e i -

nante : ¡qué asimilación d e circunstancias! 

Ramiro no ha e m p u ñ a d o el ce t ro , cuando se ve 

suplantado por el conde Nepociano, y tiene que casti-

ga r despues las conspi rac iones d e Aldroi toy d e P i n i o -

lo. Ordoño, an tes que cont ra los enemigos de la fé , 

t iene q u e ensayar sus a r m a s contra sus propios s ú b -

ditos de la Vasconia a lavesa r ebe lde s á su au to r idad . 

El reinado d e Alfonso III. se i n a u g u r a con la rebel ión 

de un conde como el d e Ramiro , y an tes q u e cont ra 

los sa r racenos tiene q u e marcha r contra los a laveses 

como Ordoño. Mulliplícanse y se suceden en t iempo 

d e aquel g ran m o n a r c a las conjurac iones . Ya son los 

magnates Hanno y Hermenegi ldo , ya son los h e r m a -

nos del pr íncipe, ya son sus propios hijos y esposa , 

q u e le ponen en el caso de desp rende r se d e un ce t ro 

que con tanta gloria y por tan tos años habia mane jado . 

¿Qué acontecía en el imperio musulmán? A b d e r -

r a h m a n II . , como Alhakem su pad re , y como Hixem 

su abuelo, tiene que pe lear contra sus propios p a -

rientes que le dispulan el t rono antes que con los c r i s -

tianos sus na tura les enemigos . Los Sule iman y los 

Abdal lah, los Mohammed y los Aben -Mafo t , son pa ra 

los emires d e Córdoba lo que los Nepocianos, los Al-



droitos, los Piniolos, para los monarcas d e Asturias. 

Los wal íes del E b r o y del Pirineo s e rebelan contra 

Abder rahman y Mohammed, como los condes de Gali-

cia y d e Alava contra Ramiro y Alfonso. En el r e inado 

d e Abdallah se suceden una tras otra las conjurac io-

nes como en el d e Alfonso el Magno. Los Hafstm, los 

Mqza, los Lupos, los Sua r y Aben Suquela son para 

el emi r Abdallah lo que los Frue las , los Hannos, los 

Hermenegildos y los Wit izas para el rey Alfonso. Si 

contra Alfonso se alzaron sus hermanos y sus hijos en 

Oviedo y Zamora, contra Abdal lah se rebelaron dos 

hermanos y un hijo en Sevilla: Mohammed , Alkasim 

y Alasbag nos r e c u e r d a n á García , Fruela y Ordoño. 

¿Reinaba mas a rmonía en t re los cristianos de la 

Marca Hispana? Bera , pr imer conde godo- f r anco de 

Barcelona, es acusado d e t ra idor por otro godo , y 

condenado á muer t e . B e r n h a r d , despyes de h a b e r 

sido combat ido por un conde del palacio imperial , 

muere asesinado por el mismo Cárlos el Calvo, su 

emperador , y p robab lemen te su p a d r e . Aledran es 

hecho prisionero por Guil lermo, y Guillermo á su vez 

m u e r e á manos d e los parcia les d e Aledran. Supónese 

al conde Salomon autor del ases inato de Wif redo el 

de Arria, y Salomon á su turno perece á manos de los 

catalanes, que proclaman á W i f r e d o el Velloso. 

¿Habia mas concordia e n t r e los sucesores d e C a r -

lo-Magno y Luis el Pío, en t re estos príncipes, en t re 

quienes se dis t r ibuyó el imperio del nuevo César d e 

Occidente? Por favorecer Luis á su hijo menor Cárlos 

el Calvo desmembra la herencia d e Lolario: los o b i s -

pos no escrupulizan d e a l en ta r la sedición d e el hijo 

contra el pad re , y Pepino y Luis sus he rmanos se 

ligan con el h e r m a n o mayor contra el pad re d e los 

tres, como Fruela y Ordoño se ligaron en . Asturias 

con su he rmano mayor García contra su p a d r e común 

Alfonso el Magno. Los leudes des t ronan á Luis en el 

Campo del Perjurio, como los nobles hab ian de s t ro -

nado en Oviedo á Alfonso el Casto, y condenado Luis 

en un concilio á penitencia canónica por el resto d e 

sus dias, viste púb l icamente el cilicio y el saco gris 

d e la penitencia en la Abadía d e Sa in t -Medard , como 

Alfonso el Casto en el monaster io Abel ianense , a u n -

que luego recobra el trono como Alfonso II. ¿Hay n e -

cesidad d e r e c o r d a r el des t ronamien to d e Cárlos el 

Calvo por su h e r m a n o Luis el Germánico, y las p e r -

pétuas g u e r r a s domésticas en q u e anduvo s iempre e n -

vuelto el débil nieto de Carlo-Magno? 

A vista d e este cuadro , de esta fisonomía q u e 

presentan el imperio f r anco -ge rmano , la España 

Oriental y Septentr ional , los reinos y es tados c r i s t ia -

nos, el imperio á r a b e - h i s p a n o de Mediodía y Occi-

den te , ¿no podremos designar este espíritu de s ed i -

ción, d e discordia y de rebe ld ía , como uno d e los 

c a r a c t é r e s d e l génio de la época, y en este gérmen 

. de insubordinación y d e ruda independencia en t rever 

ya en lotananza el gran fraccionamiento y descom-



posicion á q u e ha de venir la España c r i s t i ana , y m a s 

todavía la España sarracena? 

Este mismo espíri tu producía las t ransacciones mas 

es t rañas y las al ianzas mas injustif icables e n t r e g e n -

tes de dist intas y aun opuestas c reenc ias y principios. 

¿Era ya la fé, era el principio religioso el solo q u e 

motivaba los pactos ó las rup tu ra s en t re los dos p u e -

b los contendientes , y el que aflojaba ó es t rechaba los 

vínculos sociales? ¿O prevalecían ya el in terés y la 

política sobre el principio religioso? Es lo c ier to que 

liemos visto pelear no solo ya cr is t ianos con musu l -

manes , s ino cris t ianos con cris t ianos y a g a r e n o s con 

agarenos : y lo q u e es mas , al t iempo que los g u e r -

r e ros del crist ianismo se hostilizan e n t r e sí , negocian 

t ra tos d e alianza y amis tad con los sectarios d e Maho-

m a , y pelean juntos y unidos por una misma c a u s a , 

q u e p a r e c e no puede ser la del Evangel io: y mien t ras 

los seguidores del Profeta se despedazan e n t r e sí, se 

l igan en confederaciones solemnes con los monarcas 

ó condes cristianos, y sus huestes combaten un idas y 

mezcladas por una causa q u e parece no puede s e r 

tampoco el tr iunfo del Coran . Si an tes vimos al moro 

Balhul acaudi l lando guerri l leros cr is t ianos en el Pi-

r ineo Oriental contra su propio emir , vemos luego á 

Caleb ben Hafsún al f r en te d e los montañeses cristia-

nos de Jaca desprenderse d e a q u e l l o s riscos para bat i r 

las hues tes del soberano Ommiada . Si an tes los c r i s -

tianos d e la Vasconia imploraban la a y u d a d e los 

emires cordobeses contra los reyes cristianos d e Aqui -

tania, despues García d e Nava r ra se enlaza con la hija 

de Muza el r enegado , y comba te contra el monarca 

crist iano de Asturias. 

Podríamos a t r ibui r estos y otros semejantes e j e m -

plos, ó á personales resentimientos y ambiciones, ó á 

individuales desleal tades, que nunca faltan en todo 

pueblo y en toda causa , por popular y nacional que 

sea , ó á odios d e localidad, d e t r ibu ó de familia, si 

no viésemos tales alianzas y tratos erigidos como en 

sistema ent re los mas poderosos soberanos de unos y 

otros es tados y de opuestas y enemigas creencias ; si 

no viésemos á los condes d e la Gothia, á los caudillos 

ó reyes de la Vasconia, á los emperadores crist ianos 

d e Occidente, a l ia rse , no ya solo con la cór te del 

imperio mahome tano , sino con cualquier caudillo m u -

sulmán qne no tuviese mas representación q u e la de 

un intrépido capitan de bandidos; si no viésemos á 

los mismos monarcas de Asturias, los legítimos r e -

presentantes de la causa cr is t iana, al mismo Alfonso 

el Magno, el piadoso, el devoto , que fundaba basílicas 

y convocaba concilios, hacer alianzas ofensivas y d e -

fensivas, y observar las con religiosa escrupulos idad , 

con Abdallah, úl t imo soberano del imperio musl ímico 

el siglo IX. 

¿Deberemos sospechar por eso que el sent imiento 

religioso de ambos pueblos no se conse rvaba ya tan 

puro como en los primeros t iempos de la conquis ta y 

T O M O I U . 2 4 
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de la res tauración? Creemos que no hay necesidad d e 

suponer que se hubiera ido enfr iando ó e v a p o r a n d o el 

a rdor religioso para esplicar las causas d e unas n e g o -

ciaciones y concier tos , q u e en v e r d a d se h a b r í a n t e -

nido por i r real izables en el principio d e una lucha, q u e 

parecía haber abier to una sima inf ranqueable en t re 

los dos pueblos. Creemos, y es mas natural q u e asi 

fuese, que obraban asi los mas por ambición, por r i -

val idades de localidad y de or igen, por enconos y 

venganzas, por amor á la independenc ia individual , 

y por pis iones humanas comunes á musulmanes y á 

crist ianos. Aconsejábaselo á los monarcas la necesidad 

ó la conveniencia política, á la cual no escrupul izaban 

en sacrif icar una par le de la ant ipat ía religiosa á 

t rueque d e l iber tarse de un vecino temible ó d e q u e -

da r desembarazados para a tender á un compet idor 

peligroso. Pero el pueblo , que no a lcanzaba las miras 

políticas d e sus soberanos, es taba pronto á m u r m u r a r 

de unos convenios de q u e se figuraba no podian sal i r 

sino m u y lastimadas sus c reencias . Asi los á r abes a n -

d a l u c e s y los moros de Toledo cri t icaban á Abdallah 

de mal c r eyen t e porque negociaba paces y al ianzas 

con Alfonso el infiel, y los unos omitían su n o m b r e en 

la oracion pública, y los otros excitaban á la rebelión 

contra el ismaelita excomulgado . Asi los cr is t ianos d e 

Asturias, aun cuando nues t ras c rónicas e x p l í c i t a m e n -
i 

t e no lo espresen, debian l levar m u y á enojo la l a r g a 

paz d e Alfonso con los soberanos infieles de C ó r d o b a , 
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pues 110 se comprende d e otro modo el g r a n d e apoyo 

que encontraron en el reino sus rebeldes h i jos , s iendo 

como era Alfonso un monarca tan esclarecido y de tan 

grandes p r e n d a s , y q u e á tan alto punto d e esp lendor 

habia sabido ensa lzar la monarqu ía . 

El pr imero que contó el milagro de la batalla de 

Clavijo se mostró mas conocedor del espíritu del p u e -

blo que de su his tor ia . Porque tal e ra la fé y el e n t u -

siasmo religioso d e los soldados españoles de aquel 

t i empo , q u e si les hubieran dicho que peleaba por 

ellos el apóstol Sant iago en persona hubieran ju rado 

v e r l e , como los so ldados de Constanliuo j u r a b a n h a -

be r visto la misteriosa c r u z ; y con el mismo a rdor 

que combat ieron las legiones del emperado r romano 

en los campos del T iber hub ie ran lidiado las huestes 

d e Ramiro en el col lado de Clav i jo , confiados en q u e 

el esclarecido capi tan los sacaría t r iunfantes cua lqu ie -

ra que fuese el número d e los infieles. Y este espíritu 

fué el q u e les d i o , no ya la victoria fabulosa d e Cla-

vijo con Rami ro , sino el tr iunfo v e r d a d e r o de A lbe l -

da con O r d o ñ o , casi en el mismo sitio en que se supu-
o 

so la p r i m e r a . 

Gran mona rca fué este Ordoño. «Pr íncipe , decia 

su epitafio d e O v i e d o , de quien s iempre hab la rá la 

f a m a , y c u y o seme jan t e no verán quizá los siglos fu -

turos.» Sin poder convenir nosotros con el autor del 

honroso epi taf io, y mas cuando hemos visto suceder le 

un Alfonso III . , no ya s e m e j a n t e , sino muy superior 
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á Ordoño , deb ié ronle engrandec imien to la religión y 

el re ino . Adminis trador celoso y a c e r t a d o , mereció el 

título m a s honroso d e los r e y e s , el de p a d r e de los 

pueblos. F u é , d i c e n , de i r reprens ib les cos tumbres , y 

esto mas que la fortuna y el valor en las batal las nos 

h a c e mi ra r con gusto su a labanza en el sarcófago d e 

Oviedo. 

¿Pero era Alfonso III. menos piadoso y menos 

devoto que sus antecesores po rque ce lebrase tratos d e 

paz y viviese a veces en buena inteligencia cou los 

emires del imperio mahometano? ¿ L o ser ia por que 

enviára sus hijos á instruirse en las ciencias na tu ra les 

en las escuelas a ráb igas d e Zaragoza de acuerdo y 

aun ba jo la protección del wa l í Ismael? Alfonso, bas -

tante i lustrado para no confundi r la educación profana 

con la rel igiosa, y bas tan te discreto pa ra dis t inguir 

las necesidades del g u e r r e r o d e los deberes del c r e -

yen t e , no c e d i ó á ninguno d e sus predecesores en a c -

tos de piedad cris t iana. Bajo su r e inado , y merced á 

sus generosas donac iones , prosperan el cu l to , la r i -

queza y la magnificencia d e los templos . La iglesia 
vi 

compos te l ana , erigida de pobre y tosco mater ia l por 

Alfonso el Casto, se t rasforma en templo suntuoso d e 

sólidos si l lares por la mano liberal de Alfonso el Mag-

no . La d e Oviedo , q u e había hecho catedral Al fon-

so II. , es e levada á metropol i tana por el te rcer Alfon-

so, y asigna ren tas de que puedan vivir á los obispos 

d e las c iudades ocupadas por los infieles, q u e so ha-

bian ido congregando en Oviedo. Propúsose e x c e d e r 

al rey Casto en esplendidez y l a rgueza , y al modo 

q u e aquel enr iqueció el templo del Salvador con la 

famosa cruz de los Angeles, és te no satisfecho con h a -

ber hecho el presente de . una hermosísima c ruz d e 

oro á la iglesia d e Sant iago , regala á la d e Oviedo 

otra c ruz aun mas prec iosa , forrada en planchas d e 

o r o , con labores d e e sma l t e , y tachonada d e r iquís i -

mas p i e d r a s , casi con las mismas inscripciones q u e se 

leian en ia del s egundo Alfonso , como si en los actos 

mas piadosos no pudiera d e j a r d e en t r eve r se el o rgu-

llo humano . El alma ó pa r t e interior de esta segunda 

c ruz es d e roble . ¿Qué misterio encierra este leño? 

Encierra un r ecue rdo el mas propio para exci tar al 

mismo tiempo el entusiasmo religioso y el patriotismo 

de los as tur ianos . Es la misma cruz d e Pe l ayo , es 

aquella c ruz rústica q u e el p r imer l iber tador d e E s -

paña tenia en Covadonga , y con la cual se p resen tó 

en el glorioso combate . Es la cru* de la Victoria, 

que asi la l lama el pueb lo , porque con ella venció 

su h é r o e . 9 

¿Cuál seria el móvil principal q u e impulsára á 

Alfonso á consagrar este d o n , que Ambrosio de Mo-

ra les , teniéndole á la v is ta , l lamó la mas rica joya d e 

España? ¿Ser ia todo p i e d a d , mezclar íase a lgo de r i -

validad h u m a n a , ó seria acaso un pensamiento político? 

Todo pudo a u n a r s e en unos t iempos en q u e si la d e -

voción y la piedad eran v e r d á d e r a s v i r tudes en los 
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pr ínc ipes , tenían q u e ser t ambién su polí t ica, como el 

medio de captarse las voluntades de unos pueblos para 

qu ienes e ra todo la fé ( l ! . 

Al esp i ra r el año 8 8 3 y comenzar el 8 8 4 , p r e s e n -

ciaron los españoles , cr is t ianos y musu lmanes ,un e s -

pectáculo in te resan te , c u a d r o dramát ico y t i e rno , que 

representa y d ibu ja á los ojos del h o m b r e pensador , 

mejor q u e los documentos his tór icos, la índole d e la 

época y la situación respect iva en que s e habían colo-
• > « 

cado ya los dos pueblos . Un e m b a j a d o r crist iano se 

habia p r e sen t ado en la cór te mahometana d e Córdoba , 

enviado por el rey de Asturias. Este e m b a j a d o r e ra 

un minis t ro del a l t a r , era un p r e s b í t e r o , Dulcidio de 

Toledo. ¿Cómo asi se ha a t rev ido ya uu sacerdote d e 

Cristo, á p resen ta r se , solo , d e s a r m a d o , indefeuso , en 

la capital del imperio O m m i a d a , allí donde está el 

sucesor d e M a h o m a , el te r r ib le M o h a m m e d , g ran p e r -

seguidor que ha sido de los cristianos? Es que este 

Mohammed ha solicitado una t r egua , ha propuesto una 

alianza al rey crist iano Alfonso el t e m i d o , y ese s a -

cerdote ha l levado d e Alfonso la misión d e a jus t a r las 

condiciones d e la paz. En t r e es tas condiciones habia 

en t rado una m u y propia del espíritu d e aquel t iempo, 

la de que los cue rpos de los santos már t i r e s Eulogio y 

Leocricia que los mozárabes d e Córdoba gua rdaban 

(I) En el tomo 37 d e la España diferentes iglesias y monas ter ios 
Sagrada pueden verse las escr i tu- por Alfonso 'el Magno, 
ras de otras donaciones hechas á 

fuesen t ras ladados á Oviedo. Accedió á todo el emi r , 

y las rel iquias d e dos santos, couducidas por un s a -

cerdote , c ruzaron pacíficamente desde el Mediodía d e 

España hasta su ex t remidad septentrional por en m e -

dio de pueblos mahometanos , sin q u e ' n a d i e s e a t r e -

viese á inquietar ni los sagrados restos ni al ministro 

de paz que los conduc ia . Una solemne festividad reli-

giosa anunciaba el 9 de enero en la cór te del reino 

cristiano la l legada del precioso tesoro. Es es t raño 

que la imaginación poética de los or ientales no a u g u -

r á r a de esta pr imera humillación del is lamismo que 

pudiera un día el templo del Salvador d e Oviedo 

donde iban las rel iquias , a c a b a r d e abat i r la gran 

mezquita de la ciudad d e donde, salían. 

¡Sublime testimonio del g ran respeto que deb ía 

inspirar ya á los infieles el solo n o m b r e de Alfonso el 

cristiano! ¿Y cómo no hab ían d e respetar al vencedor 

d e Abdel Wa l id , al t r iunfador de Oib igo , de Polvo-

ra r ia , d e Sahagun y d e Zamora , al que les habia a r -

rancado á Deza y Atienza, á Salamanca y Cor ia , al 

q u e los habia a r ro jado de Coimbra, de Por to , de A u -

ca , de Lamego y d e Vise8, al que se habia a t rev ido 

á l levar las lanzas cristianas hasta tocar con ellas los 

viejos torreones d e la an t igua cór te d e R e e a r e d o y d e 

Wamba? ¡Principe magnán imo , que despues d e a b -

dicar un ce t ro q u e empuñá ra con gloria por e s p a -

cio de 45 años , tuvo la heróica humildad d e pedir 

permiso al mismo á quien acababa de hacer monarca 



para combat i r á los infieles, y q u e , anc iano y de s t ro -

nado , acred i tó que para se r g r a n d e y veucedor no 

necesitaba ni de juven tud ni de ce t ro , y e j ecu tada su 

postrera hazaña bajó tan satisfecho al sepulcro como 

habia descendido resignado del t rono! 

Por lo menos e n t r e los monarcas d e Asturias y los 

emires d e Córdoba hemos visto g u a r d a r s e los pactos 

con cierta nobleza y d ignidad cor respondien te á dos 

g r a n d e s poderes . La sangre á r a b e mos t rábase por lo 

común menos indigna de mezclarse con la sangre e s -

pañola. Perfidia y doblez e ra lo que ac red i t aban casi 

s i empre los caudillos berber iscos . Estos a f r i canos no 

solo no escrupul izaban d e fal tar ab ie r tamente á las 

promesas y couvenios, sino que empleaban los a r t i f i -

cios m a s a leves pa ra engaña r asi á cr is t ianos como á 

musulmanes , asi á enemigos como á f avorecedores . 

Zaid, Hassam, A m r ú , hacen gala de rebelarse p r i -

mero cont ra su soberano para burlar despues á Carlo-

M a g n o y L u i s . Mohamed ben Abdelgebi r , el r e v o l u -

cionario de Mérida, infiel á Abde r r ahman , conc luye 

con se r t ra idor á Alfonso el Casto, á quien habia d e -

bido asilo y hospital idad. Háfsúm, el famoso ge fe d e 

bandidos de Trujil lo, g rau revolvedor en el P i r ineo 

y en el Ebro, despues de protestar sumisión, obed ien-

cin y lealtad á Mohammed , asesina t ra idoramente á 

su nieto Ben Cassim y á las t ropas que el confiado emir 

le suminis t rára . Su hijo Caleb, he redero d e su d e s -

lea l tad , e jecuta en Toledo una felonía semejan te á la 

de sú padre en Alcañiz, abusando tan a l evemen te d e la 

buena fé de Haxem, como su padre habia abusado de 

la de Almondhir. Abdallah ben Lopia cor responde con 

ingrati tud á Alfonso 111, protector d e su p a d r e ; a b a n -

dónale sin motivo, para aliarse despues y fa l tar al-

ternat ivamente á sus dos tios, al emperador musulmán 

y al monarca crist iano. La conducta de Muza el r e n e -

gado con á rabes y españoles , con es t raños y con deu-

dos, mostró lo que habia que fiar en la fé .morisca. 

Parecía q u e estos af r icanos se habían propuesto r e -

novar en España y resuci tar la memoria d e aquella 

fé púuica d e los otros af r icanos sus m a y o r e s , los c a r -

tagineses . 

En este período han comenzado á sonar en Alava, 

Castilla y Galicia, y como á anunciar su fu tura in-

fluencia los condes gobe rnadores d e provincias y cas-

tillos. En Alava, Eilon y Vela J imenez , rebelde y 

prisionero el uno, enviado á reemplazar le el otro: en 

Castilla Rodr igo , d e desconocido l inage, Diego R o -

dr íguez Porcellos su hi jo, fundador de Burgos, Ñuño 

Nuñez, gobe rnador de Casy-ojeriz, Ñuño F e r n a n d e z , 

suegro d e García d e León y conspi rador con él: en 

Galicia P e d r o , el que a r ro jó á los normandos , y F r u e -

la, el que se levantó contra Alfonso III. Hasta ahora 

han sido gobe rnadores puestos por los monarcas ; no 

lardarán en aspirar á ser independientes . 

Epoca estéri l todavía en letras, no de jaba de h a -

ber ya escuelas cristianas, tales como la estrechez de 



los t iempos las permit ía . Abundaban los libros s a g r a -

dos ( l ) , y no faltaba a lgún obispo y a lgún monge 

que escribiera las crónicas de los sucesos; y si la q u e 

hemos ci tado tantas veces como del obispo Sebastian 

de Sa lamanca no fué acaso del mismo rey Alfou-

so III-, como muchos sost ienen, y con cuyo n o m b r e , 

es también conofcida, prueba por lo menos que se s u -

ponía á aquel monarca bas tan te aficionado á las letras 

para hacerla escribir , ó con bastante capacidad para 

escribir la é l ' m i s m o ( 3 ' . 

II. ¿Cómo y por qué l eyes se regian estos t res 

es tados cristianos independientes que se han formado 

en la Península? Distintos en origen y procedencia , 

distintos el ca rác te r , las cos tumbres , las tendencias 

de cada localidad , distintos tenían q u e ser también 

los principios que s i rvieran d e base á s u organización, 

y d iversa la fisonomía secial de Asturias, d e Barce -

lona v de Nava r r a . 
* 

Las tradiciones y las leyes góticas seguían p r e v a -

leciendo en el mas ant iguo d e los t res reinos, asi en 

la cor te como en la iglesia t asi en el o rden d e suce-

sión al t rono como en el sistema penal; y las dos 

asambleas de-obispos que el t e rce r Alfonso congregó 

(1) En el t e s t a m e n t o ó ca r t a de 
dotacion de Alfonso III. ó la iglesia 
de Oviedo se lee habe r e n t r a d o en 
el número de las dád ivas muchísi-
mos l ib ros sagrados : libros tiiam 
divina pagina plurimos. 

(2) Atr ibuyéronla al p r i m e r o , 

Pe layo de Oviedo , Ocampo, M o r a -
les v Sandoval ; al s egundo , P e r e z , 
Mar iana , Pel l icer , Mondéjar , Pag i 
V o t ros . P u e d e ve r se s o b r e e s to el 
Apéndice VII. al tomo 13 d e la E s -

•paña Sagrada de F lorez . 

en Santiago y en Oviedo , para consagrar aquel la 

iglesia reedificada por é l , y para e levar esta á la c l a -

se y dignidad d e metropoli tana, a m b a s fueron como 

una*reproducción d e los concilios góticos, con la mis-

ma intervención que en aquel las ant iguas c o n g r e g a -

ciones eclesiásticas tenian re spec t ivamente los m o -

narcas y los pre lados 

Mixto d e or igen godo y f r anco el condado de 

Barcelona, tenian q u e reflejar en su constitución y en 

sus usos el génio y ca rác te r d e «los dos pueblos de 

que procedía . Gotjos e ran los que se habian re fug iado 

en considerable n ú m e r o á aquel terr i tor io; con el 

nombre d e Gothia se señaló el vasto país de que f o r -

maba par te la Marca Hispana, y ' despues el condado 

de Barcelona, y e ra natural que se considerára en 

derecho como vigente la legislación g o d a ; por lo 

mismo no es maravi l la q u e las leyes godas se ci táran 

con la f recuencia que manifiestan los documentos i n -

r i ) En e l concilio d e Oviedo e n e l t o m . 3 . ° d e s u c o l e c c i o n . V é a n -
diio el rey q los p a d r e s , q u e los ° s e Risco, E s p . S a g r . t o m . 3 7 . — F e r -
habia convocado para elegir m e - r e ras , S inops is Uis t .—Mariana se 
t ropol i tano , a r r e g l a r la discipliua m u e s t r a bien poco v e r s a d o en la 
eclesiástica, y r e fo rmar las e o s - historia cuando a l hablar d e e s t e 
t u m b r e s quo con la r e v u e l t a d e los concilio dice: «No era licito c o u -
tieiíipos a n d a b a n algo e s t r agadas , «forme á las leyes eclesiást icas 
Determinóse en él e n t r e o t r a s cosas aconvoca r los obispos á concilio 
q u e se ce lebrasen s ínodos dos veces asi no fuese con j icencia del papa .» 
cada año, y se concluyó m a n d a n d o En h a r t o fue r t e s t é r m i n o s le r e -
q u e se obse rvasen los c á n o n e s d e p r e n d e n es te e r ro r h is tér ico s u s 
los d e Tofedo. Las ac tas se p e r - dos i lus t radores Mondéjar y S a -
d ie ron , y no hay razones ba s t an t e b a u . Nosot ros le remi t i r íamos a a 
f u e r t e s para a segura r q u e sean his tor ia de los ocho siglos d e la 
au tén t icas las q u e publ icó Aguirre iglesia q u e iban t r a s c u r r i d o s . 
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ser los en el apéndice á la Marca Hispánica del a r z o -

bispo Pedro d e Marca. ¿Pero cómo habia de d e j a r de 

sentirse al propio t iempo, y aun con mas fue rza , la 

influencia inmediata de la organización y d e las cos -

t u m b r e s f rancas , hab iendo sido los monarcas f rancos 

los creadores de aquel estado? ¿Cómo no habia d e 

participar el condado d e Barcelona, aun despues de 

erigido en independien te , d e la consti tución, de la 

índole, d e la legislación d e la monarqu ía f ranca , d e 

que era hijo, y de q u e habia sido feuda ta r io? De aqui 

la necesidad que mas a d e l a n t e se reconoció de c o r -

regi r en par te la legislación goda y d e suplir lo que 

á ella faltaba con los Usages, que á su t iempo d a r e -

mos á conocer , como lo hicimos con el fue ro de los 

visigodos. 

Desde luego se observa en el condado d e B a r c e -

lona el principio hered i ta r io de la soberanía , con 

aquella especie d e ca rác te r patr imonial y d e familia 

que le d a b a n los reyes d e la r aza Carlovingia , tan 

d i fe ren te del principio cuasi electivo que seguia o b -

servándose en la monarq-jía d e Asturias. Veíase el 

t inte, la fisonomía feudal q u e constituía la o r g a n i z a -

ción d e las monarquías f rancas , y que a r r a n c a n d o d e 

la corona se estendia á las úl t imas au tor idades y fun -

cionarios del es tado, formando como una escala g e -

rárquica d e infeudacíones , d e señoríos y de .vasa l l a -

ge , viniendo á ser la condicion social del condado de 

Barcelona, por causas d e or igen y d e influencia casi 

idéntica á la de aquel las monarqu ías , como nos lo irá 

demost rando la historia 

Si oscuro, intrincado y nubloso hemos hal lado el 

origen y principio del reino d e N a v a r r a , no rodea 

mas claridad ni a lumbra mas copia d e luz al o r igen , 

época y natura leza del primer código d e leyes que se 

sujxme hecho por los navar ros , conocido con el n o m -

bre de Fuero de Sobrarbe. ¿Qué e r a , y dónde y cuán -

do nació el famoso F u e r o d e Sobrarbe? Compendia -

remos lo q u e se cuenta d e la historia d e este código, 

que asi se refiere al re ino d e Navar ra como al d e 

Aragón, que a lgunos suponen s imultáneos, p r e t e n -

diendo otros hacer aquel posterior á este , q u e es la 

e te rna disputa que el afan de la ant igüedad ha susci -

tado, y mantendrá si se qu i e re pe rpe tuamen te en t re 

aragoneses y navar ros , como si uno y otro pais no 

a b u n d á r a n de ve rdade ra s glorias históricas, sin nece-

sidad de encaramarse á buscarlas allá donde no p u e - ' 

den hacer sino darse tormento á sí propios y dárse le 

" al his tor iador . 

(1) El erudito catalan Masdeu 
se dejó siu duda a r ras t ra r d e un 
celo laudable, pero exagerado , d e 
amor patr io , al sen ta r en té rminos 
absolutos que «Cataluña janlás r e -
cibió la legislación francesa.» — 
(Historia critica de España, t . 13). 
Aserción cstraña en quien da cuen-
ta de los nombramientos do con -
des hechos por los reyes f rancos , 
v de los preceptos d e Carlo-Mag-
ño, Luis el Piadoso y Cárlos el 

o 
Calvo, que en el nombre mismo 
de p r e c f p í o s p a r e c e l l e v a r envue l -
to carác te r jurisdiccional. Pudiera 
ser admisible la aserción del docto 
cri t ico si se ref i r iera á época pos-
ter ior . i 

Merece mencionarse , por la 
idea que da de las cos tumbres de 
la época el s ingular privilegio que 
Ludovico Pió concedió á la iglesia 
d e San Jus to y Pastor d e Barce lo-
na , f u n d a d a y dotada por él . Cuan-



Dícese que un ermitaño l lamado Juan , con deseo 

de hacer vida r e t i r ada , cons t ruyó para sí una m o r a d a 

en el monte Urue l , cerca de Jaca , donde levantó tam-

bién una capilla con la advocación de San Juan B a u -

tista. La fama d e su santidad le a t r a jo otros c u a -

tro compañeros q u e quisieron hacer la misma vida 

ascética y eremítica que él. Cuando murió el e rmi taño 

Juan , acudió mucha gen te d e la comarca á hacer le 

las honras . Ent re los concur ren tes lo fue ron t resc ien-

tos nobles ó caballeros, que a lgunos hacen subir á 

seiscientos, los cua les no iban , dicen ot ros , á hacer 

las exequ ias al e rmi t año J u a n de Atarés, sino h u y e n -

do d e los conquis tadores moros . Alli reurfidos, co -

menzaron á t ratar d e la m a n e r a d e de f ende r su pais 

de los infieles y sacudir su pesada se rv idumbre , y en > 

tonces ac lamaron por r ey ó caudilld, según unos á 

Iñigo Arista, según otros á García J imenez , q u e s u -

ponen dió el señorío d e Aragón al conde Aznar, p a d r e 

de Galindo, q u e le sucedió en el condado de aquel la 

t ierra. Bajo la conducta de aque l gefe ganaron una 

gloriosa batal la sobre un^numeroso e jé rc i to d e m o r o s 

j u n t o á la villa d e Ainsa , que desde entonces fué 

como la capital del nac iente reino d e Sob ra rbe . A la 

media legua d e esta villa se encuent ra una c ruz 

do algún caballero e ra desafiado, pío á prestar juramento, el a c u s a -
relado v retador debian ¡r á j u ra r dor de ser cierta la acusación, y el 
la batalla en dicha iglesia. El dia acusado de ser falsa, de pelear con 
del combate antes de pasar al a rmas legales , e tc . — P u j a d e s , 
campo habían de en t r a r en el t cm- chronica, pa r t . II. l ib .40 , c a p . 14. 

puesta sobre una columna de p i e d r a , imitando el 

t ronco de un á rbo l , rodeada de ot ras columnitas de 

órden dór ico, que sostienen una media n a r a n j a c u -

bierta de p i z a r r a , c e r r ado todo el monumento por 

una ver ja d e hierro . Es te , d i cen , fué el sitio de 

aquella cé lebre v ic tor ia , y aquel la c ruz es el e m b l e -

ma de una cruz roja que se le apareció al a fo r tunado 

caudillo sob re una encina d u r a n t e la refr iega , y d e 

la cual viene el nombre d e Sobrarbe, contracción d e 

sobré-el-árbol, si bien otros fe der ivan d e s u p e r - A r b e m , 

sobre la sierra de Arbe. Todos los años, el 1 4 de 

se t iembre acuden los fieles en romería á aquel la c a -

pi l la , y para man tene r viva la memoria de tan g l o -

rioso suceso a lgunos vecinos vest idos de moros hacen 

una especie d e s imulacro d e la refer ida batal la . Esta 

es una d e las diferentes versiones con q u e se esplica 

el nac imien to del reino de Sob ra rbe á principios del 

siglo VIII. «>. 

Añádese que al deposi tar aquel los montañeses el 

poder en manos d e un caudil lo le pusieron e n t r e o t ras 

las condiciones s i g u i e n t e s «que ju rase man tene r los 

en d e r e c h o y mejo ra r s iempre sus fue ros ; q u e s e 

(I) De aqui han pretendido mu- y en haber elegido para su sepul -
chos escritores aragoneses de r i - tura aquellos pr imeros r eyes iu* 
var la antigüedad del reino de monasterios de San Joan a» w 
Araron , disputándosela al de Na • Peña V San Vitarían; sin embargo , 
v a r í a , apoyándose en la vecindad los críticos modernos no d u o a n «u 
de Bigorra; de donde c reen haber rechazar por apócrifas las insonu-
venido Iñigo Arista, en que los ca- ciones sepulcrales de ban JUUU 
balleros qiíe se hallaron á la e l ec - la P e ñ a , uno de los grandes> tunaa 
cion de rey eran de sus montañas , mentos de toda esta Historia. 



obligase á par t i r la t ie r ra y dis t r ibuir bienes y h o n o -

res e n t r e los natura les del p a i s ; q u e n ingún rey p u -

diera j u z g a r , ni hacer g u e r r a , paz ó t r e g u a , ni 

de te rminar negocios g raves con pr íncipe a l g u n o , sin 

acuerdo de doce r icos -ornes , ó d e doce d e los mas 

ancianos y sábios d e la t ierra .» A esto poco m a s ó 

menos se reducía el F u e r o de Sob ra rbe según Moret 

V El ízondo; el mismo en lo sustancial , pero distinto 

en los términos del que t r ae Blanca en sus c o m e n t a -

rios d e las cosas d e A r a g ó n , escr i to en la propia f o r -

ma y estilo q u e las famosas leyes d e las Doce Tablas 

de los romanos (*). Avanzan a lgunos escr i tores a r a g o -

neses á a s e g u r a r que en el Fuero de Sobrarbe se 

estableció ya la dignidad del Justicia, que tan cé lebre 

se hizo en la historia política y civil d e aquel reino; 

y no lo dirían sin f u n d a m e n t o á s e r ciertas las pa l a -

b ras del Fuero la t ino : Judex quídam medius adesto, 

ad quem ól rege -provocare etc. 

En vista d e es to , ¡ s e r á cierta la existencia del 

(I) Hé aquí el texto latino: in Consilio.—Ne quid autcm damni 
pace el justicia regnum regilo, detrimentive lenes ani libertates 
noü.squeJoros meUores irrogan- patianlur, judex quidam medius 
lo.—E ilaurts vmdicabunda di- adesto, ad quem á rege provoca-
v.duntur . . i ter rtcos-homines non re, si aliquem Iceseril. wjuriasque 
modo sed etiam xnler milites et arcere, siquas forsan reipublica> 
tnfanliones. — Peregrinus autem intulerit, jus fasque esto. 
Uomo ntktl «nde capilo.-Jura di- El que inserto Pcllicer en cas-
iere r e ™ ne/os esto, ms» adliibi- tellauo antiguo en sus Anales de 
to subditorum consilio.-BeUum España, copiado de un códice del 
agredí, pacem mre, inducios age- Escorial, y compuesto de un p r ò -
re , remve al,quam magni mo- loso y diez y seis leyes, ha sido 
mentí pertractare caveto rex, caKficado expresamente de apó-

praterquamjeniorum annuente crifo. 

Fuero de Sobrarbe? El historiador Moret que t ra tó de 

propósito esta mater ia despues d e h a b e r consul tado 

los archivos , y á cuyo buen juicio y espíritu invest i -

gador hacen justicia los mismos que dif ieren d e s ú s 

opiniones, sienta como cosa incontestable que el 

Fuero de Sobrarbe no pudo redac ta r se hasta fines 

del siglo XI. en t iempo de don Sancho R a m í r e z 

El mot ivo, d ice , d e haberse puesto en forma por 

don Sancho Ramírez el F u e r o de Sob ra rbe fueron 

las g r andes que jas que en su r e inado se levantaron 

acerca del gobierno , leyes y forma de juzgar en t re 

a ragoneses , pamploneses y sobrarbinos. Asi lo indica 

aquel rey en una escr i tura s u y a , s egún la cual pasó 

á a r reg la r lo todo con los magna tes en San Juan d e 

la Peña <*>. 

Niegan muchos modernos no solo la existencia del 

Fuero sino hasta la del reino mismo d e Sobra rbe , 

que c ie r t amente no ha l lamos .menc ionado en las c r ó -

nicas que nos han servido d e gu ia , al menos como 

ex is ten te en la época remota en que se supone (3 ). 

El señor Yanguas , ant iguo a rch ivero d e la d ipu-• 

(H Investig. Histor. lib. II. Sobrarbe figurado por los a r ago -
(2 El original que vió Moret neses, ni el fuero que suponen en 

comenzaba asi: Quoniam mezcla- el modo y forma con que descr i -
balur omnisIerra mea perjudicios ben su redacción. Hasta don San-
malos super Ierras, el vincas, el cho el Mayor, es decir , hasta el s¡-
villas, placuit mihi supradicto glo XI, no hacen mérito los docu-
regi, el ven i ad sanctum Joan- mentos históricos ni siquiera del 
ném, etc.—Tabula pinnat. Iig. 4, territorio de Sobrarbe, ni aparece 
n . 20, lij). *. la monarauia de,Aragón hasta que 

(3) «En mi concepto, dice Mo- don Sancho el Mayor de Navarra 
ron, no existió jamás el reino de dió este reiuo, pequeño á la sazón, 

TOMO IH. 2 5 
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IRCÍOD d e Navar ra , y d e cuyos conocimientos en esta 

materia tenemos mas de un testimonio en sus d i f e -

rentes obras dice asi hab lando del Fue ro d e S o -

• b ra rbe : «Si oscura es la materia que acabümos de e s -

plicar t», no lo es menos la del origen del Fue ro de 

S o b r a r t e , y el t iempo en que se estableció: porque 

el Fuero primitivo no existe, y son muchos los códices 

que andan manuscritos, casi todos de d i fe ren te con -

texto, variados y adic ionados. . . . Yo sospecho que el 

Fuero original de Sobrarbe contenia muy pocos a r t í -

culos, reducidos principalmente á la forma de levan-

lar rey , su ju ramento , y las prerogat ivas d e la 

nobleza y del pais de Sobra rbe á qu ien parece se 

concedió; de mane ra que podía t i tularse el Fuero de 
los Infanzones, como lo indica el art ículo 137 del c ó -

dice de Tudela que dice asi: Et establimos é damos . 

por fuero á los Infanzones de Sobrarbe etc . (3>. «Y 

mas adelante : «El tí tulo y prólogo de este Fuero de 

Sobrarbe tampoco dan ningua luz acerca de la época 

de su establecimienlo, porque están llenos de i n c o n -

nexiones.» «El de Tudela comienza dic iendo: «En 

«el nombre de Jesucrist, que es é será nuestro salva 

«mentó, empezamos este l ibro, por s iempre r e m e m -

á d o n Sancho Ramí rez .» «Y e n el t e s pa ra la suces ión á la co rona d e 
s ie lo XIII, a ñ a d e , no se sabia s i - N a v a r r a , y su Historia c o m p e n d i a -
qu ie ra lo q u e e ra el fuero de So- da del mismo re ino , 
b r a r b e . » Hist . de la Civilización (2) Hablaba del F u e r o General 
d e E s p a ñ a , tom. IV. . . d e N a v a r r a . 

(1) En su Diccionario de Aut i - (3) D i c c i o n . d e An t i aüed . U -
gt ledades del r e ino d e N a v a r r a , mo 1. a r t . Fuero general. 
b icc iona r io de los Fue ros , A p u n -
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«bra miento, de los Fuero3 de Sobrarbe é de Cristian-

«dad exaltamiento.» «En medio de estas dificultades, 

dice después, solo se puede asegurar que hubo un 

Fuero de Sobra rbe , pero nada de la época en que se 

estableció, del rey que intervino en su conceslon, ni 

de sus leyes primitivas. Pudiera dudarse también si 

se le dió el nombre de Fuero de Sobrarbe por haberlo 

concedido á ese pais, ó por haberse formado en él; 

pero parece mas cierto lo pr imero, si se examina con 

reflexión el artículo 137 ya copiado: et establimos é 
damos por fuero á los infanzones de Sobrarbe: lo cua 1 

indica que diého Fuero e ra relat ivo únicamente á la 

nobleza, esto es, á los hombres libres: pero también 

se mezclaron en ese código leyes y costumbres an t i -

guas, y se adicionaron otras suces ivamente . . . . Puede 

asegurarse finalmente, que hubo ciertos pactos s o -

ciales y ju rados entre los monarcas y los pueblos de 

N a v a r r a , Sobra rbe y Aragón, cuyos naturales, un i -

dos desde el principio de la guer ra contra los a f r i ca -

nos, por costumbres, simpatías y necesidades que les 

e ran c o m u n e s , caminaron también acordes en sus 

instituciones civiles, hastíf que la división de las mo-

narquías, las nuevas conquistas de Aragón, y las r e -

laciones de Navarra con Franc ia , les hizo contraer 

respect ivamente otros hábitos, y alejarse con el t i em-

po de los primitivos W.» 

(1) Ibid. pág . 578. 
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La Academia d e la Historia (dice el académico 

Tapia), q u e registró lautos au to re s y documentos 

originales para i lustrar la pr imera época del re ino 

Pi renàico, da por 6entado que en la elección d e Iñigo 

Arista se lucieron pactos fundamen ta l e s . Na tu ra l e r a , 

pues, prosigue, q u e se escr ibiesen para p rese rvar los 

del olvido; y esto se baria en lat in, q u e e r a la lengua 

usada para los ins t rumentos p ú b l i c o s 1 " . 

Sentados estos precedentes , v omit iendo otros q u e 

no ha r í an sino complicar esta reseña de las d ive r sas 

opiniones sobre la exis tencia , ca rác te r y or igen del 

Fuero de Sobra rbe , nosotros c reemos q u e los vascones 

del Pir ineo y montañeses de Jaca , v iéndose acomet i -

dos por los moros , y con noticia d e la resistencia que 

á los mismos opusieron los crist ianos d e Astur ias , se 

unieron y aliaron mas e s t r echamen te d e lo q u e an tes 

e s t aban , y reconociendo la necesidad d e e legi r un 

caudillo q u e los g o b e r n á r a en la paz y e n la g u e r r a , 

y ob rando conforme á su espíritu d e independencia y 

á sus costumbres, impusieron á es te caudi l lo , bien 

se l lamara García J imenez , b ien Iñigo Ar i s ta , bien 

García Iñiguez, ó bien Sancno Garcés , c ier tos pactos 

y condiciones q u e c reye ron necesa r i a s para conse rva r 

sus l ibertades, y para q u e el gobierno q u e se iban á 

dar no degene ra ra en un despot ismo como el de los 

últimos monarcas godos cuya memoria tuvieron acaso 

(i) Tapia, Historia de la Civilización española, tom. 1. cap . 6 . 

presen te . No creemos que para esto fuese necesario 

un g rado de ilustración como el q u e a lgunos m o d e r -

nos parecen exigi r para la redacción de aquellos f u e -

ros; bastaba para dictarlos el sent imiento d e l ibertad 

y de independencia que e ra como innato á aquellos 

rústicos montañeses . 

Tenemos, pues, por cierta la exis tencia de un pacto 

en t re los pueblos a ragoneses y navarros , todos vas -

cones en aquel t i empo, y sus p r imeros r e y e s , cuyo 

pacto se llamaría entonces ó despues Fuero de Sobrar -
be. Y asi como convenimos en q u e aquellos pr imeros 

r eyes , mas q u e ve rdade ros monarcas ser ian unos 

caudillos mili tares, á quienes unos pueblos también 

gue r r e ros confiaban el ejercicio de un poder mixto de 

legislativo, judicial y militar, asi también c o n v e n d r e -

mos en que aquellos fueros ó no se escribieron en el 

principio, supliendo el j u r amen to á la e sc r i t u ra , ó si 

se consignaron por escrito, perdiéronse en aquella é p o -

ca de turbulencias y d e g u e r r a s , . q u e d a n d o acaso m e -

jor conservados en la memoria tradicional que en las 

d i ferentes copias que da ellos nos han dado diversos 

autores , las cuales opinamos con el juicioso Yanguas 

han sido var iadas y adicionadas, no exis t iendo ya el 

primitivo fue ro . 

El estar basados sobre el Fuero de S o b r a r b e asi el 

genera l de Navar ra , como los d e m á s cuadernos l e g a -

les que con el n o m b r e d e Fueros o torgaron despues 

los reyes don Sancho Ramí rez y don Alonso e l B . i t a -
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Ilador á las c iudades de Jaca y Tude l a , y el haber 

sido el fundamento y prinóipio d e las tan famosas y 

ce lebradas l ibertades de Aragón que tan merec ido r e -

nombre gozan en la historia, al propio t iempo q u e 

nos persuade no haber podido se r el l lamado F u e r o 

d e S o b r a r b e una m e r a invención ó un hecho imagina-

do, nos da una alta idea del espír i tu d e independencia 

y libertad que abr igaban en sus corazones los rúst icos 

montañeses del Pir ineo, espír i tu q u e unido á su d e -

nuedo y bizarría en los c o m b a t e s y al ce lo religioso 

que los an imaba , con t r ibuyó tanto á e n f r e n a r el o r -

gullo sa r raceno , influyó tan pode rosamen te en la r e -

conquista d e España , y s i rvió d e nuevo cimiento á las 

l ibertades españolas , como en el d iscurso d e la historia 

t e n d r e m o á m a s d e una ocasion de ver comprobado ( l ) . 

Tares eran en genera l los respect ivos principios 

que servían de base al gob ie rno d e cada uno de los 

t res es tados cristianos de la Península; gob ie rno i m -

perfecto todavía, como d e estados nacientes , pues si 

bien el d e Asturias contaba ya dos s iglos d e e x i s t e n -

cia, la rudeza d e los t iempos g la necesidad cont inua 

del pelear hacían que monarcas y súbdi tos a t e n d i e r a n 

mas ó á la propia defensa ó á la conquista y ma te r i a ' 

I) Escr iben ademas a lgunos elegir otro rey , cual ellos por 
au tores , que cuando lñigo Arista mejor tuv iesen , «ó infiel ó ' c r i s t ia -
aceptó los fueros añadió: que si no;» mas q u e en lo de poder e l e -
por un evento (legaba en lo fu turo gir r ey infiel no lo admit ieron por 
á last imar en lo mas mínimo los cosa deshones ta . Z u r i t a , Anal, to -
f u e r o s d e l re ino ó la l iber tad del mo 1. cap. 5 . 
dais en ellos con t en ida , . pud i e sen 

engrandecimiento de terri torio «pie á la organización 

política y civil del es tado, q u e al estudio de las l e -

t ras , al fomento d e la indus t r i a y de las a r l e s , y á los 

medios d e regular izar una adminis t ración. 

III. ¿Qué lengua se hablaría en estos p r imeros si-

glos d e la reconquis ta en las d iversas comarcas y e s -

tados cristianos de España? Que el idioma se al teró y 

modificó con ' la g ran revolución social q u e sufrió Es-

paña, con la conquista d e los á r abes y la caida del 

imperio godo, es incuest ionable . F u e r a es de duda 

también q u e el latin, ya algo adu l t e r ado en la d o m i -

nación goda aun e n t r e las clases i lus t radas y los h o m -

bres d e le t ras , y mas viciado y cor rompido en el uso 

vulgar d e las masas iliteratas é incul tas , aparec ió 

desde los pr imeros t iempos d e la res tauración no solo 

a l terado en su sintaxis , en sus casos y decl inaciones , 

sino salpicado también d e pa lab ras nuevas y e x t r a -

ñas, que revelaban el nacimiento y formacion d e un 

nuevo l enguage en el pueb lo , cuyo l enguage t rascen-

día á los documentos oficiales, á las esc r i tu ras p ú b l i -

cas y á los ins t rumentos solemnes. No hay sino ve r los 

que d e esta c lase y d e aquel los t iempos insertan en 

sus obras Yepes, Sandova l , Agui r re , Florea , y oíros 

coleccionistas de esc r i tu ras , d e donaciones y pr iv i le -

gios de los pr imeros siglos de la res tauración <«>. 

(4) En la de fundación del mo- ciño, ' j 0 - ¿ £ ' 8 7 I a $ ¡ a : 



¿Pero qué e lementos en t raban en la confección d e 

este nuevo idioma, d e que habia de resul tar andando 

el t iempo la rica y armoniosa lengua castel lana? C r e e -

mos que los erudi tos Aldrete, Pel l icer , Poza, Mayans 

y Ciscar , La r r amend i , Escolano, Sa rmien to , Marina 

y otros i lustres españoles q u e han t ra tado d e propósi to 

esta materia hubieran podido a n d a r mas acordes en 

sus opiniones y sistemas, si a lgunos no se h u b i e r a n 

d e j a d o llevar del apas ionamiento hácia lo que se l l a -

man glorias d e cada país; f laqueza de q u e no suelen 

ex imi r se los escr i tores d e mas i lustración y cr i te r io ( , ) . 

No nos e m p e ñ a r e m o s ahora nosotros en a p u r a r la par-

te respectiva q u e en la formación del nuevo idioma 

q u e lentamente se e l aboraba pudo caber á cada uno 

d e los e lementos que en t ra ron en su composicion: uj 

es de nuestro propósito, ni nos p romete r íamos que d e 

n a n o cas te l lano. Eo la d e d o n a -
ción de Alfonso el Católico á la 
iglesia deCovadonga se lee: aP rop-
te rea damus vobis Abbati AduU 
pho e t monachis . . . . duas campa-
nas de ferro, e t duas c ruces . . . . . . . 
tres casullas desyrgo, e t t r e s p a -
tlias, e t qu inqué capas... v igmt i 
equos, e t to t idem equas , t r e i n t a 
porcos, e t c . En otra de Ordoño I. 
se encuen t ra verano, iberno, ga-
nado, carnicerías, y o t ras del l e u -
guage usual moderno , como caba-
llo, desf igurándose cada vez mas 
el degenerado latin con la mezcla 
d e estas voces castel lanas al paso 
q u e avanzan los t iempos. 

(i) Desconsuela ver la d i v e r -
gencia que en e s t e p u n t o se nota 
en t r e nues t ras filósofos. Mient ras 

Lar ramend i hace la lengua e u s k a -
ra ó vascongada una d e las mas 
inf luyentes en la adul teración de l 
latín y en la formacion del cas t e -
llano, Mayans y Ciscar la coloca 
en el ú l t imo lugar d e las que e n -
t raron en su composicion. «Los 
etlmologistas, d ice el escri tor v a -
lenciano, hal larán en el t e r r i to r io 
español mas etimologías en la len-
gua la t ina que en la á r a b e , mas en 
la arábiga que en la g r i ega , mas 
en la griega que en la h e b r e a . m a s 
en la hebrea que en la cé l t i ca , 
mas en la céltica q u e en la gótica, 
mas en la gótica que en la púnica, 
y mas en la púnica que en la v i z -
caína ó vascuence .» Or ígenes d e 
la lengua castel lana, tora. I I . p . 6 7 . 

nuestro examen saliera una opinion menos suje ta á 
controversia que las de los au tores ci tados. Cúmple -
nos solo como historiadores considerar las c i rcunstan-
cias de t iempo y de lugar en q u e comenzó á obrarse 
esta fusión de idiomas y la situación relativa en que 
cada pueblo entonces se hal laba , para deduc i r cuáles 
de ellos pudieron e je rce r mas influjo en la cons t ruc -
ción de aquella nueva é imperfecta g ramát ica , de que 
despues habia de resu l ta r una de las mas var iadas y 
armoniosas lenguas vu lgares . 

Reunidos al abr igo d e unos riscos los restos del 

imperio godo-hispano, ap iñados allí y en inmediato 

contacto emigrados é i nd ígenas , obispos, c lér igos, 

monjes, nobles y pueblo d e d i fe rentes c o m a r c a s de 

España, asi habitantes del interior como morado re s 

de aquel las montañas que mas habían resistido la in-

fluencia civilizadora de los pueblos dominadores ; los 

unos con el influjo que les daba su m a / o r s a b e r , los 

otros con el ascendiente del n ú m e r o ; viviendo todos 

en íntimo trato y comunicación; hablando el clero y 

los .hombres m a s i l u s t r a d o s ^ latin he redado de los 

romanos, mas ó menos a l te rado ó puro , degene rado en 

las masas , y adul terado y confund ido en los dialectos 

usuales d e estas con vocablos del primitivo idioma que 

siempre conservan los pueblos , y con los que en mas 

ó menos copia dejan y trasmiten á cada pais las domi-

naciones q u e pasan , al modo d e las a r enas ó del li-

mo que los rios desbordados van depos i tando en las 
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comarcas que r iegan: todos es tos e l e m e n t o s , alli 

donde la necesidad, el peligro y el in terés e s t r echa -

ban tanto á los hombres , debieron e n t r a r en la r e -

fundición del idioma que comenzó á o b r a r s e . Por lo 

mismo 110 t enemos di f icul tad en convenir en q u e al 

|a t in, raiz principal y e lemento dominante s i empre , 

se agregar ían voces cél t icas, e u s k a r a s , fenicias, p ú n i -

cas , g r i egas y hebreas , y que a l t e rando s u s in tax is , y 

modificándole en sus casos, desinencias é inf lexiones, 

d ieran nacimiento á la lengua mix ta , q u e p e r f e c c i o -

nada y enr iquecida habia d e ser la que después h a -

bláran los españoles . 

Siguiéronse luego las g u e r r a s con los á r a b e s ; las 

cont inuas y recíprocas irrupciones; las conquistas y 
/ / 

reconquistas , las t r eguas y alianzas. Comarcas e n t e -

ras e r a n d o m i n a d a s f r ecuen te y a l t e rna t ivamente por 

españoles y sa r racenos ; á r a b e s resent idos e m i g r a b a n 

á terri torio éristiano, crist ianos habia en paises d e 

cont inuo ocupados por los á r abes ; e jé rc i tos á r a b e s y 

españoles peleaban juntos; cautivos musu lmanes eran 

educados por los crist ianos y los hacian sacerdo tes , 

como los clérigos sacricantores de Alfonso el Casto; 

sacerdotes cristianos eran hechos caut ivos por los s a r -

racenos, y con sus predicaciones conver t ían después á 

los muslimes como San Víctor l l ) ; r e n e g a d o s d e una y 

(1) Florez, Esp. Sagr . t o m . 2 8 : t r aen documentos de íundacione> 
Apéndice III.—Kl mismo Florez, y re l ig iosas , en los cua les se leen. 
B"rganza en sus Ant igüedades en t r e los"nombres de los firman-
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otra religión que se pasaban á los dominios contrar ios ; 

capitulaciones, car tas , emba jadas , y por último e n -

laces matr imoniales en t re súbdi tos y aun en t re p r í n -

cipes d e ambos pueb los . Todas es tas re lac iones no 

podian menos de produci r mezcla en los idiomas, y no 

es t rañamos q u e Marina seña le la l engua arábiga c o -

mo una d e las q u e s e inocularon mas en la que hoy 

se habla en Castilla ( , ) ; ni q u e Esca l ígero di jera q u e 

eran tantas las voces a ráb igas q u e se encont raban en 

España, q u e podia hace r se d e ellas un lexicón c o m -

pleto (2). Y a u n q u e no ca rezca de razón un crí t ico m o -

derno cuando dice, «que e n t r a n d o en el e x á m e n de 

la afinidad d e las l e n g u a s por el significado d e ciertos 

vocablos y por el análisis , se en t ra en un laberinto 

y se prueban" los mayores absu rdos ,» tales pueden 

ser las af in idades , y t an n u m e r o s a s las voces y d e 

tan c la ra p rocedenc ia , q u e no pueda p o n e r s e en duda 

su o r igen , y no h a y s ino ab r i r el vocabular io español 

para hallar multi tud d e pa lab ras c u y a ra iz , sabor y 

sonido a r áb igo es imposible d e s c o n o c e r . 

Mientras asi se formaba *a lengua en el Nor te de 

España , los cristianos del Mediodía d e tal manera lle-

garon á a rab iza r se , q u e al decir del i lustre cordobés 

tes , no pocos de p resb í t e ros y c i é - (1) Memoria sobre el or igen v 
rigos, ó con muy poca a l t e rac ión , p rogresos de la l engua , y especiaI-
ó" comple tamente á r a b e s , como m e n t e dol rouiance castel lano, in-
Meliki presbiter, Mceruanus pres- ser ta en el t o m o I V . d e las «le la 
bíter, Alaylrac presbiter, Ayub Academia de la Historia. 
diaconus, Mohamudi diaconus, (2) Joseph. Escalig. Epistolfe 
e t c . ep i s l . "228 ab Isaacum F o n t a n u m -
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Pablo Alvaro á mediados del siglo IX. apeuas se 

encon t raba en aquel la t ierra quien supiese escr ib i r 

bien una car ta en lat in, habiendo por el con t ra r io 

muchísimos que hacian e legantes y m u y cor rec tos y 

l imados versos en á r a b e . Y esto hub ie ra acontecido 

d e todos modos con el t rascurso de los t iempos, aun 

cuando el emir Hixem no hubiera prohibido, como 

prohibió , q u e se enseñase el latin en las escuelas d e 

los cristianos, y o rdenado el uso del á r a b e para todas 

las t ransacciones sociales. 

Ent re tanto en el Oriente de España , en la Ca ta lu -

ña ó condado d e Barcelona, fo rmábase también o t ra 

l engua , nacida, como la cas te l lana , del latin c o r r o m -

pido y modificado con los idiomas y dialectos de los 

pueblos de raza ge rmánica que se es tablec ieron en el 

Mediodía de la Franc ia , con qu ienes en tan inmed ia -

tas y tan largas relaciones es tuvieron aque l las r e g i o -

nes españolas. Este idioma, construido también sobre 

las ruinas del r o m a n o , fué el provenzal ó lemosin , 

del q u e dijo nuestro historiador Gaspar Escolano: «La 

«tercera lengua maest ra de las d e España es la lemo-

«sina, y mas gene ra l q u e t odas . . . . por s e r la que se 

«hablaba en P rovenza , y toda la Guiavna, y la F r a n -

«cia Gótica, y la q u e agora se habla en el Pr incipado 

« d e C a t a l u ñ a , reino de Valencia , ' Islas d e Mallorca, 

«Mino rca , e tc . (S).» Y hablábase en efecto el lemosin 

(1) En su ¡ndiculus luminosus. l ib. 4, c ap . 44 . 
(2* Híst . do Valencia, p a r i . I. , 

en la larga zona comprend ida desde las fronteras d e 

Valencia y parte d e Aragón, Cata luña , la Guiena , 

Languedoc, P rovenza , y la Italia Septentr ional hasta 

los Alpes: era la lengua de los cé lebres trovadores 
provenzales 

No insistimos ahora mas sobre este punto , po rque 

la historia y los documentos nos irán most rando cómo 

el id ioma, siguiendo la misma marcha que la nación, 

se fué formando como ella sobre los f r agmentos i n c o -

heren tes y dispersos a r raucados á an te r io res d o m i n a -

ciones, que unidos con el tiempo habian d e constituir 

una nación y una lengua propia, a b u n d a n t e y r ica . 

(4) aTal vez , a ñ a d e un m o d e r - católica r e c u e r d a n al r e y d e E s -
no oscr i tor f r a n c é s q u e sue le h a - p a ñ a , c o m o u n o d e s u s p r inc ipa les 
blar con ac ie r to d e las cosas de m é r i t o s q u e los p r i m e r o s p a d r e s 
E s p a ñ a , tal vez en Cataluña y A r a - d e la poesía vu lga r fue ron los ca-
gón tomó or igen e l uso d e la l e n - t a l anes » Viardot , Hist . de los 
gua p rovenza l , p o r q u e los c a t a t a - A r a b e s d e E s p a ñ a , p a r t . II. c ap . 2 . 
nes en su famosa Proclamación 
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Toma A b d e r r a h m a n el t i tu lo de Califa y d e Emir Almumenim.—De-

d icase á pacif icar la E s p a ñ a m u s u l m a n a . — V e n c e á Caleb b e u H a f -

s f t n . — P e r s i g u e y s o m e t e á los r e b e l d e s d e S i e r r a E lv i r a .—Breve 

r e i n a d o do G a r c i a , p r i m e r rey d e León .—Elecc ión d e Ordoño I I . — 

Recobra A b d e r r a h m a n á Z a r a g o z a . — M u e r t e d e l f a m o s o r evo luc iona -

rio ben I l a f s ú n . — T r i u n f o d e Ordoño II. s o b r e l o s á r a b e s en San Es t e -

b a n d o G o r m a z . — D e r r o t a d e los r e y e s d e León y N a v a r r a e n V a l d e -

junquera- . r e s u l t a d o s d e e s t a b a t a l l a . — L l e g a O r d o ñ o II. has ta u n a 

j o r n a d a d e C ó r d o b a . — P r e n d e y e j ecu ta á c u a t r o c o n d e s d e C a s t i l l a . 

— M u e r t o d e O r d o ñ o I I .—Ef ímero r e i n a d o d e F r u e l a I I . — J u e c e s d e 

Cast i l la : Laiu Calvo y Ñuño Rasu ra .—Alfonso IV d e León .—Glor io -

sos t r i u n f o s d e A b d e r r a h m a n . — A p o d é r a s e de To ledo .—Rami ro II. d e 

L e ó n . — E n c i e r r a e n un calabozo á su b e r m a u o Alfonso y á s u s t r e s 

p r i m o s y hace s a c a r l e s los o j o s . — S u p r i m e r a c a m p a ñ a c o n t r a los 

s a r r a c e n o s : toma y d e s t r u y e ú M a d r i d . — E l c o n d e F e r n á n Gonzá lez . 

— C é l e b r e s ba ta l l as d e S imancas y Zamora : t r i u n f o s d e Ramiro I I .— 

T r e g u a con A b d e r r a h m a n . — P r f t i o n y l ibe r t ad d e F e r n á n Gonzá lez . 

— M u e i t e d e R a m i r o II. y e levac ión d e O r d o ñ o I I I . 

Llegarnos á uno d e los reinados m a s bri l lantes d e 

la dominación á rabe en España; pero también c o -

mienza á complicarse la historia d e esta nación, 

abr iéndose nuevos teatros á los sucesos. 

P A R T B I I . L I B R O I . 3 9 9 

Reiuaba García en León, gobe rnaban sus dos h e r -

manos Ordoño y Fruela la Galicia y Asturias, como 

condes ó señores , ó si se qu i e re con el título honora-

rios d e reyes ; á Borrell 1. habia sucedido S u n y e r en 

el condado de B a r c e l o n a { , ) ; y en Navar ra seguía re i -

nando Sancho García ó Garcés , cuando subió al t rono 

de los Beni -Omeyas el nieto d e Abdal lah, el hijo d e 

Mohammed el Asesinado, el j ó v e n y aventa jado p r í n -

cipe que es taba siendo el e n c a n t o y las delicias d e la 

cór te d e Córdoba, el mas he rmoso d e los musl imes, 

el d e color sonrosado y ojos azu les , el amab le , el gen-

til, el e rudi to y p r u d e n t e A b d e r r a h m a n , d e quien 

anunciamos h a b i a d e ser la gloria y el orgul lo d e los 

Ommiadas , d e qu ien di jo Ahmed Almakarí , «que Dios 

le habia d a d o la mano b lanca de Moisés, aquel la m a -

no poderosa que h a c e bro ta r agua de las peñas, que 

h iende l a só la s del m a r , la mano que domina , cuan -

do Dios lo qu i e r e , los e lementos y la naturaleza e n -

tera , y con la q u e llevó el e s t anda r t e del islamismo 

mas lejos que ninguno de sus predecesores .» Todos 

los pueblos y todos los part idos recibieron con júbilo 

la proclamación de aquel $ v e n d e 22 años, á quien 
* * V 

(I) Y no M i r ó n , c o m o s u p o n e n g e n t e Car los Romey el t omo II I . 
casi t o d a s n u e s t r a s historias, i n - a e su Historia d e E s p a ñ a , h a y a * n -
c lusas las d e Ca ta luña , has ta q u e c u r r i d o en el m i s m o e r r o r c r o n o -
en la ob ra a n t e s c i t ada de l a r c h i - lógico, hac i endo á Mirón sucesor 
v e r o Bofarul l s e fijó la v e r d a d e r a d e NVifredo el Velloso, c u a n d o m e -
cronología d e los c o n d e s . E s e s - d iaron e n t r e los dos Borrell L , S u n -
t r a ñ o q u e h a b i é n d o s e pub l i cado ye r ó Sun ia r io y Borrell II . Acaso 
es ta obra en 1836, y hab iendo d a - no conocer ía aun los Condes de 
d o ü luz t r e s años a e s p u e s el d i l i - liarcelono vindicados. 



conocían ya por su discreción y sus v i r tudes . Los par -

tidarios d e Abdal lah veían en él al p red i lec to de su 

abuelo; los muzlítas no rece laban de un pr íncipe c u -

yo p a d r e habia sido sacrificado por su propia causa ; 
• 

y hasta los cr is t ianos anda luces , despues d e las p e r -

secuciones sufr idas , miraban con afición al p r imer 

sobe rano musu lmán por cuyas venas corria sangre 

crist iana , porque «la m a d r e q u e le pa r ió ( d i c e 

la crónica á rabe) se l lamaba María, hija de p a d r e s 

crist ianos ( , ) .» 

Fué el pr imer emir d e Córdoba q u e tomó el t í tu -

lo d e Califa á imitación d e los d e B a g d a d , abus iva -

m e n t e dado por nues t ros h i s to r iadores á los q u e le 

habian precedido. Y d e s e a n d o honrar le los pueblos le 

dieron también otros como el d e l m a n , d e Al-Nassir 
LedinAllah ( amparador d e la ley d e Dios), y de Emir 
Almumenin (príncipe d e los fieles), d e q u e los c r i s t ia -

nos hicieron por cor rupc ión Miramamolin. Fué el p r i -

mero-tambien que hizo g r a b a r su n o m b r e y sus t í tu -

los en las monedas , q u e hasta en tonces no se habian 

d i ferenciado de las d e los cal i fas de Or ien te sino en 

la indicación del año y lugar en que se acuñaban . En 

las d e Abder rahman se leia de un lado esta f rase s a -

c ramenta l : No hay mas Dios que Dios, único y sin 

( I ) C o n d e , c a p . fi8.—Segunun de Aybar en q u e mur ió su p a d r e . 
Mss. del Escor ia l á q u e se r e f i e re Mohammed, hi jo d e esta c r i s t i a n a , 
Morales , A b d e r r a h m a n 111. era se casó también con o t r a , l l amada 
n ie to d e Abdallah y d e lñ iga , h i ja María, de q u i e n nació A b d e r r a h -
de Garc ía Iñ iguez el d e N a v a r r a , m a n . 
la cual fué cau t ivada e n la ba t a l l a 

compañero: c i rcundada de una orla que contenia e9tas 

pa labras : En el nombre de Dios, este dirhem (ó diñar) 

ha sido acuñado en Andalucía en tal año . De otro l a -

do: Imam Alnasir Ledin Allah Abd-el-fíahman Emir 

Almumenin; y por úl t imo, la leyenda s iguiente : 3 / a -

homa es el apóstol de Dios: Dios le envió para dirigir 

el mundo, para anunciar la verdadera religión, y ha-

cerla prevalecer sobre todas las demás, á despecho de 

los adoradores de muchos dioses. La naturaleza d e los 

caracléres arábigos y el carecer sus monedas de b u s -

to permitían tan largas inscripciones. A par t i r de es te 

re inado muchas de ellas llevaban también el n o m b r e 

del hagib ó p r i m e r ministro, lo cual no dejó en lo su-

cesivo d e influir en las prerogat ivas d e estos p r i m e -

ros funcionarios . 

Dedicóse antes de lodo Abder rahman á pacificar 

la España muslímica, y dir igiendo sus miras hácia los 

hijos del rebelde Hafsun que seguían apoderados d e 

Toledo, de a lgunas c iudades del Mediodía, y de gran 

par te del Este de España , hizo un l lamamiento g e n e -

ral á todos los buenos muslimes, los cuales acud ie -

ron en tanto número á la voz del nuevo califa , que 

para que las familias no q u e d á r a n sin apoyo y los 

campos sin cult ivo, fué menester limitar las hues tes , 

quedando reduc idas á cuarenta mil h o m b r e s , d i s t r i -

buidos en ciento veinte y ocho bande ra s . Al f ren te d e 

este ejérci to se encaminó Abde r r ahman hácia Toledo . 

Sometiéronsele pronto las fortalezas de la c o m a r c a , y 
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DO at reviéndose Caleb ben Hafsñn á sostener la c a m -

paña salió en busca de re fuerzos á la España O r i e n -

tal, de jando encomendada la defensa d e Toledo á su 

hijo Giafar . Siguióle alli el califa: su lio el valeroso 

Almudhaf fa r , bien conocido ya d e los rebe ldes , g u i a -

ba la vanguard ia y se e n c a r g ó d e dir igir el c o m b a t e . 

Pronto se encont ra ron con los enemigos en una e s p a -

ciosa l lanura apropósito para los hor rores de una b a -

talla campa l , e n t r e Toledo y las mon tañas d e C u e n -

c a . Prev ias a lgunas l igeras escaramuzas en t re las 

avanzadas de uno y otro e j é r c i t o , empeñáronse en la 

la lid a m b a s huestes en medio d e espantosos alaridos y 

al ruido d e las t rompe tas y añafiles Algún t iempo 

es tuvo incierta la victoria. Al fin la numerosa c a b a -

l lería d e A b d e r r a h m a n desordenó las filas contrar ias , 

y s iete mil c adáve re s enemigos quedaron cubr iendo 

el caupo del c o m b a t e ; el t r iunfo costó al califa t r e s 

mil hombres : Ben Hafsún s e re t i ró á Cuenca con f u e r -

zas respetables todavía. Era la pr imera batalla en que 

se encon t raba el jóven A b d e r r a h m a n , y se es t remeció 

d e v e r tanta s a n g r e muslímica d e r r a m a d a ; los h e r i -

dos d e uno y otro part ido le merecieron igual solici-

t ud , y mandó q u e se cu r á r a á todos con esmero (913) . 

La continuación d e aquel la guer ra q u e d ó al cu ida -

d o del en tendido y leal Almudhaffar , y el califa se vol-

vió á Córdoba acompañado d e los pr incipales j e q u e s 

(i) Al n a / » : una d e las muchas uues t ro idioma, 
p a l a b r a ! á rabes q u e quodaron en 

d e las t r ibus andaluzas y d e los gefes de su guardia 

part icular . Poco t iempo permaneció en la có r t e de l 

imperio. Habia en t rado en su ánimo antes que todo 

sosegar las turbulencias intest inas y ca lmar los e n c o -

nos d e los part idos, y con este objeto se dir igió á las 

s ierras d e Jaén y Elvira, d o n d e se ab r igaban rebeldes 

que no cesaban d e inquietar el re ino. Cuál seria la 

política, la p rudenc ia , la dulzura , y la confianza que 

inspiraba el jóven cal ifa, demués t r an lo los resu l tados . 

Los mas poderosos y altivos guerri l leros d e aquellos 

montes no solo le r indieron las armáis, sino q u e pidie-

ron emplea r l a s en su servicio y ayudar le á acaba r la 

gue r r a civil . Tales fueron el ya cé lebre Azomor, señor 

de Alhama, y el famoso Obeida lah , señor d e Cazlona 

y ge fe de los sediciosos d e Huéscar y de S e g u r a . El 

generoso Abder rahman no solo los recibió con b e n e -

volencia , sino q u e nombró al p r imero a lca ide d e 

Alhama, y al s egundo wa l í d e Jaén . Valióle esta con-

duc ta la sumisión d e m a s d e doscientos alcaides d e 

poblaciones fuer tes , .que t remolaron en sus a lmenas 

el pendón real con g ran contento del pais. Despues 

de lo cual regresó A b d e r r a h m a n á Córdoba , y fué 

recibido del pueblo con inexplicable regoci jo (915) . 

¿Qué e ra en t re tan to de los reyes d e Leon? Las 

crónicas m u s u l m a n a s no hablan d e g u e r r a s con los 

monarcas cristianos en los p r imeros años d e A b d e r -

r ahman , ni los mencionan s iqu ie ra . P e r o suplen e s t e 

vacio las crónicas crist ianas. Por ellas s a b e m o s q u e 



el primer rey de Leon, García, hizo el primer a ñ o 
de su reinado (910), una espedicion contra los moros 
de Hafsún, en que habiendo talado y quemado á 
Talavera, volvió con gran botin y cautivos, entre 
ellos el caudillo A yola, que por descuido de los con-
ductores logró fugarse Que doló, según costum-
bre, varias iglesias y monasterios, entre ellos el de 
San Isidoro de Dueñas, y que murió en Zamora d e s -
pues de un reinado de poco mas de tres años (desde 
diciembre de 910 á enero d e 91 i ) . A su muerte, 
reunidos los grandes de palacio y los obispos del 
reino para el nombramiento d e sucesor, con arreglo 
á la antigua costumbre de los godos, fué electo rey 
de Leon su hermano Ordoño, q u e gobernaba la G a -
licia, y que ya en mas de una ocasion había aterrado 
á los musulmanes con sus arrojadas escursiones hasta 
el Guadiana. Asi volvieron á reunirse bajo un cetro 
Leon y Galicia, momentáneamente s epa radas ( í ) . 

Ocupábase Abdurrahman, despues d e los triunfos 
de Jaén y Elvira, en embellecer y agrandar los pala-
cios, mezquitas, fuentes, y otros edificios d e Córdoba 
y de otras ciudades de Andáfucía, cuando recibió car-
tas de su lio Almudhaffar noticiándole sus ventajas con-
tra los rebeldes de Ben Hafsún, á quienes de tal mane-
ra habia acosado que ni se atrevían ya á entrar en las 
poblaciones, ni se tenían, por seguros sino en las f r a -

Sampir . CLrou. u . 17. p . S 'Jo.—Sandoval.CincoObispos. 
i*j ¡¡uní). íLid.—Sileus.Cbron. —Morales, lib. 18.—Florez, 1 .14 . 

gosidades mas ásperas de las montañas; añadiendo 
que para acabar de estermínarlos era menester reunir 
toda la gente de armas de la lierra deTadmí r , y pe r -
seguirlos sin tregua ni descanso, y sin consideracio-
nes de una humanidad mal entendida. Penetrado el 
califa de las razones de su lio, escribió sobre la mar-
cha á los gobernadores de Valencia y Murcia, para 
que al apuntar la primavera tuviesen toda su gente 
aparejada y pronta para entrar en campaña: él mismo 
partió con su caballería á la provincia que conservaba 
el nombre de Tadmir: recibiéronle con entusiasmo en 
Murcia , Lorca y Orihuela, visitó las ciudades de la 
costa, Elche, Denia y Játiva, detúvose unos dias en 
Valencia, y de allí por Murviedro, Nules y Tortosa 
siguió por la orilla del Ebro hasta Alcañiz, donde se 
presentaron á hacerle sumisión multitud d e gefes que 
habían sido del partido de Ben Hafsún. 

Dirigióse seguidamente á Zaragoza, ciudad de 
muchos años ocupada por aquel rebelde, y donde por 
lo mismo contaba con numerosos parciales. Pero la 
fama d e Abderrahman y ite sus virtudes era ya g r a n -
d e ; casi lodos los habitantes se declararon por é l , en 
términos que acordaron abrirle las puertas sin condi-
ciones y sin otra fianza que su generosidad. No debió 
pesarles de ello, porque el califa recibió á todos con 
su bondad acostumbrada, publicó un indulto para 
todos los partidarios de Ben Hafsún que se hallasen 
en la ciudad ó se le sometiesen en un plazo dado, á 
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escepcion del caudillo rebelde y sus hijos, de quienes 
exigía una sumisión especial y con garantías que le 
asegurasen, y al dia siguiente entró en Zaragoza, 
dando un dia de júbilo á sus moradores. Gran pres-
tigio ganó Abderrahman con la recuperación de una 
plaza tan importante como Zaragoza, y tanto tiempo 
hacía desmembrada del imperio. Estas victorias al-
canzadas sin efusión desangre, prueban lo que puede 
un príncipe á quien antes que el aparato bélico y el 
esplendor de las armas ha precedido la fama de sus 
bondades y el brillo de sus virtudes. 

Hallándose el califa en Zaragoza, cuya deliciosa 
campiña mostró agradarle mucho, presentáronseledos 
enviados de Ben Hafsúu proponiéndole tratos de paz. 
El rey, dice la crónica árabe, los recibió sin aparato 
ni ostentación en su campo á orillas del Ebro. El mas 
anciano de los dos, que era alcaide de Fraga, le e x -
puso en muy atentos términos que los deseos de Ben 
Hafsún eran de vivir en paz con é l ; que sentia como 
el que mas la sangre que se derramaba en los comba-
tes, y que por lo mismo, si le reconocía la tran-
quila posesion de la España Oriental para sí y sus 
sucesores, él mismo le ayudaría á defender las fron-
teras de aquella parte; en cuyo caso y en'prueba de 
su lealtad le entregaría inmediatamente las ciudades 
de Toledo y Huesca, y los fuertes que tenia en su 
poder. Oyó Abderrahman el estraño mensaje y res-
pondió : «por un exceso de paciencia he sufrido que 

u n rebelde se atreva á proponer tratos de paz al prin-
cipe de los creyentes con aire de soberano: agradeced 

á vuestra calidad de parlamentarios el que no os haga 
empalar; volved y decid á vuestro gefe, que si en el 
t é r m i n o de un mes no viene * rendirme homenage, 
pasado este plazo no le admitiré ni con ninguna con-
dición ni en ningún tiempo.» Volviéronse, pues, los 
dos mensajeros, poco satisfechos del éxito de su 
misión, y Abderrahman, arreglado lo necesario al 
gobierno de Zaragoza, y dejando otra vez á su Lo 
Almudhaffar el cuidado de la guerra, regresó de n u e -
vo á Córdoba 

Las aclamaciones con que le recibió el pueblo de 
Córdoba turbáronse con la noticia que llegó de una 
nueva sublevación en las sierras de Honda y de Al-
mojarra. ¿Quién movia ahora á e s t o s montañeses, 
cuando sus principales caudillos se habían someUdo 
al califa9 Un imprudente recaudador de la renta del 
azaque había vuelto á encender el fuego ya apagado. 
La dureza que empleaba en la exacción, las demasías 
de los soldados que le acompañaban y que se entra-
ban por las casas de lo? contribuyentes á arrancarles 

á la fuerza los impuestos, exacerbó los ánimos de 
aquellos montañeses, que acometieron á las tropas y 
mataron la mayor parte de ellas. Una vez de nuevo 
rebelados, volvieron á nombrar por su caudillo al 

( t ) Coude , c a p . 1 » . 



alcaide d e Alhama Azomor , el mas p ruden te y h u -

mano de todos, y d e qu ien habian sido tratarlos con 

du lzura . Azomor aunque acababa d e someterse al 

califa y d e ser favorecido por él, no tuvo el suficien-

te carác ter pa ra res i s t i rá las exigencias d e sus a n t i -

g u o ? secuaces y a l entus iasmo y empeño con que le 

p roc lamaban otra vez. Por debi l idad , pues, m a s q u e 

por su deseo , falló al califa, y to rnó á c o n v e n i r s e 

en caudillo d e rebe ldes . Ind ignado de tal c o n d u c -

ta A b d e r r a h m a n , acudió ap re su radamen te á s u j e -

tar á t an indócil gen te , y su diligencia fué tal q u e 

apenas tuvieron t iempo los sub levados para in t e r -

narse en las s inuosidades d e sus b reñas . Apoderóse 

e l ' c a l i f a d e muchos fuer tes , - mas como considerase 

que no e r a ocupacion d igna d e un ge fe del imperio 

la g u e r r a de bandidos , t ras ladóse á Jaén y desde 

a l l i á Córdoba . 

Parecía d e s t i n o d e . A b d e r r a h m a n e n c o n t r a r s e , c a d a 

vez que en t r aba en la cor te , con a lguna impor tan te 

nueva ; esta vez era próspera y g r a t a . Un despacho 

de su tío Almudhaffar le in formaba d e la muer t e del 

obst inado Caleb ben Hafsún , acaec ida en un castillo 

d e las inmediaciones d e Huesca (en m a y o de 919). 

Abder r ahman dió gracias á Dios por la desapar ic ión 

d e tan ter r ib le enemigo. Q u e d a b a n , no obs tan te , t o -

davía sus dos hijos, Suleiman y Gia fa r , h e r e d e r o s 

del valor y del espíritu revolucionario y terco de su 

abuelo y d e su padre , que asi se trasmitían y p e r p e -

tuaban d e g e n e r a c i ó n en generación e n t r e los s a r r a -

cenos los odios de familia y de t r ibu. 

Mientras el califa y sus hües tes se hal laban o c u -

pados en sujetar los r ebe ldes de su mismo imperio, 

el rey d e León Ordoüo II. que ya an tes de serlo h a -

bía dado p ruebas de su belicoso a rdor á los musu l -

manes, mostraba al te rcer A b d e r r a h m a n que habia 

empuñado el cetro d e León un m o n a r c a por cuyas 

venas corría la s a n g r e de Alfonso el Magno. Después 

de habe r devas tado el lerr i tor io d e Mérída, y puesto 

á los m e n d a n o s mismos en la necesidad de compra r l e 

una paz humi l lan te á fuerza d e dádivas (918) , c o r -

rióse á la t ierra de Castilla conocida ya con el n o m b r e 

de Campos de los Godos. Otra acomet ida que hizo á 

Talavera , algo r e p a r a d a ya por los moros de la* des -

trucción de su he rmano Garc ía , h izo que A b d e r r a h -

man pensára en a ta jar los progresos del a t rev ido cr i s -

t iano, y j un tando g r u e s o e jérc i to , pene t ró con él 

hasta San Esteban d e Gorrnaz. En mal hora a v a n z a -

ron hasla allí los musulmanes ; el val iente Ordoño los 

atacó de improviso, y g a n ó « o b r e ellos tan br i l lante 

victoria, que al decir del obispo Sampiro , delevit eos 

usque adningentemad parietem, y según el Monje de 

Silos, desde San Esteban hasta Alienza quedaron 

montes , collados, bosques y campos tan sembrados 

de cadáveres sa r racenos , que sobreviv ieron pocos 

que pudieran llevar al califa la nueva de tan fatal-

derrota (919): que g r a n d e debió se r a u n q u e se s u -



ponga la aserción d e los gronistas a lgo e x a g e r a d a <«. 

Decírnoslo, porque no deb ie ron quedar los m u s u l m a -

nes lan comple tamen te deshechos , cuando al poco 

t iempo se los vió vengar en Mindonia el desas t re d e 

San Esteban d e Gormaz , haciendo en las t ropas d e 

Ordoño cons iderable ma tanza . 
Pero otro suceso, d e mas compromiso aun , s o b r e -

vino al año s iguiente , no ya solo al r ey d e León, s ino 

al d e León-y al d e Nava r ra j un tos . El i lus t re Sancho 

García (Abarca) , que d e s p u e s de habe r d i la tado m a -

ravi l losamente los términos d e su reciente reino hab ía 

encomendado la dirección de l e s t ado á su hijo G a r -

cía, y ret i rádose él al monas te r io d e Leire, veía su 

provincia invadida cada dia y sin cesar host igada por 

el vaferoso Almudhaffar que gue r r eaba por la p a r t e d e 

Zaragoza . La noticia d e una mas n u m e r o s a i rrupción 

de musulmanes debió despe r t a r su ant iguo a r d o r b é -

lico, y h u b o d e de ja r el c laus t ro para acud i r a l s o -

corro de su hi jo: ello es que nos presentan las c r ó n i -

cas á uno y o t r a príncipe p u g n a n d o por rechazar el 

to r ren te invasor: y como, se sintiesen todavía débi les 

para resist ir le, rec lamó García el auxilio del monarca 

de León. No vaciló el leonés en responder al l l a m a -

miento de l n a v a r r o , y púsose en m a r c h a para d a r l e 

a y u d a . Acompañában le dos pre lados , I lermogio d e 

I I Silens D $97.—Sin e tn - l lores á r a b e s g u a r d a n a q u í un 
•bargo mi t enemos otra guia n a - profundo y como s, fuese e s t ad ,« -
ra es tos sucesos que las c r ó n i - do sdencio . 
cas cr is t ianas, pues lo» b is tor ia -

Tuy y Dulcidio de Sa lamanca l levados d e aquella 

afición á las lides y al es t ruendo-de las a rmas q u e t e -

nia entonces contaminados á sacerdotes y obispos. I n -

vitó Ordoño á varios condes d e Castilla á q u e ' s e le 

incorporáran y a y u d á r a n en esta empresa , mas ellos, 

ó ab ie r tamente se n e g a r o n , ó por lo menos no r e s -

pondieron á la excitación, y Ordoño prosiguió con sus 

leoneses hasta j u n t a r s e con Sancho y García, y ve r i -

ficada que fué la unión marcharon en busca del e n e -

migo q u e hallaron a c a m p a d o ent re Estella y P a m p l o -

na, ó mas b ien en t re Muez é I ru jo en un valle q u e 

por es tar cubier to d e juncos se l lamó V a l - d e - J u n -

que ra ( 9 2 f ) . 

Allí se dió la batalla de este n o m b r e , tan fatal p a -

ra los tres r eyes cristianos. Disputada fué la victoria, 

pero dec la róse por los a g a r e n o s , los cuales , en t re 

otros muchos caut ivos , l levaron á Córdoba los dos 

i lustres pre lados . Dulcidio pudo al fin ob tener su r e s -

ca te : Hermogio para poder volver á su diócesis tuvo 

q u e de ja r en rehenes á su sobrino Pelayo, niño de 

diez años, que e n c e r r a d o efl un calabozo alcanzó d e s -

pues la palma del mar t i r io , y cuya desven tu rada y 

lastimosa historia mas adelante re fe r i remos . Derrota 

fué la d e Va lde junquera q u e hubiera podido ser m u -

cho mas desastrosa para los crist ianos, y m u y seña l a -

* * 

(1) El mismo á quien, s iendo pular con Abdallah las condicio-
Íiresbitcro d e Toledo, envió Al- n e s d e la paz . 
onso el Magno á Córdoba á e s t i -



darnente para el rey do N a v a r r a , si en luga r d e s e -

guir le las huel las no hub ie ran tomado los moros con 

estrañez^ genera l el camino d e Francia por los á s p e -

ros y rudos senderos de las montañas d e Jaca , sin 

q u é sepamos q u é objeto pudo moverlos á tan a v e n -

turada expedic ión. Sabemos si que algunos l lega-

ron por la Gascuña hasta Tolosa , donde acaso se 

contentaron con la curiosidad d e visitar r á p i d a m e n -

te, ó con la vanidad d e poder contar que hab ían 

visitado los países donde hab ían l legado las a r m a s de 

sus mayores . De lodos modos al regreso tuvVron 

ocasíon de reconocer su imprudenc ia , porque r e h e -

chos Sancho y García, los esperaron en los terr ibles 

desfi laderos del Roncal , d o n d e vengaron la derrota 

d e Va lde junquera , por mas q u e Murphy parezca ó 

negar lo ó ignorarlo 

Tampoco hablan las historias árabes d e lo q u e h i -

zo el r ey de León du ran t e la expedición del ejército 

musulmán al lende el Pir ineo. Parece estudiado olvido 

el q u e sobre estos re inados padecieron los escri tores 

mahometanos . Mas no por eso hemos de d e j a r de 

mencionar nosotros la a t rev ida incursión de O r d o -

ño II. por las t ierras muslímicas, a segurando el c r o -

nista Sampiro que llevó su a r ro jo hasta ponerse á una 

jo rnada d e Córdoba (2). De vuelta de esta a r r iesgada 

correr ía y hal lándose en Zamora tuvo el sentimiento 
i ' • 

(1) Abarcá y Moret en sus his- (S) Chron . n . 18. 
t onas .—Mur phy , c . 3 . 

de perder su primera esposa Elvira ' , á quien a m a -

ba mucho, y de quien tenia cua t ro hijos y una hija, 

Alfonso, Sancho, Ramiro, García, y J imena: s e n t i -

miento que no le impidió cont raer segundas nupcias 

con una señora l lamada Aragonta , gallega también 

como Elvira, y á la cual repudió luego (s>, pasando á 

tomar otra tercera m u g e r de la s a n g r e real d e P a m -

plona, Sancha , hija de García. 3 . 

No podia olvidar el monarca leonés el desaire y 

agravio q u e le hicieron los condes de Castilla en h a -

berse negado á acompañar l e y auxil iar le en la guer ra 

de Nava r r a ; y como á su falta a t r ibuyese en gran 

par te el desas t re de Va lde junquera , de te rminó cas t i -

g a r con todo r igor á los que tanto habiau. ofendido su 

au tor idad . El resent imiento parecía f u n d a d o : el cast i-

go no le ap laud i remos nosotros sí fué del modo q u e 

Sampiro ref iere . Cuatro e ran los condes q u e p r inc i -

palmente se habiau a t ra ído al enojo del r ey , y los mas 

poderosos de aquel la época; Ñuño Fernandez (el s u e -

(1) Sampiro la llama Nuña . El de Navar . pág . 43), los nobles po-
arzobispo don Rodrigo la supone dian divorciarse l ib remente según 
dos nombres , cosa muy común en fuero, y los p lebeyos pagando un 
aquel t iempo.—Florez, Reinas Ca- bu'ey de mul ta . El obispo de P a m -
tólicas, tom. I. pág ' 9 . piona P e d r o d e Par ís aconsejó á 

(2) Este acto de l r epud io , que Sancho el Sabio q u e no p e r m i t i e -
algunos e s c r i t o r e s c e n s u r a n á g r i a - se seme jan te abuso, y el rey con 
mente en Ordofto, y que otros onii- acuerdo d e los r i cos -hombres 
ten como quien huye de lastimar mandó que los p a t r i m o n i o s hechos 
su reputac ión , era muy f r ecuen te con capellán y sortija no pud ie ran 
en aquellos t i empos ,y d e ello e n - de shace r se . 
cont raremos en lo de ade lan te (3) F l o r e z , Reinas Católicas, 
ejemplos muy repet idos. Eu N a - tom. I. 
varra , al decir d e Yaoguas (Hist. 



g r o d e su h e r m a n o y p r edeceso r don Garc ía) , A b o l -

m o n d a r el Blanco (en c u y o n o m b r e no p u e d e d e s c o -

noce r se la p rocedenc i a á rabe) , su h i jo Diego, y F e r -

n a n d o AnsureZ. S a b e d o r O r d o ñ o d e q u e todos c u a t r o 

se ha l l aban r e u n i d o s en Burgos , los invitó á una con-

ferencia en un pueblec i to d e la provincia l lamado Te-

j a r e s s o b r e las m á r g e n e s 'del Cari ion. Acudieron alli 

sin desconfianza los d e s p r e v e n i d o s c o n d e s ; y tan l u e -

g o c o m o los tuvo eu su p o d e r hízolos c o n d u c i r , c a r g a -

d o s ' d e c a d e n a s , á las c á r c e l e s d e León : d e s p u e s d e 

lo c u a l ya n o se s u p o m a s sino q u e lodos hab ian 

sido c o n d e n a d o s á m u e r t e . De d e s e a r ser ia q u e s e 

d e s c u b r i e r a , si l legó á f o r m a r s e , el p roceso d e es tos . 

d e s g r a c i a d o s . 

Dos solas c i u d a d e s d e N a v a r r a se l evan ta ron por 

la c ausa d e los condes , N á j e r a y Viguera (en tonces 

Vecar ia ó Vicar ía ) . N u e v a m e n t e solici tó el n a v a r r o el 

aux i l i o del leonés p a r a el r e c o b r o d e las dos f u e r t e s 

c i u d a d e s r e b e l a d a s , y n u e v a m e n t e a c u d i ó Ordoño en 

persona al f r e n t e d e su e j é rc i to , y o b r a n d o en c o m -

binación con G a r c í a , n o l a r d ó en pone r á su a m i g o y 

al iado en posesion d e a q u e l l a s dos impor t an t e s p lazas . 

En esta esped ic ion , ú l l ima que hizo el rey O r d o -

ño (923) , f u é c u a n d o o b t u v o la m a n o d e la p r incesa 

S a n c h a v iv iendo a u n la r e p u d i a d a A r a g o n t a . 

Poco t iempo pudo goza r d e los ha l agos d e su nue -

(1) Sanct iva la llama Mariana. 

va esposa . R e g r e s a d o q u e hubo con ella á s u s e s t a d o s , 

so rp rend ió le la m u e r t e en el camino d e Z a m o r a á 

León (enero d e 9 2 4 ) á los n u e v e años y o n c e meses de 

re inado . F u é el p r imer mona rca q u e se e n t e r r ó en la 

suntuosa c a t e d r a l d e León , q u e él m i s m o h a b i a h e c h o 

e r ig i r d e s d e 9 1 6 en el sitio d o n d e e s t aban los p a l a -

cios rea les 

A u n q u e O r d o ñ o II . d e j a b a los c u a t r o hijos va rones 

q u e h e m o s n o m b r a d o , á n i n g u n o d e e l los le fué d a -

da la c o r o n a . Los m a g n a t e s y p r e l ados co locaron en 

el t rono d e León á su h e r m a n o F r u e l a , q u e g o b e r -

n a b a las As tur ias d á n d o s e el t í tu lo d e r e y , v e r i f i c á n -

dose asi q u e todos t r e s hi jos d e Alfonso el Magno 

fue ron s u c e s i v a m e n t e r e y e s d e León , con per ju ic io 

d e los hi jos del s e g u n d o : bien p a r a la u n i d a d e s p a -

ñola , p o r q u e d e esta m a n e r a volvieron á un i r se e n el 

t e r ce ro d e estos pr ínc ipes L e ó n , Galicia - y As tur ias , 

d ivididas á la m u e r t e d e su p a d r e . N o s a b e m o s q u é 

p u d o mover á los g r a n d e s á d a r es ta p r e f e r e n c i a á 

F rue la II . , c u y o cor to r e inado d e ca to rce m e s e s solo 

ha s u m i n i s t r a d o á la h i s to r ia ' dos ac tos d e insigne 

c rue ldad é injust ic ia comet idos con dos hijos d e un 

caba l l e ro leonés n o m b r a d o O l m u n d o , c o n d e n a n d o á 

m u e r t e al uno , y d e s t e r r a n d o del r e ino al o t ro , q u e 

lo e r a F r o n i m i o , ob ispo d e la c i u d a d , sin r azón ni 

causa q n e se s epa , c o m o a c a s o no los so spechá ra 
-

(I) En su sepu lc ro se leen dos como un compendio de su h i s to r ia , 
largos epitafios lat inos, q u e son 
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cómplices de las anticipadas pretensiones d e Alfonso, 

hijo de Ordoño II . , al t rono q u e ocupaba su l io. De 

todos modos no debió apa rece r justificado el motivo, 

puesto q u e el hecho le concitó la odiosidad de sus 

súbdi tos , y á castigo providencial de aquella a r b i t r a -

riedad tiránica a t r ibuyeron la t emprana m u e r t e del 

rey (925), y la inmunda lepra de que sucumbió . Al -

gunas fundaciones y donaciones piadosas y un camino 

público hecho en Asturias, lodo antes de ser rey d e 

León, fue ron los únicos recuerdos que de jó este 

monarca 

En el mismo año q u e se coronó r ey de León 

Fruela II. , falleció el i lustre rey d e N a v a r r a Sancho 

García Abarca , de jando por sucesor del reino á su 

hijo García Sánchez l lamado el Temblón (2 ). 

Refiérese también á este t iempo la creación d e un 

famoso t r ibunal en Castilla; creación que a u n q u e des-

cansa en el testimonio del arzobispo don Rodrigo, 

escritor muy posterior á la época de los sucesos, a l -

canzó g r a n ce lebr idad histórica, y ha sido después 

objeto d e g raves cues l iones t ent re los críticos. Hab la -

mos d e la institución d e los Jueces de Castilla. Ref ié-

rese que indignados los castellauos de las a rb i t ra r ie -

dades d e los monarcas leoneses, y no siéndoles fácil 

levantarse en a rmas contra su autor idad, acordaron 

(4) Sampi r . Cbron . o. 20 .— 
Risco, Esp . S a g r . tom. 37. 

(2) Porque t e m b l a b a , d i cen , y 
se agi taba s iempre a l e n t r a r e n 

batal la , no de miedo , a ñ a d e n , sino 
por na tu r a l a r d o r 6 impaciencia 
de vence r a l enemigo . 

PARTB I I . LIBRO I 

proveer por sí mismos á su gobierno , á cuyo fin e l i -

gieron d e en t re los nobles dos magis t rados , uno civil 

y otro militar, con nombre de Jueces, título q u e Ies 

recordaba su misión d e hacer ju s t i c i a , no el d e r e c h o 

de autoridad sobre los pueblos , ni menos el de opri-

mir su l ibertad. Que para este honroso ca rgo n o m -

braron á Lain Calvo y á Ñuño Nuñez Rasura , yerno 

aquel d e e s t e , aque l para los negocios de la g u e r r a 

por s e r varón de g r a n d e án imo y es fuerzo , á e s t e 

para los asuntos civiles, por su mucha instrucción y 

prudencia . Que estos magis t rados juzgaban por el 

Fuero Juzgo d e los visigodos, y que ba jo esta forma 

semi - repub l i cana se rigió la Castilla hasta q u e se e r i -

gió en condado independien te . Por ú l t i m o , q u e d e 

estos dos pr imeros jueces t ra jeron su procedencia y 

fueron oriundos los i lustres Fernán González y Rodr i -

go Diaz d e V i v a r , que suces ivamente se h ic ie ron 

despues tan cé lebres en los fastos españoles (,>. 

Del mismo modo q u e Fruela II.' habia sido a n t e -

(1) Emi t i remos mas adelanto .ven dos e s t á tua s d e p i e d r a , q u e 
nues t ro JUICIO sobre esta imrtilu- d icen r e p r e s e n t a r los dos p r i m e r o s 
c ion , q u e admit ió sin vacilar Ma- jueces de Castil la, s e n t a d o s en a c -
r i ana , q u e n iegan sus c o m e n t a d o - t i tud do a d m i n i s t r a r jus t i c ia , ño r 
res , y sobre la q u e escr ibió Masdeu s e r es te el pueblo d o n d e s u p o n e la 
una de. las Ilustraciones de su His- t radic ión tep ian su res idencia v 
t o n a Cri t ica .—Diremos, no o b i - t r i b u n a l los d ichos jueces , v de 
t a n t e q u e en la provincia de B u r - aqui el n o m b r e de Vísjueces, c o r -
gos , à t r e c e l eguas de la c a p i - rupc ion del an t iguo Vijudico. Al 
t a l , pa r t ido judicial de V.l larcayo, pie de las e s t á tua s se leen las s i -
ex i s t e un pueb lo l lamado Visjue- gu i eu l e s i n s c r i p c i o n e s 
ees-, en el por t ico d e su iglesia se 

Laino Calvo fortissimo Civi Gladio, Galcaaque c iv i ta t i s . 
iNuno Rasure Civi sap ien t i ss imo c iv i ta t i s Cl ipeo. 
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puesto en la digoidad real á los hi jos d e su h e r m a n o 

Ordoño, asi á su fallecimiento se vieron á su vez 

postergados los hijos d e Fruela el igiendo los g r a n d e s 

al mayor d e los d e Ordoño, Alfonso, que ciñó la c o -

rona con el nombre d e Alfonso IV. <«>: p r u e b a g r a n d e 

d é l a l ibertad electiva q u e seguían e j e rc iendo los p r e -

lados y nobles del re ino. De carác te r pacífico y d e -

voto Alfonso IV., a u n q u e débil y v o l u b l e , comenzó 

su reinado con un acto d e justa reparación , l l amando 

del des t ie r ro y reponiendo en su silla al obispo F r o -

nimio re legado por su lio Frue la (927). En el mismo 

año hizo una espedicion á S imancas , donde e n g . ó 

silla episcopal. Pe ro inclinado Alfonso á las p rác t icas 

y ejercicios de devocion , y m a s d a d o á ellas q u e á 

los cuidados del gobierno , resolvió en el quinto año 

d e su re inado abdicar el cetro pa ra re t i rarse al c l aus -

t ro , y l lamando á sir h e r m a n o Ramiro que se hal laba 

en el Vierzo (entre León y Galicia) con acue rdo d e 

los g randes y demás e lectores reunidos en Z a m o r a , 

hizo en él cesión formal de la corona de León (11 d e 

oc tubre de 930 ) , e j e c u t a d l o cual se ret iró al m o n a s -

terio de Sahagun sobre el rio Cea , donde tomó hábi to 

de mon je . 

Dejemos reposar en su claustro al monje e x - r e y , 

mientras damos cuenta de cómo marchaban las cosas 

í\) Los hijos d e F r u e l a , hab i -
dos de su pr imera esposa Nuuilona 
J imena, e ran t res , Alfonso, O r d o -
ño y Ramiro, y otro tenido fuera 

de matr imonio nombrado A z e n a r . 
Su segunda m u g e r , se l lamaba Ur-
raca . Florez, Reinas Catól icas, 
tom. 1. 

del imperio musulmán bajo la vigorosa conducta del 
emir Almumenin Abder rahman III. 

Los moros rebe ldes de Sierra Elvira habían v u e l -

to á lograr algunas ventajas sobre, las tropas imper i a -

les, y su pr imer caudillo Azomor se había a p o d e r a d o 

otra vez d e Jaén . Otra vez también tuvo q u e acudi r 

Abderrahman en persona á a p a g a r el nuevo incendio. 

Al ap rox imarse á Jaén huyeron los sediciosos á sus 

gua ja ras y riscos, y Azomor fué á buscar su ú l l i r fo 

asilo en Alhama, ciudad fuer te por su natural posi-

ción, guarnec ida ademas con g igantescas torres , p r o -

vista d e a lmacenes y rebosando d e agua sus a lgibes . 

Pe ro allí le siguió A b d e r r a h m a n , resuelto á no a lzar 

rea les hasta ver á sus pies la cabeza del pérfido Azo -

mor . Rudos y obst inados fueron los a taques , y obs t i -

nada y ruda la defensa de los sitiados. Desesperaba al 

califa la dilación d e un sitio en que veia c o m p r o m e -

tida su hon ra . Al fin apl icado un combust ible á una 

par te enmaderada del muro, q u e . calcinando la obra 

sólida produjo su desplomo y abr ió una ancha b r e c h a , 

por encima d e aquel los a rd ien tes escombros, p e n e t r a -

ron a r ro j adamen te en la ciudad los soldados del r ey . 

Muchos defensores murieron peleando: todo lo q u e 

se halló con vida en la poblac ion, sin distinción d e 

edades ni sexos, fué pasado á cuchillo: reconocióse 

en t re los mor ibundos á Azomor acribillado de he r idas 

y horr ib lemente desf igurado. A b d e r r a h m a n en c u m -

plimiento de su promesa m a n d ó decapi tar le , y su ca -



beza fué el par te tr iunfal q u e se envió á Córdoba. 

De Alhama pasó el califa á Granada , , cuya p in to -

resca si tuación, bordados ya de j a rd ines los amenos 

valles del Darro y del Genil, agradóle m u c h o y se d e -

tuvo allí a lgún t iempo. Allí ba ja ron á p r e s t a r l e s u -

misión los rebeldes de las s ierras , que pr ivados de su 

gefe se vieron en la necesidad d e reconocer al cal i fa , 

quedando asi ex t inguidas unas facciones q o e por e s -

pacio d e medio siglo hab ían tenido en continuo d e s a -

sosiego la Andalucía y ensangren tado muchas veces 

sus campos . 

Terminada esta g u e r r a , volvió el califa su atención 

hácia Toledo que en poder d e Giafar , el hijo d e Ben 

I lafsftn, es taba s iendo largos años hacia padrón d e 

afrenta para los soberanos Ben i -Omeyas . Esta vez se 

propuso Abde r r ahman á lodo t r ance recobrar la pa ra 

el imper io . Por espacio d e dos años hizo q u e sus c a u -

dillos se ocuparan exclusiva mente en talar la t ierra 

no d e j a n d o en pie ni mieses ni f ru tos d e n ingún g é n e -

ro . Apurada ya de recursos la c iudad , convocó el c a -

lifa todas las b a n d e r a s musu lmanas , y él mismo con 

sus cordobeses estableció su c a m p o al nor te d e la p la -

za, el solo punto por donde no la ciñe el Ta jo . Des-

truidos los antiguos edificios q u e había en t re el c a m -

po y la c iudad y que servían d e avanzados b a l u a r t e s 

á los sitiados, d e tal manera se apre tó el c e r c o , q u e 

convencido Giafar de la imposibilidad de sos tenerse 

t ra tó con los principales toledanos sobre el me jo r I M -

do de sal ir d e tan difícil t rance. Una m a ñ a n a al r o m -

per el alba y cuando tódo reposaba todavía en el cam-

pamento á r a b e , salió Giafar con dos mil ginetes, c a -

da uno de los cua les l levaba o t r o soldado á la grupa 

ó asido á la c incha 'del cabal lo , y ab r i éndose impetuo-

samente paso á t r a v é s d e l campo enemigo , cuando las-

tropas reales se aperc ib ieron de es te inopinado movi-

miento apenas pudieron ya h a c e r a lgunos prisioneros. 

El califa prohibió que se persiguiera á los fugitivos, 

suponiendo que le se r i a en t regada la c iudad, y asi fué . 

Aquel mismo dia salieron comis ionados á of recer le 

obed i enc i a , ap rovechando , d e c í a n , el p r imer m o m e n -

to en que se ve ian l ibres d e sus op reso res . Este habia 

sido el plan conce r t ado en t re los toledanos y Giafar. 

Abde r r ahman acep tó benévo lamen te su ofrecimiento, 

dándoles segur idad d e sus v idas y bienes; y en t ró el 

te rcer Abder rahman en Toledo por la puer ta Bisagra 

en el año 3 1 5 de la hegira (927) , despues de cerca d e 

cincuenta años d e estar la ciudad emanc ipada del d o -

minio ommiada ( , ) . 

El g ran recurso d e los> moros r ebe ldes cuando se 

veian vencidos e ra buscar a p o y o e n los cristianos. Asi 

lo habia hecho Caleb Ben Hafsün acogiéndose á S a n -

cho Abarca el de Pamplona poco antes d e su m u e r t e , 

y asi lo hizo ahora su hijo Giafar , pref i r iendo h a -

cerse vasal lo del rey de León, que lo e ra A l f o u -

(I) Conde, cap . 72 y 13. 



so IV., á someterse al califa de Córdoba. A tal e x t r e -

mo llegaba la enemiga y el encono de los bandos y 

parcial idades que dividían ó los mahome tanos . Gran 

partido hub ie ra podido sacar de esta sumisión o t ro 

que hubiera sido menos irresoluto y débil que el 

•cuarto Alfonso. 

Dejamos á este príncipe en 9 3 0 haciendo la vida 

de monje en el monaster io d e S a h a g u n . Al año s i -

guiente su he rmano Ramiro II. , mas animoso y r e -

suelto q u e é l , se hallaba en Zamora p r epa rando una 

expedición contra los moros, cuando llegó el inopina-

d o aviso de que Alfonso, tan voluble en el c laustro 

como en el trono, habia de jado la morada religiosa y 

t rasladádose á l a c ó r t e d e León, c a m b i a d a ot ra vez la 

cogulla monacal por las vest iduras reales . Ramiro , de 

genio vivo y belicoso, y de t empe ramen to irascible y 

fue r t e , á la noticia de esta novedad mandó tocar c la -

r ines y blandir lanzas, y con el e jérci to que tenia pre-

parado contra los sa r racenos tomó ap re su radamen te 

el camino d e León, y sin permitir un momento de d e s -

canso á sus tropas llegó á la .c iudad, q u e asedió y e s -

t rechó hasta rendir la; apoderóse d e Alfonso, y le e n -

cer ró en un calabozo con grillos á los pies 

Acaso la noticia de esta prisión hizo pensar á los 

tres hijos de Frue la II. , Alfonso, Ordoño y Ramiro , 

q u e se hal laban en Asturias, en a p r o v e c h a r s e d e las 

i 

{<) Samp. Chron. n . 2t-

discordias d e sus primos para algún proyecto p e r s o -

n a l , y mas cuando no habr ían olvidado que e ran los 

hijos del t e rce r monarca leonés. Ello es q u e Ramiro II. 

pasó á Asturias á invitación de los nobles a s tu r i anos , 

invitación que hubo de pa rece r l e sospechosa , puesto 

que fué bien p reven ido y escol tado. Si habia d e s i g -

nios contra él , no solo supo f rus t rar los , sino q u e a p o -

derándose de los t res hijos d e Frue la los hizo c o n d u -

cir á León , y encer rándo los en la misma prisión en 

q u e tenia á Alfonso, en un mismo dia o rdenó que á 

lodos cua t ro les fuesen sacados los ojos con a r reg lo á 

la cruel legislación goda . Añádese q u e m a s adelante 

los m a n d ó t rasladar al monasterio de Ruiforco, donde 

fueron t ra tados hasta la muer t e con mas h u m a n i d a d 

y b l andura . Alfonso el Ciego, el e x - m o n j e , vivió t o d a -

vía mas d e dos años. Habia tenido d e su muger Iñiga 

un hijo, á quien ve remos figurar despues b a j o el nom-

b r e d e Ordoño el Malo <''. 

Tan luego como Ramiro II. se v ió , a u n q u e por 

tan crueles medios , a f i rmado en d trono, no p e r m i -

tiéndole su belicoso genio tener ociosas las a r m a s , y 

no olvidando que aquel mismo ejérci to que le h a b i a 

servido para reduc i r y cas t igar á su h e r m a n o y p r i -

mos le habia reunido an te r io rmen te para combat i r á 

los s a r r a c e n o s , ce lebró un consejo ó asamblea de los 

magna tes del reino pa ra acordar hácia q u é par te d e 

(4) Samp. Chron. I. c. 



los dominios musulmanes convendr ía l levar las bande -

ras cr is t ianas. Determinóse dirigirse hácia el Este, y el 

e jé rc i to leonés acaudil lado por Ramiro f r a n q u e ó la 

s ierra d e G u a d a r r a m a , q u e era la marca fronteriza de 

moros y cristianos por la par te de Castilla, y se puso 

sobre Magerit w , desman te ló sus mural las , pasó á cu -

chillo su guarnición y hab i t an tes , e jecutó lo mismo en 

Ta lave ra , y sin que pudiese d a r l e a lcance el wa l í d e 

Toledo se ret iró á su capital c a r g a d o d e despojos (932) . 

El conde Fernán González que g o b e r n a b a á C a s -

tilla avisó luego á Ramiro del pel igro en q u e ponia 

sus t ie r ras el movimiento de las t ropas musu lmanas , 

ansiosas d e vengar los desastres de Madrid y Ta l ave ra , 

y Conjurábale q u e acud ie ra en su socor ro . Hízolo asi 

el l eonés , y avanzando hácia O s m a , é incorporadas 

las tropas del monarca y del c o n d e , encon t ra ron ó 

las de Almudhallar a c a m p a d a s cerca d e aquel la c i u -

d a d . Empeñóse allí un recio c o m b a t e , y «el Señor 

por su divina clemencia (d ice la crónica c r i s t i ana ) d ió 

á Ramiro la victoria; muchos enemigos m a t ó , m u l t i -

(I) Es la pr imera vez que sue-
na en la historia el nombre d e esta 
poblacion que andando los siglos 
habin de ser la capital de España . 
El cronista Asturicense la nombra 
Magerit: el Monje d e Silos y Lucas 
de Tuy Magenta; don Rodrigo d e 
Toledo Majoritum: es la misma 

3ue el Núblense llama Maghiti, y 
e la que dijo mas e x p r e s a m e n t e 

la crónica de Cardeña: ".Regnò don 
«Ramiro XX annos , é cerco á !Ba-

*drid é prisóla é lidió muchas v e -
«ces con lo<? moros é "fué a v e n t u -
«rado contra ellos.» Debia ser ya 
Madrid entonces plaza fuer te y a e 
alguna importancia , como s i tuada 
cerca del cordon fronter izo de los 
castillos cristianos y como un fuer -
te avanzado para pro teger á To-
ledo. Samp. n . 22 .—Chron. S i -
l e n s . - I d . Tudens .—Roder . Tolet . 
lib. V.—El Edris. Clima IV. 

tud g rande d e cautivos llevó cons igo , y r eg resó á sus 

dominios gozoso de t r i un fo tan bril lante ( l ) . » Y, sin 

embargo , a t r ibuyéronse los á r abes la v ic tor ia , según 

en sus historias se lee; y cuando Almudhaffar á su re-

greso por Ta lavera , c u y o s demolidos muros hizo r e -

parar , en t ró en C ó r d o b a , fué recibido en medio d e 

ac lamaciones: cosa muy común en las g u e r r a s , ap l i -

carse el t r iunfo de una misma batal la unos y otros 

con tend ien tes (933) . 

Estos p r imeros hechos 'de a r m a s de Ramiro II. no 

fueron sino los p re l iminares d e otros mas br i l l an tes y 

ruidosos, q u e hab ían d e mostrar á los mahometanos 

que si ellos tenían un A b d e r r a h m a n III. y un A l m u -

d h a f f a r , gue r r e ros i n s ignes , los crist ianos tenian 

un Ramiro II. y un Fernán González que sabían m e -

dir con ellos su poderío y su b razo y los har ían pro-

b a r el a lcance y t emple d e sus a r m a s . Hubo, no obs -

t a n t e , d e mediar a lguna t r egua en t re los sucesos 

referidos y los que ocur r ie ron despues . Para la inte-

ligencia d e estos necesitamos exponer la situación en 

que se encontraba el imperio muslímico español y sus 

re laciones con los mahometanos d e Afr ica . 

De mal g r a d o suje tos s i empre los musu lmanes 

• afr icanos á los cal i fas d e Damasco y de Bagdad , habían 

logrado los descendientes de Edris sacudir el yugo de 

los Abassidas de Oriente y f u n d a r e n Fez el imper io 

(I) Samp. Chron. n . 23. 



independiente de los Edrisitas. Otra dinastía rival d e 

e s t a , la de los Ag lab i t a s , h a b i a alzado también el 

pendón d e la independencia y er igido o t ro imper io en 

la pa r t e central del M a g r e b , es tablec iendo la có r t e 

d e su nuevo estado pr imero en C a i r w a n , despues en 

Túnez. Los Aglabitas habían ex t end ido su dominación 

á la Sicilia y la Calabria y l levado sus devas tadoras 

excurs iones á todo el litoral de Italia. A principios del 

siglo X . l evantóse en Africa otro nuevo profeta , Obe i -

dallah Abu Mohammed , que se nombraba Al Mahadi 
(el c o n d u c t o r ) , y se d e c í a , como Edr is , descendien te 

de Alí y d e Fa t ima la hija d e Mahoma. Este impostor 

a ce r tó á fanatizar las poblaciones a f r icanas q u e en 

g ran n ú m e r o se le adhi r ieron y reconocieron por gefe , 

y en poco t iempo fundó o t ro nuevo imperio en el Ma-

g r e b cen t ra l , fijando su có r t e en una c iudad nueva 

que d e su nombre denominó Almahadia . Arro jados 

por él los Aglabitas de Ca i rwan y de Sici l ia , su je tos 

también á su obediencia los Edrisitas del Magreb , 

pronto la nac iente monarqu ía d e e l Mahadi ó de los 

Fatimitas se encon t ró mas e x t e n s a , pu jan te y podero-

sa que la d e los mismos califas d e Cprdoba y d e B a g -

d a d . El octavo soberano edrisita d e Fez, Yahia* se 

veia ce rcado en su capital por el Mahad i , y solo á 

costa d e oro y de su independencia pudo c o m p r a r una 

segur idad momen tánea . A poco t iempo se apoderó d e 

la ciudad el emir d e Mequinez, y le obligó á sa lva rse 

con la fuga . El depuesto Ben Edris invocó el auxi l io 

del califa de Córdoba Abder rahman III, el cual , ya 

acordándose d e la aut igua amistad d e los Edris i tas y 

los Ommiadas , ya por el in terés d e a ta jar los p rog re -

sos d e los Fatimitas que podían ser peligrosos pa ra la 

misma España , ya también po rque viese ocasion d e 

ex t ende r sus dominios por la costa de Africa, e n v i ó 

en socorro del des t ronado rey d e Fez un ejército y 

una e s c u a d r a . 

No es nues t ro propósito refer i r las vicis i tudes d e 

las terr ibles g u e r r a s de A lmagreb que empaparon d e 

s a n g r e los campos afr icanos , sino indicar solamente 

que estas espediciones lejanas gas taban al califa de 

Córdoba las fuerzas que le hubiera sido mas c o n v e -

niente emplear contra los crist ianos españoles. Cierto 

que por un pacto con el últ imo h e r e d e r o d e la est irpe 

d e los Edris llegó Abde r r ahman III. á gobe rna r á Fez 

por medio de uno de sus walíes, mientras el pr íncipe 

protegido se habia venido á residir en la Penínsu la ; 

pero a d e m a s de habe r l e costado muchas pérdidas y no 

poca sangre de los suyos, debió convencerse d e que 

enpa is como el de Almagrej j , era mas fácil hace r con-

quistas que conservar las , por mas q u e el e n g r a n d e -

cimiento momentáneo de sus dominios pud ie ra l ison-

j e a r su amor propio. En esto tenia empleada una g ran 

par te de su ejército cuando ocurr ie ron en España los 

sucesos que vamos á re fe r i r . 

Ramiro d e León habia empezado á inquietar d o 

nuevo á los musulmanes por la par te de Lusitania y 



E s l r e m a d u r a , y un poderoso wa l í n o m b r a d o O m e -

ya ben Ishak A b u Y a h i a resentido con el califa 

por habe r condenado á muer te á un h e r m a n o suyo, 

pasóse al r ey d e León ar ras t raudo consigo muchos 

val ientes musu lmanes d e la f ron te ra , y en t r egándo l e 

los castillos q u e dependían d e su gobierno ( 9 3 7 ) . Sa -

bido por Almudhaffar , hizo con sus co rdobeses una 

correr ía hácia el Duero como para neutra l izar el mal 

e fec to d e aquella defección, pero volvióse por Mé-

rida á Córdoba , sin otro resu l tado que el de una 

a lgara c o m ú n . Esto mismo le movió á conce r t a r con 

el califa y con el diván una espedícion seria para 

cas t igar al propio t iempo las a t revidas incurs iones 

d e Ramiro el cristiano y la des lea l tad escandalosa 

de Abu Y a h i a . 

P roc l amóse entonces la g u e r r a santa: á la voz d e 

califa toda la España musu lmana se puso en m o v i -

mien to : Almudhaffar conducía la cabal ler ía d e los 

Algarbes ; Abder rahman salió d e Córdoba con su 

guardia y la flor d e los cabal leros anda luces , con g r a n 

cortejo d e j e q u e s y l levando en su compañía lodo el 

d iván: los c aminos , dicen sus c rónicas , es taban c u -

biertos de gen te y aparatos de g u e r r a : el punto d e 

reunión e ran los campos d e S a l a m a n c a . A orillas del 

Tormos se f o r m ó un vasto c a m p a m e n t o (fines de 9 3 8 ) , 

en que figuraban todas las t r ibus muslímicas d e E s -

, i ) Sampiro d ice que era el de q u e |o era de S a n l a r c n . 
Zaragoza, el á r a b e Masudl supone 

paña en número d e cien mil g u e r r e r o s . P a s a d a revista 

genera l y tomadas todas las disposiciones, púsose el 

ejército en marcha en la p r imavera d e 9 3 9 , y pasando 

sin resistencia el Duero , t a lando campos y q u e m a n d o 

poblac iones ,¿¡ hac iendo (dice su crónica) los e s t r a -

gos de las t empes tades , l legó la m u c h e d u m b r e s a r -

racena á la vista de Zamora , « fue r t e á maravil la , 

c i rcundada de siete m u r o s d e robusta y ant igua f á -

brica, obra d e los pasados r e y e s , con dobles fosos 

anchos y profundos llenos de a g u a , y defendida por 

los mas valientes cr is t ianos.» Comenzó el sitio: los 

cercados hacían sa l idas q u e los mismos enemigos 

l laman impe tuosas , si bien r echazadas por los t i r a -

dores á r abes que á la menor señal salían d e sus t i en -

das a rmados de arco y d e l a n z a , y montados en l ige-

rísimos corceles. 

Eu esto supo Abde r r ahman que Ramiro le iba al 

encuen t ro con g r a n golpe de g e n t e cr i s t iana , y con 

esta noticia, d e j a n d o ve in t e mil hombres en el cerco 

de Zamora al ca rgo del wa l í d e Valencia y d e Abdallah 

ben Gamri , pus ié ron se en m a r c h a el califa y Almu-

dhaffar el Duero a r r i b a e n ' b u s c a del ejército leonés. 

Encontráronse ambas hues l e s cerca deS imancas hácia 

la confluencia del Pisuerga y del D u e r o . Los escr i to-

res á rabes y cris t ianos refi e r en todos que al dia si-

guiente h u b o un espantoso ec l i p se de sol que en m e -

dio del dia cubr ió la t i e r ra de una amari l lez oscura, 

q u e llenó de terror á aquel los g u e r r e r o s q u e no babian 
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visto en su vida cosa semejan te ( l ) . Inútil es decir 

cuánto consternaría este f enómenoá los supersticiosos 

cristianos, y á los mas supersticiosos musu lmanes . 

Dos dias pasaron sin que unos ni otros hicieran m o -

vimiento a lguno . Al tercero comenzó e l # ru ido de los 

aña files y t rompetas y los a la r idos d e arabas huestes 

á anunciar el c o m b a t e . Dejemos á los au to res á r abes 

que nos cuenten ellos mismos esta memorab l e bata l la . 

«Bajaba el inmenso gent ío d e los crist ianos muy 

apiñado en.sus escuadrones , y con enemigo ánimo se 

acometieron ambas huestes y se t rabaron con atroz 

matanza . Por todas par tes se veia igual fu ro r y cons-

tancia: el pr incipe Almudhaf fa r recorr ía todos los 

puestos animando á los musl imes, b land iendo su r o -

busta lanza, y revolviendo su feroz cabal lo en t raba 

y salia en los masespesos escuadrones enemigos , h a -

ciendo cosas hazañosísimas. Sostenían los cristianos §1 
encuentro de la caballería muslímica con admirable 
esfuerzo, y su rey Radmir con sus caballos armados 
de hierro rompia y atropellaba cuanto se le ponía de-
lante: el r ebe lde Aben Ishac (Abu Yahia , el q u e 

1 

acompañaba á Ramiro) , con sus val ientes cabal leros 

(4) El eclipse fué c ier to , y le 
mencionan no solo las historias 
arábigas, sino también Sampiro, 
los Anales de Saint-Gall , Lui t -
prand, los Monjes de San Mauro 
en su Cronología de los eclipses, y 
otros muchos autores . La Cróuíca 
Burgensed ice que salieron llamas 

del mar ó incendiaron muchas ciu-
dades y villas, y en t r e ellas un 
barr io de Zamora , Car r íon .Cas t ro -
j e r i z , cien casas en Burgos, Bri-
viesca, la Calzada, Pancorbo y 
otras muchas. Chron . Burg . ad 
kalcnd. jul i i . 
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andaba también cub ie r to de c rugientes a rmas , d e r -

r a m a n d o la s a n g r e d e los musl imes como el mas feroz 

de sus enemigos: cedían el campo los muslimes al 

valor d e esta aguer r ida gen te ; pero el rey A b d e r -

rahman v iendo deso rdenadas muchas banderas del 

ala derecha , y q u e toda la hueste cedia el c a m p o á 

los enemigos , se lanzó con la cabal ler ía d e Córdoba 

y toda su guardia al costado del ejército d e los infie-

les, y rechazados con valor por apiñados escuadrones 

de lanceros , todo el ímpetu de la caballería logró 

penetrar en ellos, y se volvió de aque l lado toda la 

fuerza del e jérc i to enemigo: por todas par tes se r e n o -

vó la batal la con el mayor a rd imien to . Aben Ahraed 

separó su gen te , y peleando en los pr imeros contra 

los m a s val ientes enemigos, fué de r r ibado del te rcer 

caballo con un fiero golpe de hacha y espiró al pun to : 

también m u r i ó al lado de este caudil lo, y á la vis ta 

del r ey A b d e r r a h m a n , el cadí de Valencia Gehaf 

b e n Y e r a a n , y el esforzado caudillo de Córdoba 

Ibrahim ben David, q u e se distinguió en este dia con 

es t rañas proezas , y cayó lleno d e her idas . Ya la v i c -

toria se declaraba á favor d e los muslimes, y los c r i s -

tianos se re t i raban peleando, cuando la venida del 

encubr idor tiempo de la noche puso t reguas á tantos 

horrores . Quedaron los muslimes sobre el c ampo mis -

mo d e ba ta l la , q u e estaba r e g a d o d e h u m a n a sangre y 

cubier to d e cadáve res y d e her idos mor ibundos , que 

expiraban hollados en t re los pies d e la cabal ler ía : 



alli pasaron la noche , y descansaban los vivos tendi-

dos y mezclados sobre los muer tos , esperando con 

impaciencia y temor la luz del dia para acabar a q u e -

lla sangrienta é inhumana Contienda.» 

Hemos prefer ido d e intento la relación de un e s -

cri tor á r abe , porque en ella se revela bien á las c l a -

ras, la horrorosa de r ro ta que en aquel la c é l e b r e lid 

sufrieron los suyos: la verdad se le escapa d e la p l u -

ma refir iendo la m u e r t e d e sus mejores caudi l los , y 

descr ib iendo las irresistibles acomet idas de los c r i s -

tianos, sin a t r e v e r s e ni siquiera á indicar la pé rd ida 

que estos tuviesen. 

Confiesan también los á rabes , que si Ramiro no 

acabó al dia s iguiente con lodo el poder de A b d e r -

rahman fué po rque el moro Abu Yah i a , a r repen t ido 

ya sin duda de h a b e r contr ibuido á d e r r a m a r tanta 

sangre ismaelita, halló medio d e disuadir al r ey d e 

León d e continuar la pe lea , so p r e t e s t o d e tener le p r e -

parada un emboscada los á r a b e s , y con otras 

razones y engaños : lo cierto es q u e «desis t ió , dicen sus 

cronistas, a le jándose de-aquel los e s t r a g a d o s campos , 

lo cual libró á los muslimes de manos d e Radmir.i» Di-

rigióse entonces otra vez el e s ca rmen tado e j é r c i t o sa r -

raceno á Z a m o r a , d o n d e , como dij imos, habían q u e -

dado veinte mil hombres sit iando la c i u d a d . Oigamos 

también la relación que hace el escritor a r á b i g o d e 

la no menos famosa batal la conocida con el n o m b r e 

de batalla del Foso de Zamora. 
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«Diéronse, dice, recios combates á sus tor reados 

muros , y los cercados se defendían con bárbaro valor. 
No se adelantaba ni ganaba un paso sino á costa d e 

sangre de los esforzados muslimes: la presencia del 

rey Abder rahman y del pr íncipe Almudhaffar esci taba 

el ánimo de los combat ientes , y lograron aport i l lar y 

de r r i ba r dos muros , en t ra ron numerosas compañías 

d e muslimes, y hal laron dilatado espacio, y en medio 

una ancha y profunda fosa llena d e agua , y los cr is-

tianos con desespe rado án imo defendían aquel la fosa. 

F u é una espesa nube y horr ible torbellino d e t iros y 

saetas, la matanza fué a t roz , y los esforzados castella-
nos caían muertos en el lugar ijue ocupaban. Los v a -

lientes musl imes perdieron en aquel la pelea a lgunos 

millares que alcanzaron e s t e d i a las copiosas r e c o m -

pensas y premios d e su algi&ed: en t ra ron muchas 

banderas de la gen te de Algarbe y Toledo, y arro-
jando al foso los cadáveres de sus hermanos muslimes, 
estos les sirvieron de puentes, y los cristianos no p u -

dieron resistir el ímpetu d e t an ta s espadas sedientas 

d e s a n g r e , y alli murieron como buenos. La s a n g r e 

de estos y la de los muslimes enturb ió y enrojec ió las 

aguas del foso, y parecía un lago d e s a n g r e 

Esta fué la célebre batalla de Alhandic, ó del foso d e 

Zamora , tan sangrienta para los vencedores como para 
los vencidos » 

Hasta aqui la relación del cronista musu lmán , de 
la cual har to c l a r a m e n t e se d e s p r e n d e que si los maho-

TOMO H I . GG 



metanos l legaron á plantar sus es tandar tes en los m u -

ros d e Zamora , no lo hicieron sino á costa d e u n a 

mor tandad desas t rosamente horr ib le , que el cronis ta 

Sampiro h a c e subir á ochenta mil muer tos ; n ú m e r o 

que convendremos podrá ser e x a g e r a d o , como acaso 

los á r a b e s le disminuir ían también por su par te al fi-

j a r el de cua ren ta ó c incuenta mi l , pero que d e todos 

modos hace equ iva le r á una g ran der ro ta la que ellos 

proc laman como victoria insigne, y en la cual hasta 

el mismo califa, según Sampiro , fué re t i rado del 

campo del c o m b a t e m a l a m e n t e he r ido . Fué la famosa 

batalla del foso de Zamora el 5 d e agosto de 9 3 9 , 

víspera d e los santos Justo y Pas tor , ca torce d i a s d e s -

pues d e la de S i m a n c a s ( 4 ) . 

Poco t iempo fue ron los á r abes dueños de Zamora ; 

contados días s e enseñorearon d e la c iudad , porque Ra-

miro revolvió inmedia tamente sobre e l la , y recobróla , 

é hizo paga r bien caro á los soldados del califa su efí-

mero t r iunfo, si t r iunfo había sido. Alli hizo prisionero 

al dos veces desleal Abu Yahia . ¿Cómo se encont raba 

ahora en Zamora este caudillo sa r raceno que habia pe-

leado e n las filas d e Ramiro en la bata l la d e Simancas? 

Falto d e fé este moro , como lo e ran gene ra lmen te los 

d e su nación, despues d e h a b e r sido traidor á A b d e r -

r a h m a n no paró hasta ser lo á su vez al r ey Ramiro . 
• 

M) Nuestros his tor iadores sue - b reve y sumario t ex to d e Sampiro-. 
l eo confundir las dos batal las , pe ro en l a sh i s t e r i a s ¿ rabes s e s e -
ao i i o por mala in terpre tac ión del Sa lan bien expl íc i tamente l asdoa . 

Abandonó , pues, las b a n d e r a s de Cristo el que antes 

habia dese r t ado de las d e Mahoma. Recibióle el Mira-

mamol in , acaso mas por .política que por b e n e v o l e n -

cia, pues le importaba mucho pr ivar á Ramiro de 

tan temible aux i l i a r . Preso ahora por el monarca leo-

nés, cuando acaso iba á recibir el merec ido de su felo-

nía, con la suerte que á las veces t ienen los malvados 

logró f u g a r s e y volvió á obtener en t re los muslimes 

las funciones de vvalí que antes habia e je rc ido . 

Dos meses mas l a rde , y re t i rado ya á Córdoba el 

califa, envió Ramiro su ejérci to hácia el To rmes á r e -

poblar var ias c iudades y pueblos ó desier tos ó a r r u i -

nados , e n t r e los cuales lo fueron Salamanca, Ledes-

ma , Baños, Peñaranda y var ios otros lugares y c a s -

tillos ( l ) . Pe ro el conde d e Castilla Fe rnán González, 

que debia t raer ya en su ánimo el proyecto de eman-

ciparse del rey d e Leon, celoso d e que el leonés e r i -

giera por sí solo poblaciones que per tenecían al t e r r i -

torio d e Castilla, levantóse contra Ramiro en union 

con Diego Nuñez ó Muñoz, á quien suponen su y e r n o , 

conde también ó gobe rnador d e a lguna c o m a r c a . No 
» • 

( I l La mala inteligencia d e una do azeipha una palabra á r a b e (da 
palabra do Sampiro dio ocasjon á al saifíah q u e significa ejérci to ó 
muchos his tor iadores españoles reunión d e g e n t e a r m a d a , tomá-
para suponer que en esta e x p e - ronlo ellos por el nombre propio 
dicion del To rmes habia tenido de un caudillo sa r raceno , y de aquí 
que pelear Ramiro con un gene ra l la batalla q u e era menes ter se s i -
moro llamado Azeipha, con quien guíese, y las desavenenc ias en t r e 
dicen se alió F e r n á n González. Es Ramiro y F e r n á n GonzalezjLinsi i -
el caso que Sampiro dijo: Dónde gacion del moro Azeipha, y todo 
post dúos menses uzeipham ad ri- el edificio q u e sobre este falso c i -
pam Turmi ire disposuit. Y s i en - miento s e levantó . 
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se descuidó Ramiro en con ju ra r esla to rmenta , y h a -

ciendo á los dos pris ioneros (940), los t raspor tó , al 

castillo de León al uno y de Gordon al o t ro . Alli 

pe rmanec ie ron algún t iempo, hasta q u e hecho j u r a -

mento d e lealtad al rey y d e renunc ia r para s iempre 

á todas sus pretensiones , no solo les dió l iber tad, sino 

q u e llevó su confianza en Fernán González, cuyo m é -

rito y valor por otra pa r t e conocía , al e s t remo de 

concer ta r el matr imonio d e su h i j a pr imogénito Ordo-

ño con la hija d e González l lamada Urraca 

No bien e sca rmen tados todavía los á rabes , inten-

taron al año siguiente (941) otra invasión por la f r o n -

tera crist iana del Duero . Mas sorprendidos los infieles 

cerca d e San Esteban d e Gormaz e n t r e el rio y unos 

altos cer ros y t a j adas peñas , no les quedaba otra a l -

ternativa que perecer ó t r iunfar . El Coraixi q u e los 

mandaba e ra uno de aquel los musu lmanes que reun ían 

la cual idad d e poetas á la d e g u e r r e r o s ; p a r a a len ta r 

pues á sus soldados en t r ance tan compromet ido les 

recitó unos cé lebres versos q u e nos han conse rvado 

sus h i s tor iadores ( 2 ) . Según ellos surtió su efecto la 

enérg ica excitación del caudillo poeta , las a g u a s del 

Duero se en turb iaron con sangre cr is t iana, y-se a po-

l i ) Sampir . n . 23 .—Monach. Tolet . 
Silens. — Lucas. T u d . — Roder . (2) Conde los t r aduce asi: 

9 De un lado nos cerca Duero ,—del otro peña t a j a d a , 
La salida está en vence r ,—y en el va lor la esperanza ; 
La sangre d e los inf ie les—enturbie del Duero el a g u a . 

í " 
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deraron d e la fortaleza d e Sancstefan con gran m o r -

tandad de sus defensores . 

Desde esta batalla no se habla de o t ras relaciones 
• 

en t re á r abes y leoneses hasta una t r egua a jus tada 

en 9 4 4 , que el escr i tor a ráb igo ref iere en los siguien-

tes t é rminos : «El rey Radmir d e Galicia envió sus 

mandatar ios al rey Abder rahman para concer ta r c i e r -

tas avenencias d e paz-en sns f r o n t e r a s ; y A b d e r r a h -

man los recibió muy bien, y otorgaron sus t r e g u a s 

q u e ofrecieron g u a r d a r por conveniencia de ambos 

pueblos, y envió el rey Abde r r ahman á su vazzir A h -

"med ben Said con los mandade ros d e Galicia para sa-

ludar en su nombre al rey Radmir , y fué el vazzir á 

Medina Leionis (León) se. a jus ta ron t reguas por 

cinco años y fue ron m u y bien g u a r d a d a s ( , ) . » 

Tales fueron las consecuencias de la famosa batal la 

d e Simancas, la mayor que se habia d a d o ent re cr is-

tianos y musulmanes desde el desas t re de Guadale te . 

Invir t iéronse los años que du ró la t r egua en f u n -

d a r y repoblar c iudades y villas en Castilla y León , 

hasta q u e hab iendo aquel1*-» esp i rado (949) , y no bien 

avenido con la ociosidad el genio activo y belicoso d e 

Rami ro , repasó el Duero con sus leoneses , y d i r i -

giéndose á la s i empre combat ida Talavera mal t ra tó 

sus m u r o s , obligó á los moros á aceptar un comba te 

en que Ies mató doce mil hombres , les hizo siete mil 

1) Conde, cap . 82. 

r 



prisioneros, y se volvió victorioso á s u c ó r t e d e León 

Esta fué su ú l t ima campaña . Habiendo en el otoño del 

mismo año hecho un viage de León á Oviedo, r e g r e -

só a tacado d e una g r a v e en fe rmedad , de la cual su -

cumbió el 5 de ene ro de 9 5 0 , víspera d e la Epifanía , 

despues d e habe r recibido la confesion y el hábi to 

penitencial an te la preseucia d e varios obispos y a b a -

des y hecho cesión d e la corona en su hijo Ordoño, 

tercero d e este n o m b r e , casado con la hija del conde 

Fernán González. En te r róse en el monasterio d e San 

Salvador d e León, fundado por él para su hija Elv i -

r a ; que en los pocos períodos d e paz q u e en un r e i -

nado d e cerca de ve in te años d is f ru tó Ramiro II. hizo 

lo que acos tumbraban á hacer los monarcas d s aquel 

t iempo, fundar y do la r monasterios y dedicarse á a r -

reglar las cosas de la Iglesia l a ) . 

(4) Samp. Chroo . n. 84.—Los bre el número y nombres de las 
á rabes lo cuen tan do ot ro modo, y m u g e r e s de los r e y e s d ^ Asturias, 
se a t r i buyen la victoria como d e León y Castilla, bien nazca de q u e 
cos tumbre . en aquel los t iempos pusieran á las 

(2) Dispútase mucho todavía r e inas varios nombres , bien de los 
sobre si RamiroI I . tuvo una sola, ó muchos yerros que en punto á 
dos ó mas mugeres . Sampiro dice n o m b r e s propios cometían los c o -
e x p r e s a m e n t e q u e c a s ó c o u Teresa p iantes de manuscr i tos , bien de 
Florentina, hija de Sancho Abarca que s e confundieran los de las m u -
d e Navar ra . Morales menciona e s - g e r e s legitimas con los de las ami-
cr í turas eu que aparece el nombre gas de los reyes (que así las llama 
de Urraca, Sandoval cita otras en por decoro el erudi to Florez), ó 
que se nombra á Jimena. El m a e s - bien de que no se d iera á la aver i -
t ro Florez en sus Reinas Católicas guacion d e este a sun to la mayor 
intenta resolver la cuestión del importancia , hasta que el mencio-
modo que g e n e r a l m e n t e acos tum- nado Florez dedicó á e ; t e e x c l u -
bra , es forzándose en p roba r q u e sivo obje to su útilísima obra d e las 
fué una sola con los nombres d e Reinas Católicas, que por lo co-
Vmzi Teresa. Con frecuencia m u n nos s i rve d e guia sobre esto 
vemos susci tarse es tas dudas s o - par t icu lar en nues t ra his toria . 

C A P U L L O XV 

ABDERRAHMAN I I I . EN CÓRDOBA: 

DESDB ORDOÑO I I I . HASTA SANCHO I . BN LBOIÍ. 

B t 9 5 0 h 9 6 1 . 

Grandeza y esplendidez de la cór te de Abder rahman I l l . - D e s c n p c i o n 
del maravilloso palacio d e Zahara . - E m b a j a d a del emperador gr iego 
Constant ino Porphirogeneta . - O t r a s emba jadas d e pr incipes e x t r a n -
geros al soberano d e C ó r d o b a . - G r a v e disgusto d e famil ia . Suplicio 
de su hijo Abdal lah .—Muerte de A l m u d h a f f a r . - O r d o ñ o III. de León. 
- C o n s p i r a n contra él su he rmano Sancho y el conde Fernán G o n -
zález. F rus t ra su empresa , y r epud ia á su muge r U r r a c a . - M u e r t e 
d e Ordoño III. y elevación d e Sancho el G o r d o . - S a n c h o es d e s t r o -
nado.—Refugiase á P a m p l o n a . - P a s a á Córdoba á c u r a r s e de su e x -
t r e m a d a obesidad.—Su amistad con A b d e r r a h m a n . - R e p ó n e l e el ca -
lifa en el t rono de L e o n . - F u g a y desgrac iado té rmino de Ordono el 
Malo.—Guerras y engrandec imien to de A b d e r r a h m a n en Africa.— 
Conquista de T u n e z . - R i q u í s i m o y espléndido regalo d e A h m e d . -
Célóbre emba jada .—Othon el g r a n d e de A l e m a n i a . - E l monge J u a n 
de Gorza .—Sobre el mart i r io d e San P e l a y o . - U l t i m o s momentos d e 
Abderrahman III .—Su c ó r t e . t i e n d a s , l e t ras , a r t e s . Poet i sas d e «o 

* alcázar .—Dicho cé lebre d e A b d e r r a h m a n 111. 

A cinco millas rio aba jo d e Córdoba habia un 

ameno y apacible sitio, donde A b d e r r a h m a n , convi -

d a d o por su f r e scura y f rondos idad , solia pasar las 

t emporadas d e p r imavera y otoño. Alli hizo construir 



prisioneros, y se volvió victorioso á s u c ó r t e d e León 

Esta fué su ú l t ima campaña . Habiendo en el otoño del 

mismo año hecho un viage de León á Oviedo, r e g r e -

só a tacado d e una g r a v e en fe rmedad , de la cual su -

cumbió el 5 de ene ro de 9 5 0 , víspera d e la Epifanía , 

despues d e habe r recibido la confesion y el hábi to 

penitencial an te la preseucia d e varios obispos y a b a -

des y hecho cesión d e la corona en su hijo Ordoño, 

tercero d e este n o m b r e , casado con la hija del conde 

Fernán González. En te r róse en el monasterio d e San 

Salvador d e León, fundado por él para su hija Elv i -

r a ; que en los pocos períodos d e paz q u e en un r e i -

nado d e cerca de ve in te años d is f ru tó Ramiro II. hizo 

lo que acos tumbraban á hacer los monarcas d s aquel 

t iempo, fundar y do la r monasterios y dedicarse á a r -

reglar las cosas de la Iglesia l a ) . 

(4) Samp. Chroo . n. 84.—Los bre el número y nombres de las 
á rabes lo cuen tan do ot ro modo, y m u g e r e s de los r e y e s d ^ Asturias, 
se a t r i buyen la victoria como d e León y Castilla, bien nazca de q u e 
cos tumbre . en aquel los t iempos pusieran á las 

(2) Dispútase mucho todavía r e inas varios nombres , bien de los 
sobre si Ramiro 11. tuvo una sola, ó muchos yerros que en punto á 
dos ó mas mugeres . Sampiro dice n o m b r e s propios cometían los c o -
e x p r e s a m e n t e q u e c a s ó c o u Teresa p iantes de manuscr i tos , bien de 
Florentina, hija de Sancho Abarca que s e confundieran los de las m u -
d e Navar ra . Morales menciona e s - g e r e s legitimas con los de las ami-
cr i turas eu que aparece el nombre gas de los reyes (que asi las llama 
de Urraca, Sandoval cita otras en por decoro el erudi to Florez), ó 
que se nombra á limeña. El m a e s - bien de a u e no se d iera á la aver i -
t ro Florez en sus Reinas Católicas guacion d e este a sun to la mayor 
intenta resolver la cuestión del importancia , hasta que el mencio-
modo que g e n e r a l m e n t e acos tum- nado Florez dedicó á e ; t e e x c l u -
bra , es forzándose en p roba r q u e sivo obje to su útilísima obra d e las 
fué una sola con los nombres d e Reinas Católicas, que por lo co-
Vmzi Teresa. Con frecuencia m u n nos s i rve d e guia sobre esto 
vemos susci tarse es tas dudas s o - par t icu lar en nues t ra his toria . 

CAPITULO XV 

ABDERRAHMAN 111. EN CÓRDOBA: 

DESDB ORDOÑO I I I . HASTA SANCHO I . EN LEON. 

B t 9 5 0 h 9 6 1 . 

Grandeza y esplendidez de la cór te de Abder rahman I l l . - D e s c n p c i o n 
del maravilloso palacio d e Zahara . - E m b a j a d a del emperador gr iego 
Constant ino Porphirogeneta . - O t r a s emba jadas d e pr incipes e x t r a n -
geros al soberano d e C ó r d o b a . - G r a v e disgusto d e famil ia . Suplicio 
de su hijo Abdal lah .—Muerte de A l m u d h a f f a r . - O r d o ñ o U I . de León. 
- C o n s p i r a n contra él su he rmano Sancho y el conde Fernán G o n -
zález. F rus t ra su empresa , y r epud ia & su muge r U r r a c a . - M u e r t e 
d e Ordoño III. y elevación d e Sancho el G o r d o . - S a n c h o es d e s t r o -
nado.—Refugiase á P a m p l o n a . - P a s a á Córdoba á c u r a r s e de su e x -
t r e m a d a obesidad.—Su amistad con A b d e r r a h m a n . - R e p ó n e l e el ca -
lifa en el t rono de L e o n . - F u g a y desgrac iado té rmino de Ordoño el 
Malo.—Guerras y engrandec imien to de A b d e r r a h m a n en Africa.— 
Conquista de T u n e z . - R i q u í s i m o y espléndido regalo d e A h m e d . -
Célóbre emba jada .—Othon el g r a n d e de A l e m a n i a . - E l monge J u a n 
de Gorza .—Sobre el mart i r io d e S i n P e l a y o . - U l t i m o s momentos d o 
Abderrahman III .—Su c ó r t e . t i e n c i a s , l e t ras , a r t e s . Poet i sas d e «o 

* alcázar .—Dicho cé lebre d e A b d e r r a h m a n l l l . 

A cinco millas rio aba jo d e Córdoba habia un 

ameno y apacible sitio, donde A b d e r r a h m a n , convi -

d a d o por su f r e scura y f rondos idad , solia pasar las 

t emporadas d e p r imavera y otoño. Alli hizo construir 



edificios magníf icos y bellos j a rd ines , pasión predilec-

ta d e los á rabes . En medio levantó un soberbio a l cá -

zar , que se p ropuso d e c o r a r y en r iquece r con todo lo 

m a s suntuoso y q u e mas pudiera ha lagar los c a p r i -

chos de la imaginación h u m a n a . Tan ga lante como es-

pléndido el cal i fa , dedicóle á su esclava favor i ta , la 

mas hermosa y linda d e su ha rém, l lamada Zahara. 

q u e significa Flor, y d e cuyo n o m b r e llamó á la n u e -

va ciudad Medina Zahara , ciudad de las flores 

Para la construcción d e es te palacio t r aba ja ron , 

dicen sus historias, diez mil h o m b r e s , mil quinientos 

mulos y cuatrocientos camellos. Ent raban cada día 

seis mil p iedras labradas , sin contar las d e man ipos -

te r ía . Hiciéronsele qu ince mil p u e r t a s , y s u s t e n t á -

banle cua t ro mil trescientas co lumnas d e mármoles 

preciosos. "Empleábanse en su servicio interior t rece 

mil setecientos cincuenta esclavos varones , y seis mil 

trescientas cuaren ta mugeres . Los pavimentos y p a -

redes eran también d e m á r m o l , los techos pintados 

d e oro y azu l , las vigas y a r l e sonados d e c e d r o con 

re l ieves d e un t raba jo esquisi to. En los salones habia 

e legantes fuentes q u e d e r r a b a b a n sus a g u a s e n tazas 

y conchas de mármoles de colores. En la J lamada de í 

Califa habia una de j a s p e con un cisne d e oro d e m a -

ravillosa labor , t r aba jado en Constanl inopla , y sobre 

(4) Otros escr iben Assahra.-*- del na ran jo y del l imonero, que 
Aun quedó e n t r e nosotros el non»- es una d e las mas a romát icas y 
b r e d e asahar, aplicado á la flor agradab les . 

la fuente del cisne pendia del t echo una magnífica 

perla q u e habia rega lado á Abder rahman el e m p e r a -

dor gr iego León VI. Contiguo al a lcázar es taba el 

genera l i f e con multi tud d e á rboles f ruta les , b o s -

quecillos d e laureles , a r r a y a n e s y mirtos, es tanques 

y lagos en que se pintaban las frondosas copas de los 

árboles y las a r r ebo l adas n u b e s del cielo. En medio 

d e los j a rd ines , y sobre un c e r r o q u e los dominaba , 

se ve iae l pabellón del cal i fa , sostenido por co lumnas 

d e mármol blanco con capiteles dorados , en el cual 

descansaba cuando volvía d e caza . Las pue r t a s e ran 

de ébano y marf i l . Cuentan que en el cen t ro d e este 

pabellón habia una g ran concha de pórf ido con un 

sur t idor de azogue vivo, q u e fluía y refluia como si 

fuese d e agua , y daba .con los r ayos del sol y de la 

luna un resplandor fantástico. Los baños de los j a r d i -

nes e ran igua lmente de mármol , V r m o s o s y cómodos; 

las alcatifas, cor t inas y velos tejidos d e oro y seda , 

con figuras de flores y an ima les q u e parecían vivos y 

natura les á los q u e los mi raban . En s u m a , d ice el 

escritor á r a b e d e quien t emamos esta descripción, 

den t ro y fuera del a lcázar es taban como compend ia -

das todas la r iquezas y del icias del mundo que puede 

gozar un pr íncipe poderoso. Con razón, pues , e s c l a -

(I) Genat al Aryf, j a rd in d e de es tos jardines , en que se m e z -
recreo, sitio de placer . El que con ciaba lo ag res t e con lo bello, y en 
es te nombre se conserva todavía que compet ían la ua tura leza y el 
en Granada al or iente d e la Al- a r t e , 
bambra puede d a r idea del gus to 



m a e n s u estilo otro escritor a r á b i g o ( , ) , «que solo el D ios 

del cielo podia l levar cuen ta d e los g randes tesoros 

que en esta posesion consumió el califa A b d e r r a h m a n . » 

Espléndido y fastuoso en todo, hizo construi r en 

Medina Zallara una mezquita q u e en preciosidad y 

e legancia , ya q u e no en g r a n d e z a , a v e n t a j a b a á la 

d e Córdona. Edificó también u n a zeka ó casa d e mo-

neda, y otros muchos edificios, y cuar te les para el 

alojamiento d e su gua rd ia , que se componía d e d o c e 

mil hombres , cuatro mil slavos de á pie, cua t ro mil 

afr icanos zenetas de cabal ler ía , y otros cuatro mil c a -

balleros andaluces ; los gefes y cap i tanes d e esta g u a r -

dia habian de ser ó d e la propia familia rea l , ó j eques 

pr inc ipa lesde Andalucía. En sns cacer ías y espedicio-

nes, a d e m a s de la guard ia militar q u e le acompañaba 

llevaba s i empre consigo un n ú m e r o d e esclavos y 

esclavas, y hacia t ambién que le a c o m p a ñ a s e n a l g u -

nos vazzires, alcatibes, sábios, poetas y as t rónomos, 

porque Abder rahman no daba un paso en que no 

desplegase una ostentación y una pompa v e r d a d e r a -

m e n t e or ienta les . ¿Pero qué s e hizo esa ciudad d e 

delicias, ese depósito d e todo l omas magní f ico y bello 

que la imaginación d e un á r a h e pudo inventar? ¿Qué 

fué d e Medina Zaha ra?Ni un solo vestigio ha quedado 

de esta ciudad de maravil las; todo ha desaparec ido , 

y tuviéramosla por una c iudad fantást ica, y las d e s -

/ -

(1) Abmed Aimakari, Hist. de tas Dinastías niahom. en España. 
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cripciones que d e ella h a c e n sus historias se nos a n -

tojáran fabulosas, si no nos cer l i f icáran d e su ex i s t en -

cia las muchas m o n e d a s en ella a c u ñ a d a s que se h a n 

conservado y aun subsis ten . Edificóse Medina Zaha ra 

por los años 3 2 4 y 3 2 5 ( 9 3 6 y 9 3 7 d e nues t ra e r a ) . 

Asi v iv iae l califa A b d e r r a h m a n III. el t iempo q u e 

le d e j a b a n l ibre las gue r ra s d e q u e en el capítulo a n -

terior hemos hab lado . La t regua ce lebrada en 9 4 4 con 

el rey Ramiro d e L e o n , le permit ió »poderse ded ica r 

mas t ranqui lamente á los p laceres del campo y al t rato 

y comunicación con los erudi tos y sábios d e su cór te , 

que e r a n entonces m n c h o s , y de los cuales andaba 

constantemente a c o m p a ñ a d o . La fama del esplendor 

y brillo d e la cór te de Córdoba y d e las gue r ra s 

de Abder rahman en Africa y España había l legado 

á los reinos e s t r ange ros y á los países mas apa r t ados . 

En 9 4 9 recibió el esclarecido pr íncipe Ommiada una 

e m b a j a d a del e m p e r a d o r g r i ego Constantino P o r p h i -

rogeneta , hijo d e Leon V I . , el q u e le había r ega l ado 

la famosa perla del alcázar d e Zahara , solicitando la 

renovación de las a n t i g á s re laciones d e amis tad y 

alianza que habian exist ido e n t r e sus m a y o r e s contra 

los califas de Bagdad . La carta del emperador venia 

escri ta en pe rgamino con ca rac t é re s d e oro y azu l ; 

esta carta contenia otra en fondo azul y le t ras de p l a -

ta, en que se espresaban los rega los q u e of rec ían al 

Príncipe musu lmán los enviados del monarca bizantino. 

La p r imera es taba escri ta d e mano de l mismo e m p e -



rador , d e quien dicen q u e e ra un escelente ca l íg ra fo . 

Cerrábala un sello d e o r o , d e peso d e c u a t r o mi tca les , 

en cuyo anverso se represen taba el rostro de Cristo, y 

en el reverso los bus tos de Constantino y de su hijo 

Romano. Esta ca r t a iba d e n t r o de uua caji ia d e plata 

e legan temente c ince l ada , sob re la cual en un cuad ro 

d e oro se veia el r e t r a to de Constantino p in tado sobre 

el cr is tal . ^Otra segunda ca j a de forma d e un c a r c a x , 

fo r rada de tela te j ida de oro y p l a t a , servia d e c u -

bierta á la p r imera . La car ta comenzaba asi: « Cons-

t a n t i n o y R o m a n o , ado rado re s del Mesías, ambos 

«emperadores y soberanos de R o m a , al g r a n d e , al 

«glor ioso, al noble A b d e r r a h m a n , Califa re inante d e 

«los á r a b e s d e España , prolongue Dios su vida, e t c .» 

El recibimiento no podia menos d e co r responder , 

y aun era d e e spe ra r que escediese en magnif icencia 

y brillo á la e m b a j a d a . Desde que A b d e r r a h m a n supo 

q u e venían los e m b a j a d o r e s había env iado á la f r o n -

tera á Yahia ben M o h a m m e d con un escogido cor te jo 

para recibirlos , y c u a n d o se aprox imaron á la cór te , 

las mejores t ropas con los gefes mas dis t inguidos s a -

lieron á dar les esco l ta . Alojáronse en el palacio Me-

r u a n , y allí es tuvieron sin comunica r se con nadie has -

ta el dia de la recepción so l emne , q u e fué el 11 de la 

luna de rabie pr imera (7 d e s e t i embre d e 9 4 9 ) . Aquel 

dia las t ropas d e la guard ia se pusieron de g ran g a l a ; 

el pór t ico , vest íbulo y esca lera del alcázar se a d o r n a -

ron con ricas co lgaduras . El califa estaba sen tado en 

su trono con sus hijos á la d e r e c h a , sus tios á la i z -

qu ie rda , y sus ministros á un lado y otro en el órden 

d e su respectiva ge ra rqu ía ; los hijos de los vazzi res , 

con los funcionar ios suba l te rnos , vestidos con ricos 

i rages , ocupaban el fondo del salón, cuando compare-

cieron los e m b a j a d o r e s , éh ic ie ron presentación al ca-

lifa de la carta d e Constantino. A b d e r r a h m a n para 

hacer les los "honores mandó á los poetas y l i teratos de 

su córte que celebrasen la g randeza del islam y del 

califato, dando gracias á Dios por la protección m a -

nifiesta que había d ispensado á su santa rel igión h u -

millando á susenemigos . Cuentan con este motivo una 

curiosa anécdo ta , en que no sabemos si hab rá tenido 

a lguna par te la imaginación hiperbólica de los escr i to-

res or ienta les . 

Dicen q u e tu rbados oradores y poetas con el b r i -

llo y mages tad q u e presentaba aquel la asamblea , b a -

j a ron los ojos y apenas pudieron ta r tamudear las p r i -

meras f rases d e sus discursos. Mol\ammed ben Abdi l -

ba r , enca rgado por Alhakem, hijo mayor del califa, 

d e p ronunc ia r una oracion« al t iempo d e comenzar á 

hablar s e sintió indispuesto y no pudo prosegui r . Ha -

llábase d e huésped del califa un a famado sabio y p o e -

ta, l lamado Abu Ali al Kaly, el cual fué con este m o -

tivo invi tado á hablar ; pe ro ni é l ni nad ie pudieron 

pronunciar sino a lgunas pa labras . Presentóse entonces 

un joven , á quien nadie tenia por poeta , y sin h a -

berse p r epa rado pronunció un largo discurso, que mas 



bien, d icen , fué un l a rgo poema, con lal facil idad, 

e legancia y fecundia , que de jó atónita la a samblea , y 

aquel hombre hasta en tonces ignorado y oscuro fué mi-

rado ya como un genio super ior . L lamábase Almondhir 

ben Said, y tan satisfecho quedó el califa de las d i s -

posiciones d e aquel j o v e n , que le confirió d e pronto 

una de las p r imeras d ign idades de la mezquita d e Za-

hara , y despues le hizo Cadí d e los cadíes de la g r ande 

aljama de Córdoba , en cuyo empleo murió con gran 

reputación de predicador , poeta y escritor moralista. 

Los emba jado re s despues de habe r visitado y ad-

mirado las maravil las de Córdoba despidiéronse del 

califa, el cual dispuso q u e los acompañára uno de sus 

vazzires hasta Constantinopla, con enca rgo de sa ludar 

al empe rado r , d e l levarle a lgunos presentes , q u e 

consistieron en hermosos cabal los anda luces , con j a e -

ces y a r m a s , y de man tener alli y es t rechar los lazos 

d e amistad que ya unian á los dos pr íncipes . 

Habíase es tendido la fama d e A b d e r r a h m a n y de 

su grandeza por toda Europa , y emba jadores d e otros 

monarcas ex t r ange ros vinieron entonces á la capital 

d e los musulmanes de Occidente . Cuéntanse en t re 

ellos los del rey de los Esclavones , los de Hugo, rey 

de Italia y d e P r o v e n z a , y los de la reina viuda de 

Cárlos el Simple , y madre de Luis de U l t r a m a r , á 

qu ienes acompañaron enviados de Suniar io conde de 

Barcelona, los cua les todos volvieron maravi l lados d e 

la esplendidez d e la cór te del calf ia . Ha l l ábase , pues , 

Abder rahman III . en el apogeo d e su poder y d e su 

g lo r i a , cuando vino á ac iba ra r sus satisfacciones un 

suceso d e familia d e q u e ahora da remos cuen ta , no 

por serlo de familia, sino por el influjo que tuvo en 

la suer te del es tado. 

Tenia A b d e r r a h m a n dos hijos, Alhakem y Abda-

llah, a m b o s d e bri l lantes p rendas , d e talento d is t in -

guido, y ce lebrados ambos por su vasta erudic ión. 

Abdallah era poeta , as t rónomo, filósofo y jur isperi to , 

y habia escrito una historia d e los Abassidas. Gozaba 

de gran popular idad; pero A b d e r r a h m a n amaba con 

predilección á A l h a k e m ; habíale educado con e s m e -

ro, y proporcionádole los maes t ros y profesores de 

mas reputación y s a b e r : en t re otros habia hecho v e -

nir á costa d e oro al q u e en Oriente tenia mas celebridad 

por su ciencia y erudic ión, y este era el q u e instruía 

y acompañaba cons tan temente al príncipe, con el 

cua l vivia en el palacio d e Z a h a r a : l lamábase Abu Ali 

al Ka ly , y era el mismo á quien hemos nombrado en 

la so lemne recepción de la emba j ada d e Constant ino-

pla . Digno Alhakem por . su instrucción, por su bon -

d a d , y hasta por su ca r ác t e r amab le d e ocupar el t r o -

no d e los Ommiadas , habia sido dec la rado por su pa-

d r e wal í alahdi, ó pr ínc ipe h e r e d e r o , ante el cue rpo 

reunido d e los wa l íes , vazzires, alcatibes y demás a l -

tos funcionarios del es tado, según cos tumbre . 

P e r o Abdal lah tenia á su lado un consejero a m b i -

cioso, Ahmed ben Mohammed conocido por Ben Ab-



di lbar , á quien también hemos nombrado en la a u -

diencia de los emba jado re s gr iegos , que q u e r i e n d o 

explo tar para sí la popular idad de Abda l lah , c o m e n -

zó por adu la r l e diciendo que todo el pueblo es taba 

resent ido de la preferencia q u e su padre h a b í a d a d o 

á su he rmano ; que conocía la superioridad d e las 

prendas y d e los merecimientos d e Abdal lah, y que 

por lo tanto estaba m u y dispuesto á hace r una a c l a -

mación popular en su favor , y á obl igar al califa á r e -

vocar la declaración hecha , para lo cual solo se n e -

cesi taba q u e diese su consentimiento: que en esto su 

p a d r e no bar ia sino seguir el noble e j emplo del p r i -

mer A b d e r r a h m a n , el fundador d e la dinastía de los 

Omeyas , q u e no habia vacilado en da r la preferencia 

á s u h i j o U i x e m sobre sus dos hermanos mayores S u -

leiman y Abdallah a tendiendo á la superioridad de sus 

talentos, q u e e ra el mismo caso en q u e él se hallaba 

con Alhakem su he rmano . En fin tales razones le dijo 

el ambicioso consejero , y tan fáoil y segura le r e p r e -

sentó la empresa , que el buen* Abdallah, no exento 
• 

de la flaqueza común á todosdos hombres , y mas co -

mún á los príncipes, d e c reer todo lo que les l isonjea, 

de jóse des lumhrar hasta el punto, no solo ya d e a c -

ceder á que hiciese el pueblo la demostración ofreci-

d a , sino á fomentarla por su par te hab lando al efecto 

y t ra tando de gana r á los walíes y caudillos y á los 

hombres d e mas va le r . Asi fascina y p ierde muchas 

veces á los mejores y mas virtuosos príncipes la li-

sonja y la instigación de un consejero interesado y 

» ambicioso. Eralo en g ran manera Abdilbar ba jo un e x -

terior modesto y humilde; pero menos p ruden te y 

cauto que intrigante, confió el secreto d e la c o n j u -

ración á uno con quien equivocadamente se a t revió á 

contar , y este lo denunció lodo al califa, designando 

el dia en que es taba dispuesta y acordada la r evo lu -

c i ó n , que e ra el de la pascua de las Víctimas, una 

de las cua t ro pascuas q u e ce lebraban los musu lma-

nes de España . 

Consultó el califa sobre tan g r a v e negocio con su 

tío Almudhaffar , y para ave r igua r la verdad que p u -

diera h a b e r en la delación acordarou despachar uno 

d e los vazz i resde palacio con la misión d e sorprender 

á media noche el de Merüan en que habi taba A b d a -

llah. Hízolo asi el vazzir , y hab iendo hal lado al p r í n -

cipe acompañado d e Abdilbar y d e otro cabal lero c o -

nocido con el nombre del Señor d e la Rosa (Sahed al 

Ward ) , los prendió á todos tres p o r s o s p e c h o s o s y los 

condu jo al palacio de Medina Zaha ra , donde fueron 

encerrados s e p a r a d a m e n t e J sin comunicación. C u a n -

do Abdallah fué presentado á su pad re , le p regun tó 

este: «¿Te tienes por ofendido por qué no reinas?» 

Abdallah dió solo lágrimas por respues ta . In te r rogado 

despues por dos vazzires del consejo de Estado decía _ 

ró cuanto habia , por instigación de quién ob raba , y 

q u e todo e ra obra de las sugestiones d e Abdi lbar , que 

aspiraba á se r cadí d e los cad íes d e todas las raezqui-

T O M O I I I . . 2 9 
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las d e España , pero que el Señor d e la Rosa e r a m ó -

cenle y no tenia complicidad alguna en la consp i ra -

d o n . Ni la f ranqueza , ni el a r repent imiento , ni el 

l lanto le sirvieron al infeliz Abdallah; A b d e r r a h m a n 

obró menos como padre que como inexorab le j uez , y 

el i lustrado príncipe fué sentenciado á muer t e el dia 

de la pascua d e las Víctimas, el señalado para estal lar 

la conspiración. El pérfido Abdilbar se suicidó en la* 

cárcel la noche de la víspera en que había de ser 

e jecutado ( l ) . 

Dícese que Alhakem pidió á su p a d r e el pe rdón 

de su he rmano , y que Abder rahman le Respondió: 

«Bieu están de tu par te la intercesión y los ruegos , y 

si yo fuese urí h o m b r e privado y pudiera escuchar 

solo los impulsos y sentimientos del corazon, d e s d e 

luego accedería á tus súplicas; pero como imán y c a -

lifa q u e soy, tengo un debe r de justicia q u e cumpli r 

y da r e jemplo d e ella á mis pueblos mientras v i v a : yo 

debo imitar al g ran califa Ornan ben Ach i t ab : a s i . 

pues, ni tus lágrimas, ni mi desconsuelo y el de toda 

nuestra casa pueden l ibrar á mi desgrac iado hijo d e 

la pena deb ida á su c r imen .» El infeliz Abdallah t a m -

bién in te rcedió con su padre pidiéndole por el S e ñ o r 

de la Rosa: «Señor, le di jo , que no padezca un ino -

cente por mi culpa.» Estas fueron las úl t imas p a l a b r a s 

del desgraciado príncipe. Aquella misma noche r e c i -

(1) Aba Ornar ben Afif, en su yan. Conde, cap. 83. 
Historia que perfeccionó Ben Ha— 
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bió la muer te en su propia habi tación, y al siguiente 

dia fué enter rado en el cementer io d e la Ruzafa , 

acompañando sus restos morta les sus mismos h e r m a -

nos y toda la nobleza d e Córdoba. Sever idad a d m i r a -

ble de un p a d r e , y lastimoso y sensible sacrificio el 

de un hijo d e tan g r a n d e s prendas (950) . 

«Como las desgrac ias no vienen solas, añade aquí 

el historiador a rábigo , poco despues falleció el p r í n -

cipe AlmudhalTar, lio del r e y , con g r a n d e sent imiento 

de és te , que le a m a b a como á padre .» Y bien pudo 

sentirlo, po rque en él perdió el mejor y mas a c r e d i -

t ado y temible g u e r r e r o del imperio, y sobre todo un 

pr íncipe que había sido para él el tipo d e la lea l tad , 

de la nobleza y d e la generos idad . 

Era esto en ocasion q u e Ordoño l I I . acababa de su-

ceder á su padre Ramiro en el t rono d e Leon. P r í n c i -

pe hábi l , valeroso y discreto el te rcer Ordoño, h u -

biera podido d a r al re ino dias de ven tura si desde el 

principio no se hubiera levantado contra él su h e r m a -

no Sancho, l lamado despues el" Gordo, gobe rnador 

de Burgos . Tuvo Sancho m a ñ a para a r r a s t r a r á su 

par t ido no solo á su tio García de N a v a r r a , sino t a m -

bién á Fernán Gonzalez , suegro del de Leon , que asi 

correspondió á los d e b e r e s d e deudo y al j u r amen to 

def ide l idad prestado á Rami roen la prisión. De acue rdo 

el ingrato conde con el desnatura l izado S a n c h o , e n -

tráronse cada uno con su ejérci to por t i e r ras d e Leon 

para caer s imul táneamente sobre la capi ta l . Pero e n -



gañéronse eo sus cálculos, po rque prevenido Ordoño , 

hallaron los pasos tan ce r rados , tan for t i f icadas las 

plazas, y tan aperc ib idas y bien distr ibuidas las t r o -

pas reales , q u e convencidos de las insuperables d i f i -

cul tades d e su empresa tuvieron que desistir y ret i rar-

se vergonzosamente á sus casas (252) . 

Todo el golpe de esta campaña vino á d e s c a r g a r 

sobre la re ina ; porque i r r i tado Ordoño d e la inf idel i -

dad d e su suegro , repudió á su hija, buscando en la 

infecundidad d e Ur raca motivo ó pretesto para la 

anulación del mat r imonio , pasando despues á c o n -

traer segundas nupcias con Elvira, hija del conde de 

Asturias Gonzalo, d e quien tuvo á Bermudo q u e l legó 

á reinar mas ade l an t e . 

No bien f rus t rada la tentativa d e Sancho, un nuevo 

movimiento estalló en Galicia que llenó de a m a r g u r a 

el corazon todavía lacerado de Ordoño: pero acud ien-

do prontamente con un ejérci to respe tab le logró 

fácilmente -sujetar á los tu rbu len tos , sin que nad ie 

osára mas rebe la r se contra el legítimo monarca ; el 

cual viéndose alli con fuerzas imponentes no quiso 

volver á León sin señalarse con a lguna e m p r e s a c o n -

tra los mahometanos . Entróse, pues , por t i e r ras de 

Lusitania, avanzó hasta la embocadura del Ta jo , tomó 

y saqueó á Lisboa, y regresó á León victorioso con m u l -

titud de despojos y cautivos. Invasión tan a t rev ida 

exasperó á los musulmanes , y á su vez pene t ra ron en 

Castilla, talando también y saqueando pueblos desde 

San Esteban de Gormaz hasta las puer tas de Burgos . 

La política ó la necesidad habia obligado al conde 

Fernán González á volverse á poner al servicio del 

r ey de León, y castel lanos y leoneses marcharon ya 

juntos contra los moros , persiguiéndolos hasta el 

Duero , y forzándolos á d e j a r en su poder t iendas , 

prisioneros y caballos (954) . Los his tor iadores a r á b i -

gos t r aducen , no o b s t a n t e , esta campaña comp g l o -

riosa á sus b a n d e r a s , suponiendo h a b e r a r ro jado á los 

cristianos de Setmánica (Simancas) y de ot ras f o r t a -

lezas del Duero , l l evando sus a lgaras hasta los m o n -

tes con g ran matanza de inGeles y g r a n presa de d e s -

po jos , caut ivos y ganados . Que asi se confunde y 

oscurece la verdad histórica por el empeño d e i n t e r -

pre ta r cada historiador los sucesos de una misma 

campaña en favor de las a r m a s de su nac ión . 

Disponíase Ordoño III. á pe lea r otra vez en pe r so -

na contra los sar racenos al año s igu ien te , cuando la 

muer t e vino á a t a j a r sus pensamientos en lo mejor d e 

sus dias. Fa l l ec ió , p u e s , Ordoño en Zamora (agosto 

de 9 5 5 ) despues de un cierto reinado de poco mas de 

cinco años y medio. Su cue rpo fué t raspor tado á León 

y sepul tado en la iglesia de San Salvador al lado del 

de su padre Ramiro 

Con esto quedó abier to el camino del t rono á su 

he rmano Sancho que tan ansiosamente habia mostra-

(I) S a m p . Chron . 



4 5 4 H I S T O R I A L)E B S P A Ñ A . 

do codiciarle. Reinó puesSancho I . , y re inó el p r imer 

año con sosiego y t ranqui l idad . Pero al s igu ien te (956) 

«dispuso el Dios d e las v e n g a n z a s , dice no sin o p o r -

tunidad un escri tor moderno , que sufr iese los mismos 

t rabajos q u e él habia hecho padece r á su h e r m a n o , y 

por los mismos caminos y con resul tas todavía m a s 

pesadas.» Y asi fué , que-eKconde Fe rnán González, 

que paxecia ser el instrufnen£b escogido por la P r o v i -

dencia ó pa ra cast igar los vicios ó para poner á p r u e -

ba las v i r tudes d e todos los reyes d e León ; es te mis-

mo conde que años an tes habia sido el a lma d e las 

pre tens iones de Sancho contra su he rmano Ordoño III. 

concer tóse ahora con otro O r d o ñ o , hijo d e Alfonso 

(el monje de S a h a g u n ) para des t ronar al qn.e an tes 

habia favorecido. Fe rnán González habia ca sado á su 

hija U r r a c a , la r e p u d i a d a d e Ordoño I I I . , con e s t e 

otro Ordoño, y en t raba en sus intereses colocar otra 

vez á su hija en el t rono de León. Esta vez f u é el con-

de de Castilla mas a fo r tunado : logró cohecha r las t r o -

pas del r e y , faltóle á Sancho el apoyo d e la fuerza 

material , y se vio precisado á huir d e León y b u s c a r 

un asilo en Pamplona al lado de García su t io , de 

jando el t rono á merced de otro O r d o ñ o , cuar to de 

su nombre . 

No n e g ó el nava r ro al des t ronado sobr ino la hos-

pitalidad debida al infortunio, mas no se a t revió ó no 

pudo suministrar le socorros positivos con que pudiese 

recobrar el perdido (roño. Aconsejóle, si, q u e pasara 
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á Córdoba á ponerse manos de los médicos á r a b e s 

para q u e le c u r a r a n aquel la escesiva obesidad á q u e 

debió el sobrenombre" de Sancho el Gordo ó Sancho 

el Craso, con que e s conocido en la h i s to r i a : grosura 

tal , q u e le inhab i l i t aba , d i cen , para el manejo d e las 

a rmas , para montar á caballo y para todo ejercicio 

mili tar , que en unos t iempos en q u e tan necesar ia e r a 

la act ividad personal á los reyes equivalía á u n p o s i -

bilitarle para el gob ie rno del re ino. Decidióse Sancho 

á hacer el viage, despachó García emba jadores a l c a -

lifa cordobés , hizo que acompaña ran á su s o b n n o v a -

ríos personages d e su c ó r t e , en t re los cuales a f i r m a n 

algunos h a b e r ido la reina m a d r e , T e u d a , abuela de 

Sancho . Aunque el objeto ostensible d e este viage 

era la curación del obeso m o n a r c a , l levaba a d e m a s el 

fin político de in teresar al califa en su favor por si l le-

gaba la opor tun idad d e poder r ec l amar sus derechos 

al t r o n o : que ya los r eyes d e Leon y d e N a v a r -

ra no e ran aquellos primitivos cauddlos d e g r o -

seros y rudos mon tañeses , sino pr íncipes que s a -

bían manejarse con una astucia que hoy l lamar íamos 

d ip lomacia . • 
F u é Sancho recibido en Córdoba con aquel la c o r -

tesanía que distinguía á los á r a b e s , y Abde r r ahman ^ 

le hizo alojar en su mismo palacio, dándole sus p r o -

pios médicos para que le asistiesen y t r a t a sen . P l á c e -

nos ver á dos príncipes d e enemigas religiones y p u e -

blos , al uno ar ro jarse confiadamente en brazos del 

\ 



otro buscando eu él y en sus sabios el remedio á s u s 

ma les , al otro hospedándole en su propio a lcázar v 

haciendo servir á su b ienes tar lá ciencia d e sus docto-

res s .endo tan admi rab le la generosa cor responden-

ñ a del s a r r aceno como la noble confianza del cr is t ia-

no. Tuvo Sancho la for tuna y los médicos cordobeses 

el a c e r t ó de corregi r su e x t r e m a d a obesidad, y hasta 

d e volver le toda la agi l idad y soltura d e la j u v e n -

tud ). Mas para esto hubo de h a c e r larga res i -

dencia en Córdoba, y en este intervalo se instruía en 

a lengua d e los á rabes y en sus cos tumbres , c a p t á -

base mañosamente la gracia del califa y del d iván 

mismo, ayudába le [ambien el rey de N a v a r r a con sus 

manejos, y c u a n d o al cabo d e t res años de p e r m a -

nencia t rató ya se r iamente de los medios d e r e c u p e -

r a r el usurpado trono encont ró tan propicios á A b d e r -

rahman y sus pr inc ipa les j eques , que l legaron á po-

ne r á su disposición un ejército musu lmán . Las c róni -

cas no exp re san las condiciones del t r a t ado q u e debió 

a jus ta rse en t re el des t ronado huésped y el poderoso 

Miramamolin, pero los resul tados inducen á c ree r que 

fueron harto generosas por pa r t e del califa y nada 

humil lantes para el rey depues to . 

Vió, pues, España por pr imera vez con asombro 

ponerse en marcha un e jé rc i to aga reno conducido 

por un príncipe crist iano. Emprendió este en d e r e c h u -

A S S S S S r A S : S í t ñ ? ^ 

ra el camino de León (959). Ordoño IV. l lamado el 

Intruso, y á quien por sus violencias y exacciones 

apel l idaban también el Malo, no tuvo valor para e s -

p e r a r las huestes sa r racenas , y d e noche y á la e sca -

pada se refugió á Asturias, donde esperaba con ayuda 

de a lgunos parcia les m a n t e a r s e contra su r iva l . Con-

tinuó Sancho mages tuosamente su marcha d e ciudad 

en c iudad , ac lamándole las mas como l i be r t ado r , su-

je laudo con las a r m a s á las que le resist ían, que e ran 

las menos, porque el escaso pa r t ido q u e tenia Ordoño 

el Malo acabó d e perder le con su coba rde f u g a , y 

apenas había quien se a t rev iera á defender su causa . 

Asi llegó Sancho á León, donde le e spe raban n u m e r o -

sos parciales, y ganada la capital sometióse luego todo 

el r e ino d e sus m a y o r e s . 

O r d o ñ o , no considerándose ya seguro en As tu-

rias, pasó con su familia á Burgos; pero alli donde 

pensaba encon t ra r mas favor y apoyo, ni s iquiera e n -

contró un asilo. El conde F e r n á n González su suegro , 

único que hub ie ra podido pro teger le , habia salido á 

de fender las t ierras de Castilla acomet idas por el rey 

d e Nava r ra , y él y su hijo fueron hechos prisioneros 

por García en el pueblo d e Cirueña (960) , y d e alli en -

viados á Pamplona Los bu rga l e se s , sin dolerse s i -

quiera del infortunio, y sin most ra rse conmovidos de 

(4) Moret, Investigaciones, l i- á su sobrino en el t rono d e León, 
hro II. c ap . 10.—Anna(. Compos- sacó de la prisión al conde y lo 
tel . ad ann . 9G0. Según estos Ana- envió libre a Castilla, 
les, cuando García vió afianzado ya 

/ 



la suer te de un monarca a b a u d o n a d o y prófugo , a p o -

derá ronse de su m u g e r Ur raca y de sus dos hijos, y 

á él le hicieron salir de la c i u d a d , no q u e d á n d o l e 

otro recurso q u e pasarse á los dominios d e los moros 

d e Aragón , en t re los cuales vivió a lgún t iempo h a -

ciendo una vida h a r t o desgrac iada y miserab le , y alli 

murió ignorado y oscu ro , sin q u e se sepa siquiera el 

lugar en que acabó su existencia in for tunada Tal 

fué el desastroso fin d e Ordoño, cuar to d e es te n o m -

bre, l lamado el Intruso, y mas conocido en las h is to-

rias por Ordoño el Malo. 

De este modo A b d e r r a h m a n , de enemigo q u e h a -

bia sido d e los cristianos, vino en cier to modo á h a -

c e r s e med iador d e sus d i f e r enc i a s , y con habe r lo-

g rado colocar y asegurar en el t rono á su protegido se 

halló en p a z c ó n toda la España . Sancho por su p a r t e , 

viéndose t ranqui lo poseedor del reino, pensó en t o -

mar es tado , y se en lazó en mat r imonio con doña T e -

resa (961) , hija del conde d e Monzon Ansur F e r n a n -

dez , d e qu ien tuvo á Ramiro, que mas ade lan te v e -

r emos re iuar t amb ién . 

Aun se prolongó por algunos años el re inado d e 

Sancho . Pero la c i rcunstancia d e habe r ocur r ido e s t e 

mismo año la muer t e del califa A b d e r r a h m a n 111., 

personage in teresante y colosal del s i g l o X . , nos m u e -

ve á d e j a r por ahora al repues to rey de León para d a r 

(I) Samp. Cliron. n . 2f>. 
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cuenta de lo que en t r e t an to habia acaecido en la co r t e 

y dominios d e los musulmanes españoles ba jo el m a s 

esclarecido de sus pr ínc ipes . 

Habíase hecho el califa español dueño d e una g r a n 

porcion d e la Mauri tania , si bien teniendo que d e s -

p legar un r igor y una s eve r idad inflexibles para con 

las t r ibus be rebe re s , q u e s iempre turbulentas , incons-

tantes s iempre , sin fé ni pa labra , hac iendo c a u s a tan 

pronto con los Fa t imi tas , tan pronto con los Edr i ses , 

apenas pasaba año en que no fatigasen con a lguna revo-

lución al califa cordobés . Bien se necesi taba el r igor 

d e Abde r r ahman para tener á r aya á aquel los d í s co -

los y volubles a f r icanos . 

Un hecho pr ivado , y pudiera dec i rse casua l , v ino 

á p roporc ionar á A b d e r r a h m a n la conquis ta d e las 

principales y m a s opulentas c iudades d e la costa de 

Africa. Apode radas sus -escuadras de Túnez , sacaron 

de alli r iquezas inmensas , asi en o ro y p e d r e r í a , 

como én telas y vestidos d e todo g é n e r o , y como 

en a r m a s , caballos y e sc l avos ; t a n t o , que despues 

de deduc ido el qu in to para el ca l i f a , y despues 

d e hacer una distr ibución a b u n d a n t e á los g e n e -

rales , capi tanes y so ldados , hasta el punto d e q u e -

da r satisfechos anda luces V z e n e t a s , aun le res tó al 

hahg ib una suma cuant iosís ima. Recibióle A b d e r -

rahman con alegría g r a n d e , hízole muchos honores í 

y le señaló una ren ta anual d e cien mil doblas 

de o r o . 



Pero por g r a n d e q u e fuera el premio que del c a -

lifa recibiese Ahmed ben S a i d , aun fué mucho m a -

yor y mas esp léndido el regalo que éste hizo al emir 

Almumenin de la pa r l e q u e le locó de los despojos d e 

aquella expedic ión . Consislió es te cé lebre rega lo , s e -

gún lo ref iere Aben Chal ican, en los objetos s igu ien-

tes: cua t roc ien tas l ibras de oro puro d e T i b a r , va lor 

d e cuatrocientos mil zequíes en plata en b a r r a s , c u a -

trocientas l ibras de madera d e l ináloe, qu in ien tas 

onzas d e a m b a r , t resc ientas onzas d e a lcanfor p rec io -

so, t re inta piezas de tela d e oro y s e d a , c iento y diez 

pieles d e mar tas finas d e Korasan , cuarenta y ocho 

cubier tas ó caparazones de oro y seda para cabal los , 

t e g i d a s e n Bagdad , cua t ro mil l ibras d e seda en m a -

de jas , treinta a l fombras de Pers ia , ochocientas a r m a -

d u r a s de hierro b ruñ ido pa ra cabal los d e g u e r r a , mil 

escudos , cien mil Hechas , qu ince caballos á r a b e s d e 

raza con ricos j a ece s r e c a m a d o s d e oro , cien caballos 

d e Africa y d e España bien en jaezados , veinte a c é -

milas con sillones y c u b i e r t a s l a r g a s , cua ren ta esc la -

vos j ó v e n e s , y veinte linda? e sc l avas , todas con ves-

tidos preciosos, y una casida ó composit ion larga de 

e legantes versos en elogio del r e y , obra del mismo 

Ahmed ben Said Todo aparece g r a n d e v suntuoso 

en el re inado del te rcer A b d e r r a h m a n . 

(I¡ Conde, eu el cap . 84 , s u - no dudar se d is t ra jo en esto el 
Eone este famoso regalo do Ahmed i lus t rado or ien ta l i s ta español , pues 

en Said como hecho de vuelta de' si aun t ra idas e s t a s r iquezas a e la 
su anterior incursion en Galicia. A opulenta c iudad de Túnez , no p u e -
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No pudiendo ya sufr ir Maad ben Ismail , cua r to 

califa Fatimila, el engrandecimiento del imán de Cór-

doba en Africa, envió á su caudillo Gehwar el Rum i 

con veinte mil cabal los de Ke tama y Zanhaga , y m u -

chos mas de ot ras t r ibus , con o rden d e que ocupára 

los estados d e Almagreb . El w a l í d e Abde r r ahman d e 

Córdoba reunió también sus cabi las d e zenetas y m a -

za mudas , y saliéronse al encuen t ro ambas hues te s . 

Gehwar ofreció g r a n d e s premios al que qu i t á ra la 

vida al wal i del califa español , y en efecto logró el 

placer , q u e placer e ra este s i empre para todo s a r r a -

ceno, d e enviar su c a b e z a á Maad ben Ismail , el cual 

la hizo pasear c lavada en una lanza por las cal les d e 

Cairvvan. A esta victoria s iguieron o t ras , y á pr inci-

pios del año 960 se atrevió ya el vencedor Fat imita á 

poner cerco á la c iudad de F e z ; principal asiento del 

poder del califa español en Afr ica . Combatióla dia y 

noche sin descanso, y a l cabo d e t rece dias la lomó 

por asalto con g ran mor tandad d e andaluces y z e n e -

tas que se defendieron hasta mor i r : la ciudad fué s a -

queada , caut ivado su g o b e r n a d o r , y demolidos sus 

muros y las tor res de sus puer tas . En pocos meses se 

apoderó el val iente Fátimita de todas las c iudades d e 

Almagreb , á excepción de Ceuta , de Tán je r y T l e n -
cen q u e defendían las tropas de A b d e r r a h m a n . El 

• 

de menos de sospechars3 algo d e bres poblaciones c r i s t ianas , donde 
exageración en el relato, ¿cómo e ran ademas desconocidos la m a -
pudo haberlas recogido en las po- yor pa r t e de estos obje tos? 



cautivo wal í de Fez con otros quince cabal leros , j u n -

tamente con el gobe rnador pris ionero d e Sigi lraesa, 

fueron l levados encadenados y desnudos en lomos 

de camellos; y cubier tas sus cabezas con a n d r a j o s 

d e lana y cue rnos e n t r e l a z a d o s , paseá ron los asi 

por las calles y p l a z a s d e Cai rwan y d e Mahedia, y 

ence r rá ron los despues en calabozos donde lodos p e -

rec ie ron . 

• Vivamente a l a rmado Abde r r ahman con estas no-

ticias, recibidas en ocasion q u e a c a b a b a d e pe rde r á 

su pr imer ministro Ahmed ben Said , y cuando t o -

davía lloraba las muer tes ' d e su hijo Abdallah y d e 

su lio Almudhaffar , en el mal humor que lodos eslos 

disgustos le p roduje ron j u r ó venga r los u l t r ages r e -

cibidos d e Almagreb , y con ios a r r a n q u e s de una 

melancólica desesperación mandó hacer prontos y 

numerosos apres tos d e gen le y naves que pasáran á 

Africa á volver por el honor de los Omeyas d e C ó r -

doba . Embarcá ronse con presteza y di l igencia t ropas 

de- á pié y d e á cabal lo , y unidas con las q u e g u a r -

necían á Ceuta, T á n g e r y .Tlencen, pelearon con tan to 

valor y con tan próspera for tuna , que en pocos meses 

recobraron l a s c i u d a d e s y fortalezas pe rd ida s , y t o -

maron por asalto á Fez , quedando asi d u e ñ o s d e 

todo el pais d e s d e Fez hasta el Occéano. En todos 

los a lminbares y mezqui tas d e Almagreb f u é p roc la -

mado emir Almumenin el poderoso califa d e Córdoba 

Abder rahman Anasir Ledinala con genera l con ten ta -

miento y aplauso de los pueblos y cab i las zenetas <". 

Asi iban las cosas de A b d e r r a h m a n en sus ú l t i -

mos años por pa r t e d e las a r m a s y de la conqu i s t a . 

Habia pacificado la España á r a b e an iqui lando todas 

las facciones intestinas q u e la in fes taban; el rey c r i s -

tiano d e León e ra hechura suya ; vivía en amistad con 

el d e N a v a r r a ; env iados del conde d e Barcelona h a -

bían venidoá su cor te ; príncipes y m o n a r c a s italianos, 

f ranceses, esc lavones y gr iegos habían solicitado su 

amistad y enviádole e m b a j a d o r e s q u e volvían hac i en -

do lenguas d e su g r a n d e z a ; las naves de Egip to y d e 

T ú n e z hab ían caído en su p o d e r , y en Africa a c a b a -

ban de tr iunfar sns a rmas , y en lodas las mezqui tas 

resonaba su n o m b r e como el d e un sal vado r . Rés t a -

nos da r cuenta d e o t ra e m b a j a d a q u e recibió de otro 

príncipe con temporáneo , de Othon I . , rey de la G e r -

mania , empe rado r de Alemania d e s p u e s , l lamado el 

G r a n d e : emba j ada notable y curiosa, llena d e lances 

dramát icos , que nos reve la rán el ^ espír i tu religioso y 

político d e los h o m b r e s d e a m b a s creencias muslímica 

y crist iana en aquel la época , y el genio y ca rác te r 

de Abde r r ahman . 

El califa de Córdoba habia tenido q u e env ia r un 

mensagea l g ran ge fe d e la Alamanya q u e ellos d e -

c ían . La ca r ta misiva d e A b d e r r a h m a n conlenia var ias 

f rases d e aquel las q u e tan famil iares e r a n á los m u s -

r 

( i ) Carlas de Abd el Halim.—Conde, pa r t II. c a p . 86. 
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limes y que nunca fallaban en sus documentos oficia-

les, eslo es , elogios de su religión, de la protección 

que Dios dispensaba á los mahometanos contra los in-

fieles, de las exce lenc ias del islamismo sobre el 

Evangelio y la Cruz, y o t ras s eme jan te s . Pareciéronle 

á Othon estas espresiones o t ras t an tas injurias que se 

hacian al Dios d e los crist ianos, y retuvo mucho tiem-r 

po á los env iados del califa, como quien lemia con 

su respuesta ocasionar una rup tu ra . Pero e ra m e n e s -

ter tomar una resolución, y la resolución f u é despachar 

una emba j ada á Cordoba, menos al pa recer para tra -

tar negocios políticos que para responder á la par te 

injuriosa d e la carta d e Abder rahman en q u e se v u l -

neraba la religión cr is t iana . El sábio Bruno ,a rzob ispo 

de Colonia y hermano d e Othon, se enca rgó de r e -

d a c t a r la respuesta ; respuesta en que prodigaba a l -

gunos mas denuestos á Mahoma y al Corán q u e los 

que d e la carta de l califa se hubie ran podido s a -

car contra Cristo. Necesi tábase para llevar esta car ta 

una persona d e resolución y a r ro jo , que no temiera 

a r ros t ra r la cólera del califa* Un mon je d e la cé lebre 

Abadía d e Gorza se ofreció espon táneamente á el lo , 

acaso con la esperanza del mart i r io : l lamábase es te 

monje Juan , y se le dió por ad jun to á o t ro monje de 

la misma Abadía nombrado Garamanno . Pa r t i e ron , 

pues, los dos mensageros camino de España , y l l e g a -

ron á Córdoba donde hallaron una acogida benévola 

de par te del monarca musulmán; el cual les dest inó 
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una casa distante dos millas de su palacio, los hizo 

t ra ta r con un lujo v e r d a d e r a m e n t e regio, pero en 

aquel la especie d e caut ividad dorada los tuvo mas y 

mas tiempo sin que pudieran da r cuenta d e su misión. 

Pregunta ron ya los buenos monjes en qué consis-

tía que tanto se t a rdára en admit i r los á la presencia 

del r ey , á lo cual les fué respondido que pues los e n -

viados del califa habían sido detenidos tres años por 

su monarca , ellos lo serian tres veces mas , es dec i r , 

nueve años . La ve rdad era que habiéndose traslucido 

que la ca r ta del rey Othon contenía f rases injuriosas 

á Mahoma y su religión, y prescr ib iendo e s p r e s a -

mente el Coran que el que tal hiciese ó autor izase 

fuese i r remis ib lemente condenado á muer te , quería 

el califa evi tar este e x t r e m o dando largas y mora to -

rias hasta ve r si se hallaba medio hábil de sal ir d e 

aquel compromiso. Ni el califa quer ía faltar á la ley, 

ni hub ie ra podido aunque quisiera , porque noticiosos 

los principales musu lmanes d e Córtloba del contenido 

d e la ca r t a , y r ece l ando que el califa quisiera ser in -

dulgente con los por tadoras d e ella, p resentáronse 

un dia tumul tuar iamente en pa lac io , ex ig iendo la 

observancia d e la ley del Coran, y costó no poco 

t raba jo á Abder rahman sosega r aquel movimiento 

hijo del celo religioso. Deseando el califa conciliario 

todo del mejor modo posible, envió á decir al monje 

Juan, que d e s d e luego le recibiría, s iempre que no 

presen tase las ca r tas del rey d e Germania : el comi-
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sionado de Abderrahman se esforzó inútil meóle en 

hacer ver al mon je cristiano los inconvenientes y p e -

ligros que esto podia t r ae r : el monje se mostró obst i-

nado c inflexible; pero mas prudente el califa quiso 

todavía darle tiempo para que lo pensára me jo r , á 

cuyo efecto mandó que se le de jára solo y en t regado 

á sus meditaciones, sin mas compañía que la del otro 

monje su ad junto . 
Al. cabo de algunos meses pasó de orden del c a -

lifa el obispo mozárabe de Córdoba á la habitación 

del monje Juan , con el solo objeto de persuadirle á 

que desistiera d e presentar las ya ruidosas car tas , 

haciéndole ver que de insistir en su empeño , ademas 

de seguirse una colision en t re los dos pueblos, se v e -

ría el califa obligado á usar con él personalmente 

de una severidad que no podría ev i t a r . Pero si du ro 

había estado el monje embajador con el que le h a -

bía hablado pr imeramente , estuvo aun mas en esta 

entrevista con el obispo mozárabe , reprendiéndole á 

él mismo por la sumisión con que vivían él y su iglesia 

á un príncipe mahometano, y concluyendo con decir 

que nada en el mundo le haria cejar d e su resolución. 

Comunicada á Abderrahman esta respuesta , todavía 

quiso evitar un conflicto, y discurrir algún medio de 

ablandar el duro temple de alma del monje cristiano, 

que le causaba no poca admiración. Trascurr ieron al-

gunas semanas m a s , y nuevos enviados pasaron á 

tantear las disposiciones del monje de Corza , al cual 

hallaron inmutable en su propósito. Entonces el califa 

determinó ensayar si por el te r ror conseguía lo que 

no habia podido recabar por la prudencia y la b l a n -

d u r a ; y conociendo que la amenaza de un castigo 

personal no bastaría á doblegar á un hombre de tanto 

corazon y de ánimo tan firme, hízole en tender , que 

si persistía en su temer idad , decretaría una persecu-

ción contra todos los cristianos de sus dominios, y 

que él solo por su obstinación seria responsable de 

todas las víctimas y de todas las desgracias que se 

siguieran. Ni esto bastó á hacer desistir al inexorable 

monje, parapetándose en que su deber era e jecutar 

las órdenes de su monarca , sucediese l o q u e quis iera . 

Ya eran los cristianos mozárabes los mas in t e re -

sados en buscar una solucion á tan difícil y del icado 

negocio. Hablaron, pues, con el monje Juan , y se 

acordó proponer al califa que se enviase nueva e m b a -

jada al rey Othon informándole de los embarazos en 

que se hallaban, y pidiéndole nuevas instrucciones 

para ver el medio d e salir de ellos. A lodo accedió 

Abde r rahman , y como n# se encontrára quien se 

prestase á desempeñar tan delicada misión, publicó 

un edicto prometiendo un favor especial al que se 

ofreciese á pasar á Germania, y todo género de p r e -

sentes para cuando volviese á Córdoba. 

Habia en el palacio de Abderrahman un lego l la-

mado Recemundo ó Raimundo, empleado en la s e -

cretar ía del califa por su instrucción en las l enguas 



latina y a r áb iga . Viendo Recemundo una ocasion de 

p r o s p e r a r y acaso d e e levarse á un alto puesto, y ase-

gurado por Juan q u e seria bien recibido, acep tó la 

emba jada con una sola condicion, la de ob tener el 

obispado d e Illiberis que se hal laba vacante . No tuvo 

dificultad el califa en acceder á ello, y d e s imple lego 

que era se encontró de repente Recemundo c o n v e r t i -

do en pre lado d e una d e las p r imeras iglesias d e An-

dalucía (•>. Consagrado obispo, y recibidas sus ins-

t rucciones como e m b a j a d o r , part ió d e Córdoba y al 

cabo de a lgunas semanas llegó á la abadía d e Gorza, 

donde f u é recibido con mucho agasa jo , y aun le 

acompañaron despues á F r a n c f o r t , donde Othon tenia 

entonces su cor te . P resen tado R e c e m u n d o al e m p e r a -

dor , fáci lmente consiguió lo que deseaba . Othon d e s -

pachó un nuevo enviado á Córdoba a c o m p a ñ a n d o á 

Recemundo con un escr i to en q u e autor izaba á Juan 

á supr imir ó no p resen ta r la carta p r i m e r a , causa d e 

todos aquel los d e b a t e s , y á negociar en cambio un 

t ra tado d e paz y amistad que pusiese fin á las i n c u r -

siones d e los bandidos sa r r acenos q u e infestaban el 

imperio de Othon. Recemundo y Dudon (que e ra el 

nombre del otro mensagero) l l egaron á Córdoba á 

principios d e junio de 9 5 9 . 

Presentóse inmedia tamente el nuevo enviado en el 

(1) Vióse en efecto en la iglesia 
mozárabe el ejemplar doblemente 
e x U a ñ o d e un lego e levado á la 
dignidad episcopal sin pasar por 

les grados in termedios , y d e un 
prelado católico nombrado por un 
emperador mahometano . 

palacio del califa pidiendo audiencia . «No consiento, 

c o n t e s t ó A b d e r r a h m a n , en v e r á nadie sin q u e venga 

antes ese monje tes tarudo que tanto tiempo m e las ha 

estado apostando. Los otros se podrán p resen ta r d e s -

pues.» Y envió una comision á Juan mandándole com-

parecer á su presenc ia . Poco faltó pa ra que otra vez 

bur lára al califa aquel monje s ingular . Cuando los vaz-

zires fueron á comunicar le la ó rdeu le encontraron 
/ 

despeinado y con b a r b a s , con su túnica d e sayal tosca 

y no nada l impia. Expusiéronle los vazzires q u e para 

poder presentarse al califa e ra menester q u e se hiciera 

r a su r a r la ba rba y peinar el c abe l lo , asi como p o n e r -

se otro vestido mas d e c o r o s o , pues el califa no a c o s -

tumbraba á recibir á nadie en t rage desal iñado. El 

mon je contestó sin tu rba r se q u e aquel e r a el hábi to 

de su ó r d e n , y q u e no tenia otro. Dijéronselo asi á 

Abder rahman , quien se ap resuró á mandar le diez l i -

b ras de p l a t a , cant idad que cons ideró sobrada pa ra 

q u e pudiera hacerse un t r age cual ' cor respondía . Juan 

aceptó la s u m a , y dió las gracias al califa por su a t e n -

ción y g e n e r o s i d a d , pero Ta distr ibuyó entera á los po-

b r e s , y volvió á repet ir que no se presentaría sino con 

su ropa je ordinar io . «Pues b i e n , exc l amó ya A b d e r -

rahman al anunciar le esta última resolución, q u e v e n -

ga como él quiera , aunqtue sea envuel to en un saco si 

asi le p a r e c e , y decidle que no de j a r é por eso de r e c i -

birle bien.» Era menester tanta paciencia y bondad del 

califa para tanta obstinación y t e rquedad del monje. 



F i j ó s e , p u e s , el dia para su r e c e p c i ó n , y A b d e r -

r a h m a n hizo desp legar la m a s suntuosa pompa y a p a -

ra to para hacer los honores al ya c é l e b r e benedictino. 

En toda la ca r re ra desde la casa del humi lde mon je 

hasta el palacio del poderoso califa estaban esca lona-

das las t ropas d e infantería y caballería d e la guard ias , 

los unos con sus picas apoyadas en t i e r r a , los otros 

b landiendo da rdos y venablos e jecutando una e s p e -

cie d e simulacro de comba te , los otros opr imiendo con 

sus la rgas espuelas los lu jares d e sus cabal los , y h a -

ciéndolos re tozar y caracolear d e mil m a n e r a s . Unos 

grupos d e m o r o s , p robab lemente de rv i se s , especie de 

monjes de la religión musulmana , que solian asistir á 

todas las ceremonias púb l i ca s , iban dando saltos y h a -

ciendo ridiculas contorsiones, a taviados también de un 

modo ex t r avagan te y r a ro . Al aprox imarse el monje 

cristiano al real alcazar salieron á su encuent ro los 

principales dignatarios del califa. El atr io estaba c u -

bierto de vistosas y ricas a l fombras . El monje Juan 

fué introducido al fin por medio de dos filas de m a g -

níficos sillones á la presencia del príncipe d e los m u s -

l imes , que sentado sobre b landos y suntuosos co j i -

nes con las piernas c ruzadas á estilo oriental a g u a r -

daba al emba jado r en un salón cubier to de riquísimos 

tapices y telas d e seda . 

Cuando el mon je lorenés estuvo ya cerca del cal i -

fa español , dióle éste á besa r la palma d e su m a n o , 

honor que dispensaba m u y rara vez á los mas e l e v a -

dos personages , nacionales ó ex t r ange ros ; y le hizo 

seña de q u e se sentara en un sillón q u e á su lado 

p repa rado le tenia . Un intervalo de silencio se siguió 

á e s t a c e r emon ia . Rompióle el califa esponiendo las 

causas q u e h a b i a n r e t a rdado aquel la audiencia , c o n -

testó Juan d e Gorza, y en seguida hizo ent rega de 

los presentes del rey Otlion; y como luego hiciera 

ademan d e re t i ra rse , «Oh, nó, esclamó el cal ifa, no 

lo consent i ré sin obtener an tes pa labra d e que nos ha-

bremos d e ver muchas veces, y d e que nos hab remos 

d e t r a t a r para conocernos me jo r .» Prometióselo asi 

Juan de Gorza, y salió complacido y satisfecho d e h a -

b e r hallado en el pr íncipe musulmán un h o m b r e q u e 

estaba lejos de merecer el epíteto d e bá rba ro que e n -

tonces aplicaban los cristianos á lodos los ismaeli tas. 

Las en t rev is tas y conferencias se repi t ieron c o n -

forme habían convenido: en el las se informó el cal i -

fa d e las fue rza s y poder del rey Othon, del n ú m e r o 

d e sus tropas, d e su sistema de gue r r a y d e gob ie r -

no, y d e ot ras circunstancias: y despues d e h a b e r 

hablado y cuest ionado di ferentes puntos, y quedado 

m ù t u a m e n t e aficionados el emir v el monje , partió 

és te á da r cuenta al emperador del éxi to d e sus n e -

gociaciones, con lo cual quedaron amigos el e m p e r a -

dor ge rmano y el pr íncipe musulmán. Tal fué e l r e -

sul tado de la cé lebre e m b a j a d a d e Juan de Gorza, 

q u e pudo h a b e r sido t rágico para és te y d e m u y 

desag radab les consecuencias para los dos pueblos 



sin la e x t r e m a d a prudencia d e A b d e r r a h m a n ^K 

Por desgracia no habia sido s iempre este príncipe 

tan tolerante con los cristianos". O e ra desigual su c a -

rác te r , ó habia mudado con la e d a d . Porque d i a m e -

t ra lmente opuesta habia sido su conducta con el c r i s -

tiano español Pelavo, aquel jóven sobr ino del obispo 

Hermogio de Tuy q u e recordará el lector habe r sido 

dado en rehenes á A b d e r r a h m a n para rescatar á su 

tío hecho prisionero en la batalla de Valde junquera . 

Era , dicen, Pelayo tan hermoso como discreto, y h a -

cía ya t res años que estaba cautivo en Córdoba, cuan-

do informado el califa d e sus p rendas quiso ver le y 

atraerle á su rel igión. «Jóven, le di jo, yo le e l eva rá 

á los mas allos honores d e mi imperio, si r enegando 

de Cristo qu ie re s reconocer á nuestro Profeta como el 

profeta v e r d a d e r o . Yo te co lmaré de r iquezas , te l l e -

naré de plata y oro , te d a r é ricos vestidos y a lha jas 

' preciosas. Tu escogerás d e en t re los esclavos de mi 

casa los que mas te ag raden para tu servicio. Te r e -

ga la ré cabal los para tu uso, palacios para tu hab i ta -

ción y recreo, y t endrás toda,* las delicias y c o m o d i -

dades que aqui se gozan. Sacaré de sus prisiones á 

quien tú qu ie ras , y si l ienes gusto en que vengan tus 

par ientes á vivir en este país, les da ré los mas altos 

empleos y d ign idades .» 

(I) Suminis t ran estas noticias las de ta Vida de San Juan de 
las Actas de l o s Santos do lo? m o n - Gorsa; porque este m o n j e se caen • 
j es benedic t inos , en Mabillon, y ta en ol catálogo d e los san tos . 

A estos y otros seductores halagos resistió con e n -

tereza y constancia el jóven Pelayo, q u e contaba e n -

tonces t rece años de e d a d . Los escritores cristianos 

añaden que el califa se propasó á hacer al jóven d e m o s -

traciones y caricias d e otro géne ro , que hubieran s i -

d o mas cr iminales que las p r imeras , con lo cual e n -

furecido y colérico Pelayo se a r ro jó in t rép idamente á 

Abder rahman , y le h i r ió en el rostro y le mesó la 

ba rba , desahogándose en las espresiónes mas fuer tes 

contra el califa y contra su falsa religión. El desen -

lace d e este d r ama fué el mail ir io del jóven at leta, cu -

yo cue rpo mandó Abde r r ahman a t enacea r , y que des-

pues fuese a r ro jado al Guadalquivi r : horr ib le mue r t e , 

q u e sin embaago sufr ió el jóven cristiano con una r e -

signación que parecía increíble en su corla e d a d . Fué 

el mart i r io de San Pelayo á 2 5 de junio d e 9 2 5 . Cruel -

dad tan desusada en A b d e r r a h m a n , y e m p e ñ o tan 

g rande en la conversión de un niño q u e apenas r a -

yaba en la adolescencia , nos induce á sospechar que 

se mezclaba en ello otro interés que el de la r e l i -

gión, y que no carecen cte fundamento las p r e t e n -

siones d e o t ro género q u e le a t r ibuyen los escr i tores 

c r i s t i anos ( l ) . 

Esta m a n c h a , la mas negra pero no la sola que 

(1) Raquel , Vida y pasión de que se hizo cé lebre por los poemas 
San Pelayo márt i r . Ambrosio de y d r a m a s q u e sobre él se compu-
Morales refiere largamente esle sieron en la segunda mitad del 
mart i r io , que Cantó en verso ; latí- siglo X. 
nos la monja alemana Roswi t a .y 



afeó el re inado de l te rcer A b d e r r a h m a n , y que tanto 

contras ta con otros actos d e generos idad y d e toleran-

cia d e su v i d a , no nos impide reconocer q u e en lo 

genera l fué un reinado el suyo lleno de esplendidez y 

g randeza . Pro tec tor decidido de las letras y de los s a -

bios, las ciencias y las ar tes tomaron ba jo su influjo 

un desarrol lo maravil loso. La h is tor ia , la geogra f í a , 

la medicina, la poesía, la g ramát ica , las ciencias n a -

tura les , la música , la a rqui tec tura , porcion de otros 

ramos y conocimientos l i terarios y ar t í s t icos , todo 

prosperó de un modo a d m i r a b l e ; fáci lmente p u d i é r a -

mos presentar un la rgo catálogo de l i teratos e m i n e n -

tes y d e art istas dist inguidos, que hicieron célebre en 

la historia d e las letras el re inado del te rcer A b d e r -

rahman , contando á él mismo e n t r e los poetas y e n -

tre los hombres d e erudición no c o m ú n . Habíase p ro -

puesto que la capital del imperio á r a b e - h i s p a n o fuese 

el centro de la religión, la m a d r e d e los sabios, y la 

umbre ra d e Andalucía . A es te fin no perdonaba g a s -

to ni medio para t r ae r á Córdoba los profesores mas 

ikistres y las obras mas a fa foadas de todos los pueblos 

m u s u l m a n e s : á aquellos los colmaba de honores , y 

estas las compraba á precio d e oro. Sus mismos hi jos 

e ran his tor iadores y filósofos, y el palacio de Merúan , 

punto d e reunión de todos los l i t e ra tos , e ra mas bien 

que e l palacio d e un pr íncipe un liceo ó academia 

perpétua en q u e se cu l t ivaban todos los r amos del sa -

ber que en aquella época se conocían; multitud d e 

obras a ráb igas de aquel t iempo llenan todavía los e s -

tantes d e las bibliotecas, 

Hasta las m u g e r e s de que se acompañaba eran l i -

t e ra tas ó art istas. «Los últ imos meses de su vida, d ice 

uno d e sus historiadores, los pasó en Medina d e Z a -

hara ent re tenido con la buena conversación d e sus 

amigos, y en oir cantar* los e legan tes conceptos d e 

Mozna, su esclava secretar ia; d e Aixa, doncella c o r -

dobesa , que cuenta Ebn Hayan que e ra la mas ho-

nesta , bella y erudi ta d e su siglo; de Safía, hija d e 

Abdallah el Rayi , as imismo en ex t r emo linda y d o c -

ta poetisa, y con las g rac ias y agudezas d e su esclava 

Noíratedia: con ellas pasaba las ho ra s d e las sombras 

apacibles en los bosquecillos, que ofrecían mezclados 

racimos d e uvas , na ran jas y dát i les . 

Ademas d e los soberbios palacios y jard ines d e 

Zahara que hemos descri to en otro l u g a r , y q u e la 

mano destructora del t iempo, a y u d a d a de la no m e -

nos destructora del hombre , ha hecho desapa rece r , 

le debió la España la fundación del arsenal d e Tor to-

sa (944) , la construccion*de un cana l de r iego y d e 

un magnífico a b r e v a d e r o en Ecija (en 949) , la de un 

bello mih rab ó adorator io en la mezquita principal de 

T a r r a g o n a , multi tud d e o t ras m e z q u i t a s , baños, 

fuentes y hospitales, y el patio principal d e la g r ande 

al jama d e Córdoba (en 958 ) , l l amado hoy palio de 

los Naranjos, plantado entonces no solo de na r an j e -

ros, sino de pa lmeras , de jazmines , d e bosquec i -
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líos de boxes , d e mirlos y de rosales , por en t re los 

cuales se rpenteaban ar royuelos d e puras y cr is ta l i -

nas aguas . 

Llególe por fin á Abder rahman su últ ima h o r a , y 

como dice uno de sus cronistas, «la mano irresistible 

del ángel de la muer t e le trasladó d e sus a lcázares d e 

Medina Zahara á las m o r a d a s eternas d e la o t ra vida, 

la noche del miércoles d i a 2 d e la luna d e R a m a z a n , 

del año 350 (961), á los setenta y dos años de su e d a d , 

y cincuenta años, seis meses y t res días d e su reina -

do, que ninguno d e su familia reinó m a s largo t i e m -

po: loado sea aquel Señor cuyo imperio es e te rno y 

s iempre glorioso.» 

Cuenta Ahmed Almakari , que e n t r e los papeles 

que se hallaron despues de su muer te se encont ró uno 

escrito por él que decía asi: «He re inado 50 años , y 

mi reino ha sido s iempre ó pacífico ó victorioso. Ama-

do d e mis súbdi tos , temido d e mis enemigos , r e sp e -

lado d e mis aliados y de los príncipes mas poderosos 

de la l i e r ra , he tenido cuanto pa rece pudiera desea r , 

poder , r iquezas , honores y placeres . Pero h e contado 

escrupulosamente los d ias que he gus tado d e una f e -

licidad sin a m a r g u r a , y solo he hal lado ca torce en mi 

larga vida.» Otros dicen que hizo esta cé lebre co n fe -

sión al filósofo poeta Sule iman ben Abdelgafir en un 

momento de melancolía . Uno y otro pudo ser muy 

bien. Asi murió Abder rahman III. en el apogeo d e su 

poder y de su gloria. 

C A P I T I L O XVI. 

ALHAKEM I I . EN CÓRDOBA: 

DESDB SANCUO 1. HASTA RAMIRO I I I . EN LEON. 

D e 961 ¿ 9 7 6 . 

Solemne proclamación d e Alhakem 11.—Brillantes cua l idades d e e s t e 

p r inc ipe . P r o t e g e las l e t r a s y los sabios . Riquísima biblioteca d e Me-

r ú a n . — Sus campañas e n Cast i l la .—Ajuste de p a z con Sancho I . de 

León .—Tras lac ión del c u e r p o del jóven már t i r San Pe layo á León .— 

Rebelión d e a lgunos condes de Ga l ic ia .—MuereSancho a l evosamen te 

e n v e n e n a d o . — E s c e n a dramát ica y ruidosa e n t r e dos obispos d e 

Composte la .—Ramiro III. d e León .—Si tuac ión de los demás re inos 

d e E s p a ñ a . — C o n d a d o d e Barcelona. Suniar io : B o r r e I ' I . : Mirón.— 

N a v a r r a . M u e r t e de García el Temblón , y pr inc ip io d e Sancho el 

Mayor —Casti l la. M u e r t e de F e r n á n González .—Juic io cr i t ico sobre 

e s t e cé l eb re conde , y sobre el o r igen y pcincipio de la independenc ia 

y soberan ía de Cas t i l la .—Imper io á r a b e . G u e r r a s d e Africa y su r e -

su l tado .—Ext inc ión del imper io cdris í ta . -»-Cultura d e la c ó r t e d e 

C ó r d o b a . — L a s m u g e r e s l i t e ra t a s .—Asambleas de h o m b r e s doctos y 

e rudi tos .—Estadís t ica d e la r iqueza y poblac ionde Córdoba .—Estado 

d e la agr icu l tu ra y ganader ía e n t r e los á r a b e s . — S e n t i d a m u e r t e del 

i lus t re Alhakem II .—Anuncio de cambio en la s i tuación d e los p u e -

blos de E s p a ñ a . 

•• i 

Aquel A b d e r r a h m a n que decia no habe r gustado 

en los cincuenta años de su reinado sino ca torce d ias 

de felicidad, p u d o habe r contado por el decimoquinto 

el dia de su m u e r t e , pues felicidad es para un m o -



líos de boxes , d e mirlos y de rosales , por en t re los 

cuales se rpenteaban ar royuelos d e puras y cr is ta l i -

nas aguas . 

Llególe por fin á Abder rahman su últ ima h o r a , y 

como dice uno de sus cronistas, «la mano irresistible 

del ángel de la muer t e le trasladó d e sus a lcázares d e 

Medina Zahara á las morada» eternas d e la o t ra vida, 

la noche del miércoles d i a 2 d e la luna d e R a m a z a n , 

del año 350 (961), á los setenta y dos años de su e d a d , 

y cincuenta años, seis meses y t res días d e su reina -

do, que ninguno d e su familia reinó m a s largo t i e m -

po: loado sea aquel Señor cuyo imperio es e te rno y 

s iempre glorioso.» 

Cuenta Ahmed Almakari , que e n t r e los papeles 

que se hallaron despues de su muer te se encont ró uno 

escrito por él que decía asi: «He re inado 50 años , y 

mi reino ha sido s iempre ó pacífico ó victorioso. Ama-

do d e mis súbdi tos , temido d e mis enemigos , r e sp e -

tado d e mis aliados y de los príncipes mas poderosos 

de la t i e r ra , he tenido cuanto pa rece pudiera desea r , 

poder , r iquezas , honores y placeres . Pero h e contado 

escrupulosamente los d ías que he gus tado d e una f e -

licidad sin a m a r g u r a , y solo he hal lado ca torce en mi 

larga vida.» Otros dicen que hizo esta cé lebre co n fe -

sión al filósofo poeta Sule iman ben Abdelgafir en un 

momento de melancolía . Uno y otro pudo ser muy 

bien. Asi murió Abder rahman III. en el apogeo d e su 

poder y de su gloria. 

C A P I T I L O XVI. 

ALHAKEM I I . EN CÓRDOBA: 

DESDB SANCUO 1. HASTA RAMIRO I I I . EN LEON. 

D e 961 ¿ 9 7 6 . 

Solemne proclamación d e Alhakem II.—Brillantes cual idades d e es te 

pr incipe . Pro tege las l e t ras y los sabios. Riquísima biblioteca d e Me-

rúan .— Sus campañas en Castilla.—Ajuste de paz con Sancho I . de 

León.—Traslación del cuerpo del jóven márt i r San Pelayo á León.— 

Rebelión d e algunos condes de Galicia .—MuereSancho a levosamente 

envenenado.—Escena dramática y ruidosa en t re dos obispos d e 

Compostela.—Ramiro III. d e León.—Situación de los demás reinos 

deEspaña .—Condado d e Barcelona. Suniario: B o r r e I ' I . : Mirón.— 

N a v a r r a . Muer t e de García el Temblón, y principio d e Sancho el 

Mayor —Castilla. Muer te de F e r n á n González.—Juicio crítico sobre 

e s t e cé lebre conde, y sobre el origen y pcincipio de la independencia 

y soberanía de Casti l la.—Imperio á r a b e . Guer ras d e Africa y su r e -

sul tado.—Extinción del imperio cdrísita.-»-Cultura d e la cór te d e 

Córdoba .—Lasmugeres l i tera tas .—Asambleas de hombres doctos y 

eruditos.—Estadíst ica d e la r iqueza y poblacionde Córdoba.—Estado 

d e la agricul tura y ganadería en t r e los á rabes .—Sent ida muer t e del 

i lus t re Alhakem II.—Anuncio de cambio en la si tuación d e los p u e -

blos de España . 

•• i 

Aquel A b d e r r a h m a n que decia no habe r gustado 

en los cincuenta años de su reinado sino ca torce d ías 

de felicidad, p u d o habe r contado por el decimoquinto 

el dia de su m u e r t e , pues felicidad es para un m o -



narca en los últimos momentos d e su vida saber que 

va á suceder le un hijo que perpetuará la gloria d e 

su nombre . 

Al siguiente dia d e la muer t e de Abder rahman III. 

(16 de nov iembre de 961) , veíase en el patio exter ior 

del a lcázar d e Zahara los anda luces y zenetas d e la 

guardia vestidos d e g r a n lujo y cubier tos de bri l lantes 

a r m a d u r a s : seguían dos hi leras d e esclavos negros 

con t rages blancos y con hachas d e a r m a s al hombro; 

otras dos filas de guard ias s lavos , teniendo en una 

mano su espada d e s n u d a y en la otra su ancho e s c u -

do, c i rcundaban un g ran salón: los vazz i res , cadíes 

y cat ibes en t r ages b lancos , color de luto en t re los 

árabes-, los capi tanes d e la g u a r d i a , todos los altos 

d ignatar ios del imperio daban f rente á un trono e r i -

gido en el cen t ro del dorado salón, en que se veia 

sen tado un h o m b r e , q u e si no tenia el mages tuoso 

continente de Abderr.ahman, e ra de un exter ior a g r a -

dable y d e una presencia noble: e r a A l h a k e m , que r o -

deado d e sus he rmanos y primos recibía el j u r amen to 

de obediencia y fidelidad d e su pueblo , y á quien los 

astrólogos y poetas anunciaban en e legantes versos 

la continuación del venturoso reinado d e su padre . 

Tenia Alhakem II. d e cuarenta y siete á cuarenta y 

ocho años. 

Uno d e los pr imeros actos del nuevo califa fué 

n o m b r a r su hagib ó primer ministro á Ghiafar el 

Sekleby , hombre poderoso y g u e r r e r o acredi tado. 

El dia desu nombramiento regaló al califa cien ma-

melucos europeos, a rmados d e espadas , venablos y 

escudos, montados en ligerísimos caballos, y uni for -

mados á la india; trescientas ve in te cotas de malla, 

cerca de quinientos cascos, indios unos y europeos 

otros, trescientos venablos ó lanzas a r ro jadizas , diez 

cotas d e malla de plata sob redorada , cien cuernos d e 

búfalos q u e serv ían como d e t rompetas , y otros e fec -

tos preciosos y r a ros . 

Fo rmado Alhakem II. desde sus mas tiernos años 

en el es tudio y cul t ivo de las letras, d e las cua les 

habia hecho su placer y su pasión dominan te , cuando 

llegó al poder recibieron las ciencias un impulso cual 

todavía no habían a lcanzado j a m á s . No habia en p a r -

te alguna profesor de mér i to , ni obra ra ra , que no 

hiciese venir á Córdoba á costa de oro, para lo cual 

tenia comisionados especiales en todas la c iudades 

principales d e Africa, d e Egipto, d e Sir ia , de Persia, 

d e lodos los países e n q u e p u d i e r a n s a l i r producciones 

l i terarias. Asi llegó á reuni r en el palacio Merúan 

la biblioteca mas numerosa y escogida d e aquellos 

t iempos. Componíase de cuatrocientos mil volúmenes, 

clasificados por ciencias y materias . El índice ó c a -

tálogos de obras , según Ebn H a y a n , formaba c a u -

renta y cuatro volúmenes , y ademas hizo e m p r e n d e r 

otro en q u e á los títulos d e las obras s e anadia 

los nombres de los au tores con su genealogía y su 

biografía completa . La m a y o r par te d e este t r aba jo 
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e r a obra del mismo Alhakem, porque este i lustrado 

príncipe no e ra solamente bibliógrafo, no solo sabia 

el obje to y mater ia d e cada obra de su biblioteca, 

sino q u e era también biógrafo, historiador y genea lo -

gista, y él mismo habia escri to las genealogías d e los 

á r abes d e todas las t r ibus que habían pasado á Espa-

ñ a . La biblioteca d e Merúan ademas d e abundan te 

y rica e ra también vistosa, p o r q u e casi todos los l i -

b ros es taban lujosamente encuade rnados con d ibu jos 

y arabescos d e los mas vivos colores, á c u y o fin ha-

bia hecho veni r y reunido en su palacio los e n c u a -

de rnadore s mas acredi tados , así como los mas hábi les 

copiantes. Ayudábale en sus t rabajos bibliográficos 

su secretar io par t icular Galib ben Mohammed, por 

sobrenombre Abu Abdelsa lem, d e quien dice El R a -

zis que d e órden del califa hizo el empadronamiento 

genera l de todos los pueblos de España . El escribió 

por sí mismo al cé lebre autor de aquel t iempo A b u l -

fa rag i , rogándole que le enviase una copia de su li-

b ro titulado el Agani, coleccion muy preciosa de 

canciones, y para gastos d ^ la copia le envió letra 

f ranca y mil escudos d e oro. Abulfaragi le mandó la 

copia y ademas una historia genealógica de los O m -

miadas muy completa y circunstanciada, y una casida 

m u y e legante d e versos en elogio de los príncipes de 

esta dinastía. 

Como despues d e hecho califa no pudiera d e d i -

carse á su ocupacion favorita del estudio sino los r a -
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tos que le de jaban l ibres los negocios del es tado, y 

como por otra par le tuviese que hab i ta r en el palacio 

d e Zaha ra , enca rgó la administración d e la Biblioteca 

Meruana á su h e r m a n o Abdelaziz, y el cu idado d e 

las academias y de los sábios á otro h e r m a n o l l amado 

Almondhir . El pasaba la mayor par le del liempo en 

Medina Zahara , gozando de las delicias d e aquel si-

tio con mas t ranqui l idad que su padre , comunmente 

en la compañía d e su favorito Mohammed ben Yussúf 

d e Guadala jara , que escribió para el rey la Historia 

d e España y d e Africa, y ot ras historias de ciudades 

par t iculares . Tenia también en mucho aprecio al poeta 

Mohammed ben Y a h y e , l lamado el Ca l a f a t e , uno d e 

los m a s floridos ingenios d e Andalucía, y al persa S a -

por , que á instancias suyas habia venido á Córdoba; 

por ser uno d e los hombres mas doctos de su pais , 

Alhakem le habia hecho c a m a r e r o suyo . Y como 

apenas seria posible suponer á un pr íncipe á r abe sin 

a lguna linda Vesclava que amenizárá aquellos v e r g e -

les, cítase como su favorita á la bella Redhiya (que 

quiere dec i r la Apacible)quien él l lamaba la Es-

trella feliz. 

Vivió Alhakem los dos pr imeros años de su re ina- ' 

do en te ramente consagrado á la administración i n t e -

rior del imperio, sin que por pa r t e del rey Sancho-de 

León se tu rbaran las relaciones amistosas en que h a -

bia vivido con su p a d r e . Solo el conde Fernán Gon-

zález de Castilla, l ibre ya d e la prisión en que le 
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había tenido el rey d e N a v a r r a , molestaba con c o r -

re r í as y c a b a l g a d a s los dominios musulmanes d e las 

márgenes del Duero , t omando á los moros las mieses 

ó los frutos ya recogidos, los ganados y todo cuanto 

pil laba, d e tal manera q u e no dejaba momento d e 

reposo á los e n e m i g o s , y hacíales á estos insoportable 

vivir en pais t an de continuo acomet ido. Para poner 

un término á este estado d e cosas, vióse precisado 

Aihakem á publicar el algihed ó gue r r a santa contra 

los cristianos d e Castilla, y para dir igir mejor y m a s _ 

d e cerca asi los prepara t ivos de la espedicion como 

las operaciones se t ras ladó en persona á Toledo (963) . 

Entonces fué c u a n d o m a n d ó publicar á los caud i -

llos de todas las b a n d e r a s como ó rden del dia a q u e -

lla cé lebre proclama que nos r ecue rda la d e Abu 

Bekr , pr imer sucesor d e Mahoma, en los campos 

de la Meca al t iempo d e part ir á la conquista de .la 

Siria. 

«Soldados , ' l es decia Aihakem, debe r es d e todo 

«buen musu lmán ir á la g u e r r a contra los enemigos 

«de nuest ra ley . Los enefúigos serán requer idos de 

«abrazar el is lam, salvo el caso en que como ahora 

• «sean ellos los q u e comiencen la invasión Si los 

«enemigos de la ley no fuesen dos veces mas en n ú -

«mero que los musl imes , el musulmán que volviese 

«la espalda á la pelea es infame y peca contra la ley 

«y contra el h o n o r . En las invasiones de un pais, no 

«matéis las muge re s , ni los niños, ni Ios-débiles a n -

«cianos, ni los monjes de vida re t i rada , á menos q u e 

«ellos os hagan mal El seguro q u e d ie re un 

«caudillo sea obse rvado y cumpl ido por todos. El 

«bolin, deduc ido el quinto q u e nos per tenece , será 

«distribuido sobre el campo cte batal la , dos partes 

«para el d e á cabal lo , y una para el d e á p i e . . . Si 

«un muslim reconoce en t re los despojos algo que le 

«pertenezca, j u r e an te los cadíes d e la hueste q u e es 

«suyo, y se le dará si lo rec lamase antes d e hacerse 

«la partición, y si despues d e hecha , se le dará su 

«justo precio. Los gefes están facul tados para p r e -

«miar á los que s i rvan en la hueste , a u n q u e no sean 

«gente de pelea ni de nues t ra c r e e n c i a . . . No v e n g a n á 

*«la gue r r a ni á man tener f rontera los que teniendo pa-

«dre y m a d r e no traigan licencia de ambos , sino en 

«casos d e súbi ta neces idad, que entonces el pr imer 

«deber del musu lmán es acudir á la defensa del pais, 

«y o b e d e c e r al l lamamiento de los walíes 

Arengadas las tropas y reunidas las bande ras d e 

todas las provincias, quiso Aihakem manifestar á los 

pueblos q u e no solo era»sábio y prudente sino que 

también sabía ser gue r r e ro , a u n q u e era la pr imera 

vez q u e empuñaba las a rmas , pues su vida anter ior 

habia sido toda consagrada a l estudio d e las le t ras . 

Hé aqui como ref iere la crónica musulmana esta e x -

pedición d e Aihakem: «Entró , dice, con numerosa 

(4) Casi t o d a s e s t a s m á x i m a s s e encuen t r an á l a l e t r a en el Coran. 



hueste en t ierra d e crist ianos, y puso cerco al fue r t e 

d e Santistefan (San Estéban d e Gormaz): vinieron los 

cr is t ianos con innumerab le gent ío al socorro y pe-

leó contra ellos, y Dios le a y u d ó , y venció con a t roz 

ma tanza : en t ró por fuerza d e espada la for ta leza , y 

degolló á sus defensores , y m a n d ó a r rasa r sus muros : 

ocupó Setmanca , Cauca , U x a m a y Clunia (Simancas, 

Coca, Osma y Coruña de l Conde), y las d e s t r u y ó : 

fué sobre Medina Zamora , y ce rcó á los cr is t ianos en 

ella, y lesd ió muchos comba tes , y al fin la en t ró por 

fuerza , y pocos d e sus defensores lograron l ibrarse 

del fu ror d e las e spadas de los musl imes: se de tuvo 

en aquel la ciudad con toda su hueste, de s t ruyendo 

sus muros . Con muchos cautivos y despojos se to rnó 

vencedor á Córdoba, y en t ró en ella con aclamacio-

nes de tr iunfo; y se apel l idó Almostansir Billah (el 

que implora el auxi l io d e Dios).» 

Las crónicas crist ianas confirman el resul tado de 

esta expedición d e Alhakem, tan fatal pa ra las a r m a s 

de Castilla. Solo añaden que el conde castel lano Vela , 

q u e d e resul tas d e un choque con F e r n á n González , 

de cuyo engrandec imiento rece laba , había sido e x -

pulsado d e Castilla, con propósito d e vengar se venia 

aho ra ó acompañando ó gu iando el e jérci to musu lmán , 

(4) No debió s e r i a n i o n u m e r ' t r o p a s q u e ni por hipérbole se p u -
rable , pues to q u e en esta gue r r a d ie ran decir innumerab les , y mo-
no se sabe que tomára pa r t e el nos comparadas con el g r a n d e 
rey de León, y el conde de Casti- e jérci to musulmán. • 
lia solo DO podia acaudillar t an tas 

y del cual dicen que se ensangren tó en la pelea c o n -

tra los cristianos como el mas cruel de los enemigos . 

Acaso á la ayuda y dirección d e este t ránsfuga deb i e -

ron los árabes tan rápido y completo t r iunfo ('). 

A la pr imavera del año s iguiente (964) el secretar io 

de A l h a k e m , Ga l eb , literato á un t iempo y g u e r r e r o 

como lo e ran muchos m u s u l m a n e s , volvió á hacer de 

órden del califa nueva irrupción en el pais castel lano, 

donde tuvo a lgunos reencuen t ros venta josos . Despues 

de lo cual y en combinación con el wa l í d e Zaragoza 

Attagibi revolvió contra el rey García el Temblou de 

Navarra , que dicen habia infr ingido las condicíoúes 

de un t ra tado hecho con Alhakem. Asi el r ey d e P a m -

plona como el conde de Castilla se refugiaron á Coria. 

Las huestes musu lmanas ta laron el pais y se r e t i r a -

ron . Tan felices expediciones persuadieron á Alhakem 

d e la superioridad d e sus a r m a s , y no hubo ya par le 

de la España crist iana d o n d e no dirigiera sus e j é r -

citos en el otoño d e 9 6 4 y principios 'del s iguiente . 

Y si por un lado -se atrevieron los musu lmanes , 

conducidos por Attagibi ,*á pene t ra r hasta cerca d e 

Barcelona , y á devas tar y pillar el terr i torio de aque l 

c o n d a d o , por otro Ebn Hixem y Galeb reunidos se 

apoderaron de Calahorra en N a v a r r a , cuya c iudad 

reedificó y fortificó el califa haciendo d e ella el b a -

(1) Roder.-Tolet. do Reb . His- estos casos de pasarse a l t e rna l i -
pan. l ib .V.—LucasTudens . ,Chron. vamente cristianos y musu lmanes 
—Comienzan A hacerse f recuentes á las banderas enemigas . 
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luarte avanzado del islamismo sobre el Ebro superior. 

Victorias tan repetidas movieron al rey de León y 

á los señores de Castilla á enviar mensageros á Cór-

doba que entablasen con el califa negociaciones de 

paz. Aihakem, que como hombre dado con apasiona-

miento al estudio , gustaba natura lmente mas de la 

paz que del es t ruendo y ruido de las a r m a s , recibió 

con complacencia las proposiciones de los cristianos y 

accedió á ellas fáci lmente; y despues de habe r a g a -

sa jado á los mensageros en el palacio de Zallara se -

gún la noble cos tumbre de su p a d r e , cuando se d e s -

pidieron para regresar á su pais envió en su compañía 

á un v a z z i r d e su consejo con despachos para el rey 

de L e ó n , encargado también de presentar le en su 

nombre dos hermosos caballos árabes r icamente e n -

jaezados , dos preciosas espadas de las fábricas de 

Toledo y de Córdoba , y dos halcones de los mas g e -

nerosos y a l taneros , dice la crónica (,>. 

Casi al mismo tiempo recibió Aihakem emisarios 

de los condes de Barcelona y de otras plazas de la 

España or ienta l , solicitando renovase con ellos la 

alianza en que habían vivido con su padre . Dice Al -

makari que la demanda de los enviados de Ca ta -

luña iba acompañada de un magnífico p resen te , c o m -

puesto de veinte jóvenes slavos eunucos , diez corazas 

s l avas , doscientas espadas del F r a n d j a t , veinte q u i n -

(4) Conde, cap . 89. 
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tales de mar tas cebellinas, y cinco quintales de es ta-

ño. El califa a jus tó con ellos un t ra tado de paz, en 

que se estipuló que habían de destruir c ier tas f o r t a -

lezas de la frontera oriental que incomodaban á los 

musulmanes , y que habían de impedir á los cr is t ia-

nos de dichas fronteras el que despojasen y caut iva-

sen como acostumbraban siempre que tenian ocasion á 

los muslimes de las comarcas a ledañas ( n . 

Alentado Sancho de León con el buen éxito de la 

p r i m e r a emba jada , y á instancias de su muge r T e r e -

sa y de su he rmana Elvira, religiosa esta últ ima en 

el monasterio de San Salvador de aquella c iudad , se 

atrevió á enviar al califa cordobés una nueva misión, 

no va de carácter político, sino de naturaleza pu ra -

mente religiosa; á saber , la de que permitiese t ras la -

da r á León el cuerpo del jóven mártir San Pelayo, que 

( 1) Cuentan los á r a b e s un s u - t e s . I n h á b i l 
ceso ocurr ido en es te t i empo q u e re inado de Mohammed s e hapia 
nos dTidca de cómo so habían ido hecho reribida y común opinión 
adu l te rando las cos tumbres do los que es tando los musl imes de, E»pa-
mahometanos españoles . Dicen que fia en continua gue r r a con o - e n e -
™ r abuso y Ucencia in t roducida m i g o s d e l 's lam pod ía" w a r d e l 
ñor los de Irak v otros e s l r a n g e w s , vino, po raue esta bebida al en t ae l 
s e h a b i a h e c h o tan ccmuo el uso ánimo d é l o s s o l d a d o s p a r a l a s b a -
del vino, que no solo el pueblo si - tal las, y que asi en todas las r o n -
no b a l a q u i e s mismos lo bebiau l e r a s se permitía su uso para, tener 
con escandalosa l iber tad en l a s b o - mas valor Y esfuerzo eo las lides 
das v festines, pero q u e informado Reprobo, a ñ a d e n , e l califa es tes 
d e eHo Aihakem, religioso y a b s - opiniones, i ' m a n d ó g j n g r t a 
t inen te como e r a , iuntó sus alimes v.nas en toda España, de janao soio 
v a tSau i e s v les p r e s u n t o en qué la t e rce ra par te d e las vides para 
J S u n d a U e K q u e se ha'cia aprovechar el fruU, de,1a u « en su 
í ^ v a solamente d e l a a h m a r y el sazón , ' en pasas y on a r rope , y 
sahiba (vinoUnto y blanco de / v a ) , f h e X s t m S -
sino tembien del de dát i les , de ludables y hc . tes , hechas rte mos 
higos y otras bebida? embr iagan- to e s p e s a d o . - C o n d e , cap . W . 



los crist ianos cordobeses habian tenido cuidado de r e -

coger del Guadalquiv i r . Acompañó esta vez á los l e -

gados del rey el obispo Velasco d e León (966) . Algu-

nas dif icul tades parece q u e halló al principio el p re l a -

do crist iano, mas al fin condescendió también el g e -

neroso y amable califa con su d e m a n d a , y el cuerpo 

del márt i r Pelayo en t ró en León al año s iguiente con 

g ran contento de todos los cr is t ianos , y m u y p r i n c i -

pa lmente d e las dos pr incesas á quienes se debia la 

adquisición de la preciosa re l iquia . El c u e r p o fué l l e -

vado en procesion so lemne á la iglesia de un m o n a s -

terio er igido por el r e y , cuyo monaster io se nombró 

de San Pelayo ( , ) . 

No pudo Sancho par t ic ipar d e esta solemnidad re-

ligiosa. Asuntos g r a v e s le habian l lamado á Galicia 

mientras sus env iados negociaban en Córdoba la e n -

trega de los restos mortales del santo már t i r . Varios 

g r a n d e s , ó condes ó duques , se habian a lzado en r e -

beldía contra el rey d e León: e n t r e ellos e r a n los 

pr incipales Rodrigo Velazquez y Gonzalo Sánchez , e s -

te úl t imo par iente del obispo dé Compostela Sisnan-

do , por cuya instigación se c r e e q u e ob raba . Este 

pre lado, mas inclinado á mane ja r la espada del guer -

r e ro que e l báculo del apóstol, hijo d e un conde i lu s -

t re de Galicia de quien acababa d e he reda r cuantiosos 

bienes, había solicitado y conseguido del rey Sancho 

(*) Samp. Chroo. n . 27 .—Annal . Compost . , p . 318. 

el permiso para fortificar á Compostela so pretesto de 

poner el templo del Santo apóstol al abr igo d e las i n -

cursiones d e los normandos q u e de nuevo se habian 

de jado asomar por la costa d e Galicia. En efecto él c i r -

cunvaló su ciudad y palacio episcopal de mural las , t o r -

res y fosos al m o d o d e u n a plaza fue r t e , pero sacrifican-

do pa ra e l loá los fieles de su iglesia, á quienes t r a taba 

como á esclavos. En vano el rey , á cuya noticia l lega-

ron las t iranías del obispo, le reconvino repet idamen-

te por sus excesos: el prelado cont inuaba en sus v io-

lencias sin que le movieran las reales amones tac iones . 

Confiaba en la protección de sus par ientes , y en po-

de r con su a y u d a resistir al rey , el cual c r e y ó l l egado 

el caso de pasar á Galicia con a lgún golpe de gen te . 

El obispo compostelano, á pesar d e sus fortificaciones 

y sus bravatas no tuvo ánimo para resistir al r ey , y | e 

abr ió las puer tas de la c iudad. Sancho depuso al r e -

be lde pre lado d e su silla, añad iendo algunos que le 

ence r ró en un castillo, y puso en su lugar á Rosendo, 

obispo que era d e Mondoñedo y varón respetado por 

sus g r a n d e s vir tudes • 
* » 

Quedába le á Sancho todavía un enemigo podero-

so, el conde Gonzalo Sanchez q u e gobernaba á L a -

mego, Viseo y Coimbra. El monarca leonés no d u d ó 

en dirigirse en su busca , pero apenas habia pasado el 

Miño encontróse con los enviados del sub levado con-

(4) Samp, ib id .—Chron. I r iens . , ti. 9. 



d e q u e venían á of recer le en su nombre reconoci-

miento y homenage y á pedir le le concediera tener 

una entrevista con él . Todo lo otorgó el rey fáci lmen-

te; pero el paso del conde encer raba un proyec to pé r -

fido y ocul taba una intención indigna de un pecho cas-

tel lano. La entrevista se verif icó: el conde , m o s t r á n -

dose agradecido, quiso fes te jar al mona rca , y en un 

banque te que le d ió le hizo servir una fruta emponzo-

ñada que el monarca comió sin recelo. Apenas la h a -

bía gus tado comenzó á sentir sus efectos mort í feros : 

con gestos y palabras e n t r e c o r t a d a s p u d o solo hacer 

en tender su deseo d e ser l levado á León. Tratóse d e 

e jecutar su vo lun tad , pero al te rcer dia d e camino es-

piró en el monasterio d e Cástrelo d e Miño (967). Su 

cue rpo fué t rasportado á León, y sepul tado en la ig le-

sia d e San Salvador junto al de su h e r m a n o Ordoño<'>. 

Asi acabó Sancho el Gordo á los doce años y un 

mes d e haber e m p u ñ a d o por p r imera vez el cetro d e 

León, dejando d e su muger 

l lamado Ramiro, d e edad d e solos cinco años. 

Dos novedades notables ocurrieron en León á la 

muer te d e Sancho el Gordo: fué la p r imera haber co-

locado la corona en las t iernas sienes del niño R a m i -

ro, habiendo sido hasta entonces la infancia causa 

f recuen te ó pre tex to especioso para no sentar en el 

trono d e sus padres á tantos hi jos de r e y e s : la se -

(4) Samp. ib i i .—Chron. t r i eos . , 0. Í0 . 

gunda fué haber puesto al t ierno monarca , q u e tomó 

el nombre de Ramiro III . , bajo la tutela de su m a d r e 

y de su fia E l v i r a , religiosa esta en el monaster io de 

San Salvador , viéndose por pr imera vez una monja 

constituida en co - r egen t e y gobe rnadora de un reino: 

Un suceso no menos e x t r a ñ o , pero d e muy d i s -

tinto l inage, s e verif icaba entonces en Galicia. Repo-

. saba t ranqui lamente en su lecho la noche d e la Na t i -

vidad del Señor el vene rab le pre lado <]e Compostela 

Rosendo (967), c u a n d o un ru ido q u e sintió en su d o r -

mitorio le h izo d i sper ta r despavor ido y sobresal tado: 

un personage a r m a d o d e e spada y d e coraza levan taba 

con la punta del acero el lienzo q u e le cubría ; s egu i -

d a m e n t e vió amenazado su pecho con la puuta d e 

aquella misma espada . ¡Cuál seria la sorpresa del v i r -

tuoso obispo al reconocer á su antecesor Sisnando, el 

pre lado depuesto por Sancho, q u e habiendo despues 

de la m u e r t e del rey r ecob rado la l ibertad con a y u d a 

de sus parientes se presentaba á r ec lamar la silla 

episcopal de aquel la manera y por aquel m e d i o ! A 

semejan te insinuación el sobrecogido pre lado mos t ró -

se dispuesto á ceder su báculo, mas no sin t ene r v a -

lor para recordar al obispo g u e r r e r o aquel las pa labras 

de Cristo: «el q u e mane ja el acero, pof el acero p e -

r ece rá . » Y despojándose de sus vest iduras ep i scopa-

les se re t i ró res ignado al monasterio d e San Juan d e 

Cabero edificado por él , pasando despues a l de C e l a -

nova f u n d a d o también por él m i s m o , donde vivió 



santa y t r anqu i lamente por espacio d e diez años h a s -

ta el fin de sus dias l l ) . 

En cuanto á S i snando , cumplióse en él la s e n t e n -

cia de la noche de Navidad . Habiendo los no rmandos 

y frisones acometido d e nuevo la Galicia con una flo-

ta d e cien velas al m a n d o d e su rey Guoderedo(968) , 

y de r r amádose por la comarca d e Compostela, t a l an -

d o , devas t ando y cau t ivando hombres y m u g e r e s 

según su cos tumbre , a rmóse loca y a r r e b a t a d a m e n t e 

el g u e r r e r o obispo Sisuando d e todas a r m a s , y con 

su gen te salió furioso en busca d e los invasores : h a -

llólos cerca d e Fornelas , los acomet ió , pero pagó su 

temer idad cayendo a t ravesado d e una s a e t a ; con lo 

q u e huyeron los suyos q u e d a n d o los normandos d u e -

ños del campo Alentados con este t r iunfo i n t e rná -

ronse esta vez aquellos pira tas hasta los montes d e 

Cebrero , saqueando , incendiando y degol lando sin 

p i e d a d ; hasta q u e al regresar hácia la costa con o b -

je to de embarca r el f ru to d e sus dep redac iones v i é -

ronse ar ro l lados por un ejérci to ga l lego cap i taneado 

por el conde Gonzalo Sánchez (e l mismo que habia 

propinado el veneno á Sancho el Gordo), que a r r e -

metiendo con ímpetu y b r a v u r a hizo un espantoso 

degüel lo en aquella gente advened iza , quedando e n -

tre los muer tos el mismo Gunderedo . Q u e m a d a s f u e -

ron en seguida sus naves , y d e este modo desapa rec ió 

(1) Chron I r i e n s . n . 44.—Vit. m o 4 8. 
S. Rudesindi, apud Florez . t o - (2) S a m p . Chron . o . 28. 

en Galicia aquella hues te d e a t revidos aven ture ros 

que tan afor tunados habían sido en Francia y en Bre t a -

ña ( , ) . Era el tercer año año del reinado de Ramiro (969) . 

Desembarazados d e este episodio , volvamos la 

vista hácia la situación d e los d e m á s estados de Es-

paña al t iempo que ' comenzaba á reinar en León R a -

miro III. 

Hahíamos de jado en 9 1 2 establecido en Barcelona 

al conde Sunyer ó Suniario , h e r m a n o d e Borrel 1. 

é hijo segundo d e W i f r e d o el Velloso. Lo mismo que 

los reyes d e León y de N a v a r r a , habia dividido S u -

niario su t iempo e n t r e ladevocion y la gue r r a fundan -

d o y do tando monasterios y pe leando con los m u s u l -

manes f ronter izos . La sue r t e d e las batallas le pr ivó 

de su hijo pr imogénito E r m e n g a u d o ó Armengol , á 

quien a m a b a t i e r n a m e n t e y á quien habia dado a l g u -

na participación en el g o b i e r n o , y titulaba conde d e 

Ampurias . Asoció entonces el apesadumbrado conde 

en el mando al mayor que quedaba d e sus hijos n o m -

brado Bor re l ,* en cuyas p rendas c i f raba también 

g r a n d e s e s p e r a n z a s , y <jn quien por último vino £ 

desca rga r todo el peso del gobierno, re t i rándose él á 

un m o u a s t e r i o , donde vistió el hábito religioso, y 

donde fal leció en 1 5 d e octubre d e 9 5 3 . Quedó, pues, 

Borrel II , d e conde soberano <le Barcelona (954) r i -

giendo solo el estado hasta 9 5 6 , en que en t ró su her -

(1) Chron . I r iens .—Id. Samp. Annal . é Hist. Compostel. 
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• 
mano menor Mirón á compar t i r con él el solio, acaso 

porque asi fuese la voluntad testamentaria de su p a -

d r e . Mas como sobreviniese á Mirón una muer te an t i -

cipada (31 de oc tubre de 966) , quedó otra vez Bor-

rel II . solo para con t ra res ta r las tormentas que no 

habian d e t a rda r en amenaza r á Cataluña q>mo á los 

demás estados cristianos españoles. Promovió e n t r e -

tanto el segundo Borrel las fundaciones religiosas, y 

ag regó á su corona el condado d e Urgel por muer te 

sin sucesión d e ot ro Borrel primo s u y o , ti tulándose 

d u q u e y príncipe d e la Marca hispana , aun cuando 

los d e m á s condados no viniesen vinculados al de Bar -

celona, pero al cual iban de esta manera incorporán-

dose ( , ) . Este era el conde soberano de Barcelona al 

advenimiento d e Ramiro III. al t rono d e Leon. 

En Nava r ra acabó en 9 7 0 su vida y reinado G a r -

cía Sanchez el Temblón , sucediéndole su hi jo S a n -

cho García II. l lamado S a n c h o el Mayor , de no mas 

edad acaso que Ramiro el de Leon, y cuyo larguísimo 

reinado, el mas dilatado que se h2bia .conocido, pues 

le hacen d u r a r cerca de sesenta y cinco a ñ o s , fué 

t ambién uno d e los q u e ejercieron mas influjo en la 

sue r t e fu tura d e España.-Y como si estuvieran los e s -
- é 

(4) Documentos del Archivo d e celona hec ty por Bofarull , dist inta 
la autigua corona d e Aragon, c i ta- de la que hallará en todas las his-
dos la rgamente por Bofarull en lorias gene ra l e s de España y p a r -
ios Condes vindicados. R e c o r d s - t iculares d e Cataluña an te r io res á 
mos al lector la rectiScacion de la sus investigaciones. 
Cronología d e los condes de B a r -

lados cristianos destinados á sufr i r en es te tiempo 

una renovación general en el personal d e sus p r í n -

cipes, acaeció en el propio año en Burgos (970), la 

muer t e del célebre conde d e Castilla Fernán González, 

que tantas inquietudes había causado á los r e y e s d e 

León, que tantas batallas, ya prósperas , ya adversas , 

habia sostenido contra los musu lmanes , uno d e los 

mas activos y briosos adal ides de aquel la edad , y el 

fundador d e la independencia de Castilla. Enterrósele 

en el monasterio de Arlanza reedificado por él, y le 

sucedió en la soberanía d e Castilla su hijo García 

Fe rnandez 

(4) La biografía de e s t e famoso 
p . ' r sonage ha sido adicionada con 
t an maravil losas hazaña? y e s t r a -
das a v e n t u r a s por los his tor iado-
res y r o m a n c e r o s d e l o s siglosXIII. 
al XVI, q u e vino á se r manant ial 
fecundo ó inagolable d e asuntos 
dramát icos para los poetas . Y a u n -
que es tamos persuad idos de que 
los únicos hechos señalados y a u -
tént icos del insigne conde c a s t e -
llano que constan de las ve rdade -
ras fuen tes históricas son los q u e 
dejamos consignados, basta la po-
pular idad que aquellas han adqui -
rido para que no de jemos de hacer 
una rápida y sucinta reseña de 
el las, siquiera po rque esta misma 
celebridad es ya histórica, y para 
que el lector pueda también juzgar 

Eor sí mismo si tales proezas d e -
en pe r t enece r á la historia ó al 

romance . 
La fama, dicen, de Fernán Gon-

zález volaba ya por el mundo des-
d e su mocedad. Una de las hazañas 
que empezaron á dar le p rez y á 

hacer resonar su nombre fué el 
desafio con el rey de Pamplona 
Sancho A b a r c a . F e r n á n ó F e r n a n -
d o se habia en t r ado con un e j é rc i -
to por los es tados del rey de N a -
va r ra á tomar con la punta de su 
lanza la satisfacción q u e no habia 

Íuerido dar á sus embajadores , 
ncont rá ronse los dos e jérc i tos y 

se embist ieron con igual ímpe tu y 
co rage ; pero como en mucho 
t iempo n inguno de ello^s venciese 
ni fuese vencido, impacientes e n -
t rambos genera les , se r e t a ron co-
mo buenos cabal leros para decidir 
la contienda personalmente y c u e r -
po á cuerpo . El combate fué tan 
reñ ido y fuer te a u e ambos á un 
t iempo caye ron he r idos , con la 
diferencia que Sancho Atarea e x -
haló allí el último aliento, y el va -
leroso conde de Castilla no solo 
volvió á levantarse sino q u e se 
sintió con fuerzas para pelear se -
gu idamente con el conde d e T o l o -
sa que salió á vengar al d i funto rey 
d e Navar ra , é hizolo con tal br ío 



Solo Alhakem II . cont inuaba en Córdoba en paz 

con los cristianos y en t r egado á las r e fo rmas inter io-

r e s del reino y á los p laceres 4 l i terarios, mas d e su 

que de un bote d e lanza le d e r r i b ó 
t a m b i é n al suelo sin v ida , y e c h ó 
luego del c a m p o á los enemigos , 
pe rmi t iéndoles solo por grac ia y 
gene ros idad quo se l l evasen los 
c a d á v e r e s de los dos p r inc ipe s . 
Mas los q u e i nven t a ron esta p r o e -
za n o tuv ie ron p r e s e n t e , q u e h a -
b i e n d o m u e r t o Sancho Abarca há-
cia los años 9 i t ó 26 . en que su-
ponen la exa l t ac ión de Ñuño R a -
s u r a , á quien h a c e n abue lo do 
F e r n á n Gonzalez , ó es te e r a u n n i -
ño c u a n d o mató a l r ey de Navar ra 
ó acaso no había nacido t odav í a . 

En c u a n t o á ba ta l las y victor ias 
cont ra los moros a t r i b ú l e n l e t a n -
t a s q u e no se d a n vagar u u a s á 
a t r a s , v t a n maravi l losas q u e no 
h a y t é r m i n o s como poder l á s p o n -
d e r a r . Con cien caballos y q u i n i e n -
tos in fan tes de r ro tó e l día de San 
Quirce un uumerosis imo e j é r c i t o 
d e infieles, en memor ia d e lo cual 
edif icó una iglesia á aque l san to c u 
el lugar del comba te . E l dia de lá 
batal la de S imancas , á c o n s e c u e n -
cia d e u n v o t o q u e hicieron el r ey 
d o Leon v el conde F e r n a n d o á 
sus respec t ivos san tuar ios d e S a n -
t i ago y San Millan d e o f r e c e r un 
dona t ivo anua l y p e r p é t u o á las 
d o s iglesias si les "concedían la 
v ic to r ia , a d e m a s del ecl ipse d e 
sol q u e p r ivó á los h o m b r e s de luz 
p o r mas d e una hora , apa rec i e ron 
en el a i r e estrel las a m b u l a n t e s y 
cometas de figura e span tosa , a b r a -
sándose las t i e r r a s en viva llauia, 
y se vió pelear en la vanguard ia 
del e j é rc i to c r i s t i ano s o b r e c a b a -
llos b lancos dos pe r sonages c e l e s -
t ia les , que u n o s dec ían e r a n dos 
á u g e l e s y o t ros conocieron s e r 

S a n t i a g o v San Millan, el p r imero 
en defensa d e los leoneses y ga l l e -
gos y el s eg u n d o de los c a s t e l l a -
nos, y q u e por eso León y Cast i -
lla se r epa r t i e ron el t r a b a j o y las 
v ic tor ias , g a n a n d o don Ramiro la 
p r imera en S imancas y F e r n á n 
Gonzá lez la s e g u n d a d e s p u e s en 
A l b ó n d i g a . A es ta s iguieron o t ras 
m u c h a s en d i f e r en t e s p u n t o s , casi 
todas con in te rvenc iones misterio-
sas , y no podia d e j a r de a d j u d i -
cá r se le la de r ro t a d e aque l s u p u e s -
to genera l moro Azeipha, q u e ui 
fué moro ni c r i s t i ano , ni gene ra l 
ni h o m b r e . 

Pe ro las dos mas famosas b a t a -
llas fue ron las dos q u e d e e n dió 
al valeroso y cé l eb re Almanzor á 
fines del r e inado de O r d o ñ o l l l . y 
pr incip ios del de S a u c h o , e s d e -
cir , s o b r e unos ve in te y t r e s año» 
a n t e s q u e Almanzor comenzá ra á 
da r se á conocer como r e g e n t e del 
califa H ixem. Acompañaron á e s t a s 
batallas l ances d ramá t i cos y aven-
r a s novelescas , p rod ig ios y mila-
g ros p a t e n t e s . Almanzor había 
acud ido ron un e j é rc i to de o c h e n -
ta mil hombres ; las fue rzas de Fe r -
nán González e r a n ' in f in i t amente 
in fe r iores en n ú m e r o ; pe ro e s t e no 
era u n i nconven i en t e p a r a el i n -
t r ép ido conde , q u e r e s u e l t a m e n t e 
m a r c h ó con s u s e scasas t r opasá la 
villa d e L a r a , por d o n d e los in f ie -
les t en ían q u e pasar . Mien t ras lle-
g a b a n , quiso d ive r t i r se e'n p e r s e -
gui r un jaba l í , q u e a v e n t a d o de l 
mon te se met ió en una e rmi ta en 
q u e vivían r e t i r a d o s t r e s s an to s 
va rones , Pelayo, Arsanio y S i lva-
n o . Al e n c o n t r a r s e el conde con 
una capilla y u n a l t a r pa rec ió le 

gusto que las gue r ra s y el choque de las a rmas . Lejos 

d e aprovecharse de la propicia coyuntura q u e le ofre-

cía la t ierna edad de los reyes d e León y d e N a v a r r a , 

mas o p o i t u n o hacer oracion q u e 
perseguir la fiera, y p u e r t o de r o -
dillas o ró á Dios muy f e r v o r o s a -
m e n t e por la felioidad do sus a r -
mas . Allí pasó toda la noche , ya 
o rando , ya d e p a r t i e n d o con el buen 
Pelavo, quien le anunc ió de p a r t e 
d e Dios, q u e gana r í a la ba ta l la , 
pero q u e a n t e s sucede r í a una c a -
tás t rofe impensada y fa ta l . No nos 
dicen q u é fué e n t r e t a n t o del j a b a -
lí, a u n q u e es de s u p o n e r q u e se 
volvería al m o n t e . / 

En efecto, el dia de la batal la u u 
cabal le ro l lamado P e d r o González , 
que ten ia fama de va l ien te , quiso 
a d e l a n t a r l e -con su cabal lo, y de 
r e p e n t e se abr ió la t i e r ra y los 
t r agó , s in que j a m á s volviesen á 
p a r e c e r ni caballo ni caba l le ro . 
Q u e d ó con e s to el e jé rc i to helado 
de a s o m b r o y hubiera q u e r i d o r e -
t rocede r si el conde á voz en a r i t o 
no hub ie ra avisado q u e aquel la 
p rec i samente era la señal a e lu 
victoria que le habia d a d o el e r -
mitaño, con lo q u e r e a l e n t a d o el 
e jérc i to acomet ió con tal ímpetu 
q u e en poco t iempo d e s b a r a t ó y 
des t rozó aquel e n j a m b r e d e m a h o -
m e t a n o s . Y cofho mas a d e l a n t e 
volviesen o t ra vc-z los s a r r a c e n o s 
con dup l i cadas fue rzas , s iendo l i -
mi tadís imas las del conde , no t uvo 
r e p a r o en a t a c a r á los infieles, se-
gu ro d e la victoria , p o r q u e aSi se 
lo habia ofrecido el mismo e r m i -
taño , q u e ya d i fun to se le aparec ió 
e n t r e sueños la noche q u e p r e c e -
dió á la pe lea . Duró , no obs tan te , 
t r e s dias el combate , has ta q u e el 
apóstol Sant iago vino á d a r visi-
ble a y u d a á los cr i s t ianos , y e n t o n -
ces se cansa ron de m a t a r rftoros 

TOMO I I I . 

por espacio do dos d i a s s e m b r a n -
do d e c a d á v e r e s toda la t i e r r a . En 
reconoc imien to d e t an s eña l ada 
pro tecc ión do Dios y d e RUS san tos , 
reedi f icó el an t iguo m o u i s t e r i o d e 
San P e d r o de Ar ianza , ob je to p r e -
di lecto de su especial devoción 
hasta el úl t imo dia d e su vida . 

A esta s é r i e d e g lor iosas haza -
ñ a s a ñ a d e n una c a d e n a de a v e n -
t u r a s amorosas . Diremos a l g u n a s 
d e ellas. Fué el caso q u e la r e i n a 
viuda de N a v a r r a doña T e r e s a , 
d e s e a n d o v e n g a r la m u e r t e q u e e l 
conde había d a d o á su p a d r e don 
Sancho Abarca , d i scur r ió induc i r -
le con pa labras du lces y e n g a ñ o -
s a s á q u e se casase con su h e r m a -
na doña Sancha , pe ro con la t o r -
cida in tención de q u e es to s i rv iese 
so lamente como d e anzue lo p a r a 
l levárse le á Pamp lona , y alli h a -
cer le p r e n d e r de a c u e r d o con el 

r ey d o n Garc í a . Marchó , p u e s , el 
conde á Pamplona con la a legr ía v 
satisfacción de q u i e n va á en lazar 
su mano co"h la d e ona pr incesa 
i lus t re . Pe ro el p lacer d e novio se 
convi r l ió m u y p ron to en a m a r g u r a 
de pr i s ionero , v iéndose e n c a r c e l a -
do sin a t i na r el del i to n i la causa . 
La r e i n a , sin e m b a r g o , no logró 
por es ta vez su obje to , p o r q u e la 
p r i n c e s a , á qu ien sin duda p a r e -
ció bien e l conde y en su v i r tud 
ape tec ía ya q u e las fingidas b o d a s 
pasasen a ve ras , ingenióse para 
saca r l e de la cá rce l , y e s c a p á n d o -
se con él l legaron f e l i z m e n t e á 
Burgos , d o n d e efec tuaron su m a -
t r imonio 

Indignado el rey d e Navar ra con 
la fuga del conde , y mas todavía con 
la de su h e r m a n a , salió i nmed ia t a -

3 2 
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respondía á los que le instigaban á la g u e r r a , e n t r e 

ellos algunos t ránsfugas cas te l lanos , con aquel las p a -

labras del P ro fe t a : «Guardad fielmente vuestros p a c -

tos , y Dios os lo tomará e n c u e n t a . » • 

mente con sus t ropas para Cas t i -
lla, resuel to á volverle á p render 
muer to ó vivo, como pudiese . 
Pero no pudo de n inguno d e lo? 
modos, an t e s fué él el q u e quedó 
preso de l conde, quien le r e tuvo 
mas de uu año, hasta que las l á -
gr imas d e doña Sancha y los r u e -
gos de los demás pr íncipes a p l a -
caron el áuimo del hé roe cas te l la-
no. No desistió d e su proyecto d e 
venganza la reina v iuda . Persua-
dió," pues, al rey don Sancho de 
León á q u e con p re tes to de ce le -
brar cór tes gene ra l e s llamase al 
conde y le hiciese p r e n d e r . Asi se 
verificó, cayendo el bueno de F e r -
nán González en es te segundo la -
zo, q u e por lo visto _era el conde 
mas val iente y hazañoso que c a u -
teloso y precavido. Mas sabedora 
de su nueva prisión la ya condesa 
doña Sancha , que debia ser señora 
no poco varonil y r e sue l t a , púsose 
íuego en viage con pre tes to de ir 
á visitar el cue rpo de l apóstol San -
t iago. A su tránsito por León o b -
tuvo la gracia d e pasa r con su 
mar ido en la cárcel toda una n o -
che , y al amanecer puso al conde 
sus vestidos, con los cuales salió 
disfrazado sin que la guardia se 
apercibiese d e ello, q u e d a n d o doña 
Sancha en la cárcel vestida con 
I03 del conde . Cuando le pareció 
que é s t e se bailaría ya en lugar 
s e g u r o , escribió al rey una car ta 
diciendo: oSenor , áljui me teneis 
«en la cárcel eñ lugar del conde 
«mi mar ido , con quien yo he_tro-
ceado mi l ibertad. Si os hice in ju -
•»ria en tomaros un preso , lo r e -

«compenso en te ramen te con mi 
«persona en t regándome pris ionera 
«en su lugar, para que me consi-
d e r é i s culpable do sus mismos 
«delitos, si es que los tuv iese , y 
«carguéis sobre mi todo el peso 
«del castigo que él hub ie re m e r e -
«cido. Dos cosas solas os suplico 
«que consideréis; que yo soy h e r -
«mana de vues t ra madre y muge r 
«del prisionero á quien h e l ibe r -
t a d o . Si os ensangrentá is contra 
«mí, os bañare i s las manos en 
«vuestra misma sangre , y si cas t i -
«sais mi único deli to, cas t igare i s 
«la piedad de una muger para con 
«sn marido, etc..» , . . . 

Sintió mucho el rey al pr incipio 
el e n g a ñ o , pero de spues aplacado 
su enojo con la razo& alabó el v a -
lor de su t i a , y mandó que la l le-
vasen á su marido con g r a n d e 
acompañamiento . 

Pe ro aun es m a s peregr ina la 
manera cómo logró el insigne F e r -
nán González hacerse conde s o b e -
r ano ó independ ien te de Castilla, 
Á[ decir de los mismos lus tor iado-
í e s . Cuentan que 'e l rey don S a n -
cho de León se enamoro de un 
hermoso caballo y de un halcón d e 
singular habilidad que el conde 
ten ia , y como no quisiese admi t i r -
los en concepto d e regalo por mas 
que el conde se empeñara en ello, 
los adquir ió á un precio cons ide -
rable , conviniéndose en que de no 
pasa r los el dia que se designó, 
por cada dia que pasára se dupl i -
caría el precio. No los pago el rey 
DO sabemos por qué ; y al calió d e 
s iete años, resent ido Fernán Gon-

Las nuevas recibidas d e Africa vinieron á t u r b a r 

al sábio califa en sus pacíficos goces. La ambición d e 

los Fatimitas había vuelto á inquietar el Magreb s o m e -

zalez de los malos t ra tamientos 
que de Sancho había recibido, r e -
clamó la paga de su caballo y de 
su halcón, pero se halló que la 
suma cu este t iempo habia subido 
lanto q u e no habia en el tesoro 
real d iuero con quo satisfacerla; y 
en su virtud s e concertaron los 
dos en que el conde en recompen-
sa de la deuda quedaría desdo en-
tonces soberano independiente d e 
Castilla sin reconocer ningún g é -
nero do vasallage á los r e y e s de 
León. Por mas q u e la anécdota no 
carezca d e cierto gusto romances-
co, tal e s su carácter de conseja 
que hasta los historiadores menos 
críticos y menos escrupulosos m i -
ran ya como cargo de conciencia 
el admitir la. 

El prur i to de formar lineas ge -
nealógicas, el empeño d e hacer á 
Fernau González descendiente d i -
recto é inmediato d e los jueces de 
Castilla, y el error de sáponer h e -
red i ta r io el condado de Castilla en 
un t iempo en que todavía no lo 

era , lia suscitado cuestiones c r o -
nológicas de dificilísima solucion, 
si posible acaso, dado que se a d -
mitan aquellos principios. Lo que 
mas aver iguadamente consta es 

3ue esta par te de España n o m b r a -
a ant iguamenteBardul ia , que des* 

de las conquistas d e los pr imeros 
Alfonsos comenzó á l lamarse Cas-
tilla por los muchos castillos q u e 
para la defensa de sus estados fue -
ron levantando aquellos pr incipes , 
comenzó también entonces á ser 
regida por condes ó gobernadores 
á estilo de los godos, p e r o d e p e n -
d ien tes de los reyes de Asturias y 
León. El pr imer conde do quien se 
tenga noticia cierta f u é un Rodri-
go, sin duda d e or igen godo á j u z -

§ar por su nombre , pero d e familia 
esconocida. Este Rodrigo tué ol 

roblador de Amaya, (villa á nueve 
eguas de Burgos), la cual hubo d e 

hacer como la capi ta l del condado, 
mientras duró su gobierno, como 

arece indicarlo aquel ant iguo r e -
ran : 

Har to era Castilla pequeño r incón . 
Cuando Amaya era la cabeza y Fi lero el mojon. 

Hijo d e este.Rodrigo fué Diego 
Rodríguez Porcellos, el fundador 
y poblador d e Burgos (884), des t i -
nada á ser el núcleo y la verdadera 
capital del condado. Prosiguieron 
los condes gobernadores , no en 
linea genealógica ni con titulo 
heredi tar io, sino como autor idades 
amovibles puestas por los reyes; y 
á Veces no mencionan uno solo 
las historias, sino varios que r e -
gían á un t iempo d i fe rentes c p -
marcas ó fortalezas d e Castilla, 

acaso subordinados á uno p r i n c i -

Eal, como en lo ant iguo lo es taban 
>s condes al duque de la p r o -

vincia. Cítanse e n t r e estos Ñuño 
Fe rnandez , Ñuño Nuñez , Gonzalo 
Telliz, Rodrigo F e r n a n d e z , G o n z a -
lo F e r n a n d e z , y Fernán González, 
que aparecen como pobladores, 
Ñuño Nuñez de Roa, Gonzalo T e -
llez de Osma, Gonzalo F e r n a n d e z 
de Oca, Coruña del Conde y S a n 
Es téban de-Gormaz, Fe rnán G o n -
zález de sepú lveda . Todos es tos 



tido por Abderrahman III. En 968 Moez ben Ismail 

había enviado un ejército á las órdenes de Balkin 

ben Zeir para castigar las t r ibuszene tas que se habían 

c o n d e s y a lgunos otros c u y o s n o m - l an te t odav ía , o por política ó por 
b r e s s e s u e l e n e n c o n t r a r en las e s - f u e r z a , al serv ic io d e O r d o n o III.: 
c r i t u r a « g o b e r n a b a n t e m p o r a l m e n - m a s luego a p a r e c e ( s iempre r i v a -
t e v sin ó rden d e suces ión los l i zando su poder con el d e ¿os r e -
oa i se s ó c iudades q u e se les e n c o - yes) , e n t r o n i z a n d o á O r d o u o l \ . , 
m e n d a b a n . c a s a d o con su h i j a la r e p u d i a d a 

Muv p r o n t o m o s t r a r o o a s i l o s de l 111., y l anzando de l t r ono 4 
r o n d e s c o m o los pueb los d e Cas t i - Sancho el Craso , su al iado u n t e -
11 a t e n d e n c i a s ¿ e m a n c i p a r s e do r i o r m e n t e : y por u l t imo c o n d u c i r s e 
l o s ' r e v e s d c As tu r i a sv L e ó n . P r u é - en s u s l u c h a s c o n los r e y e s d e León 
balo lá t e m p r a n a rebel ión d a Ñ u ñ o y N a v a r r a con ta l a c t i v idad , s a g a -
F e r n a n d e z con t ra Alfonso III . su c idad v polí t ica, q u e llega a s a c u -
sues ro - el d u r o cas t igo q u e O r d o - dir de f i n i t i vamen te la d e p e n d e n c i a 
ñ o H 'h i zo en los r u a t r o c o o d e s d e León , y á q u e d a r como un s o -
desobed i en t e s , la e lección q u e se b e r a n o absolu to e n t r e a m b o s r e i -
s u p o n e d e los dos jueces ," y q u e nos , s i endo d e es ta m a n e r a e l 
p r o b a b l e m e n t e en tonces n o tuvo f u n d a d o r d e l c o n d a d o i n d e p e n d i e n -
ma« ob je to q u e p r o v e e r s e á si mis - t e d e Castil la, n u e v a sobe ran ía 
mos d e mag i s t r ados q u e les a d m i - q u e e n menos d e un s ig lo había 
n i s t r á r a n just ic ia me jo r q u e solian d e conve r t i r s e en el m a y o r y m a s 
h a c e r l o los mona rca s l e o n e s e s , p r e p o n d e r a n t e d e los r e i n o s c r i s -
has ta q u e vino el ¿lustre F e r n á n t i a n o s d e la P e n í n s u l a , h a s t a a b -
Gonza lez , hi jo d e Gonzalo F e r n á n - sor ver e n si con el t i e m p o t o d a s 
dez que con su es fuerzo , valor y las d e m á s m o n a r q u í a s d e España , 
des t reza supo conqu i s t a r poco á Casado F e r n á n Gonzá lez con 
S , i ndependenc i a d e Cast i l la . S a n c h a , hija del rey S a n c h o Abar -

Vemos d e s d e luego á F e r n á n ca d e N a v a r r a , había t en ido d e 
González ecl ipsar con su n o m b r e ella var ios h i jos , d e los cua les p o r 
á otros cua lesqu ie ra c o n d e s suba l - m u e r t e d e los p r imogén i to s le s u -
t e r n o s q u e e n c a s t i l l a hub ie se ; d e - ced ió en el c o n d a d o G a m a F e r -
o e n d i e n d o todavia de l belicoso r e y n n d e z , t o m a n d o ya e s a s o b e r a -
d e León Ramiro II. h a c e r un p a l nía el c a r á c t e r d e h e r e d i t a r i a . 
Sel i m p o r t a n t e e n los m a s g r a v e s Ta l fué el {.r .nc.p.o d e la i nde -
s u r e s o s d e la é p o c a , pe lea r por pendenc i a d e Castil la cuyo i lus t re 
s ¡ S t a con los m u s u l m a n e s y f u n d a d o r f u é h a r t o esc larec ido por 
vencer los m u c h a s veces : aun p r e - sus h a z a p a s v e r d a d e r a s , sin n e c e -
S en a b á r c e l e s d e León despues s i ta r pa ra s e r lo d e las q u e p o s t e -
d e f ru s t r ada su p r i m e r a t en t a t i va n ó r m e n t e h a y a n podido se r inven-
d e mdependenc ' ia , m e r e c e r ta l t a d a s por r o m a n c e r o s ó h . s t o r . a -

de? ide l ldad hubo d e p a c t a r el e n - la c iudad de> B u r g o s , , q u e T e v a el 
lace d e su hijo p r imogén i to con n o m b r e d e Arco 

I a hi ja del conde : vérnosle m a s a d a - =alez, l e v a n t a d o , d . cen , sobre el 

negado á reconocer su imperio. El edrisita Alhassan 

que gobernaba el Magreb á nombre de los califas de 

Córdoba abandonó des lealmente la causa de su sobe -

r a n o , y s§ unió á los fatimitas que liacian proclamar 

en las ciudades y mezquitas a f r icanas el nombre de 

Moez. No sirvió una victoria que Ghiafar , general de 

Alhakem, alcanzó en 9 7 2 contra los fatimitas. La 

g u e r r a prosiguió v iva , y habiendo hecho traición á 

Ghiafar los gefes zenetas , tuvo que ret i rarse á Auda-

lucia, donde el califa recompensó sus servicios con el 

título de hag ib . Asustado Alhakem con el rápido e n -

grandecimiento de sus rivales de Afr ica , envió al 

wal í Mohammed ben Alcasiin con numerosas huestes 
7 ' ' N 

al Magreb , pero batido por las cabilas berberiscas del 

traidor Alhassan, pereció en un sangriento combate 

el caudillo andaluz," y los restos de su destrozado 
' • - • 

solar d e la casa que habi tó el i n - b r e d e Iqs hi jos el bau t i smal de los 
s i gne c o n d e , s e lee uua inscr ipción p a d r e s . ¥ como en los d o c u m e n t o s 
la t ina , q u e v i e n e á dec i r : A Fernán públ icos se los n o m b r a en l a t i ó : 
González, libertador de Castilla, Nunnius Roderici, Rodericus Fer-
el mas excelente general de »u dinandi, Ferdinandus Gundisal-
tiempo, padre de grandes reyes-, á vi, s up r imiendo el filius, supl iase 
su ciudadano, en el solar de su en cas te l l ano con aquel la t e r m i n a -
m i s m a r a s a , para eterna memo- c ion , q u e e q u i v a l e en español al 
ria de la gloria de su nombre y de filz de los ing leses , al witch d e 

• su ciudad. Otra m u c h o m a s p o m - los rusos , al r í n d e l o s á r a b e s , e tc . 
posa se leia en el monas t e r i o d e S o b r e F e r n a u González y los 
San P e d r o d e Ar l anza , ce rca de l condes d e Castilla p u e d e n ve r se y 
a l t a r m a y o r en u n s e p u l c r o d e c o t e j a r s e los d o c u m e n t o s r e c o g i -
mármol sos ten ido por l e o n e s . dos en Sandova l , Yepes , Argaiz , 

Estos n o m b r e s pa t ron ímicos ó Sota , Berganza , Sa lazar d e M e n -
apel l idos d e Cast i l la , t e r m i n a d o s doza , Coronel , F lorez en el t omo 
e n e s c o m o Rodríguez, González, 2 6 d e la España S a g r a d a , y o t ro s 
Fernandez, Nutiez, e t c . , v i e n e n var ios , 
d e la c o s t u m b r e d e añad i r al nom-



ejército se re fug ia ron á T á n g e r y Ceuta , las s o l a s 

ciudades q u e q u e d a b a n al sobe rano cordobés . Aun no 

desa len tado é s t e , de spachó á Galib con nuevas f u e r -

za s , diciéndole: «No volverás aqui sinoi muer to ó 

vencedo r : el fin es v e n c e r ; asi no seas a v a r o ni m e z -

quino en premiar á los valientes.» El califa y su c a u -

dillo sabían bien el poder que tenia el oro para con 

aquellos interesados y venales a f r icanos . Las i a s t ruc -

ciones fueron e j ecu tadas ; el cebo se d e r r a m ó copiosa 

y d i e s t r amen te , y las codiciosas t r ibus se dejaron 

a b l a n d a r e n tal m a n e r a , que en una sola noche se 

vió Alhassan a b a n d o n a d o de todas sus t ropas , á e s -

cepcion de algunos cabal leros q u e le ayudaron a r e -

fugiarse en la inaccesible Peña de las Aguilas, donde 

habia de jado su h a r e m y sus tesoros . 

Rodeó Galib la roca con toda su h u e s t e , y co r -

tando el agua á los sitiados vióse Alhassan reduc ido á 

tal e x t r e m i d a d , que hubo de someterse á la a v e n e n -

cia q u e le propuso Galib, a segurándo le su v i d a , su 

libertad y sus t esoros , ácondic íon d e veni r á España 

á hacer por sí mismo su sumisión á Alhakem (973) . 
1 Con esto se posesionaron las t ropas anda luzas d e la 

Peña de las Aguilas; r edu jo seguidamente Galib todos . 

los pueblos y fortalezas d e A l m a g r e b , puso e n F e z 

un walí d e su conf ianza , y asegurado aquel imperio 

para el califa en un solo año de c a m p a ñ a , e m b a r c ó s e 

en Ceuta para Algeciras (974) , l levando consigo al 

último descendiente d e los Edris . Admirab le f u é la 

ga lanter ía y la generosidad de Alhakem con aquel 

ilustre prisionero á pesar d e su pérfida conducta . 

Viendo ya en él so lamente á un enemigo vencido q u e 

venia á ponerse en sus m a n o s , y quer iendo al propio 

tiempo honra r al genera l v e n c e d o r , él mismo con su 

hijo Abdelaziz y los principales j eques d e Córdoba 

salió á recibirlos á cierta distancia d e la c iudad . 

Cuando se a v i s t a r o n , apeóse Alhassan y se postró á 

sus pies. Pe ro el califa le a largó su m a n o , y h a c i é n -

dole que volviese á monta r y le acompañase á c a b a -

l lo, en t ró Alhakem en Córdoba llevando á un lado 

á Alhassan y á otro á Ga l ib , rec ib iendo las a c l a m a -

ciones d e la agolpada m u c h e d u m b r e . No contento con 

esto el generoso ca l i fa , mandó hospedar en el palacio 

Mogueiz á Alhassan y su famil ia , señalando r e n t a s d e 

principé al que habia sido tan ingrato y desleal e n e -

migo . Cuentan que gastaba con él y con los d e m á s 

a f r i c a n o s , q u e e ran unos setecientos , lo que bastar ia 

para vivir siete m i l ; con lo cual muchos d e ellos 

se es tablecieron en Córdoba y quedaron al servicio 

d e Alhakem. • • 
Pe ro pronto se cansó Alhassam d e aquel la dorada 

pr is ión, y pidió al califa permiso para volverse con 

su familia á Africa. Otorgósele Al liakem aunque con 

d i sgus to , y á condicion d e q u e hubiera d e residir en 

el Africa Or ien ta l , d o n d e su presencia e ra menos p e -

l igrosa. E m b a r c ó s e , pues , el a f r i cano con su familia 

y sus tesoros en Almería para T u n e z ( 9 7 6 ) . Mas d e s d e 



a i l i p a r l i ó á Egipto , donde puesto ba jo la protección 

del califa Moez por cuya causa habia peleado en A f r i -

c a , s i empre ingrato y pér f ido , .escribía c a r t a s i n s u l -

tantes á A l h a k e m , que las recibía con desdeñoso s i -

l e n c i o « A s i se e x t i n g u i ó , dice un escritor e rudi to , 

la última huella d e l imperio de E d r i s , cuyo postrer 

vás tago vivia d e las l imosnas d e un califa y de la c l e -

mencia d e o t ro .» 

Desembarazado d e la g u e r r a d e Africa , pudo Al-

hakem ded ica r se ya exc lus ivamente á sus ocupaciones 

favor i tas , la administración del es tado y el fomento 

d e las letras y d e las a r t e s . Por complacer á su m u g e r 

predilecta Sobeiha hizo ce lebra r con gran magnificen-

cia el reconocimiento y proclamación como futuro s u -

cesor d e su hijo H i x e m , a u n q u e muy niño. Con es te 

motivo se leyeron en la so lemne asamblea de la j u r a 

e legantes composiciones en verso d e los mejores i n -

genios d e España. Los escr i tores á r abes se complacen , 

como s i empre , en e n u m e r a r las obras que se presen-

taban , el premio q u e cada una ob ten ía , j un tamen te 

con los nombres y una rq^eñq. biográfica de sus a u t o -

res . Por el n ú m e r o d e estos se comprende bien los 

progresos que la amena erudición habia hecho e n t r e 

los á r a b e s d e España , y la est imación g rande que go-

zaban los literatos en el re inado del segundo Alhakem. 

Si en t iempo d e su padre A b d e r r a h m a n se habia 

(1) Conde , p a r t . II. c ap . 91 y 92. 

estendido hasta las muge res la i lus t rac ión , el a lcázar 

d e Alhakem era como un plantel d e l i teratas q u e h u -

bieran podido ser el o rnamento de la buena sociedad 

en los mejores siglos. Radh iya , la Estrella Feliz q u e 

l lamaba Abde r r ahman III., habia pasado del padre al 

h i j o ; era poetisa é h i s to r i adora , y aun despues de la 

muer t e d e este pr íncipe hizo un viage á Or ien te d o n -

de se captó la admiración d e todos los sabios. Lobna , 

versada en la gramática y poes ía , en la ari tmética y 

en otros r a m o s del saber h u m a n o , p r u d e n t e a d e m a s 

y ce lebrada por la agudeza de sus pensamien tos , e r a 

de quien s e valia el califa para escribir sus asuntos 

rese rvados : A v x a , de quien dice Ebn Hayan que no 

habia en España quien la aven ta ja ra en elocuencia y 

discreción , ni en belleza y buenas c o s t u m b r e s : Cádi-

g a , q u e cantaba con dulcísima voz los versos q u e ella 

misma componía : M a r y e m , q u e enseñaba en Sevilla 

l i teratura con g ran ce lebr idad á las doncel las d e las 

familias p r inc ipa les , y d e cuya escuela salieron m u -

chas-a lumnas que hacían las delicias d e los palacios 

de los principes y g r a n d e s s e ñ o r e s ; y o t ras que los 

escri tores á r abes enumeran con muy jus to y f u n d a -

do p l ace r . 

El e j emplo del califa no e ra perdido para los w a -

lies y vazzires d e las proviñcias, que en sus respec t i -

vos gobiernos no perdían ocasion de fomentar las 

ciencias y d e proteger y p remia r á los doctos . Habíase 

hecho ya gusto de la época el dedicarse á la cu l tu ra 



del espír i tu . La historia nos ha conservado la descr ip-

ción de cómo solían invert i r el t iempo los l i teratos en 

sus reuniones amistosas . Ahmed ben S a i d , docto y r i -

co alfaquí d e T o l e d o , tenia cos tumbre d e reuni r en 

su casa todos los a ñ o s , en los meses d e nov iembre , 

d ic iembre y e n e r o , hasta cuarenta amigos aficionados 

á la bella l i teratura , asi d e la ciudad como de Ca la -

trava y ot ras poblaciones. Reuníanse en un salón, c u -

yo pav imento es taba cubier to de a l fombras d e lana y 

s e d a , con a lmohadones d e lo m i s m o , y cub ie r t a s las 

paredes de tapices y paños l abrados : en medio d e la 

g ran sala habia un g rueso cañón cil indrico lleno d e 

l u m b r e , especie d e estufa a l r e d e d o r d e la cual se 

s en t aban . Comenzaba la sesión ó conferencia por la 

lectura de algún capítulo ó sección del C o r a n , ó bien 

por algunos ve rsos , que luego c o m e n t a b a n , y seguían 

despues otras l ec tu ra s , sobre las cuales cada uno e m i -

tía sus i deas . De t iempo en t iempo se suspendia la 

confer enc ia , y ent raban los esclavos con p e r f u m e s pa-

ra quemar y con agua d e rosas para sus abluciones . 

Despues hácia el medio dia tes servían una mesa s e n -

cilla pero abundan t e . Ningún habi tante d e Toledo, 

aunque los habia muy ricos, e r a tan gene roso y e s -

plendido como Ahmed ben S a i d , l l egando á t an to 

su amor á las le t ras que sofia pensionar y t ene r e n su 

casa muchos jóvenes que buscaban su instrucción. Ha -

biéndole hecho el califa p re fec to d e los juzgados d e 

Toledo, un cadí d e la misma ciudad , envidioso d e su 

popularidad y fama, asesinó en su casa á aquel h o m -

bre inapreciable y s ingu la r . 

Inútil es decir que Alhakem buscaba los mas 

doctos profesores del Oriente y Occidente para que 

dirigiesen la educación del pr íncipe su h i jo : y s u -

pondriase, si las historias no nos lo d i je ran , que tenia 

colocados á lodos los hombres l i teratos y doctos en 

los mas honoríficos y eminentes puestos del es tado. 

Al empadronamien to ó mat r ícu la general que 

m a n d ó hacer d e todos los pueblos del imperio d e b e -

mos las siguientes curiosas noticias es tadís t icas d e la 

poblacíon y r iqueza qne alcanzaba en tonces la E s p a -

ña m u s u l m a n a . Habia , dicen, seis c iudades g r a n d e s , 

capitales d e capitanías, o t r a s ochenta d e mucha p o -

blación, trescientas d e te rcera clase, y las aldeas, 

l u g a r e s , tor res y a lquer ías e ran innumerab les . S u -

ponen a lgunos q u e solo en las t ierras q u e riega el 

Guadalquivir habia doce mi l : q u e en Córdoba se 

contaban doscientas mil casas , seiscientas mezqui tas , 

c incuenta hosp ic ios , ochenta escuelas p ú b l i c a s , y 

novecientos baños para e? pueblo. Las r en tas del e s -

tado subían a n u a l m e n t e á doce millones de mí tea les 

d e oro , sin contar los del azaque que se pagaban en 

frutos . Esplotábanse m u c h a s minas de o r o , de piala 

y otros metales por cuenta del r e y , y ot ras por p a r -

ticulares en sus posesiones. Eran ce l eb radas las de 

Jaén , Bulche y Aroche, y las de los monte del Tajo 

en el Algarbe de España . Habia dos d e rubíes á la 



par t e de Beja y Málaga. Se pescaban cora les en la 

costa de Anda luc í a , y per las en la d e T a r r a g o n a . La 

agr icul tura prosperó también g r a n d e m e n t e al abr igo 

d e la larga paz q u e supo mantener Alhakem: se cons-

t ruye ron canales d e r iego en las v e g a s d e Granada , 

d e Murcia , de Valencia y A r a g ó n : se hicieron a l -

b u h e r a s ó pan tanos con el propio ob je to , y se a c l i -

mata ron multitud d e plantas acomodadas á la calidad 

d e cada t e r r eno . En suma , d ice el autor á r a b e que 

nos suminis t ra es tas noticias , es te buen rey convirt ió 

las espadas y lanzas en azadas v rejas d e azado, y 

t rasformò los belicosos é inquietos muslimes en pacíf i-

cos labradores y pas tores . Los hombres mas d is t ingui -

dos se prec iaban d e cu l t ivar sus huer tos y j a r d i n e s 

con sus propias manos ; los cadíes y a l faquíes se hol -

gaban ba jo la apacible sombra d e sus parra les , y t o -

dos iban al c ampo de j ando las c iudades , unos en la 

florida pr imavera , ot ros en el otoño y las vend imias . 

Envidiable estado y admi rab l e prosperidad el d e la 

España á r abe d e aquel t iempo , q u e casi nos h a -

ce sospechar si h a b r á alguha exagerac ión d e p a r t e 

d e sus escri tores nac iona les , si bien no d e s c o n o -

cemos cuán g r a n d e y feliz puede hace r á en estado 

un príncipe ilustrado y virtuoso que t iene la fortuna 

d e suceder á otro príncipe no menos g r a n d e , filósofo 

é i lustrado. 

Muchos pueblos , continúa el mismo historiador, 

se entregaron á la g a n a d e r í a , y t rashumaban d e unas 

provincias á otras procurando á sus rebaños comod i -

dad d e pastos en a m b a s es tac iones , en lo cual seguían 

la inclinación y manera d e vivir d e los antiguos á r a -

bes que de este modo pastoreaban sus g a n a d o s , b u s -

cando en la mesaifa ó estación de v e r a n o las a l tu ras 

frescas hácia el Nor te ú O r i e n t e , y volviendo a l fin d e 

la estación para la mesta ó invernadero hácia los c a m -

pos ab r igados del Mediodía ó Poniente . L lamábanse 

estos á r abes moedinos, vagan tes ó t r a shuman tes 

Largo fuera e n u m e r a r todas las obras asi l i terarias 

como ar t í s t i cas , industr ia les y d e ornato y comodidad 

pública que se debieron al ilustre Alhakem. La famosa 

biblioteca del palacio Merúan dicen que s e a u m e n t ó 

hasta seiscientos mil vo lúmenes ( a ) ; cifra asombrosa pa ra 

aquellos t iempos, cuando hoy mismo con el auxi l io del 

g r a n mul t ip l icador , la i m p r e n t a , y con los progresos 

admirab les d e la mecánica son pocas todavía las b i -

bl iotecas que reúnen tan considerable n ú m e r o de l i -

bros. S i endo la poesía como innata á Jos á r a b e s y una 

d e las bases d e su educac ión , no podia Alhakem d e -

j a r d e se r poe t a , y lo e ra r p r educación y por genio 

( I ) . F.s fácil, 3Ü3de Conde , q u e que tenia un objeto semejante y 
d e estos moedinos, a l terado el lia du rado hasta nues t ros días, 
n o m b r e , haya procedido el d e (2) Ebn Alabar, in Casir i . 
uues t ros ganados merinos Y do (3) Bella y notable es la c o m -
aqui , no sin verosimilitud, opinan posición que dedicó á la sul tana 
muchos q u e ha podido t rae r su favorita Sobebya cuando part ió 
origen la institución conocida en para la campaña d e San Esteban d e 
España con al nombre de Mesta, d e G o r m a z . 

De tus ojos y los mios—en la t r i s te despedida 
De lágrimas- los raudales—inundaban t u s megillas: 
Líquidas per las l lorabas,—rojos zaf i res ver t ías , 



Dicen q u e solia da r á su hijo Hixein los consejos 

siguientes: «No h a g a s sin necesidad la g u e r r a : m a n -

ten la paz para tu ven tura y la d e tus pueblos : no 

desenvaines tu espada sino cont ra los m a l v a d o s : ¿qué 

placer hay en invadir y des t ru i r poblac iones , a r ru ina r 

estados y l levar el es t rago y la muer te hasta los c o n -

fines d e la t i e r r a? Conserva en paz v en justicia los 

pueb los , y no te des lumhren las falsas máximas d e la 

v a n i d a d : sea tu justicia un lago s iempre claro y p u -

r o , modera tus o jos , pon freno al ímpetu de tus d e -

s e o s , confia en Dios , y l l egarás al ap lazado t é rmino 

de tus días .» jCoincidencia s ingular ! Estas máximas 

son casi las mismas q u e iuculcó Hixein I. á su hijo Al-

hakf in I. Ahora e s Alhakem II . el que las recomienda 

á su h i jo Hixein II. Perdidos fueron los consejos d e 

ambos p a d r e s , y distantes es tuvieron d e observar los 

los d o s hi jos. 

Pasaron los dias del esclarecido Alhakem II . , d ice 

su cronista a r á b i g o , como pasan los ag radab le s s u e -

ños q u e no dejan sino imperfectos r ecue rdos de sus 

ilusiones. Tras ladóse á lasi mansiones e te rnas d e la 

otra v i d a , «donde ba i l a r í a , como todos los hombres , 
\ -

Juntos en tu liúdo cuello—precioso collar hacían: 
Ex t r año amor al partir—cótrio no perdí la vida: 
Mi corazon se a r r aucaha ,—el alma salir q u e n a : . 
Ojos en llanto anegados ,—aquel las lágrima» mías 
Si del corazon saliern,—en su propia Sangre t in tas , 
Este corazon de fuego—¿cómo no se deshacía? 
Loco de amor p r e g u n t a b a , — ¿ d ó n d e es tás , bien de mi vida? 
Y estaba en mi corazon,—y con su encan te vivía . . . ; 

aquel las moradas que labró a n t e s de su m u e r t e c o n 

sus buenas ó malas o b r a s : falleció en Medina Zaha ra 

á 2 d e safar del año 366 (976) , á los 6 3 años de su 

e d a d , y ó los 1 5 a ñ o s , 5 meses y 3 dias d e su r e ina -

do : fué e n t e r r a d o en su sepulcro del cemente r io de 

la Ruzafa 

Con la muer te d e Alhakem II . , últ imo califa de los 

Beny-Omeyas que mereciera el r enombre de i lustre, 

var iará comple tamente la situación de lodos los p u e -

blos de E s p a ñ a , musulmanes y cristianos. Se l e v a n -

tará un genio e x t r a o r d i n a r i o y colosal , q u e amenazará 

acabar d e nuevo con la independencia y la nacional i-

dad española , est inguir en este suelo la fé del Crucifi-

cado , llevar hasta el úl t imo confín de España e ^ p e n -

don del Profeta y f rus t ra r la obra laboriosa d e cerca 

de t res siglos. Examina remos en olro volúmen esta 

época fecunda en graves sucesos. 

( I ) Conde, c ap . 94. 



a p é n d i c e ! 

I . 

EMIRES Ó GOBERNADORES DB E S P A S A P o n L O S CALIFAS DB DAMASCO. 

Desde el principio de la conquista, hasta el estableci-

miento del califato independiente de Córdoba. 

T a r i k b e n Z a y a d e l S a d í i . 
.Muza b e n N o s s e i r e l B e k r i . 
A b d e l a z i z b e n M u z a . 
A v u b b e n H a b i b el L a h m i , 
A l a u r ( e l florr) b e n A b d e r r a h m a n el T z a k e G . 
A b d e r r a h m a n e l G a f e k i : 1.® v e z . 
A l z a m a b e n M a l e k e l C h u l a o i . 
A m b i z a b e n S o h i m e l K e l e b i . 
Y a h i a b e n S a l e m a . 
H o d e i f a b e n A l h a u s . • 
O l m a n b e n A b u N e z a e l C h e m i . 
A l h a i t a i n b e n ( J b e i d e l R e n a n i . 
A b d e r r a h m a n b e n A b d a l l a h e l G a f e k i : 2 . 1 v e z . 
A b d e l m e l e k l ien R o t a n e l F e b r i : I . ' v e z . 
O c b a h b e n A l h e g a g e l S e h e l i . 
A b d e l m e l e k b e n R o l a n : 2 . a v e z . 
B a l e g b e n B a s s i r e l C a i s i . 
T h a a l a b a b e n S a l e m a el A m e l i -
A b u l k a t a r H u s s a m b e n D h ú a r e l K e l e b i . 
T h u c b a b e n S a l e m a el H e z a m i . 
Y u s s o í b e n A b d e r r a h m a n el F e b r i . 
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Moavia b e a Abi S o f i a n . 
Yez id b e n M o a v i a . 
Moavia b e n Y e z i d . 
M e r u a n b e n H a k e m . 
A b d e l m e l e k b e n M e r u a n . 

D O M I N A R O N E N E S P A Ñ A . 

W a l i d b e n A b d e l m e l e k . 
S u l e i m a n ben A b d e l m e l e k . 
O m a r b e n A b d e l a z i z . 
Y e z i d b e n A b d e l m e l e k . 
H i x e m ben A b d e l m e l e k . 
W a l i d b e n Y e z i d . 
Y e z i d b e n W a l i d . 
I b r a h i m b e n W a l i d . 
M e r u a n b e n M o h a m m e d . 

11. 

IMPERIO MAHOMETANO. 

CALIFAS DE CORDOBA. 

Año en que • Año cn quo 
empezaron . Nombres . conc luyeron . 

"755 A b d e r r a b m a n I. ben M o a w i a b . 7 8 8 
7 8 8 H i x e m I. 7 9 6 
7 9 6 Al h a k e m I. 8 2 2 
8 2 2 A b d e r r a h m a n II . 8 5 2 
8 5 2 M o h a m m e d I. 8 8 6 
8 8 6 A l m o n d h i r . 8 8 8 
8 8 8 A b d a l l a h . 9 1 2 
9 1 2 A b d e r r a h m a n III . 9 6 1 
9 6 1 A l b a k e m II. 9 7 6 

• * 

MONARQUÍA CRISTIANA. 

RÈYES DE ASTURIAS. 

7 1 8 P e l a v o . ^ 7 3 7 
7 3 7 ' F a v i l a , s u hijo. 7 3 9 
7 3 9 A l f o n s o I. " 7 5 6 ' 
7 5 6 F r u e l a I . , hijo. 7 6 8 
7 6 8 A u r e l i o . 7 7 i 
7 7 4 S i lo . ' 8 8 3 
7 8 3 Maurega to . 7 8 9 
7 8 9 B e r m u d o . 7 9 1 
7 9 1 A l f o n s o II . 8 1 2 
8 4 2 B a m i r o I . 8 5 0 
8 5 0 O r d o ñ o I . , hijo- 8 6 6 
8 6 6 A l f o n s o III . » 0 9 



9 0 9 G a r c i a . } J { 
9 1 1 O r d o ü o l l . l l l 
9 2 4 F r u e l a 11. J J j 
9 8 5 A l f o n s o V . J j ® 
9 3 0 K a m i r o 11. 
9 5 0 O r d e ñ o I U . . ™ 
9 5 5 S a n c h o 1. 
96*7 R a m i r o I I I , 

CONDES FRANCOS DE BARCELONA. 

8 2 2 B e r a . 
B e r n h a r d 1 . ' v e z . 

8 7 4 
8 9 8 
9 4 2 

B e r e n g u e r . 
R e r n h a r d 2 . 1 v e z . 
ü d a l r i c o . 
W i f r e d o e l d e A r r i a . 
S a l o m o n . 8 í i 

CONDES INDEPENDIENTES. 

W i f r e d o e l V e l l o s o . J J » 
W i f r e d o II. ó B o r r e l l I . « J * 
S u n i a r i o ó S u n y e r . 

( B o r r e l l II. 
9 5 3 ( M i r ó n . 

. REYES DE i t a V A R R A . 

G a r c í a G a r c é s . 
QAK S a n c h o G a r c í a A b a r c a . 
9 2 5 ' G a r c í a S á n c h e z el T e m b l ó n . 9 7 0 

9 1 0 S a n c h o G a r c í a II. 6 S a n c h o e l 
M a y o r . 

INDICE DEL TOMO III . 
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PARTE SEGUNDA.. 
E D A D M E D I A . 

LIBRO I . 

C A P I T U L O I . 

CONQUISTA DE ESPAÑA POR LOS ARABES. 

D e 7 1 1 «i 7 1 3 . 

P Á G I N A S . 

La Arabia .—Su c l ima.—Vida, cos tumbres , religión de los 
pr imi t ivos á r a b e s . — N a c i m i e n t o , educación y p red ica -
ción de Mahoma.—El K'oran.—La Meca; Sledina; la 
Heg i r a .—Cont ra r i edades y progresos del islamismo. 
— M u e r t e de Mahoma.—Sus disc ípulos y sucesores .— 
Abubekr .—Conquis ta s d e los musu lmanes .—La Sir ia , 
l a P e r s i a , el Egipto, el Afr ica .—Guerras con los b e r b e -
riscos: son es tos vencidos y se hacen mahometanos .— 
Muza, g o b e r n a d o r d e Afr ica .—Pasan los á r a b e s y m o -
ros á España .—Sucesos q u e s iguieron á la batal la de 
Guadale te .—Venida de Muza .—Desavenenc ias e n t r e 
Muza y Tarik.— Se posesionan d e toda la pen ínsu la . 
—Teodomi ro y Abdelaziz.—Capitulación de Or ihue la . 
—Muza y Ta r ik son l lamados por el califa á Damasco . 
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qu i s t adores y c a r á c t e r de la cooqu sta De b á 40. 

C A P I T U L O I I . 

GOBIERNO DE LOS PRIMEROS EMIRES . 

UC 7 1 3 ¿ 7 3 2 . 

Abdelaziz .—Regulariza la adminis t rac ión de E s p a ñ a . — S u 
tolerancia con los cr is t ianos.—Cásase con la reina viuda 
de R o d r i g o . - H á d e s e sospechoso á los musu lmanes .— 
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—Notable fin que t u v i e r o n . — P a z . - 4 ) a principio Ab-
d e r r a h m a n á la construcción d* b Aran mezqui ta de 
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na Hixem la g r a n mezqu i t a d e C ó r d o b a . — S u d e s c r i p -
c i ó n . — T r i u n f o d e Alfonso II. (el Casto) en Astur ias .— 
Muer te d e H i x e m , y e levación d e su hijo Alhakem I .— 
D i s p ú t e n l e el t r ono sus d o s t i o s S u l e í m a n y Abdal lah .— 
Guer ra civil . Su t é r m i n o . — A l f o n s o d e Astur ias hace una 
excur s iou has ta L i sboa .—Mensage y p r e s e n t e s d e Alfon-
so á Car lo -Magno e n A a u i s g r a u . — E s d e s t r o n a d o m o -
m e n t á n e a m e n t e , r ec lu ido en un m o n a s t e r i o , y v u e l t o 
á a c l a m a r . — C o n q u i s t a s d e los f r a n c o s en el O r i e n t e d e 
E s p a ñ a . — C é l e b r e si t io d e Barce lona por Ludovico Pió, 
rey d e Aqu i t an ia .—Hínden ' e la p l aza los m u s u l m a n e s . 
— O r i g e n del c o n d a d o d e Barce lona 150 á 485 

C A P I T U L O V111 . 

A L F O N S O I I . E N A S T C B I A S : A L H A K E M I . E N C O R D O B A . 
fi 

• D E 8 0 2 . 8 4 3 . 

Recobra Alhakem una p a r l e de l t e r r i t o r io pe rd ido en la 
España O r i e n t a l . — N o c h e ho r r ib l e y t r á g i c a en Toledo . 
Espan toso e spec t ácu lo .—Crue ldad abominab le del wal í 
Amrú —Sublevac ión e n M é r i d a a p a ^ a d a . L a bella Alkín-
za .—Conspi rac ión en Córdoba c o n t i a el e m i r . Ol ra c a -
tás t ro fe s a n g r i e n t a . — C a r l o - M a g u o y su h i jo Luis d e 
Aquitania i n t e n t a n en vano por t r e s veces d i s t in tas t o -
m a r á T o r t o s a . — F r ú s t r a s e o t r a espedicion d e los f r a n -
cos c o n t r a Huesca .—Invas ión d e Ludovico Pió, r e y d e 

I N D I C E . 

Aqui t an ia , has ta P a m p l o n a . Sus esquis i tas p r e c a u c i o n e s 
al r e g r e s a r por Roncesva l l e s .—Tr iun fos de l r e y Alfonso 
el Cas to en Galicia s o b r e los á r a b e s . — F a m o s o s r e s c r i p -
tos d e Car lo-Magno y Lu i s el Pió en f avor d e los e s p a -
ño les d e la Marca Hispana .—Abdicac ión del empe rado r 
Ca r lo -Magnoen su h i jo Lu i s .—Alhakem proc lama s u c e -
sor d e l imper io á s u hijo A b d e r r a h m a n . — M u e r t e d e 
Car lo -Magno . y d ivis ión d e sus e s t ados .—Hor ro rosas 
e s c e n a s en Córdoba . Supl ic io d e t r e sc i en tos nobles m u -
su lmanes . Famosa des t rucc ión del a r r a b a l . Emigración 
d e v e i n t e mil co rdobeses .—Misan t rop ía d e Alhakem: 
sus d e m e n c i a s : su m u e r t e . — A l f o n s o el Casto: f u n d a y 
dota la ca t ed ra l d e O v i e d o . — L a c r u z d e los Ange les .— 
Invención d e l sepu lc ro de l apóstol Sant iago.— S e e r i g e 
en c a t e d r a l e l t e m p l o d e Compos te l a .—Res tab lece Al-
fonso el ó rden gót ico en su r e ino .—Ul t imos h e c h o s d e 
Alfonso el Casto: su mj je r t e 18« á 121 . 

C A P I T U L O I X . 

L A B S P A Ñ A C R I S T I A N A E N E L P R I M E R S I G L O D E L A 

R E C O N Q U I S T A . 

D e 7 1 8 6 8 4 2 . 

Marcha y d e s a r r o l l o de l re ino cr is t iano d e As tu r ias .—Có-
mo con t r i buyo á él c a d a m o n a r c a . — B a s e s s o b r e q u e se 
o rgan izó el e s t a d o . — T r a d i c o n e s gó t i ca s .—Orden d e 
suces ión al t r o n o . — N a v a r r a . — C o n d u c t a d e los n a v a r -
ros con los m u s u l m a n e s y con los f r ancos .—Dos e j e m -
p los d e odio á la dominac ión e s t r a n g e r a en N a v a r r a y 
en As tur ias .—Marca H i spana .—Or igen y c a r á c t e r d e 
la organizac ión d e e s t e e s t ado . ; • • • 2 2 2 * 

C A P I T U L O X . 

L A E S P A Ñ A M U S U L M A N A E N E L P R I M E R S I G L O D E S U 

D O M I N A C I O N . 

I .—Ed q u é consist ía la*el ig ion d e los m u s u l m a n e s . — E x a -
m e n del COBAS: en lo dogmát ico , en lo polít ico, en lo 
civil y en lo m i l i t a r . — N o t a n s e sus p r inc ipa les p r e c e p -
tos y d i spos ic iones .—Juic io cr i t ico d e e s t e l ib ro .—II .— 
Conduc ta d e los á r a b e s con los cr is t ianos d e E s p a ñ a . — 
Situación en q u e q u e d a r o n los mozárabes .—Coropor -
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( a m i e n t o d e los d i fe rec les emi res .—Igles ias , o b i s p o s ? 
m o n j e s en Córdoba .—Cómo se condu je ron los conquis-
t a d o r e s e n t r e si mininos en s u s g u e r r a s c i v i l e s . — m e s -
t inguiblos odios de t r ibu : c r u e l d a d e s hor ro rosas : v e n -
ganzas hor r ib les .—Espl icase el con t ras te de t au o p u e s -
ta conduc ta .—Carác te r de los árabes.—111. Gobierno d e 
los á r a b e s en España en e s t e p r imer pe r iodo .—Admi-
nistración d e just ic a .—Idem e - o n o m i c a . — E m p l e o s 
mi l i t a res .—Sis tema de suces ión al t rono .—IV. Varias 
cos tumbres d e los á r abes M¡> a w / . 

* i , 

C A P I T U L O X I . 

ABDEBRAHMAN 11. Y MOHAMMED I I . EN CÓRDOBA: 

RAMIRO 1 . Y ORDOÑO 1 . EN OVIEDO. 

Oe 822 * 866 . 

E x c e l e n t e s p r e n d a s d e A b d e r r a h m a n I I .—Rebe l ión y s u -
misión ex t r aña de su tio Abdal lah .—Condado de B a r c e -
lona: Bera : B e r n b a r d . — S e g u n d a d e r r o t a del ejérci to 
f ranco en Roncesval les .—Curioso episodio de la v iaa 
de A b d e r r a h m a n . — C é l e b r e s insu r recc iones de Merida 
y To ledo .—Revue l t a s en la Marca de Goth ia .—Car los el 
Calvo .—Ramiro I. d e Asturias , el de la vara de la j u s -
t i c i a —Supues t a bata l la de Clavijo a t r ibu ida a e s t e 
p r i n c i p e . — G u e r r a s en la Marca de Gothia .—Terr iMO 
persecuc ión de los c r i s t ianos en Córdoba .—Martirio». 
Causas q u e movieron es ta pe r s ecuc ión .—Muer t e d e 
Abder rahman 11.—Continúa la pe r secuc ión con su hi jo 
Mohammed. San Eulogio: Alvaro: el a b a d Samson . 
Concilios en Córdoba . Apos tas ias .—Reinado de O r d o -
fio 1. eu As tu r i a s .—Verdade ra batal la d e Clavi ja .— 
Muza el r e n e g a d o — R e b e l i ó n famosa«del band ido l lar-
s i n . — M u e r t e de Ordoño 4 6 8 4 3 , 7 

C A P I T U L O X I I . 

ALMONDHIR Y ABDALLAH EN CÓRDOBA: 

ALFONSO I I I . EN ASTURIAS. 

B e 8 6 6 * 9 1 2 . 

Proclamación d e Alfonso I I I . , el Magno .—Breve n s o r p a -
cion del conde P r u e l a . — S u c a s t i g o . - P r i m e r o s tr iuoto» 

l'ÁCINAft 

de Alfonso sobre los á r a b e s . — C a s a con una hija d e G a r -
cía de N a v a r r a . — C o n s e c u e n c i a s de e s t e en l ace para los 
nava r ro s .—Con ju rac ión de los cua t ro he rmanos do Al -
fonso .—Br i l l an tes v ic tor ias d e es te s o b r e los árabes-, e n 
Lus i tan ia ; en Zamora .—Calamidades e n e ! imper io m u -
su lmán .—El r e b e l d e Hafsün y su hi jo.—Batal la de Ay b a r , 
en q u e p e r e c e García d e N a v a r r a — C o n d e s de Castilla 
y A l a v a . — F u n d a c i o n d e B u r g o s . — T r a l a d o d e paz e n t r e 
Mohammed de Córdoba y A l f o u - o d e Astur ias .—Conspi -
rac iones en Astur ias d e s c u b i e r t a s y cas t igadas .—Mis -
teriosa m u e r t e d e Mohammed .—Breve r e inado d e Al -
mondh i r .—Famosa rebe l ión d e Ben Hafsün .—Emira to 

de Abdal lah.—Complicación d e g u e r r a s y sed ic iones .— 
C a m p a ñ a s fel ices de Abda l l ah .—Renueva la p a z con 
Alfonso d e As tu r i a s .—Sus consecuenc ia s p a r a uno y 
o t ro m o n a f c a . — C o n j ú r a n s e cont ra Alfonso la re ina y 
t o d o s s u s h i jos .—Magnánima abdicac ión d e Alfonso.— 
Repar t ic ión d e su r e i n o . — P r i m e r r e y de L e ó n . — O r i -
g e n y pr inc ip io del r e ino d e N a v a r r a . — O r i g e n y p r i n -
cipio de l condado i n d e p e n d i e n t e de Barcelona 348 * 3oi 

C A P I T U L O X I I I . 

FISONOMÍA SOCIAL DE AMBOS PUEBLOS EN ESTE PERÍODO 

• ( S I G L O I X . ) 

I. E x t e n s i ó n mate r ia l d e los t r e s es tados cr is t ianos á la 
m u e r t e d e Alfonso I I I — O b s e r v a c i ó n impor t an te s o b r e 
l a s t u r b u l e n c i a s que señalaron es tos re inados ; en As tu -
r i a s , en Ca ta luña , y en los imper ios á r a b e y f r a n c o - g e r -
mano .— E x t r a ñ a s re lac iones e r ^ r e unos y ot ros pueblos . 
— E x a m í n a s e el móvif v pr incipio q u e las d i c t aba .—Es-
pír i tu rel igioso del pueb lo .—Conduc ta d e los monarcas . 
Su pol í t ica .—Respeto d e los á r a b e s á Alfonso el Magno. 
—Nobleza d e los á r a b e s : perf idia y doblez de la raza 
be rbe r i s ca .—Es tado d e las l e t r a s e n esta época .—II . 
Qué leyes r eg ian en cada u n o d e les e s t a d o s . — A s t u -
rias: legislación g o d a . — C o n d a d o d e Barcelonar leyes 
gót icas : leyes f r a n c a s . — N a v a r r a : f u e r o de S o b r a r b e . — 
Qué e ra .—Dive r sos ju ic ios s o b r e es te código.—Opinion 
del a u t o r . — O t r a s obse rvac iones s o b r e el gob ie rno de 
los e s t ados cristianos.—111. D é l a lengua q u e en es t e 
t i e m p o s e hablaría en España .—Pr inc ip io de la fo rma-
ción de un nuevo id ioma.—Qué e l emen tos e n t r a r o u en 
é l .—Or igen del c a s t e l l a n o . — I d e m del lemosin . . . - 302 á 39' 



C A P I T U L O X I V . 

ABDERRAHMAN I I I . ' E N CÓRDOBA: 

DESDE GARCÍA HASTA ORDOÑO I I I . EN LEON. 

u e 9 1 2 ¿ 9 5 0 . 
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Toma A b d e r r a h m a n el t i tu lo de Califa jr de Emir Almu-
menim,—Dedicase ó pac i f icar la Espaua m u s u l m a n a . — 
Vence á Caleb beu H a t ú n . — P e r s i g u e y somete á los 
r ebe ldes de Sier ra E lv i r a .—Breve r e inado de Garc ía , 
p r i m e r r ey de León.—Elección d e Ordoño I I .—Recobra 
Abde r r ahman á Za ragoza .—Muer t e del famoso r e v o l u -
cionario ben I l a f sún .—Tr iunfo do Ordoño II. sobre los 
á r a b e s en San Es teban d e Gormaz .—Der ro t a d e los r e -
y e s d e León y Navar ra e n Valdejunquera- . r e su l t ados d e 
ésta batalla."—Llega Ordoño II. has ta una j o rn ad a de 
C ó r d o b a . — P r e n d e y e jecuta á c u a t r o c o n d e s d e Castilla. 
—Muer t e d e O r d o ñ o I I .—Ef ímero r e i n a d o d e F rue la II. 
— J u e c e s de Cast i l la: Laiu Calvo y .Suño Rasura .—Alfon-
so IV de León.—Gloriosos t r iunfos d e A b d e r r a h m a n . — 
Apodérase de To ledo .—Ramiro II. de L e ó n . — E n c i e r r a 
en un calabozo á su h e r m a n o Alfonso y á s u s t res p r i -
mos y hace sacar les los o jos .—Su p r i m e r a campaña 
con t ra los s a r r acenos : loma y d e s t r u y e á Madr id .—El 
conde F e r n á n Gonzá lez .—Célebres ba ta l las de S iman-
cas y Zamora: t r iunfos d e Ramiro I I .—Tregua con Ab-
d e r r a h m a n . — P r i s i ó n v l iber tad de F e r n á n González. 

—Muer te de Ramiro 11. y elevación d e Ordoño III. . . 308 á ¿39 . • 

C A P I T U L O X V . 

ABDEBRAUMAN I I I . ' EN CÓRDOBA: 

DESDE ORDOÑO I I I . HASTA SANCHO I . BN LEON. 

o e 9 5 0 A 9 6 1 . 

G r a n d e z a y esp lendidez d e la c ó r t e d e A b d e r r a h m a n III .— 
Descripción del maravi l loso palacio d e Z a b a r a . — E m b a -
jada del e m p e r a d o r g r iego Cons tan t ino P o r p h i r o g e n e t a . 
—Ot ra s e m b a j a d a s de pr inc ipes e x t r a n g e r o s al sobera • 
no d e C ó r d o b a . — G r a v e disgusto de familia". Suplicio de 
su hi jo Abdallab. —Muer te de M m u d b a f f a r .— O rd o S o III. 

PAGINAS. 

d e León .—Consp i ran con t ra él su h e r m a n o S a n c h o y 
el conde F e r n á n González . F r u s t r a su e m p r e s a , y r e -
pudia á su m u g e r U r r a c a . — M u e r t e d e Ordoño III. y 
elevación de Sancho el Gordo .—Sancho es de s t ronado .— 
Befúgiase á P a m p l o n a . — P a s a á Córdoba á c u r a r s e d e 
su e x t r e m a d a obes idad .—Su amis tad con A b d e r r a h -
m a n . — Repónele el califa en el t r o n o de León .—Fuga y 
desg rac iado t é rmino de Ordoño el Malo .—Guer ras y 
e n g r a n d e c i m i e n t o d e A b d e r r a h m a n en Afr ica .—Con-
quista do Túnez .—Riqu ís imo y espléndido rega lo d e 
Ahmed .—Céleb re e m b a j a d a . — O t h o n el G r a n d e de Ale-
man ia .—El m o n e e J u a n de G o r z a . — S o b r e el mar t i r io 
d e S a n P e l a y o . — U l t i m o s m o m e n t o s d e A b d e r r a h m a n III. 
—Su c ó r t e . Ciencias , l e t r a s , a r t e s . Poe t i sas de su a l -
cázar .—Dicho c é l e b r e d e A b d e r r a h m a n 111 439 á 476. 

C A P I T U L O X V I . 

ALHAKEM I I . EN CORDOBA: 

DESDE SANCHO I . IIASTA RAMIRO I I I . EN LEON. • t* . 

D o 9 6 1 6 9 7 6 . 

So lemne proclamación d e Alhakem U —Bri l lantes cua l i -
d a d e s de e s t e p r ínc ipe . P r o t e g e las l e t r a s y los sáb ios . . 
Riquísima biblioteca d e Merf tan .— Sus campañas en 
Cast i l la .—Ajuste d e naz con S a n c h o l . d e L e ó n . — T r a s -
lación del c u e r p o del jóven már t i r San Pe layoá León .— 
Rebelión d e a lgunos condes de Galicia .—Muere S a n c h o 
a l evosamente e n v e n e n a d o . — E s c e u a dramát ica y ru ido -
sa e n t r e dos obispos d e Composte la .—Ramiro III. d e 
León.—Situación de los d e m á s re inos d e E s p a ñ a . — C o n -
dado de Barce lona . S u n i a r i o « o r r e l l I . : Mi rón .—Na-
v a r r a . ' M u e r t e de García el Temblón , y pr incipio de 
Sancho e l Mayor.—Casti l la . M u e r t e de F e r n á n G o n z á -
lez.—Juicio cr i t ico sobre e s t e cé l eb re conde , y sobre 
el o r i g e h y p r i u c i p i o d e la independenc ia y soberanía de 
Cast i l la .—Imperio á r a b e . Gue r r a s de Africa y su resu l -
t ado .—Ext inc ión del imper io odr i s i t a .—Cul tu ra d e la 
cór te de Córdoba .—Las m u g e r e s l i t e ra t a s .—Asambleas 
de h o m b r e s doctos y e rud i tos .—Estad í s t i ca de la r i -
q u e z a y poblacion de Córdoba .—Estado d e la a g r i c u l -
t u r a y ganader ía e n t r e los á r a b e s . — S e n t i d a m u e r t e 
del i l u s t r e Alhakem II .—Anuncio de cambio en la s i -
tuac ión d e los pueblos de España 477 á OH 
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